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    M. J. Massey (nacida en 1991), maestra, tiktoker y escritora desde que tenía trece años. En 2016 escribió el primer libro de su trilogía más vendida «Entre Tierras». Esta trilogía consta de los siguientes títulos: Volverse a enamorar; Volverse a encontrar; Volver a nacer. Todos ellos de fantasía urbana y erótica. 
 
    Además, este mismo año, publicó el primer libro de la saga «Fantástica locura», de fantasía juvenil. El segundo libro de esta saga lo publicó en 2019. 
 
    En 2020 reescribió su primer libro de género erótico y paranormal «Almas rebeldes», y concluyó el primer libro de la bilogía «Nuestra realidad», una de las preferidas de la propia autora. En 2020 le dio fin a esta bilogía con el libro «Yo soy el Yin y el Yang» y publicó su título «Súcubo», de fantasía urbana para adultos con toques eróticos. Es su libro autoconclusivo más vendido y con muy buenas valoraciones en Amazon. 
 
    Las seis pruebas de Tributo es el primer libro de una emocionante bilogía, no solo por el carácter intrépido de la protagonista, también por la acción que contiene y la curiosa sociedad que ha creado, donde es imposible aburrirse. 
 
    En 2022 publica también la tercera parte de Fantástica locura, y el libro autoconclusivo Damnatu, finalista del III Premio Literario Vanir Academy. 
 
    En mayo de 2023 saca su primer libro de Escamas y Garras y en junio sale a la luz Las seis pruebas de lealtad. Más adelante, uno de sus mejores libros hasta la fecha: Bacanal, de fantasía urbana erótica. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sus redes: 
 
    Tiktok principal: MariajeMassey. 
 
    Tiktok secundario: Danalasabia. 
 
    YouTube: Mariaje Massey. 
 
    Instagram: Mariaje_Massey. 
 
    Pinterest: Mariaje Massey. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para ti, lector. 
 
    Me animas a seguir creando. 
 
    Eres mi motivación. 
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    CAPÍTULO 1. SÓLO IMPORTA LISA 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Donut está lamiéndome la mano. Pobrecito, es tan pequeñito, tan adorable… y yo no le estoy haciendo ni caso cuando en otro momento no pararía de jugar con él. 
 
    Ahora sólo importa Lisa. 
 
    El Señor de la Noche la tiene. La ha atrapado para que le entregue a Mayte, ¡y no puedo hacer nada! No sé dónde está Mayte, no sé dónde está Abiel. Todo lo que puedo hacer es entregarme en su lugar. 
 
    —Adiós, Travis. Adiós. Gracias. 
 
    Escucho decir a Brandon a toda prisa. 
 
    El tal Travis se ha largado con la cesta de cachorros en la mano derecha. 
 
    Por la puerta veo entrar a Brandon. Tiene la mandíbula apretada y la mirada repleta de determinación. Se sienta a mi lado en el sofá y me abraza. 
 
    Por un instante el abrazo me resulta irreal. A veces me ocurre cuando está sucediendo algo grave para mí. Todo este tiempo, en Tributo, mi mayor motivación ha sido superarlo para acabar con él y que no salga el número de mi hermana en el próximo sorteo. 
 
    Y uno de esos sádicos la tiene en su poder. ¡A saber la de bestialidades que le está haciendo! 
 
    —Estoy viviendo mi peor pesadilla —reconozco. 
 
    Brandon me aprieta más contra su cuerpo endurecido por el deporte. 
 
    —Lo arreglaremos. Hay que encontrar a Mayte e intercambiarla por Lisa. 
 
    —Ni hablar. En primer lugar, no sé dónde está Mayte. En segundo lugar, no puedo hacerle eso a Abiel. Además, tampoco devolvería a Mayte a manos de ese loco. 
 
    —¿Y qué propones? Si no entregas a Mayte, Lisa… 
 
    —Me entregaré yo en su lugar —le corto. 
 
    Una sensación desagradable se instala en la boca de mi estómago. Las lágrimas burbujean al otro lado de los ojos. 
 
    Noto que Brandon aguanta la respiración. Aprovecho para observar sus preciosos ojos azules, a juego con los míos. Es guapísimo, joder. ¿Cómo puede resultarme guapo incluso en esta situación? 
 
    —No lo harás. No te perderé de nuevo. 
 
    —Nunca me has perdido. 
 
    Él niega con la cabeza. Pestañea con fuerza. 
 
    —No literalmente, pero he estado a punto dos veces. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo al recordar la última prueba de Tributo: fue un Scape Room donde intentaron ahogarnos al final. La habitación se llenó de agua, y Brandon y yo tuvimos que despedirnos. Miramos a la muerte a la cara y… la habitación se vació. 
 
    —En el Scape Room y… 
 
    —Y en la rebelión de Gata Caoba, en las bodas —completa él. 
 
    Aún me sigue molestando haber tenido al gobernador a tiro y haber perdido este el equilibrio. Mi bala pasó rozando su coronilla para impactar en uno de los escorpiones. Tras eso, el ejército utilizó sus colas de escorpión, me enterré debajo de los cadáveres de las mujeres caídas, y estuve al borde de palmarla. Dos balas me impactaron en la pierna izquierda. Por suerte, podré volver a correr como Myrnak manda, no sin antes guardar reposo. 
 
    Hasta hoy, he estado en cama varias semanas. 
 
    Me toco la venda del muslo. Resoplo. 
 
    —Entiendo que no quieras perderme, pero estamos hablando de Lisa. 
 
    Brandon retira su brazo de mis hombros y agarra mis manos entre las suyas. 
 
    —Yo estoy hablando de ti. 
 
    En sus ojos baila la desesperación. Lo estoy destrozando. 
 
    —Señor, ha llegado una carta. 
 
    El mayordomo está nerviosísimo con todo esto. 
 
    Brandon se levanta de un salto para arrancarle el sobre de las manos. Raja el papel sin miramientos y lo tira al suelo. Donut, mi pequeño perrito raza Bobtail, se baja del sofá y comienza a morderlo. 
 
    —¿Es de El Señor de la Noche? 
 
    —Sí. Cómo le gusta el drama a este hombre, por favor… 
 
    —¿Pero cómo sabe que yo estoy aquí? Él no sabe quién eres, ¿no? 
 
    Las manos de mi marido se quedan rígidas. 
 
    —¿Quién te ha dado esta carta? —pregunta al mayordomo. 
 
    —Estaba en el buzón, señor. 
 
    —Cómo cojones se ha enterado de que soy Brandon Guzmán… —refunfuña para sí. 
 
    Me levanto con muchísimo cuidado. Al hacerlo un calambrazo me recorre la pierna de arriba abajo. Aprieto los labios para ahogar el alarido de dolor ascendiendo por mi garganta. 
 
    —¿Qué dice la carta? 
 
    Me la da. Yo leo: 
 
      
 
    «En una semana hay una fiesta benéfica en la mansión de los Carray. Entrégame a Medusa, o Lisa morirá allí mismo, delante de tus ojos. 
 
    A las doce de la noche os quiero allí, en el cenador de la parte de atrás de la mansión. Ponte lo que te he enviado. 
 
    Nos vemos, Hada de Fuego.» 
 
      
 
    Brandon frunce el ceño. 
 
    —¿Qué te ha enviado? 
 
    Me encojo de hombros, el mayordomo me imita. De pronto, suena el timbre de la cancela de la entrada. 
 
    —Mira quién es, por favor. 
 
    John (el mayordomo) se encamina al recibidor para mirar por las cámaras. 
 
    —Es un repartidor. Trae un paquete. 
 
    —Que pase. 
 
    El corazón trona dentro de mi pecho. ¿Qué voy a hacer? ¡En la carta no me da la opción de entregarme yo a cambio de Mayte! 
 
    —Hay que planear cómo sacar a Lisa de ahí, Brandon. —Le tiro de la manga de su camisa—. No creo que yo sea suficiente. En ningún momento menciona la posibilidad de cambiarme por mi hermana. 
 
    —Claro: es con Mayte con quien está obsesionado. No te quiere a ti en sí, sino utilizarte para recuperar a su amada. 
 
    —Voy a matarlo. ¡Te juro que voy a matarlo! 
 
    La confusión, la desesperación, el miedo, se mezclan con la ira. Es potente, baña mis venas y culebrea por ellas, libre. 
 
    John llega con un paquete marrón. 
 
    —Aquí tiene. —Agacha la cabeza en señal de respeto mientras mi chico aprieta el paquete. 
 
    Nos dirigimos juntos al sofá y nos sentamos con el paquete sobre las rodillas de Brandon. 
 
    —Un cuchillo, por favor. 
 
    En menos de lo que canta un gallo, John tiene un cuchillo en la mano y se lo entrega a Brandon. Este rompe la cinta aislante y abre la caja. Por su parte, mi perrito Donut ha terminado de morder el papel del sobre y se ha colocado a mi lado, curioso. Olisquea el cartón. 
 
    —¿Qué es? 
 
    Brandon agarra el contenido y lo saca. Lo estira delante de mí antes de soltar la caja en el suelo. Donut se mete dentro de esta y muerde los bordes. 
 
    ¡Donut tenía que llamarse! 
 
    —¡Es un vestido! —resalto la obviedad. 
 
    ¡Para mi fastidio, uno de los más bonitos que he visto jamás! Obviamente no compite con el que fue mi vestido de novia, repleto de dalias rojas, pero es despampanante igual. Cualquiera que lo mire sabrá que está hecho para no pasar desapercibida. En primer lugar, ¡porque es dorado! ¡Por Myrnak! ¡Si me meto ahí, pareceré un lingote de oro! Pese a ello, tiene encanto. Está hecho de un modo que es elegante en vez de ordinario. La tela de los tirantes desciende por mi brazo como oro fundido. La cintura se ciñe con un cinturón de color marrón oscuro, y el resto de la falda es del mismo color que el pecho, con una gran raja que va de arriba abajo de la pierna. ¿Es un intento de recordarme el primer día en Tributo? Recuerdo llevar un vestido parecido, pero en azul. 
 
    Brandon suelta un rugido salvaje, más animal que humano. 
 
    —Ese cabrón… 
 
    —Es un controlador. 
 
    —Es un imbécil, ¡eso es lo que es! Este vestido está hecho para reconocerte en medio de la multitud, para que recuerdes que él pudo haber sido tu dueño una vez, cuando pujó por ti en Tributo. Quiere recordarte que para él siempre has sido un trozo de carne, igual que Lisa. 
 
    El estómago se me cierra. Él sigue hablando: 
 
    —Sólo por esto merecería que lo torturara antes de matarlo. 
 
    —Ahora que sabemos dónde tenemos que ir, hay que organizar un plan. Si no me quiere pero tampoco voy a entregar a Mayte, tendremos que pensar algo lo suficientemente bueno como para sacar a Lisa de allí ilesa. 
 
    —Lo primero que se me ocurre es contratar a alguien para hacerse pasar por Mayte el tiempo suficiente para sacar a Lisa de la fiesta. 
 
    —Oye, ¡pues no es mala idea! 
 
    Brandon dobla el vestido y lo vuelve a meter en la caja. Antes, claro, saca a Donut. El perrito intenta jugar con su mano y Brandon le dedica una caricia juguetona entre las orejas. 
 
    —Puedo hablar con… 
 
    —Señor —John, el mayordomo, otra vez. Mi chico se gira hacia él hecho una furia. ¡Se puede cortar la tensión!—, hay una llamada telefónica para Hada de Fuego. 
 
    —Zafira, por favor. Llámame Zafira. 
 
    Dejaré el mote Hada de Fuego para cuando llegue el momento de liderar la rebelión contra el gobernador. 
 
    —Disculpe. 
 
    —Discúlpanos a nosotros. Estamos… tensos. 
 
    Agarro el teléfono. Lo noto caliente. ¿Tan fría estoy? 
 
    Lo pongo en manos libres y pregunto: 
 
    —¿Sí? 
 
    —Zafira.  
 
    La voz de Abiel me golpea fuerte. Llevo sin escucharlo desde el evento del Día Sobrenatural. ¡Parece que ha pasado una eternidad! Siento cómo el cúmulo de emociones amenaza con estallar. Trago de forma sonora. 
 
    Brandon parece darse cuenta de que estoy al límite, porque posa su manaza sobre mi rodilla para darme ánimo. 
 
    —Abiel, ¿eres tú? 
 
    ¡No me lo creo! ¿Me he vuelto loca? 
 
    —Soy yo: acabamos de ver lo que ha dicho El Señor de la Noche. 
 
    »Quiere a Mayte, y la va a tener. 
 
    Si la habitación pudiera girar, ahora mismo estaría haciéndolo a toda velocidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2. DE VUELTA A TRIBUTO 
 
    ABIEL 
 
      
 
    Mi dulce Mayte vuelve a temblar. Con sólo ver a El Señor de la Noche en pantalla con Lisa al lado, amordazada, supo qué estaba ocurriendo. ¡Tampoco hay que ser un lumbrera! 
 
    No consiguió encontrar a Mayte gracias a Luis, así que le cortó la cabeza. Después unió piezas: Zafira la ayudó a escapar, así que investigaría sobre la familia de esta. Llegar a Lisa no debió costarle gran cosa. 
 
    —No puedo permitirlo, Abiel —fue lo primero que dijo. 
 
    Ostreón, el jefe de los rusnaís, cabecilla de la rebelión, se levantó con tal fuerza que la silla se desplazó unos centímetros. 
 
    —Si El Señor de la Noche te atrapa, intentará hacerte hablar sobre todo lo que sabes. No podemos arriesgarnos a que nos delates. 
 
    Al escuchar eso yo también me levanté con fuerza. 
 
    —¡Mayte jamás os delataría! Además, conocemos a El Señor de la Noche, su mente enferma sólo la quiere a ella. Está obsesionado. Lo estuvo desde el primer momento en que la vio. 
 
    —Abiel tiene razón —comentó Mayte—. Vive para tenerme. Además, no puedo darle la espalda a la mujer que me apoyó ahí dentro ni a su hermana, que me ayudó a salir. Sin ellas no estaría aquí. 
 
    Me quedé pensativo. Por un lado no quiero que Mayte vuelva con El Señor de la Noche (¡obviamente!), por otro, tenía que hacer algo para sacar a Zafira de ese embrollo y salvar a Lisa en el proceso. 
 
    Me acerqué a Mayte y agarré su mano temblorosa. Ella me observó con sus enormes ojos verdes de cervatillo. Tuve el impulso de besarla, pero me controlé. 
 
    Había cosas más serias que tratar. 
 
    —Seguro que hay un modo de solucionar esto. ¡Tracemos un plan! 
 
    —No podemos desviarnos de nuestro objetivo: el gobernador —aseguró Ostreón. 
 
    —El gobernador puede esperar, ¿no crees? —dije, cruzando los brazos. 
 
    El líder meneó las manos y aclaró: 
 
    —Me refiero a mi ejército: sea el que sea el plan que estás tramando, nosotros no iremos. Necesito aquí a todos mis hombres, sobre todo ahora que han aparecido ese grupo de mujeres rebeldes. 
 
    Se refería al pequeño ejército de Gata Caoba (Bella). El grupito que atacó al gobernador tras la última prueba de Tributo, que causó el caos y cambió el curso de las cosas. Gracias a ese día, el gobernador aplazó el próximo Tributo dos años. 
 
    Seguro que es parte de su experimento. Por primera vez en años, las mujeres se han rebelado de verdad y ha tenido que hacer un cambio de planes. 
 
    —Sí, joder, ¡sí! ¡Eso es! —exclamé. 
 
    ¡Se me encendió la bombilla! 
 
    Ostreón, Misana, Mayte y algunos rusnaís más que se encontraban en el ayuntamiento con nosotros, me observaron. 
 
    Continué: 
 
    —¿No dices que has estado todo este tiempo esperando el momento de sacar los trapos sucios del gobernador a la luz? ¿No dices que llevas años preparando esto? 
 
    —Ajá. 
 
    —¡Pues el grupo de Gata Caoba es lo que necesitas! Mayte y yo volveremos a Ciudad de Luz para salvar a Lisa, y le contaremos a Zafira lo que está pasando. Uniremos ejércitos. Cuando solucionemos el problema de El Señor de la Noche, lo tendremos todo para destronar al gobernador. 
 
    Ostreón se rascó la sien. Sin duda, no contaba con este cambio de planes. 
 
    —No es mala idea, ¿pero cómo pretendéis llegar a Zafira si no sabéis quién es su comprador? ¿Cómo pretendéis salvar a Lisa sin entregar a Mayte? 
 
    —Por su número de teléfono —dije como si fuese muy obvio—. Quizás siga teniendo la misma línea de antes. En caso de que no sea así, sospecho quién es ese tal Minotauro… 
 
    Mayte abrió muchísimo los ojos, sorprendida. Me apretó más los dedos. 
 
    —¡¿Sabes quién es Minotauro?! 
 
    —El día que fui a rescatarte, me dio la impresión de que él era el hijo de los Guzmán. Sabía muchísimas cosas que un amigo del hijo de la familia no debería saber. 
 
    —Pero, por lo que me has contado, es aliado, ¿no? 
 
    —Eso dijo Zafira, que es aliado. Me contó que su padre era el ministro de defensa que murió en un tiroteo, y que Minotauro se unió a ella para buscar venganza. 
 
    La risa estruendosa de Ostreón bañó la sala entera. 
 
    —¡Ahora todo tiene sentido! Brandon jamás se ha parecido al señor Guzmán, ni física ni emocionalmente. Apuesto lo que sea a que, si tus sospechas son ciertas, Minotauro es hijo del ministro, pero el señor Guzmán no tiene ni idea. Ha criado a un hijo que no es suyo sin sospechar. 
 
    Mayte carraspeó. 
 
    —Creo que nos estamos yendo del tema. ¡Me da igual quién es Minotauro, y me da igual el gobernador! ¡Hay que salvar a Lisa y a Zafira! No las dejaré a su suerte, ¡lo tengo claro! 
 
    —Paciencia, preciosa, todo está relacionado. Si vamos a volver a Ciudad de Luz, que no sea sólo para rescatar a Lisa. 
 
    »Nuestro pequeño viaje servirá para forjar una alianza entre las rebeldes y los rusnaís. 
 
    —Pero QUÉ COJONES VAMOS A HACER CON EL SEÑOR DE LA NOCHE. 
 
    Rugió Mayte. 
 
    Jamás la había visto tan nerviosa. En cierto modo, me enterneció que se preocupara por Zafira y por Lisa, sobre todo por esta última, a la que había visto en contadas ocasiones. 
 
    Siempre ha tenido un corazón de oro. 
 
    Fue Ostreón el que habló. Los brazos fornidos, cruzados sobre el pecho, morenos. 
 
    —Id, hablad con Hada de Fuego para que os diga dónde y cuándo ha quedado con El Señor de la Noche, y llevad a cabo vuestro plan. 
 
    —¿Qué sugieres? —Inquirí. 
 
    Al estar Mayte de por medio, cualquier plan que se me ocurría no me parecía lo suficientemente bueno. No quería volver a verla entre las garras de ese loco. Con sólo imaginar que algo saliera mal, se me ponían los pelos de punta y una ira animal se adueñaba de cada parte de mi cuerpo. Si mataría por alguien, sería por ella. 
 
    —Sugiero que Mayte haga como que se entrega voluntariamente, y, cuando el comprador se despiste, cuando Lisa esté a salvo, causar el caos. 
 
    Tuve que ahogar un rugido salvaje, casi animal. 
 
    —Pero si sale mal, se quedará con Mayte. 
 
    —Por eso tenéis que hacer algo grande y tener un plan B. Pero todo lo que hablemos aquí es inútil, Abiel. No sabemos cuándo ni dónde se hará el intercambio. No tenemos ni idea de las circunstancias. 
 
    —Ostreón tiene razón —comentó Mayte. Había dejado de temblar y en su mirada se dibujaba esa determinación que adquirió estando en Tributo—, no podemos planear nada sin datos. Primero tenemos que hablar con Zafira. Cuando lo hagamos, utiliza tus habilidades de explorador para sacarme de ahí. Si lo hiciste una vez, puedes volver a hacerlo. 
 
    El peso de la responsabilidad cayó encima de mi espalda como una barra de setenta kilos. Sí, tengo habilidades y conocimientos de explorador, pero todo lo que sé me parece poco cuando se trata de Mayte. 
 
    —Pffff, odio tener flecos sueltos en los planes. Un momento —saqué de mi riñonera el teléfono móvil— voy a marcar el antiguo número de Zafira. 
 
    Aquí estoy ahora, con el teléfono en mi oreja, escuchando el eterno pitido. Una voz masculina responde con un: 
 
    —Teléfono de la señorita Zafira, ¿con quién hablo? 
 
    —Ehmmm, buenos días, soy un amigo. Me gustaría hablar con ella. 
 
    —Disculpe, pero ahora mismo la señora se encuentra en una situación complicada y… 
 
    ¡¿Pero quién coño es ese tío?! Por cómo habla, juraría que es el mayordomo o algo por el estilo. 
 
    Lo interrumpo: 
 
    —Sí, sé en qué situación se encuentra, por eso la llamo. Sé cómo ayudarla. 
 
    Silencio al otro lado de la línea. Después: 
 
    —Señor —de lejos—, hay una llamada telefónica para Hada de Fuego. 
 
    La voz de Zafira me resulta preciosa al escuchar: 
 
    —Zafira, por favor. Llámame Zafira. 
 
    Movimiento seguido de: 
 
    —Disculpe. 
 
    —Discúlpanos a nosotros. Estamos… tensos. 
 
    Más movimiento. Al fin, la voz clara de mi amiga restalla por el altavoz. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Zafira. 
 
    Mi tono es más grave de lo normal. La respiración, titubeante por el miedo y el estrés. 
 
    —Abiel, ¿eres tú? 
 
    Suena anonadada, ¡como si no creyera lo que oye! 
 
    —Soy yo: acabamos de ver lo que ha dicho El Señor de la Noche. 
 
    »Quiere a Mayte, y la va a tener. 
 
    —¡¿Cómo que la va a tener?! —chilla—. ¿Dónde estáis? ¿Qué me estás contando? Abiel, ¿es que te has vuelto loco? No se te ocurrirá entregarla de verdad, ¿no? 
 
    Se me escapa una sonrisa tierna. Mi amiga no ha cambiado nada pese a todo por lo que ha pasado. Sigue siendo la misma chica que hace preguntas, que se preocupa por los demás y prefiere sacrificarse. 
 
    —Vamos por partes: él creerá que la va a tener, pero no será así, porque pienso idear algo para que sus intenciones se queden en eso: simples intenciones. 
 
    —¿Y dónde estáis? 
 
    Pongo los ojos en blanco. ¡Ella y su impaciencia! 
 
    —En Tierras Áridas, en una tribu que… —La mirada dura de Ostreón está a puntito de fundirme—. Ya te lo contaré cuando te vea. Necesito saber dónde estás para planificar esto contigo. 
 
    Una pausa. 
 
    —Estoy en la casa de Brandon Guzmán. 
 
    —¡Zafira! —Oigo a Minotauro. 
 
    Una sonrisilla tironea de mi labio. ¡Sí que es Brandon Guzmán! Para quitarle culpa, aseguro: 
 
    —Sabía que era él. Dile de mi parte que tenía que haber disimulado mejor el Día Sobrenatural. Se notó a leguas quién era. 
 
    Se ríe. Yo la imagino echando la cabeza hacia atrás para carcajearse. 
 
    —¡No te rías! —dice su marido. 
 
    «Marido». Tardaré en acostumbrarme a esa palabra. Zafira está casada. ¡Zafira tiene esposo! 
 
    —Es que Abiel tiene razón. A lo mejor otra persona no se habría dado cuenta, pero él es bueno calando a la gente. 
 
    —Como sea. —Vuelvo al tema—. Mayte y yo iremos a Ciudad de Luz a planear contigo algo en condiciones. No dejaremos que Lisa y tú salgáis mal paradas. ¿Cuándo podemos vernos? 
 
    —Tendrá que ser mañana o pasado: El Señor de la Noche me envió una carta para decirme que a las doce de la noche me esperará en la mansión de los Carray. Celebran una fiesta benéfica. 
 
    —Allí estaremos. 
 
    —¿Pero sabes dónde vive Brandon? 
 
    —En la residencia Loumic, si no recuerdo mal. Su casa apareció en un programa de decoración hace cosa de un año y medio. 
 
    —El barrio es muy grande. 
 
    —Ya…, no dieron la dirección exacta. 
 
    —Pues es la cuarta a la izquierda. La que tiene la fachada blanca y tejado azul. 
 
    —¡Recibido! 
 
    —Abiel… —Se queda callada un momento. Yo espero—. Estoy deseando volver a verte. Y no te preocupes, nos las arreglaremos para que todo salga bien. 
 
    —No lo dudo. —Aprieto el teléfono entre mis dedos—. Tú eres una leona y yo una cucaracha. 
 
    —¡¿Una cucaracha?! —exclama, y se ríe. 
 
    —¡Claro! Uno de los pocos seres que sobrevivirían al fin del mundo. 
 
    —Ains…, tú y tus cosas, Abiel. ¡Nos vemos pronto! Ten cuidado al entrar en Ciudad de Luz. 
 
    »Si te pillan todo se irá a la mierda. 
 
    Asiento. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —Te quiero mucho, cucaracha. 
 
    —Y yo a ti, Hada de Fuego. 
 
    Colgamos. 
 
    Desde mi posición contemplo a Ostreón, a Misana, a Mayte, y siento un tremendo vacío interior. 
 
    Ojalá nuestra vida fuera un poco más normal. Ojalá vivir en paz, no en un experimento, preocupados por los planes del gobernador y por las locuras de El Señor de la Noche. 
 
    Ojalá salir a pasear por el parque con Mayte y quedar a tomar cervezas con Zafira en nuestro bar favorito de Maravilla. 
 
    Simplemente, ojalá. 
 
      
 
      
 
    Las alarmas del ayuntamiento de Rusnaí me despiertan. El corazón, ya acelerado. Mis brazos se cierran en torno al aire, ahí donde debería estar el caliente cuerpo de Mayte. Su olor sólo lo encuentro en la almohada. 
 
    —¿Mayte? —Casi exclamo. 
 
    Incluso yo noto el pánico en mi voz. 
 
    Me incorporo de un salto, me meto dentro del pantalón y abro la puerta de la habitación después de comprobar que mi chica no está en el baño. 
 
    ¿Qué está pasando? 
 
    Antes de dormir, Ostreón, Misana, Mayte y yo, estuvimos debatiendo cómo entrar en Ciudad de Luz. Puesto que no tengo el número de Sandra, la novia de Lisa, no tengo más que los contactos de los rusnaís para colarme dentro. Ellos son más cuidadosos porque actúan bajo tierra. 
 
    Pese a que el plan me parece seguro (los guardias y los escorpiones desconocen de los túneles subterráneos de los rusnaís), Mayte se mantuvo calladísima durante la reunión. Su mirada, perdida. No temblaba, pero sospechaba que estaba recordando Tributo, reflexionando sobre qué hacer una vez en Ciudad de Luz. 
 
    —Abiel. 
 
    Ostreón me llama desde el otro lado del pasillo. Corre hacia mí. 
 
    Él también ha cogido lo primero que ha pillado. 
 
    —¿Qué está pasando? ¡¿Dónde está Mayte?! 
 
    El «BUUUU» de la alarma se me mete en los oídos. 
 
    —¡No lo sabemos! Parece que intenta escapar. 
 
    —¡¿Escapar?! Pero…, ¿por qué? 
 
    Conforme lo pregunto lo sé: no quiere que arriesgue mi vida para salvarla una vez más. Prefiere entregarse, hacer esto por su cuenta, antes de meter en problemas a Zafira, a Lisa o a mí mismo. 
 
    Va a darle a El Señor de la Noche lo que quiere. 
 
    Pongo los ojos como platos. Ostreón asiente, como si me leyera el cerebro. 
 
    —No —gruño. 
 
    —Va por la lanzadera número cinco. 
 
    —¡¿Ya?! ¡¿Cómo ha llegado tan lejos?! 
 
    Echamos a correr escaleras abajo. 
 
    —No tenemos ni idea. Los sensores no la han detectado hasta llegar a la estación. 
 
    »Es muy hábil. 
 
    Aunque me jode tener que perseguir a mi propia novia para disuadirla, sonrío: nunca dejará de sorprenderme. Me sorprendió cuando escapó de casa, después, cuando se tatuó sobre la marca del cuello. ¡Es una caja llena de sorpresas! 
 
    El frío del ambiente subterráneo nos recibe. Parece darnos las buenas noches, aunque de buenas no tienen nada. 
 
    —Rápido, ¡a las motos! 
 
    —¡Es imposible que lleguemos antes que ella a la siguiente estación! ¡Las lanzaderas son rapidísimas! 
 
    —Hay más lanzaderas que llevan a la misma parada. 
 
    —De todos modos, ella llegará antes. 
 
    —¡Lo hará, pero no pasará de ahí! He avisado a uno de mis grupos y me han hecho el favor de ir a por ella. 
 
    —Como uno le toque un solo pelo… 
 
    Ostreón arranca la moto. Yo hago lo mismo con la mía. 
 
    —Relájate, fiera, mis soldados saben lo que es el respeto. 
 
    Aceleramos por la carretera hacia la estación, y en cuestión de dos minutos estamos allí. Aparcamos en un aparcamiento para motos, y bajamos. 
 
    Mi corazón en un puño, no porque tema que va a escaparse (que también), sino porque odiaría que se sintiera apresada como lo estuvo en Tributo. 
 
    Subimos las escaleras. Apenas me fijo en la obra de arte que es el techo de esta estación. 
 
    —¡Allí, la número dos! 
 
    Saltamos a su interior antes de que despegue. El conductor se nos queda mirando. 
 
    —Buenas noches, Ostreón, ¿qué ocurre? 
 
    ¡No nos ha pedido el billete! Al contrario, pone en marcha el mecanismo de la lanzadera. 
 
    —Tenemos que encontrar a Medusa. 
 
    »Va a cometer una locura. 
 
    No indaga más, sólo dice: 
 
    —Poneos el cinturón. 
 
    No puede arrancar hasta estar todo el mundo sentado y asegurado, ya que la velocidad que coge esa cosa es terrible. ¡La primera vez me dio la impresión de que me fundiría con el asiento! 
 
    En cuanto nos ponemos el cinturón, el conductor acelera y me invade un pellizco en el estómago. Se me corta la respiración. Una vez estabilizada la velocidad, Ostreón hace una llamada telefónica. Lo escucho decir: 
 
    —Ajá… Entonces se ha bajado en la siguiente estación para despistarnos. —Una pausa—. Sí… Sí. Diles que la entretengan: no es una criminal ni nada por el estilo. No quiero violencia. 
 
    Unos segundos después, se despide y cuelga. 
 
    Suelta el aire por la nariz lentamente. 
 
    —¿Y bien? —insto. 
 
    —La tienen. Tal y como esperaba, se ha bajado en la siguiente estación con la intención de despistarnos. 
 
    »Tu chica es lista, pero en esta ocasión predecible. 
 
    Me hundo en el asiento. 
 
    ¡Qué alivio! Pero tendré que hablar con ella cuando llegue allí. Con toda probabilidad, estará enfadada conmigo. 
 
    Media hora después, paramos en la siguiente estación y nos bajamos. A unos metros, sentada junto a los soldados rusnaís, está Mayte, con ropa rusnaí cómoda de color marrón, un cinturón a la cintura y el pelo revuelto, señal de que se ha resistido cuando la han encontrado. 
 
    No hay señal ninguna de violencia. 
 
    Al verme alza las cejas y junta las manos. No sé si es nerviosismo o arrepentimiento. 
 
    —¡Mayte! ¿Qué pasa? 
 
    Agacha la mirada. 
 
    Salvo la distancia que hay entre ambos de unas zancadas. Me observa con sus preciosos iris verdes. Una sola mirada suya es capaz de calentar mi sangre entera. 
 
    —Lo siento, Abiel. Siento haber intentado escapar, pero… no quiero implicaros en esto más. Llevo toda la noche pensando, y prefiero entregarme para que Zafira, Lisa y tú podáis acabar con el gobernador sin distracciones. 
 
    —No seas así, Mayte…, tú eres tan importante como Zafira o como Lisa. ¿De verdad creías que estaría tranquilo viéndote en manos de ese capullo? ¿Sabiendo que vas a casarte con un psicópata? —niego. Envuelvo sus manos con las mías—. Iría a salvarte. Acabar con el gobernador ahora mismo es secundario, y aun así, ir a Ciudad de Luz y hablar con Zafira hará que creemos alianzas. Vamos a cambiarlo todo. 
 
    Agarro su cara entre mis manos y la noto cálida. Sus ojos están brillantes, señal de que ha estado llorando. No sé si se sentirá culpable o ha estado sufriendo por su propio sacrificio. ¿Cómo ha debido sentirse huyendo de mí, asimilando que volvería a ser esclava de El Señor de la Noche? 
 
    Trago. 
 
    No lo quiero ni pensar. Sólo imaginarlo despierta mi instinto protector. 
 
    —Quizás tengas razón, Abiel, pero algo me dice que esto no saldrá bien. Algo me dice que él hará lo que sea posible para tenerme, incluido matar. Pasará por encima del cadáver de Lisa, de Zafira, del tuyo… 
 
    Se le corta la voz. 
 
    —No podrá hacerlo si está muerto. 
 
    La abrazo. Ella se sacude un par de veces por los sollozos, pero recupera la entereza rápidamente. 
 
    —¿Prefieres hablar de lo que ha pasado en privado? Vol… ¿volvemos? 
 
    Ella asiente contra mi pecho. 
 
    Le hago un gesto a Ostreón indicándole que hay que volver al ayuntamiento, y él asiente, muy serio. Entiende que esto es bastante privado para Mayte, y que necesitamos intimidad para hablarlo como Myrnak manda. 
 
    El regreso en lanzadera se me hace más corto. En el ayuntamiento todo el mundo vuelve a dormir a excepción de Misana. 
 
    —¿Está bien? 
 
    Se acerca (todo lo rápido que le permite la edad) a Mayte y le acaricia la espalda. Siempre ha tenido ese aire maternal. 
 
    —Lo estará —contesto. 
 
    —Siento asustaros —se disculpa Mayte. 
 
    Ostreón se queda con la anciana y nosotros continuamos hasta nuestra habitación. Ya nos hemos acostumbrado a la comodidad de esas sábanas, de esos cojines. 
 
    No es nuestro hogar, pero se acerca. 
 
    Al entrar, Mayte cierra la puerta y se queda parada. Las manos cruzadas por delante del pecho. 
 
    —Lo siento… 
 
    —No vuelvas a disculparte. Te entiendo. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Echo todo el aire de mis pulmones. 
 
    —De verdad. A ver, me enfada que hayas escapado sin decirme nada, sin contarme tu plan, sin despedirte siquiera… Pero comprendo que, de habérmelo mencionado, no te habría dejado ir. Lo que ibas a hacer, Mayte, es una locura. 
 
    —No lo era: tendríais un problema menos. 
 
    —En primer lugar, tú no eres un problema. Problema sería tener que salvarte de las garras de ese psicópata cuando te tuviera escondida a saber dónde. No tendría ni por dónde empezar. Yo… —sacudo la cabeza—, me habría vuelto loco. 
 
    Agacha la mirada. 
 
    Lo hace cuando está arrepentida de algo. Prosigo: 
 
    —Porque si crees que te habría dejado con él hasta el matrimonio, es porque no me conoces en absoluto. —Me acerco. El instinto protector adueñándose de mí. Ese Abiel territorial y controlador que tan bien conozco ya—. Habría recorrido cielo y tierra y, cuando lo tuviera delante, lo despellejaría por tocarte un solo pelo. Sé que suena tremendamente territorial, pero eres mía. Tú y yo —nos señalo— somos almas gemelas. 
 
    Noto su estremecimiento como si tuviese una mano puesta sobre su muslo. Traga. 
 
    —Abiel. 
 
    El aire escapa de entre sus labios a trompicones. 
 
    —Iremos a Ciudad de Luz, hablaremos con Zafira, recuperaremos a Lisa y destruiremos al gobernador… JUNTOS. 
 
    La agarro de la cintura. Su pelo se sacude en el aire al pegarse a mi cuerpo tan de golpe. 
 
    Está fría. Tremendamente fría. 
 
    —Juntos —susurra. 
 
    Un leve rubor ilumina sus mejillas. 
 
    No puedo aguantarlo más: la beso. 
 
    Su sabor me inunda como un tsunami. Llena todos mis sentidos. Me deja mudo, ciego. La empujo hacia los cojines y sus piernas se doblan y cae. Lo hace con suavidad, ya que estoy sujetándola. La tiendo en la superficie blanda con cuidado. Al apoyar la cabeza sobre la almohada, su pelo se desparrama. Siempre que ocurre recuerdo nuestras furtivas escapadas al hotel, antes de que Tributo empezara. Entonces ella estaba casada y escapaba de casa con una peluca y unas gafas de Sol. ¡Cómo ha cambiado la cosa! La Mayte que tengo delante ha madurado, es una guerrera de los pies a la cabeza, bella, inteligente, venenosa con quien lo merece. 
 
    Aunque sé que no le gusta que la llamen por su mote de Tributo, es Medusa en cada rincón: oscura, fuerte. 
 
    —Tu piel está ardiendo —susurra contra mis labios. 
 
    —Tú eres la culpable. 
 
    Mi lengua encuentra la suya mientras mis manos se abren sobre su espalda. Ella jadea, ansiosa de mí, un poco superada por lo que ha pasado estas últimas horas. 
 
    —Tengo miedo, Abiel —titubea—. Tengo mucho miedo de perderte. Da igual la forma en que te pierda. Da igual si es porque El Señor de la Noche me hace daño a través de ti, o porque el plan sale mal y acabo entre sus garras… Estoy aterrada. 
 
    —Jamás ocurrirá eso mientras viva. Me he entrenado toda la vida para algo. 
 
    Otro beso, otra caricia. 
 
    En esta ocasión noto cómo sus músculos se relajan bajos mis manos y lanza pequeños suspiritos al aire cada vez que le beso el cuello. 
 
    —Te quiero. Te quiero —murmura. 
 
    La boca entreabierta. 
 
    —Te amo —respondo. 
 
    Levanto su camiseta y acaricio la base de su pecho. Ella echa la cabeza hacia atrás, lo cual me tomo como una invitación para avanzar. 
 
    Me deshago de su camiseta. Me deshago de la mía. Estamos piel contra piel. Mi calor pasando a ella. 
 
    Riego su clavícula de besos suaves mientras sus manos acarician mi cabello provocando que mi vello se erice. 
 
    —Me vas a derretir, Abiel. 
 
    —¿Así? 
 
    Sin previo aviso, cuelo mi mano entre sus piernas, donde encuentro una dulce humedad. Despierta mi hambre. En realidad, lo despierta TODO de mí. 
 
    —Sí…, así. 
 
    Sus caderas se balancean siguiendo mi dedo. Encaja perfectamente con mi mano y yo… ¡por Myrnak! No puedo soportar la prisión que son mis pantalones ahora mismo. 
 
    Gruño. 
 
    —Si supieras lo que me haces… 
 
    —Lo noto. Noto lo que te hago. 
 
    Su trasero se menea por encima de mi dureza. 
 
    Una sonrisa pícara se estira en mi cara. 
 
    —Quiero que lo notes mejor. 
 
    Casi me arranco los pantalones de la piel de la urgencia que tengo por liberarme. Ella me imita y se queda desnuda delante de mí. 
 
    Madre mía, su piel, más morena desde que estamos en Tierras Áridas, es como caramelo derretido. Lo que más deseo es pasar mis dedos por la suavidad de sus hombros, por su espalda, por su tersa tripa. 
 
    Sus ojos verdísimos se clavan en mi cuerpo. Sé que le gusta. 
 
    Sus manos viajan por el aire. Salvan la distancia entre ella y yo para estamparse abiertas sobre mis pectorales. Tira de mí y me tumba sobre ella. Yo presiono mi virilidad con su cuerpo y ella me envuelve con sus piernas. 
 
    —No es suficiente. Quiero sentirte más. 
 
    —Eres una chica muy mala —ronroneo. 
 
    Ella suelta una risita. 
 
    —¿Por qué no le das a esta chica mala lo que quiere? 
 
    Y lo hago. Me abro paso por su cuerpo con un movimiento lento de cadera y ella gime. Su gemido me hace sacudirme en su interior, así que ella lo repite. Con dulzura, entro y salgo de ella. Una vez, dos, tres… Un placer tremendo me recorre entero. Aumenta con cada empellón. 
 
    Mayte acerca sus labios a mi oreja y allí respira. 
 
    —Sabes que no aguanto mucho cuando haces eso —me quejo. 
 
    Mi voz, grave por el placer. La suya también lo está al responder: 
 
    —Por eso lo hago: me gusta saber el efecto que tengo en ti. Me gusta ver tu cara cuando disfrutas. 
 
    Me muevo más rápido esta vez. 
 
    Nuestras narices están muy cerca. Nuestras bocas casi rozándose. Su aliento se mezcla con el mío en el escaso centímetro de distancia que hay entre nosotros. 
 
    —Sigue, Abiel. 
 
    Me insta. 
 
    ¡No hace falta que lo diga! Continúo hasta que se tensa como la cuerda de un arco y su respiración se acelera. Se precipita en un orgasmo demoledor, húmedo, que la deja desmadejada entre mis brazos. 
 
    Yo no me hago de rogar. Un calambrazo de placer cruza mi vientre, mi espalda, y noto cómo me vacío en esa cueva del placer que es ella. Hundo mi nariz en su pelo y me dejo llevar por su olor. 
 
    El olor. Qué curioso, ¿no? Estamos programados para que nos guste el olor de nuestra pareja. Es algo que sale de nuestras entrañas y no lo podemos evitar. Algo que demuestra nuestra química. Nuestra atracción por esa persona. Quizás sea cosa de las hormonas, quizás algo que no tiene explicación o un poquito de ambas. 
 
    —Lo siento muchísimo —susurra—. No pensé en cómo te habrías sentido si me hubiera entregado. No reparé siquiera en que, si lo hacía, me buscarías y te complicaría las cosas en vez de facilitártelas. 
 
    —Lo importante es que estamos aquí juntos. —Acaricio su mejilla. 
 
    Allí, mirándonos el uno al otro, volvemos a hacer el amor con lentitud con las sábanas como testigo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3. EL TIEMPO SE AGOTA 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
    Después de la llamada de Abiel, Brandon y yo elaboramos un pequeño plan: investigar. Ambos estamos investigando sobre dónde encontrar a Gata Caoba y su grupo. 
 
    Ellas fueron las que causaron la rebelión que aplazó las próximas pruebas de Tributo, y desde entonces las tienen en busca y captura. Ella y sus chicas, desaparecidas, planeando de nuevo desde las sombras, cogiendo nuevas fuerzas para resurgir con más ganas. Para renacer igual que lo haría un fénix. 
 
    Y su ayuda nos va a ser muy útil. 
 
    Si las encontramos nuestras posibilidades de salir bien paradas se elevarán muchísimo. 
 
    –Mira, aquí hay un comentario en un foro. Me ha costado muchísimo encontrarlo. 
 
    Brandon me tiende el portátil por encima de la mesa. Por su parte, Donut está tumbado en su camita, durmiendo apaciblemente. 
 
    Ojeo el foro. 
 
    —Parece un hilo reciente. 
 
    —Y bastante oculto. 
 
    —Lo malo es que el autor del comentario sólo expresa hipótesis, sospechas. No es nada seguro. Espero que esto no nos lleve a una pérdida de tiempo. 
 
    Lo leo de nuevo: 
 
      
 
    «¡Hola a todos! Soy nuevo por aquí y tengo una preguntita: ¿cómo puedo acceder al grupo de Gata Caoba? Soy un chico de veinticuatro años y no quiero que en el futuro me separen de mi novia con el cuento este de Tributo. Haré lo que sea por ella, incluso lucharé junto a Gata Caoba si es necesario. ¡Toda ayuda es buena! 
 
    He escuchado que la han visto por Mirasal. También me han contado que su guarida está cerca de Cima de Cielo. ¿Alguien me saca de dudas?» 
 
      
 
    Una sola respuesta en el hilo: 
 
      
 
    «Tú hazte notar. Gata Caoba se encargará de encontrarte.» 
 
      
 
    —¿A qué crees que se refieren con «tú hazte notar»? —pregunto. 
 
    —Juraría que a hacer algo en contra de «lo correcto». 
 
    —¿Como robar? 
 
    —Sí, pero teniendo en cuenta la causa que defiende tu amiga, habría que robar a un rico, quizás hacer un graffiti gigante en contra de Tributo. 
 
    —Cortarle la cabeza a la estatua del gobernador… 
 
    Brandon alza la ceja. Me mira con la diversión dibujada en la mirada. 
 
    —Zafira, eres toda una sorpresa. Me gusta. 
 
    —¿Te gusta que haga vandalismo? 
 
    —Me gusta que seas mala y rebelde. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —No debería ser una novedad para ti. 
 
    Suelta una carcajada cantarina. 
 
    —No lo es, no. Por eso estamos hoy aquí. 
 
    —Exacto. Si no fuera como soy, no me habrías comprado en la subasta de Tributo para que te ayudara, no nos habríamos conocido apenas, y quizás yo estaría muerta. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo. 
 
    Es curioso cómo las decisiones y la personalidad de cada uno influyen en nuestro destino. 
 
    Al levantar la mirada veo cómo me observa Brandon. Me sonrojo de inmediato. Aún recuerdo cómo sus ojos se cruzaron con los míos ese primer día, repletos de promesas calientes. La incertidumbre de la primera prueba, allí, en la mazmorra, con él delante de mí, con una máscara de minotauro, dispuesto a hacerme probar técnicas de BDSM que nunca antes había practicado. 
 
    Se me eriza el vello de la nuca. 
 
    Carraspeo. 
 
    —Deja de mirarme así. Ya me tienes muy vista. 
 
    Su dedo índice acaricia el dorso de mi mano. 
 
    —Jamás te veré lo suficiente. 
 
    —Zalamero. 
 
    Le dedico una sonrisa traviesa. 
 
    —Realista, más bien. 
 
    —Pues seamos realistas de verdad: vamos a cortar la cabeza de la estatua del gobernador. Necesitaremos un plan y materiales adecuados. 
 
    Retira su dedo. 
 
    —Muy cierto. Hablaré con John para que me lo consiga todo. Además, tu amigo Abiel podría ayudarnos. Llega en dos días, ¿no? 
 
    —Sí, pero esto quiero hacerlo antes de que llegue. 
 
    Aparecen unas arruguitas muy graciosas en su frente. 
 
    —¿Por qué no quieres meterlo en esto? 
 
    —Porque ya tiene suficiente con tener que colarse en Ciudad de Luz con Mayte sin que los descubran. 
 
    —¿No será muy precipitado? Tendríamos que hacerlo antes de pasado mañana… 
 
    —¿Se puede? 
 
    Brandon posa su barbilla en la palma de su mano. Tras un rato (en el cual yo disfruto de la belleza de su perfil acariciado por la luz del Sol) asiente. 
 
    —Se puede. 
 
    —Perfecto. Encárgate de los materiales. Yo me encargaré de la ropa y de trazar un plan de huida. 
 
    Estamos de acuerdo. 
 
    En menos de lo que canta un gallo, John acude a nuestra llamada, y empezamos a organizarlo todo. 
 
      
 
      
 
    En menos de veinticuatro horas lo tenemos todo listo. 
 
    Brandon lleva la amoladora a la espalda y yo tengo en las manos mi móvil nuevo con el GPS activado. En él llevo señalado un recorrido que consiste en calles estrechas, llenas de curvas, alcantarillas y muros bajos que poder saltar con facilidad para despistar a los guardias. 
 
    —Esa amoladora parece… afilada. —Señalo el aparato con el que cortaremos la cabeza de la estatua. 
 
    —Y ese traje parece… peligroso. 
 
    Levanto una ceja mientras me miro a mí misma. 
 
    Es cierto que con él se marca cada curva de mi cuerpo, pero, ¿peligroso? 
 
    —¿Peligroso? 
 
    —Ajá. Con él paras corazones por donde pisas. 
 
    Dejo escapar una risita. 
 
    —A ti también te queda genial el tuyo. 
 
    Es verdad. La camiseta y los pantalones elásticos negros se ajustan a sus músculos trabajados. 
 
    —¡Parecemos dos espías! —añado. 
 
    —Dos espías oscuros. —Se ríe por mi ocurrencia. A continuación:— ¿Llevas la pintura? 
 
    Meto la mano en la pequeña mochila que cargo a la espalda y le enseño los dos botes de spray de colores. 
 
    —Que quede claro lo que queremos. 
 
    Sí. Gata Caoba debe saber quién ha enviado el mensaje para contactar conmigo. Debe ser algo discreto, para que sólo ella entienda quién es la autora de cortar la cabeza de la estatua. 
 
    De pronto, un retortijón de nerviosismo atraviesa mi estómago. 
 
    De mí depende que El Señor de la Noche devuelva a Lisa. Tendré que trabajar con Abiel, con Mayte, con el grupo de Gata Caoba, sí, ¡y una cosa tengo clara!: saldremos ilesos de la fiesta si todo sale bien. 
 
    «Y saldrá bien», me digo. 
 
    Tiene que hacerlo. 
 
    Ya hemos sufrido suficiente por culpa de un par de locos con ínfulas de dioses. 
 
    Mientras estoy perdida en mis pensamientos, Donut se ha acercado a Brandon y este le acaricia las orejitas. Con ternura, pienso en cómo le huele el aliento a cachorrito. 
 
    —Señor, el coche está listo. 
 
    Brandon se levanta. 
 
    Joder. Está sexy. 
 
    Sexy de verdad. 
 
    Es divertido saber que incluso en situaciones de tensión es capaz de despertar mi deseo. 
 
    —¿Le has dicho al chófer dónde tiene que dejarnos? 
 
    —A tres manzanas de la plaza, señor. 
 
    —Perfecto. Le diré que nos recoja cerca del teatro. Para entonces deberíamos haber despistado a los guardias. 
 
    Ambos nos dirigimos a la puerta. Una vez ahí, John (el mayordomo) agarra a Donut del collar para que no se escape. Este gimotea sin parar de menear el rabo. 
 
    Aunque Brandon tiene varios coches a su disposición, siempre que veo alguno se me escapa el aliento de los pulmones. 
 
    Este es precioso, de líneas elegantes, fino, negro como la noche de hoy, que hay Luna Nueva. 
 
    Sonrío. ¡Qué curioso! Parece que incluso la Luna quiere facilitarnos la tarea de escapar. 
 
    El chofer ya nos está esperando junto a la puerta cuando nos acercamos. 
 
    —Señorita, permítame —pide, abriendo la puerta trasera. 
 
    Yo le doy las gracias y entro. De inmediato, el chófer corre a abrir la puerta del otro lado, y Brandon entra. El coche es tan amplio por dentro que ni siquiera llegamos a rozarnos. 
 
    Miro por la ventanilla. 
 
    Fuera está lloviendo. 
 
    —Llueve —informo. 
 
    —Lo sé. Es un contratiempo —susurra Brandon. 
 
    El coche arranca. 
 
    —También lo he pensado: la piedra estará resbaladiza. 
 
    —¿Estás segura de que podrás escalarla? 
 
    —Completamente. —Me golpeo el pecho con el puño—. ¡Estás hablando con la chica de pueblo que se iba al bosque a escalar árboles y cazar por diversión! 
 
    Él echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. 
 
    ¡Le mordería el cuello aquí y ahora! 
 
    —Es verdad. No debo olvidar cómo escalaste en el bosque en la segunda prueba de Tributo. 
 
    Asiento. 
 
    Recuerdo con claridad cómo Payaso Loco (ahora muerto) estuvo a punto de atraparme y cómo Minotauro se peleó con él para que yo escapara. Eso causó que Payaso Loco le cogiera manía y me persiguiera en el resto de pruebas. 
 
    Casi consiguió tenerme el Día Sobrenatural mientras Brandon ayudaba a Abiel y Mayte a escapar. 
 
    —Seguro que soy mitad mona. 
 
    Intento darle un toque de humor a la situación, pese a ello, no consigo espantar los nervios de mi estómago. El simple hecho de saber que Lisa está con el psicópata de El Señor de la Noche, me pone enferma. 
 
    Ciudad de Luz de noche es preciosa. Los edificios y las calles se iluminan con centenares de lucecitas, y, desde la colina, el centro de la capital parece fabricado de cristal con purpurina. Antes no me había parado a contemplarlo, pero ahora no puedo evitar hacerlo mientras pienso en Lisa, en lo asustada que estará, y en qué pasará si Gata Caoba no capta mi mensaje. ¿Bastará con Abiel, Brandon, Mayte y yo para engañar a El Señor de la Noche? 
 
    No lo sé. 
 
    Tengo miedo. 
 
    Quiero conseguir el máximo de ayuda. Cuantas más manos y más cerebros, mejor. 
 
    Pronto nos metemos en las calles rodeadas de edificios altos y comercios. Los jardines de la urbanización de Brandon son sustituidos por el gris del asfalto y de las estructuras. De vez en cuando, parques preciosos rodeados de restaurantes. 
 
    —Déjanos aquí. 
 
    El chófer detiene el vehículo y espera a que ambos nos bajemos. Estoy tan centrada en tranquilizarme que apenas escucho las instrucciones que Brandon da a su trabajador. 
 
    Me agarra de la mano. Al hacerlo me transmite su seguridad. 
 
    Clavo mi vista azul en la suya. 
 
    —Cuanto antes mejor, Zafira. 
 
    Asiento. 
 
    Nos fundimos con la oscuridad de la noche sin hacer el más mínimo ruido. 
 
    Los callejones donde el chófer nos ha dejado son estrechos, solitarios, tal y como imaginaba. Antes de cruzar o de girar cada esquina, nos asomamos con disimulo y nos aseguramos de que no haya moros en la costa. 
 
    —¿Y si hay gente en la plaza? 
 
    Brandon no se detiene. 
 
    —Si hay gente en la plaza sólo nos queda esperar. Son las tres de la mañana. No creo que a nadie le apetezca seguir ahí mucho tiempo. Además, no es la más concurrida de Ciudad de Luz. 
 
    Coincido con él. Normalmente a esa plaza sólo acuden familias a pasear con sus hijos. 
 
    En efecto, un par de minutos más tarde, nos aseguramos de que en la plaza no hay ni un alma. Ahí, en el centro, alzándose como si fuera el rey del mundo, la estatua del gobernador. 
 
    Sólo verla me causa repulsión. 
 
    —Míralo, con su traje y su expresión de superioridad —suelta Brandon. 
 
    Se ha subido la braga negra y sólo se le ven los ojos. 
 
    —El que talló la estatua sabía bien lo que hacía. Ha captado su esencia. 
 
    —Ni yo lo habría dicho mejor. 
 
    Se descuelga la amoladora de los hombros. 
 
    —Toma. 
 
    Yo la agarro y casi exclamo por lo pesada que es. 
 
    —Ay, ¡por Myrnak! ¡Esto pesa mucho! 
 
    —¡No exageres! 
 
    —¿Que no exagere? ¿Eres consciente de que tengo que subir ahí lloviendo —señalo a los hombros de la estatua— y cortarle la cabeza de piedra? No creo que esté blando, precisamente… 
 
    —No lo está. Va a ser un trabajo duro, pero no dudo de que lo conseguirás. ¡Tú imagina que es el gobernador de verdad! 
 
    Sonrío pese a que no me puede ver a través del pañuelo oscuro. 
 
    Por muy hardcore que es la imagen mental, ¡me encantaría que la estatua fuera el verdadero gobernador! 
 
    —Pues ayúdame a subir, anda. 
 
    Aprieto su hombro, ya amoladora a la espalda. Él me sube sobre sus hombros y yo me agarro a la piedra. Como pensaba, está fría, resbaladiza. Nada más tocar mi piel la superficie, me resbalo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta él intentando mirar en mi dirección. 
 
    —Intento encontrar un punto para subir. A ver, acércate más. 
 
    Al hacerlo, me alegro al comprobar que no necesito escalar: el cuello está a mi alcance. 
 
    —Quédate ahí —ordeno. 
 
    Me entran ganas de reír cuando me doy cuenta de que él era en Tributo el que daba las órdenes. 
 
    —¿Llegas? 
 
    —Sí. 
 
    No digo más. Pongo en funcionamiento la máquina y un sonido parecido a un rugido truena por toda la plaza. 
 
    Frunzo el ceño. Ambos sabíamos que esto ocurriría. El sonido alertará a los vecinos, así que tenemos pocos minutos. 
 
    «Rápido», me digo. 
 
    Aprieto mis piernas alrededor de los hombros de Brandon y embisto contra la piedra. 
 
    Al instante, pequeños fragmentos afilados de piedra saltan en todas direcciones. Yo doy las gracias interiormente a las gafas de protección que Brandon me ha proporcionado para ese momento. 
 
    Gruño. 
 
    La roca está más dura de lo que pensaba en un principio. 
 
    Aprieto más, más, más… Mis brazos vibran por la fuerza, por el cansancio y por lo contraídos que tengo los músculos. 
 
    Poco a poco la amoladora destroza el cuello del falso gobernador, pero la cabeza sigue sin ceder. 
 
    Han pasado como dos minutos y sólo he destrozado un cuarto de su garganta. 
 
    —¡Ya vienen, Zafira! 
 
    —¡No es suficiente! —chillo para hacerme oír a través del grave rugido. 
 
    —¡Haz la frase! 
 
    Fastifiada, apago la amoladora y me bajo de los hombros de Brandon. 
 
    Mi corazón late con muchísima fuerza y mis manos tiemblan mientras busco los botes de spray en la mochila. 
 
    —Aquí están. 
 
    Agarro el que es de color rojo y escribo una frase rápida en el cuerpo de piedra. 
 
      
 
    «Somos yeguas de fuego. No nos apagaréis.» 
 
      
 
    Echamos a correr. 
 
    —¡Allí! —grita alguien a pocos metros. 
 
    Brandon me arranca la amoladora de los hombros y tira de mí hacia una de las salidas del parque. 
 
    —No lo hemos logrado —me lamento. La respiración agitada por la adrenalina. 
 
    —Discrepo. Creo que será más que suficiente. 
 
    Los dos giramos a la vez hacia uno de los callejones que recuerdo haber marcado en el GPS. Al fondo hay un pequeño muro, así que ambos nos preparamos para impulsarnos. Una extraña sensación me invade cuando mis pies se despegan del suelo y mis dedos consiguen agarrarse al bordillo. Subo. Al otro lado, Brandon y yo caemos de pie sobre un contenedor enorme. El impacto hace que ahogue un alarido de dolor. 
 
    La pierna en recuperación me arde. 
 
    Sin embargo, ninguno paramos. Seguimos correteando por los callejones. Saco el GPS de mi bolsillo y veo que es momento de girar a la derecha, ahí donde hay otro pequeño muro. 
 
    Los pasos de los guardias se escuchan más lejos ahora. 
 
    —Salta —susurra Brandon. 
 
    No hacía falta que lo dijera. 
 
    Mis muslos tiemblan al impactar con la pared de cemento y aprieto los labios. 
 
    —Joder —gruño. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    A mi esposo se le ha bajado la capucha y veo su ceño fruncido. 
 
    —Genial —contesto sarcástica—. Ponte bien la capucha. 
 
    Lo hace antes de dejarse caer al otro lado. 
 
    —Creo que los hemos despistado —dice. 
 
    —Hay que alejarse más. Han podido dar un aviso a los demás guardias de la ciudad. 
 
    Como dándome la razón, ahí por donde debemos salir del callejón se escuchan las pisadas de tres hombres hablando entre ellos con urgencia. Brandon tira de mí hacia una puerta entornada y la cierra tras él. La oscuridad total nos rodea y los sonidos se escuchan de forma amortiguada. 
 
    —Es muy peligroso —está diciendo uno. 
 
    Levanto una ceja aunque soy consciente de que nadie me ve. 
 
    —Sí, —dice otro— las cosas están que arden. ¿Tú crees que, en situación de normalidad, alguien habría tenido los cojones de pintar encima de la estatua del gobernador? 
 
    Son guardias, no hay duda. Les ha llegado el aviso y están rastreando la zona. 
 
    —Está claro que no. Han llevado esto de Tributo demasiado lejos. Si no hubiesen hecho las pruebas obligatorias, nada de esto estaría ocurriendo. 
 
    —Pero lo han hecho, y estas son las consecuencias: parece que las mujeres no son tan sumisas como ellos pensaban. 
 
    De nuevo aparece el tema de la sumisión en la mujer. ¿Sabrán ellos algo relacionado con el experimento en el que, supuestamente, estamos metidos? 
 
    —Shhhh, no digas eso en voz alta —le regaña el otro. Las voces se están alejando—. Al fin y al cabo, es sólo una teoría. Sospechas. Habladurías. 
 
    —Cuando el río suena, agua lleva. 
 
    —No creo… ¿De verdad piensas que hay una posibilidad de que estén probando a las mujeres? ¿De que estén experimentando con ellas? 
 
    Tengo que forzar el oído para escuchar lo siguiente: 
 
    —Es la única explicación que le encuentro, y me lo han dicho varias personas. 
 
    —Pero…, ¡¿por qué harían algo así?! 
 
    —Ni idea. Al fin y al cabo, son sólo rumores. 
 
    No alcanzo a oír nada más. 
 
    —Así que hay más gente que sabe lo del experimento, igual que el ministro actual, amigo de tu padre. 
 
    —Eso parece, pero nadie sabe la razón. 
 
    —Como nosotros. 
 
    —Como nosotros —coincido—. Continúa siendo un misterio. 
 
    La mano de Brandon se estampa con suavidad sobre mi boca y pega su cuerpo al mío. 
 
    —No hables tan fuerte. Alguien nos podría oír. 
 
    Su aliento golpea mi oreja derecha y un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies. 
 
    Trago. 
 
    Su olor me inunda entera, me ahoga, pero en plan bien, porque amo su olor. Lo amo todo de él, ya sean virtudes o defectos. 
 
    —Brandon… 
 
    —Más flojito. 
 
    Lo hace en susurros aún más cerca de mi oreja. Una corriente caliente se extiende por mis venas. Sin ser consciente siquiera, mis manos escalan por sus anchísimos hombros hacia su cuello. 
 
    —Brandon —murmuro. 
 
    —Qué. 
 
    —¿Lo estás haciendo a posta? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ya sabes…: esto. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    Suelto una risita. 
 
    —Hablarme en el oído de esa forma, con esa voz. 
 
    —¿Con esta voz? 
 
    —Con esa misma. Tu voz de arrancarme la ropa. 
 
    Pega sus labios a mi cuello y noto cómo se tuercen en una sonrisa traviesa. 
 
    —Qué bien me conoces ya, Hada de Fuego. Quiero arrancarte la ropa aquí mismo. Quiero recorrer con mis manos cada rincón de ti. 
 
    —Alguien podría pillarnos. 
 
    —¿En un almacén de un callejón a las cuatro de la madrugada? Claro… 
 
    Sus labios y los míos se encuentran. De inmediato suelto un suspiro de alivio. Él me responde con un gruñido salvaje, bajito, como el de un león satisfecho con su comida. 
 
    Enredo mis dedos en su pelo y lo atraigo más hacia mí. Él me aprieta entre su cuerpo y la pared. Noto cómo sus dedos me hacen cosquillas en la nuca, en las mejillas, para luego descender con decisión hacia mi trasero, donde aprietan. 
 
    —Qué bien sabes, Zafira. Te voy a comer entera. 
 
    No respondo. Lo único que logro hacer es controlar mis propias ganas de rogarle que entre en mí de inmediato. ¡A veces me sorprende el poder que tiene sobre mí! Un beso, dos palabras, y ya estoy preparadísima para que haga conmigo lo que le plazca. 
 
    Enrollo mi pierna alrededor de su cadera y él recorre mi muslo con lentitud, extendida su mano varonil, y la agarra para encajar su entrepierna con la mía y apretar ahí. 
 
    —La tela de estos pantalones es muy fina. ¿Los has buscado así porque sabías lo que pasaría? 
 
    —Los he buscado así para estar cómodos y tener mayor amplitud de movimiento —aclaro. 
 
    —Hmmm, no sé yo qué creer. Con la mente tan perversa que tienes… 
 
    Lo obligo a callar mediante otro beso, en esta ocasión más salvaje. 
 
    Toda yo estoy ardiendo. ¡Más ardo cuando la mano que tiene en mi muslo la sube para rozar mi entrepierna a través del pantalón! Aprieta en el manojo de nervios que todas tenemos, y yo doy un respingo y gimo aún con sus labios pegados a los míos. 
 
    —Así me gusta —susurra. 
 
    Su voz me derrite. Le clavo las uñas en la espalda para hacérselo saber. Sin querer, hago que la amoladora se deslice por uno de sus brazos y caiga al suelo. 
 
    Aguanto la respiración. 
 
    —A la mierda el rompepiedras este. —Se ríe. 
 
    Y, joder, ¡qué risa! Pausada, grave, teñida de deseo, de diversión. 
 
    Levanto su camiseta y acaricio sus abdominales, traviesa. Escucho cómo su respiración se hace más irregular. Noto cómo su dureza se roza contra mí, hablándome sin palabras. Bajo los dedos un pelín más, rozo el vello de su pubis y sigo en esa dirección. Lo agarro, juego con él. Brandon muerde mi labio. 
 
    —Traviesa. 
 
    Él también esquiva mi pantalón y mi ropa interior para acariciar mi punto del placer. 
 
    —Oh, ¡por Myrnak! —suelto mientras entierro mi cara en su pecho para ahogar los gemidos. 
 
    —¿Tú has visto cómo estás para mí? 
 
    —Sí. 
 
    —Esto es una locura. Tú eres locura. 
 
    Uno de sus dedos se cuela dentro de mí. Echo la cabeza hacia atrás y me bebo el aire, lo suelto, me lo bebo de nuevo. 
 
    Tener sus dedos varoniles ahí, jugueteando, derritiéndome poco a poco, me impulsa con demasiada rapidez hacia las estrellas. Muevo las caderas, impaciente, y él decide rozarme también el botón del placer mientras introduce sus dedos en mí. 
 
    —Así, Zafira. Muy bien. Muy bien… Muévete. 
 
    Todo mi mundo se concentra en ese punto, los problemas desaparecen. Ahora mismo sólo existe él, su mano, el placer que crece dentro de mí y asciende por mi vientre. Me derrito, ¡por Myrnak! Me estoy derritiendo en su mano. 
 
    Este hombre hace maravillas, y es mío. Sólo mío. 
 
    Es la persona con la que pasaré el resto de mi vida si las cosas salen bien. 
 
    Aprieto la mano alrededor de su miembro. Él se mueve entre mis dedos mientras respira cerca de mi oreja. Un rugidito, un gemido rasgado, y me dejo ir. Me aprieto alrededor de su mano, mordiendo su pecho para ahogar mis gritos de placer. 
 
    —Yo también acabo, Hada de Fuego. Yo… 
 
    Guío su miembro hacia mi humedad y lo hago entrar entero. ¡Casi podría decir que entra sola! 
 
    —Ohh…, mierda. 
 
    Una embestida, dos, tres… Y echa la cabeza hacia atrás mientras pierde el control y se derrama en mi interior. Me abraza contrayéndose entero y se queda un rato dentro de mí, recuperando el resuello ambos. 
 
    —Eres malísima. —Se ríe. 
 
    —¿Yo? —Me separo un poco de él para señalarme a mí misma. 
 
    —Sí, tú. No esperaba que me hicieras entrar en ti en el último momento. Ha sido… 
 
    —¿Incontrolable? 
 
    —Ni yo mismo lo habría dicho mejor. —Sonríe. 
 
    Me doy cuenta de que, no sé en qué momento, mi vista se acostumbró a la oscuridad dándome la oportunidad de disfrutar de sus expresiones en la penumbra. 
 
    Miro a mi alrededor. 
 
    —Ostras, podían habernos encontrado —digo. 
 
    Él sale de mí y se coloca la ropa interior y el pantalón en su sitio. Yo lo imito. 
 
    —No lo creo. Con toda seguridad, esos guardias a los que oímos informaron de que el callejón estaba vacío. Pero deberíamos salir de aquí ya, no vaya a ser que hagan una segunda ronda. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    Agarro la amoladora del suelo y se la entrego a Brandon, que la cuelga de su hombro. 
 
    A continuación giro el picaporte de la puerta. 
 
    —Uf, por un momento pensé que nos habíamos quedado encerrados. 
 
    —Pero no ha sido así. Parece que hoy la suerte está de nuestra parte. 
 
    No puedo hacer más que darle la razón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4. DE VUELTA A CIUDAD DE LUZ 
 
    ABIEL 
 
      
 
    Un día. ¡Hemos tardado un día en cruzar Tierras Áridas con la lanzadera! Parece mentira que estuviera semanas andando con Mayte por el desierto y estuviéramos a punto de morir. 
 
    —Parece que pasó hace una eternidad —está diciendo Mayte. 
 
    —Es verdad, pero no me gustaría volver a repetirlo —dejo claro. 
 
    Ver a Mayte inconsciente, saber que si no nos hubiera encontrado Ostreón habríamos muerto, me pone enfermo. 
 
    —Nunca he pasado tanta sed. 
 
    —Aquí está –nos interrumpe Ostreón. 
 
    Ese hombre cada día me cae mejor. Normalmente, los líderes ordenan a sus secuaces hacer el trabajo sucio, pero Ostreón ha dejado a su pueblo para llevarnos hasta Ciudad de Luz sabiendo que podría no volver. 
 
    Es un hombre DE VERDAD. 
 
    El jefe de los rusnaís empuja en un punto del túnel en el que nos encontramos, y la pared cede. 
 
    —¡Un pasillo secreto, como en los castillos! —Se emociona Mayte. 
 
    Pese a que está preocupada por la situación y por Lisa, intenta mantener un humor positivo. Me parece adorable. 
 
    —Escondemos cada túnel por precaución. No queremos que los guardias o los escorpiones encuentren nuestro refugio, así que hemos creado este laberinto —explica—. Si no supierais por dónde ir, os perderíais y moriríais de hambre. 
 
    —Usar la desorientación como arma es buena idea —reconozco. 
 
    Ostreón enciende una antorcha, como si estuviéramos en una película de exploradores. Avanzamos detrás de él. 
 
    Huele a humedad, a polvo y a cerrado. 
 
    —Como os contamos, llevamos años reuniendo gente y reforzando nuestro ejército para una rebelión. Sería una catástrofe que todo en lo que hemos trabajado se viniera abajo antes de tiempo. 
 
    —Con respecto a eso… ¿estás de acuerdo con que vaya a contárselo todo a Zafira? ¿Con que nos unamos al grupo de Gata Caoba, y hagamos que todo explote? —inquiero. 
 
    Agacho la cabeza para pasar por una zona más bajita con forma de rectángulo. Quizás hubo una puerta en algún momento. 
 
    Tras una pausa, Ostreón responde: 
 
    —Estoy de acuerdo. Para ser sincero, creo que nuestro ejército está listo para enfrentar a guardias y escorpiones. Tenemos armas, equipo, soldados preparados y, algo muy importante: el factor sorpresa. En cuanto hables con Zafira y con Gata Caoba, mantenme informado. 
 
    »Todo esto se irá a la mierda si no trabajamos a la par. 
 
    —Por supuesto. Lo que quiero es ayudar, no precipitar las cosas sin estar listos. 
 
    El jefe asiente. Giramos una esquina que da a otro túnel marrón. A los lados, más túneles, todos ellos pensados para desorientar al enemigo. 
 
    —¿Cuánto habéis tardado en construir todo esto? —pregunta Mayte. 
 
    Su voz hace eco en las paredes. 
 
    —Cuando yo me hice jefe, ya lo habían construido, así que no estoy seguro. Cinco años, quizás. 
 
    —Jo, si me paro a pensarlo, me parece admirable lo que habéis construido bajo tierra, Los comienzos tuvieron que ser duros. Habéis… —una pausa—, habéis formado vuestra propia sociedad. 
 
    —Una sociedad que gira alrededor de contar la verdad. De prepararse para destronar al gobernador y decirle al mundo que fuera de Fortión hay vida. 
 
    Ostreón nos mira por encima del hombro. Al hacerlo, veo determinación y pasión en su mirada. 
 
    Literalmente, los rusnaís han crecido por y para lo que acaba de decir Ostreón. Es el centro de su existencia. Destronar al gobernador y contar la verdad, es la meta de todos los rusnaís de Tierras Áridas. 
 
    Tras un rato, el jefe se para en un punto del pasillo. Yo hace rato que ya me he perdido, ¡y eso que mi formación como explorador me ha proporcionado unas dotes de orientación fuera de lo común! 
 
    —Ya estamos debajo de la muralla de Ciudad de Luz. 
 
    Alzo las cejas. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    Ostreón me dedica una sonrisa de suficiencia. 
 
    —He recorrido estos túneles tantas veces que todo está guardado aquí. 
 
    Se toca la sien. 
 
    La luz de la antorcha ilumina el sudor de su frente. 
 
    No puedo negar que hay humedad en los túneles. 
 
    —A partir de aquí estáis solos —sigue él—. No hemos podido modificar el sistema de alcantarillado de Ciudad de Luz, así que los túneles rusnaís terminan aquí. 
 
    —La próxima vez que nos veamos, será en otras circunstancias muy distintas —comento. 
 
    Al expresarlo sé que es verdad. A partir de ahora, nuestros caminos se dividen por mucho que vayamos a trabajar juntos. No tengo ni idea de si nos veremos antes de que todo estalle, o durante, o quizás… quizás… 
 
    Ahogo ese pensamiento. 
 
    Ostreón me tiende la mano. Su mirada marrón, siempre misteriosa, parece más solemne, como si supiera en qué estoy pensando. 
 
    Se la aprieto. 
 
    —Conoceros ha sido lo mejor que podía pasarle a Fortión. Gracias a vosotros nos aliaremos con los rebeldes de ahí dentro y tendremos las de ganar. Gracias. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No agradezcas nada. Las gracias tenemos que dártelas nosotros por salvarnos la vida, por darnos esperanza y contarnos la realidad de lo que estamos viviendo. 
 
    Su apretón es firme, como el mío. Nada más separarnos, Mayte le da un abrazo de oso. Yo me sorprendo, ya que Mayte no suele dejar ver sus emociones tan fácilmente. Los brazos del enorme rusnaí rodean su cintura con cariño. 
 
    —Gracias, gracias, gracias… —susurra mi chica—. Me habéis salvado. Literalmente, sin vosotros no estaría viva, o bien el Señor de la Noche me habría vuelto a capturar. 
 
    —Ha sido un placer conocerte, Mayte. Ha sido como conocer a la luz hecha persona. No te apagues. Pase lo que pase, vengan los tiempos que vengan, sigue brillando. 
 
    Mayte se aleja con las emociones a flor de piel. Los ojos, brillantes por las lágrimas. 
 
    —Lo haré, te lo prometo. 
 
    —Ahora largaos y no miréis atrás. Adelante. Siempre hacia delante. 
 
    —Hasta pronto, Ostreón —digo. 
 
    Él se despide con la mano y se da media vuelta. 
 
    No me esperaba que la despedida fuera tan dura, sobre todo teniendo en cuenta que tengo varios modos de contactar con él. Puedo hacerlo por móvil, mediante los infiltrados que hay en Ciudad de Luz, ¡e incluso me ha dado un mapa de los túneles! 
 
    La parte de la pared donde está la puerta, cede. Un olor a agua estancada horrible casi nos hace caernos de culo. 
 
    —Ay, ¡por Mandrión! Este olor me recuerda a cuando me salvaste de Tributo el Día Sobrenatural —reconoce Mayte. 
 
    Frunce su naricita. 
 
    —He pensado lo mismo. 
 
    Cierro bien la puerta a mis espaldas. Al girarme, me sorprendo de lo bien escondida que está: han usado las hendiduras de la piedra para que nadie sospeche qué hay ahí. 
 
    —Menos mal que esta vez no llevo tacones —añade. 
 
    —Tampoco es que los necesites. Tus piernas son increíbles. —Le lanzo un guiño. 
 
    Ella se sonroja. 
 
    Va vestida con un vestido largo, de media manga, ceñido a la cintura con un cinturón de joyas. En los pies, unas botas marrones. Ha sido lista al tapar su tatuaje con un pañuelo a juego con el estampado del cinturón. 
 
    —Menos halagos y más sacarnos de aquí cuanto antes —bromea. 
 
    Pese a ello, sospecho que está nerviosa, y con razón. El Señor de la Noche tendrá que creer que le entregamos a Mayte para soltar a Lisa, por mucho que luego hagamos lo que tengamos que hacer para liberarla. 
 
    El estómago me da un vuelco. 
 
    Por unos minutos, Mayte estará en manos de El Señor de la Noche, y todo por salvar a Lisa. Si algo sale mal… 
 
    «No dejaré que salga mal», me digo. 
 
    Avanzamos por los pequeños muros que hay junto al agua residual. No hay ni rastro de ratas en esta zona, aunque soy consciente de que pronto estaremos en una zona más céntrica y es probable que las haya. A más civilización, más sobras de comida y más animales aprovechándose de ello. 
 
    —¡Una rata! —bromeo, abriendo mucho los ojos y señalando detrás de Mayte. 
 
    Ella da un respingo mientras avanza hacia mí y exclama: 
 
    —¡Mentira! 
 
    No puedo evitar carcajearme. 
 
    —Es mentira, sí. Sólo te estoy tomando el pelo. 
 
    —Imbécil… —replica. 
 
    Me da un puñetazo cariñoso en el hombro, acompañado de una risa suave, femenina. Yo no puedo resistirme y la beso con suavidad. Noto su estremecimiento entre mis brazos, pero sé que este no es lugar para calentarnos. 
 
    —Venga, miedosa. Sigamos. 
 
    No la suelto de la mano mientras andamos. Pasados unos minutos, compruebo el mapa y reparo en que nos acercamos a la Avenida Comercio. Estamos a unos cuarenta y cinco minutos andando de la que es la urbanización donde vive Brandon Guzmán. 
 
    Brandon Guzmán… ¡Me parece increíble que Zafira esté casada con él! Es de locos, ¿verdad? Un hombre rico se metió en Tributo para vengar a su padre biológico, escogió a la mujer más salvaje y juntos han llegado lejísimos para destruir al gobernador. Me pregunto si Zafira sabrá todo lo relacionado con el experimento y con lo que es Fortión en realidad: un simple trozo de tierra de un mundo mucho más grande, delimitado por un desierto repleto de trampas mortales para que nadie se acerque a los límites con vida. 
 
    Resoplo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás cansado? —pregunta Mayte. 
 
    Amo su voz. 
 
    —¿Cansado yo? —Niego con la cabeza—. No. Más bien estoy pensando en cómo ha cambiado nuestra vida desde que empezó el Tributo obligatorio. 
 
    —La ha cambiado entera, pero me alegro, porque de no haber escapado de ahí seguiría viviendo en la ignorancia, pensando en que estar casada con Luis para unir a nuestras familias era lo más importante del mundo. 
 
    »Ahora me doy cuenta de que era una vida falsa. Algo más dentro de este experimento para poner a prueba los límites de las mujeres y devolverlas a su lugar de sumisión donde una vez estuvimos en el pasado. 
 
    —Exacto. Yo pensaba también que entrar a trabajar como explorador era la meta de mi vida, pero ahí afuera ni siquiera existen los exploradores. Es una profesión inventada aquí dentro para investigar los límites del desierto. Por eso nadie ha vuelto vivo, o se ha perdido en el proceso. 
 
    —Nuestra vida ha sido una mentira —concluye. 
 
    No me detengo. Me entristece, pero sé que es cierto: mis veintiséis años de vida, en cierto modo, han sido una mentira hasta que Ostreón nos abrió los ojos. 
 
    Y nosotros, con la ayuda de Zafira y (si Myrnak quiere) de Gata Caoba (o Bella, tanto da que da lo mismo), abriremos los ojos de Fortión entero. 
 
    —Aunque haya sido una mentira, la he vivido bien. He sido muy feliz, sobre todo de niño, cuando mi padre estaba vivo. 
 
    —Yo también era feliz hasta que me casé con Luis, así que sí: ha sido una bella mentira. 
 
    —Por cierto —cambio de tema—, ¿cómo te encuentras? Se te ve tranquila, pero te conozco y sé que estás preocupada. 
 
    Un silencio. Un silencio largo que no hace más que darme la razón. Yo la dejo pensar en su respuesta. 
 
    —No te equivocas —dice al fin—. No tenemos un plan claro, y eso me pone nerviosa. A ver —sacude las manos—, sé que no dejarás ni un cabo suelto cuando tracemos un plan con Zafira, pero igualmente me siento insegura. 
 
    —Tú lo has dicho: no dejaremos ni un cabo suelto. El Señor de la Noche no te tendrá en sus garras más de unos segundos, te lo juro. 
 
    De reojo, veo cómo se lleva la mano derecha al tatuaje, ya curado, del cuello. Debajo está la marca de El Señor de la Noche. 
 
    —Espero que así sea. Aunque, siendo realistas, siempre hay una posibilidad de que las cosas salgan mal. En ese caso… 
 
    —No —la interrumpo, rotundo—. No saldrá mal. 
 
    —Déjame hablar, por favor. 
 
    Su voz, tranquila. 
 
    Continúa: 
 
    —Si sale mal, no te preocupes por mí. Sé cómo ganarme a ese psicópata. Me ama. Está obsesionado conmigo, así que no creo que me haga daño. Me lo ganaré, haré que se relaje, y tendrás tiempo para trazar un nuevo plan. 
 
    »Estaré preparada entonces. 
 
    —No quiero ni imaginarte con él en contra de tu voluntad… Ni por voluntad propia, no te voy a engañar. 
 
    Medusa suelta una risita traviesa. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Nos quedamos callados, los dos perdidos en nuestros pensamientos. Si, como dice Medusa, sale mal, tendré que mover cielo y tierra para llegar hasta ella. Con toda seguridad, El Señor de la Noche será un hombre importante rodeado de guardias y guardaespaldas. 
 
    Otra de las razones por las que todo deberá estar bien atado antes de hacer el intercambio. 
 
    —Hablemos de algo más alegre, ya tendremos tiempo de preocuparnos por El Señor de la Noche. 
 
    Eso hacemos. 
 
    Durante cuarenta largos minutos, bromeamos sobre los momentos más humillantes de nuestra adolescencia, y de momentos felices de nuestra niñez. A Mayte le brillan los ojillos mientras me explica cómo descubrió que el Conejo de los Dientes no existía. Al parecer, un día se despertó en mitad de la noche ¡mientras su madre escondía unas monedas debajo de la almohada! Las dos se quedaron quietas y, por mucho que la mujer le dijo a la niña que sólo quería comprobar que el Conejo de los Dientes se había llevado el diente a cambio de dinero, Mayte no la creyó. 
 
    Por mi parte, tuve biberón hasta los cinco años, momento en el que el Conejo de los Dientes se lo llevó junto al primer diente de leche, argumentando que «ya era muy mayor para biberones». Me jodió muchísimo, pero con el dinero que me dejó pude comprarme chucherías durante un mes entero. 
 
    Se me picó una muela, ¡por tonto! 
 
    —Una vez estaba jugando al balón con mi hermano, ¡y de un balonazo me arrancó el diente de leche que se me movía! —sigo explicando—. Estuve toda la tarde llorando, porque pensaba que el Conejo de los Dientes jamás encontraría el diente, y por tanto no me traería recompensa. 
 
    —¿Te la trajo? 
 
    —¡Pues claro! Aunque en esa ocasión no me quitó nada, como ocurrió con el biberón. 
 
    Cuando menos lo esperamos, estamos subiendo cuestas y cuestas, y llegamos a un punto en el que no se puede avanzar. 
 
    —A partir de aquí, hay que subir. 
 
    Mayte abre mucho los ojos, espantada. 
 
    —¿Y si nos ven? ¡¿Y si nos huelen?! —Se olisquea la ropa y aguanta una arcada. 
 
    —Hay que esconderse, y no será difícil. Esta zona está protegida del resto de los habitantes de Ciudad de Luz, porque es «exclusiva». —Hago un gesto de comillas con los dedos—. Hay mucho bosque y poca gente. 
 
    —¿Como el día que me sacaste de la mansión Guzmán? 
 
    —Exacto. 
 
    Asiente con decisión y subimos las escalerillas hacia el bosque para descubrir que ya está oscureciendo. 
 
    ¡Mejor! 
 
    —Ahora tenemos que ir en silencio. 
 
    La siguiente pregunta es: ¿estará Zafira en casa? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5. CREO QUE TENEMOS QUE HABLAR 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
    Alguien toca a la puerta. Donut ladra y yo aparto las manos de la tila doble que me estoy tomando. Me es imposible olvidarme de Lisa, de qué estará pasando, y eso me provoca ansiedad. Si le sumas que no hay ni rastro de Gata Caoba y el día de la fiesta de El Señor de la Noche está al caer. No creo que duerma en un tiempo. 
 
    John acude raudo a comprobar quién ha tocado al timbre y comprueba las cámaras desde el recibidor. 
 
    —Abiel —escucho. Me levanto de golpe—. Sí, los señores lo esperan. 
 
    —¡¿Es Abiel?! —grito. 
 
    Mi voz es más aguda de lo normal. 
 
    Mi mejor amigo. ¡Por fin lo veré! Y lo podré abrazar y hablar con él con libertad, ¡no como cuando nos vimos en la mansión de la familia Guzmán! 
 
    —Sí, señora. 
 
    Los ojillos bonachones de John se arrugan. Siempre tiene una expresión risueña en el rostro. En cierto modo, me recuerda a mi padre. Por lo que me ha contado Brandon de él, tiene un hijo, una hija (ambos independizados), y es viudo. Tendrá unos cincuenta y nueve años. 
 
    —Donut, ¡ven aquí! —Agarro al perrito entre mis brazos para que no escape al jardín. 
 
    Mientras tanto, el mayordomo abre la puerta y sale a recibir a mis invitados. 
 
    No espero a que entren. Sigo a John al jardín y, ¡prácticamente me lanzo a los brazos de mi mejor amigo, con Donut entre las manos incluido! Al verme, Abiel se prepara para mi placaje. 
 
    —¡Zafira! —exclama. 
 
    Su boca es pura sonrisa blanca. 
 
    Me entierro entre sus brazos teniendo cuidado de Donut, y un olor terrible a podrido me rodea. 
 
    Me separo de su cuerpo, espantada. Me tapo la nariz. 
 
    —¡Por el amor de Myrnak! ¡¿Qué es ese olor?! 
 
    Mi amigo se carcajea. Joder, ¡no me acordaba de lo apuesto que es, el cabrón! Él y Mayte hacen una pareja espectacular, de estas que parecen sacadas de una película romántica. 
 
    —Hemos llegado hasta aquí por las alcantarillas. 
 
    —Os daría quinientos besos a ambos si lo que acabas de decir no me diera tantísimo asco, pero no quiero tragarme los gérmenes que arrastráis en la ropa. 
 
    Me giro hacia Mayte a toda velocidad sin perder la sonrisa. 
 
    —No sabes cómo me alegro de verte sana y salva. Me alivia un montón. 
 
    Medusa asiente. Dice: 
 
    —Yo también te daría quinientos besos, pero incluso yo me doy asco. ¿Podemos darnos una duchita o algo? No quiero apestaros la casa. Por cierto: es preciosa. 
 
    —¿Y ese cachorrito? —añade Abiel. 
 
    Yo lo levanto en su dirección. 
 
    —Se llama Donut. Lo tengo desde hace unos días. No dejéis zapatos por el suelo, o los destrozará. 
 
    —¡En cuanto me cambie me lo comeré a besos! —chilla Mayte. Aclara:— Me encantan los perros. 
 
    —Con respecto a cambiaros, ¡John ha preparado ropa para vosotros! Para el día a día y para la fiesta. 
 
    —¿John? —inquiere mi amigo. 
 
    El mayordomo hace una reverencia a mi lado. 
 
    —Ese es mi nombre. Trabajo para el señor y la señora Guzmán. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Ya te lo he dicho muchas veces, John. No quiero que me llamen con el apellido de Brandon. 
 
    Se disculpa. 
 
    —Bueno, seguidme. Voy a enseñaros el baño. Cuando salgáis, os haré un pequeño House Tour y hablaremos de todo. 
 
    »Hay muchísimas cosas que no sé. Además, para entonces ya habrá llegado Brandon del trabajo. 
 
    Literalmente no sé nada de ellos desde que se largaron de la mansión de los Guzmán. Mi vida ha sido televisada, por lo cual ellos conocen casi cada detalle. Por el contrario, no tengo ni idea de por qué visten ropa de tribus del desierto, ni de qué tiene que contarme Abiel que no pudo decirme por teléfono… En fin, de nada. 
 
    —Supongo que tendréis hambre —parloteo, entrando en el recibidor—, ¿queréis algo específico para cenar? 
 
    —Lo que nos deis estará bien —dice mi amigo. 
 
    En respuesta, le ruge el estómago. Yo suelto una carcajada cantarina. 
 
    —¡Algo con mucha grasa, entonces! 
 
    —¡Sí! —chilla Mayte con más entusiasmo del normal. Al ver que todos giramos la cabeza hacia ella de golpe, se sonroja. Carraspea—. Perdón. Me ha podido la emoción. 
 
    —¿Les parece bien algo sencillo, como unas hamburguesas, o preparo algo más elaborado? 
 
    —Hamburguesas. Las haces de muerte. —Le sonrío a John. A continuación, explico a mis amigos:— John es un chef espectacular, os lo digo por experiencia. Aunque a veces cocina Brandon. 
 
    —¿Minotauro cocinando? —Una ceja escala por la frente de Abiel—. No me lo imagino. 
 
    —Pues sus pizzas son lo mejor que he probado, aunque reconozco que yo también me sorprendí al descubrirlo. 
 
    Sonrío con ternura. Recuerdo la primera pizza que me hizo dentro de Tributo. 
 
    Estaba exquisita. 
 
    —Mirad, esta es vuestra habitación. 
 
    Abro una puerta de la segunda planta de la casa. 
 
    —Menos mal que no nos has prestado una habitación de la tercera planta. Demasiadas escaleras —bromea Abiel. 
 
    —No te quejes. Veo que tienes las piernas más fofas que cuando te fuiste —ataco, siempre con humor y cariño. 
 
    Nuestra amistad es así. 
 
    —¿Más fofas? 
 
    —Mírate, pareces hecho de plastilina. 
 
    Señalo uno de sus muslos, aunque no me acerco mucho por el olor a aguas residuales. 
 
    —Sé que me lo dices de broma, Zafira, pero a ti te ha salido una lorcita aquí —señala a su propia cadera— que no estaba antes. 
 
    —¡Pero serás cabrón! ¡Sabes que me dieron varios balazos en una pierna! Todavía me estoy recuperando y he estado semanas en la cama, sin poder moverme y comiendo manjares. 
 
    —Oh, qué pena… Te has visto obligada a no hacer nada y a comer como una reina. —Se mete conmigo. 
 
    Yo le respondo con un puñetazo fuerte en el antebrazo y él se toca la zona dolorida. 
 
    —¡Ay! Mira, Mayte, ¡Zafira me maltrata! 
 
    —Sí, se te ve maltratadísimo —responde la chica con sarcasmo. 
 
    Los tres nos reímos. El ambiente es distendido  y siento que con ellos estoy más tranquila. 
 
    —Bueno, os dejo en paz. La habitación tiene baño propio y la ropa está en el armario. No tardéis mucho, ¿eh? 
 
    Levanto las cejas repetidamente. Mayte se ruboriza y Abiel le dedica una mirada traviesa. 
 
    —No tardaremos porque tenemos hambre —suelta ella. 
 
    Cierro la puerta al salir. Allí me quedo reclinada un rato. Apoyo la nuca en la madera y me dan ganas de deslizarme hacia el suelo, no obstante, no lo hago. 
 
    «Vamos a por ti, Lisa», me digo. 
 
    Abiel está aquí, Mayte está aquí. Sólo falta que Gata Caoba dé señales de vida para que todo salga a la perfección. 
 
    ¿Habrá captado mi mensaje? Las palabras «yeguas de fuego» deberían haberle dicho algo. 
 
      
 
      
 
    Una hora después, veo bajar a Abiel y a Mayte por las escaleras. Sus ojos curiosos se deslizan por cada rincón de la casa. Él ha escogido unos vaqueros y una camiseta blanca lisa, pegada al cuerpo (me pregunto si es consciente de cómo se le pega a los pectorales y de lo mucho que Mayte lo mira). Ella se ha decantado por unos pantalones rectos, apretados en la zona de la cintura, y una camiseta verde oliva, corta. Encima, una chaqueta cómoda y fina. 
 
    —Hmmmm, ¿eso que huelo es el gel de vainilla y el champú de lavanda? 
 
    Mayte suelta una risita. 
 
    —Sí. Mucho mejor que el perfume de alcantarilla. 
 
    Abiel también se carcajea. Inconscientemente, pasa un brazo por la cintura de su chica. Es obvio que entre ellos hay una conexión tan potente y natural que era inútil ir en contra del destino. Estuviera Mayte casada con Luis o no, se habría enamorado de mi amigo y habría vuelto a surgir lo que una vez ya surgió. 
 
    —¿Queréis que os enseñe la casa mientras John acaba las hamburguesas? 
 
    —Lo estoy deseando —exagera Abiel. 
 
    Me dan ganas de volver a pegarle otro puñetazo cariñoso en el brazo, por el contrario, me detengo delante de él y suelto: 
 
    —Pero antes, un apretón de verdad. 
 
    Lo abrazo, ¡y él me devuelve el gesto con tanta fuerza que pienso que me partirá las costillas! 
 
    —Ahhhh, sigues igual de fuerte. ¿Dónde cojones has estado? 
 
    Me separo de él. 
 
    —Mientras cenamos te lo cuento. 
 
    —Es una larga historia. —Lo apoya Mayte. 
 
    —¡Me matáis de la intriga! 
 
    —Tú sí que me matas de la intriga. ¡Enséñanos la casa ya! —exige mi amigo. 
 
    Pongo los ojos en blanco y comienzo con el House Tour prometido. 
 
    En el pasillo les enseño las esculturas que Brandon compró al irse de casa de sus padres, algunas más antiguas, otras más modernas, todas ellas valiosas. De ahí, les muestro el salón (aunque lo acaban de ver), muy grande, diáfano. Todo son colores claros, madera, hogar. Una alfombra colorida ocupa gran parte de la sala, de tonos azules, verdes y amarillos. 
 
    —Me recuerda un poco al apartamento de Sandra. 
 
    —¿Sandra? —inquiero. 
 
    —Claro: la novia de tu hermana. 
 
    —Me da envidia que la hayas conocido y yo no, te voy a ser sincera. —Me cruzo de brazos. 
 
    Donut pasa por delante de mis pies y está a punto de hacerme tropezar, así que lo cojo en peso. 
 
    —Pues más envidia te dará cuando te cuente cómo es. 
 
    —¡Ya estás tardando! —me río. 
 
    Mayte me interrumpe. Estira los brazos en mi dirección. 
 
    —¿Puedo llevarlo yo? 
 
    —¿A Donut? 
 
    Ella asiente un par de veces. 
 
    —¡Claro! 
 
    Le doy al cachorrito. Este mueve la cola y le da un lametón en la mano. 
 
    —Es tan tierno… —susurra. 
 
    Mayte sería una gran madre. Parece que no soy la única que se ha dado cuenta, ¡porque vaya modo de mirarla tiene Abiel! Se la come con los ojos, pero no en plan depravado sexual, sino con ternura. Apenas puede disimular el amor que siente por esa morena de ojos verdes. 
 
    ¿Qué habrá pasado en este tiempo? Antes no estaban tan unidos. Vale, sí, ¡lo estaban! Pero es que ahora ¡es el siguiente nivel! Es un nivel al que sólo pueden llegar dos amantes que han pasado por mucho, que  han superado los contratiempos apoyándose el uno en el otro, como equipo. 
 
    —¡Abiel! —llamo su atención—. ¡Cuéntame cómo es Sandra! 
 
    —Es igual que tu hermana, pero acostumbrada a vivir cómodamente. 
 
    —¿Igual que Lisa? —Frunzo el ceño, escéptica—. ¿En lo que a vestir se refiere? 
 
    —La forma de vestir, la formar de moverse… ¡incluso se parecen físicamente! No te exagero, Zafira —manotea—, ¡podrían ser hermanas! Además se complementan genial. Estuvieron contándome cómo se conocieron. 
 
    Abro la puerta de la cocina mientras digo: 
 
    —¿Y cómo se conocieron? 
 
    —En la carrera. Al parecer, a Lisa le gustó Sandra, y viceversa. Se llevaron bien de inmediato. Un día, hablando, las dos revelaron que querían probar algo distinto, que estaban hartas de los hombres… y decidieron intentarlo. 
 
    —¡¿En serio?! Mi hermana proponiéndole a otra chica de experimentar… ¡Qué atrevida! Y qué valiente. 
 
    —Exacto. Sobre todo valiente. A mí, lo que más me sorprendió fue que tu hermana estaba más segura de su sexualidad que Sandra, pero cuando las conocí, Sandra parecía más despierta. 
 
    —Bah. —Mayte le quita importancia con la mano—. Eso no tiene nada que ver. Tened en cuenta también que, en Ciudad de Luz, las familias son muchísimo más restrictivas que en Maravilla. Estoy segura de que Sandra se negaba a sí misma lo que era hasta que decidió dejarse llevar con Lisa. 
 
    Abiel la observa impresionado. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? 
 
    —Por lo que Sandra me contó de su familia, estoy segura de ello. Se negaba a enamorarse de una mujer. Se decía a sí misma que sólo estaba probando, y al final decidió ser feliz. 
 
    —Pues me parece genial por las dos, la verdad —reconozco. Después, cambio de tema—. ¿Qué os parece la cocina? El mayordomo no está incluido en la decoración, por supuesto. 
 
    Le lanzo un guiño a John. El hombre se ríe, pero no se aparta de las hamburguesas. 
 
    —Cocinar aquí tiene que ser una pasada —reconoce Medusa. 
 
    Acaricia a Donut. El perrito parece encantado, ahí tirado panza arriba. 
 
    —Lo es. 
 
    —Mira qué encimera —me interrumpe Abiel mientras pasa la mano por encima del mármol—. Es gigantesca. ¡Y mira qué zona de comedor! 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    —Es una de mis zonas favoritas de la casa. Por la mañana me tomo el café aquí mientras contemplo el jardín, a los pájaros y el bosque más allá. 
 
    —Sería feliz viviendo así. —Mayte. 
 
    La pareja se dedica una mirada cómplice que sólo pueden entender ellos. 
 
    —Al otro lado está la despensa y, allí, el lavadero. 
 
    Me dirijo a una puerta de color gris. Tras ella hay una preciosa habitación equipada correctamente para lavar y planchar, repleta de macetas pequeñas en los estantes y cuadros con frases bonitas. 
 
    —Es adorable, igual que Donut —comenta Mayte, todavía distrayéndose con el cachorro. 
 
    Tras eso les enseño el enorme baño con jacuzzi incluido. Abiel promete probarlo antes de ir a por El Señor de la Noche. 
 
    De ahí subimos a la planta alta, donde hay una oficina y tres dormitorios, cada uno con su correspondiente balcón y cuarto de baño. Todos decorados con un gusto exquisito, como de revista. Siempre con plantitas por aquí, por allá, y toques de color que le dan un aire alegre al hogar. A veces, madera, el punto justo para transmitir la apariencia de hogar familiar en la montaña. 
 
    —Y en la tercera planta hay un estudio, una terraza pequeña y un gimnasio. 
 
    —¡¿Un gimnasio?! Zafira, ¡tenéis un gimnasio en la casa! Se acabó —Abiel se pone muy serio, como si fuese a decir algo gravísimo—, ¡me mudo con vosotros! 
 
    —Ajá. Y en el sótano hay una chimenea enorme y una zona para reunirse con los amigos. 
 
    —Lo dicho: ¡me mudo! 
 
    Nos estamos carcajeando cuando escucho abrirse la puerta de entrada. La emoción me inunda y casi siento cómo mis ojillos se iluminan. 
 
    —¡Ese es Brandon! —exclamo antes de lanzarme escaleras abajo. 
 
    Escucho los pasos de mis dos amigos a mis espaldas, siguiéndome. 
 
    —¡Brandon! ¡Mira quiénes están aquí! 
 
    Es brutal. Lo que siento cada vez que llega de trabajar, digo. Su presencia al entrar por la puerta me llena entera. No me hace olvidar los problemas, pero parecen menos graves con él a mi lado. 
 
    Mi marido levanta la cabeza y me sonríe. Su sonrisa blanca se clava en mi corazón. Si fuese una flecha, ¡estaría muertísima! Posa sus labios en los míos, como ya es costumbre, y me aprieta un rato contra sí. Al alejarse, centra su atención en Abiel y Mayte. 
 
    —¡Bienvenidos! Veo que Zafira ya os ha enseñado el armario. ¡Hizo que John la acompañara toda la mañana! 
 
    —Tiene muy buen gusto —comenta Mayte. Baja la cabeza para observar su conjunto. 
 
    —¿Os ha enseñado la casa también? —pregunta Brandon. 
 
    Abiel y él se dan un apretón de manos. Veo que no está la rivalidad que hubo el Día Sobrenatural, cuando se conocieron. De no ser por Brandon, Abiel no habría podido sacar a Mayte de allí. 
 
    —¿Lo dudabas? 
 
    Mi chico me observa. El rostro repleto de ternura. 
 
    —Ni un poquito. 
 
    También saluda a Mayte. 
 
    —Qué bien huele. ¿Qué está haciendo John? 
 
    —Hamburguesas —respondo. 
 
    Noto cómo mi estómago ruge. Llevo días sin comer por la ansiedad, pero ver allí a mis amigos me hace estar más tranquila, porque estoy más cerca de Lisa. 
 
    —¡Qué hambre! ¿Cenamos? 
 
    Como si el mayordomo nos hubiese escuchado, sale de la cocina e informa: 
 
    —La cena está lista, señores. 
 
    Brandon se quita el abrigo y John lo agarra y se lo lleva. En el comedor, la comida ya está servida. John siempre se toma en serio la estética del emplatado. Todo está colocado pulcramente, tenedor a un lado, cuchillo al otro. 
 
    Nos sentamos una pareja delante de la otra. 
 
    De fondo, Brandon pone las noticias de la noche. 
 
    —Perdonad por poner la televisión mientras comemos, pero estamos esperando a que salga la noticia de lo de ayer. 
 
    —¿Qué habéis hecho ya? —Inquiere Abiel—. Zafira, que ya nos conocemos… 
 
    Me sonrojo un pelín. 
 
    —Tu querida amiga aquí presente —Brandon me pone una mano sobre la cabeza—, decidió que la mejor forma de llamar la atención de Gata Caoba era cortar la cabeza y pintar sobre la estatua del gobernador… Sobre una de ellas. 
 
    De inmediato, las carcajadas de Mayte y Abiel estallan por toda la habitación. 
 
    —¡Por Myrnak! ¡Es algo que sólo se te puede ocurrir a ti! —Suelta mi amigo mientras manotea. 
 
    Yo comienzo a comerme la hamburguesa. ¡Está buenísima! Es de ternera de la buena, y la ha acompañado de cebolla y queso de cabra. El aderezo de la carne es espectacular. ¡Casi gimo de placer! ¿Por qué John no tendrá su propio restaurante? 
 
    —Callaos. Todo esto habrá sido inútil si Gata Caoba no capta el mensaje. 
 
    —¿Qué mensaje? 
 
    En respuesta a la pregunta de Mayte, en las noticias aparecen imágenes de la estatua, con una gran raja en el cuello y la pintura roja manchando el cuerpo. 
 
    Se lee claramente: 
 
      
 
    «Somos yeguas de fuego. No nos apagaréis.» 
 
      
 
    —Shhhhhhh —mando callar. Como tengo la boca llena, ¡casi se me sale la comida!—. ¡Sube el volumen! 
 
    Brandon obedece. 
 
    La chica de la televisión está diciendo: 
 
    —Después de esto, está claro que hay mujeres que siguen en contra del crecimiento de Fortión. Las rebeldes continúan escondiéndose, serpenteando por los oscuros callejones, esperando su momento para saltar y arruinar el florecimiento de nuestra nación. 
 
    —No me lo creo —hablo por encima—. ¿Cómo es posible que haya gente que esté tan ciega y se crea esto? 
 
    —Los medios son pura manipulación del gobierno. Están comprados. La gente que abre los ojos, que conoce lo que está pasando de verdad, no ve la televisión. ¿Por qué te crees que le dicen «la caja tonta»? —pregunta Brandon. 
 
    —Estoy de acuerdo. —Coincide Abiel—. Lo último que hay que hacer para informarse es ver las noticias. 
 
    En la televisión están mostrando imágenes de cómo la guardia acordona la zona. De fondo, la voz de la chica sigue diciendo: 
 
    —Muchos se preguntan si es Gata Caoba la causante de todo esto. Sigue en busca y captura, y nadie sabe dónde se esconde. Ni ella, ni sus seguidoras. 
 
    —Argggg, apágala. Me está poniendo de mal humor. —Frunzo la nariz. 
 
    ¡No quiero arruinar el sabor de esta hamburguesa! 
 
    —Después de esto, estoy seguro de que Gata Caoba contactará contigo —dice Abiel. 
 
    ¿En qué momento se ha acabado ya media hamburguesa? 
 
    —Eso espero, porque necesitaremos mucha ayuda para lo que sea que vamos a hacer. 
 
    —Hay que planearlo todo bien —continúo—. No queremos perder a Mayte o a Lisa. 
 
    —Es obvio. 
 
    Abiel da un abrazo tranquilizador a Medusa. 
 
    —Pero para planear algo tendremos que esperar a que Gata Caoba dé señales. No podemos ir por libre —dice Brandon, pensativo. 
 
    —¿Y si tarda demasiado en aparecer? —Abiel niega con la cabeza—. No podemos ir tan al límite. Hay que trazar un plan A y un plan B. Si Gata Caoba no da señales, pasamos del A al B, ¿os parece bien? 
 
    Mayte, Brandon y yo asentimos. 
 
    —Mirad, este es el mensaje que me envió El Señor de la Noche. 
 
    Saco un papelito de mis pantalones. Esta arrugado y manchado. 
 
      
 
    «En una semana hay una fiesta benéfica en la mansión de los Carray. Entrégame a Medusa, o Lisa morirá allí mismo, delante de tus ojos. 
 
    A las doce de la noche os quiero allí, en el cenador de la parte de atrás de la mansión. Ponte lo que te he enviado. 
 
    Nos vemos, Hada de Fuego.» 
 
      
 
    —La mansión de los Carray tiene unos muros muy altos. Aunque no habrá tanta seguridad como en la mansión de mis padres, será difícil escapar —aclara Brandon—. Además, no estaré yo para desactivar las cámaras. 
 
    —Pero una vez salgamos de los muros, será fácil escapar. La urbanización donde se encuentra esa mansión tiene un sistema de alcantarillado buenísimo. 
 
    Mayte suelta un resoplido antes de preguntar: 
 
    —¡¿En serio?! ¿Alcantarillas? ¡¿Otra vez?! 
 
    —Lo siento, preciosa…, es el método más seguro para moverse. Los guardias no entran ahí. 
 
    —Normal. ¡Ni siquiera los perros y gatos callejeros entran ahí! 
 
    —El caso es que, una vez crucemos los muros, todo estará hecho. El verdadero reto está en cómo hacer creer a El Señor de la Noche que tiene a Mayte en su poder sin que sea así. 
 
    Decido participar, ya que me he mantenido callada durante un buen rato: 
 
    —Diría de disfrazarnos, pero estoy segura de que El Señor de la Noche tiene a Mayte más que memorizada. 
 
    —Así es —coincide Abiel. Aprieta la mandíbula, señal de que le molesta—. Comprobará que es ella. Tened en cuenta que él esperará que le engañemos. 
 
    Nos quedamos callados los cuatro un momento, pensando. 
 
    Es Mayte la que da la siguiente idea: 
 
    —¿Y si esperamos a que él me saque de la mansión? 
 
    —¿Qué? —pregunto. 
 
    —Si lo difícil es sacarme de allí, hagamos el intercambio. Que crea que me tiene, que no vea peligro. Hay que conseguir que se relaje para atacar cuando estemos fuera. 
 
    —¡Ni hablar! —Abiel se pone de pie por la ira. Cuando ve que ha actuado de manera desmesurada, se sienta. Respira hondo—. No quiero verte en las garras de ese psicópata más tiempo del necesario. 
 
    —Y no lo harás: es el tiempo necesario. 
 
    —¡¿Sabes lo que podría hacer contigo ahí dentro durante la fiesta?! ¡¿Sabes lo que…?! 
 
    Mayte levanta la mano. Nunca la he visto tan seria, tan en su sitio. Bueno, sí, una vez: cuando fuimos a salvar a nuestras compañeras sacrificadas en Tributo. 
 
    —Lo sé perfectamente —gruñe. Sus ojos verdes, helados. 
 
    Recuerdo lo mucho que Mayte me sorprendió. Su apariencia es fina, frágil, y tiene unos ojos que piden a gritos que la protejan, sin embargo, por dentro es toda una guerrera. No es la primera vez que la saca a pasear. 
 
    Continúa: 
 
    —Como también sé cómo controlarlo. Estará enfadado, es obvio, pero le haré creer que estaba tan turbada por Tributo que me confundí. Mi exmarido envió a un hombre a recogerme, y me equivoqué siguiéndolo. 
 
    —Entonces se enfadará porque huiste para ver a tu difunto esposo. 
 
    —Sí, pero no lo sentirá como amenaza porque está muerto, así que me aprovecharé de ello y me haré la víctima. Le diré que no tenía ni idea de lo que perdía cuando me fui, que estoy muy arrepentida, que soy su Julieta y blablablablabla. 
 
    Se me ponen los pelos de punta. 
 
    No hay duda de que Mayte sabe utilizar sus armas de mujer. Es una buena chica, sí, pero utilizará su inteligencia para sacar beneficio de ello si se siente amenazada. 
 
    —Vale, digamos que funciona y que el psicópata se relaja, ¿entonces qué? —pregunto. 
 
    Doy un último bocado a mi hamburguesa. 
 
    A mi izquierda escucho los gimoteos de Donut. 
 
    —No, Donut, tú tienes tu comida. 
 
    Señalo su cuenco. 
 
    Él lo mira, pero continúa poniéndome ojitos con la esperanza de recibir unas migajas de pan. 
 
    Uffff, tengo que ser fuerte. 
 
    —Entonces entraremos con todo —dice Brandon. Tiene los puños apretados sobre la mesa. 
 
    —¿A qué te refieres? —Abiel. 
 
    —A que ordenaré a John ocultar la matrícula de mis coches para perseguir a El Señor de la Noche y sacarlo de la carretera antes de que salga a la autovía. 
 
    »No lo dejaremos llegar a casa. 
 
    —Puede que lleve seguridad. Puede que nos disparen… —caigo. 
 
    Y sería terrible. ¡No quiero volver a ver cómo alguien apunta a Brandon con una pistola! Sólo de pensarlo me dan ganas de llorar y mi estómago se contrae. 
 
    —Por eso llevaremos los coches blindados. Hay que elegir un punto, y entrar a por Mayte en cuanto saquemos al coche de la carretera. Abiel puede esconderse en el bosque para hacer esto último mientras nosotros distraemos a sus guardias en la seguridad de nuestros coches. 
 
    —No es una idea que me guste, pero no se me ocurre otra mejor —informa Abiel tras pensar unos instantes. 
 
    —Además, si Gata Caoba da señales de vida, tendremos más distracciones aparte de nuestros coches. 
 
    Mis amigos y mi chico asienten. 
 
    —Antes de irnos a dormir le diré a John que lo prepare todo. 
 
    Miro a mi alrededor. El mayordomo ha decidido dejarnos algo de privacidad y se ha largado, pese a ello, no dudo de que ha escuchado la conversación: es su magia. 
 
    Parece invisible, pero siempre que decimos su nombre aparece como si hubiese estado ahí todo el tiempo. 
 
    —Alguien debería quedarse en la zona de parking de la mansión, para avisar sobre cuál es el vehículo de El Señor de la Noche. Os recuerdo que no tenemos ni idea de quién es, y de que no conocemos su matrícula. 
 
    —Abiel tiene razón —coincide Brandon—. Le diré a John que se quede en el parking de la mansión y me avise. Zafira y yo iremos en un coche blindado, y Abiel estará preparado en el bosque, junto a la carretera. Te daré una moto por si las cosas no salen según lo planeado y tardamos demasiado en sacarlo del camino —le dice. 
 
    Abiel asiente. Pocas veces lo he visto tan serio. 
 
    —¿Sólo llevaremos un coche? —inquiero. 
 
    Me toco los bucles naranjas, preocupada. 
 
    —No. Mis guardaespaldas se ocuparán de otros dos más. Creo que con tres habrá de sobra. 
 
    —Estamos de acuerdo, entonces. Tenemos un plan. 
 
    —¿Y si Gata Caoba da señales de vida? 
 
    —Si Gata Caoba da señales de vida, habrá más aliados, más posibilidades de que todo salga según lo planeado. 
 
    —Podrían utilizar las armas para detener el coche —comenta Abiel—, quedarse en distintos puntos del bosque e incluso seguir a El Señor de la Noche a su propia casa si las cosas salen mal. 
 
    —Pues ya está: tenemos plan —concluyo. 
 
    Siento que el peso que hay en mi corazón se aligera un pelín. Un ápice. Mi hermana sigue presa y la preocupación continúa carcomiéndome por dentro. 
 
    Sigo hablando después de beber un sorbo de cerveza: 
 
    —Voy yo sola a hacer el intercambio, ya que El Señor de la Noche se dirigió a mí en específico en todo momento. Una vez haga el intercambio, sacamos a Lisa de ahí y llevamos a cabo el plan. 
 
    —Así es. —Abiel se estira—. Uffff, estoy agotado. 
 
    —¿Tú agotado de pensar? —Levanto una ceja—. Es normal. El cerebro no es un músculo que trabajes mucho. 
 
    Los tres se ríen y Abiel exclama: 
 
    —¡Estúpida! 
 
    No me ofendo. Por su actitud queda claro que está bromeando. 
 
    —¿Queréis wiski o algo por el estilo antes de irnos a dormir? —les ofrece mi chico. 
 
    —Yo sí. Con refresco, por favor —pido. 
 
    —Yo también —coincide Mayte. 
 
    Mis ojos viajan hacia ella. Me doy cuenta de que ha estado callada mucho rato, escuchando. Esconde las manos debajo de la mesa, y sospecho que se debe al miedo. 
 
    Sí. 
 
    Mayte tiene miedo. Es consciente de que tendrá que ganarse a El Señor de la Noche en poco tiempo para que se relaje, y que de ella dependerá gran parte de que el plan salga bien. Además, conociéndola, sabiendo lo que todas mis compañeras de Tributo sufrieron, creo que sigue afectada por el trauma. 
 
    —El tatuaje del cuello es precioso. —Señalo 
 
    La mano de ella se dirige ahí donde una vez estuvo la marca de su comprador. 
 
    —Es el tatuaje de los rusnaís. 
 
    —¿Los rusnaís? Es una tribu de Tierras Áridas, ¿me equivoco? 
 
    Abiel y ella se dedican una mirada indescifrable. 
 
    —Zafira —dice él—, creo que tenemos que hablar. 
 
      
 
      
 
    Nos hemos desplazado al salón. Lo agradezco, pues el culo se me estaba «quedando cuadrado» sentada en la silla. Me preocupa que Abiel y Mayte se hayan quedado tan serios de pronto. 
 
    ¿Qué cojones van a contarnos? 
 
    Brandon ha tomado asiento a mi lado. En la mano tiene un vaso de wiski solo con hielo, y el otro brazo lo ha colocado por encima de mis hombros. Yo me resguardo en ese hueco de su cuerpo, también con mi vaso de wiski (yo con refresco, ya que solo me parece demasiado fuerte) entre los dedos. 
 
    Para mi sorpresa, ¡Mayte decidió beber su wiski solo, al igual que Abiel! 
 
    Soy la única blanda ahí. 
 
    —Cuéntanos, Abiel, ¿qué ocurre? 
 
    Mi amigo aprieta su mano libre sobre la rodilla de su amada. 
 
    —Para que lo entendáis, primero tengo que contaros cómo llegamos a la tribu. 
 
    Y lo hace. Nos habla de cómo Mayte y él estuvieron a punto de morir en el desierto; cómo un hombre moreno, de mirada misteriosa, montado a camello los salvó, y luego resultó ser el jefe de la tribu; cómo conocieron a Misana, a los habitantes, el pequeño pueblo, sus costumbres; cómo se enamoraron del lugar y del carácter de su nueva familia. Nos habla de la fiesta que hicieron en honor a la Luna Llena; de la magia que allí se respiraba; de los sabores exóticos del lugar; del enorme oasis. Desde ahí la cosa se puso fea. Nos explica cómo El Señor de la Noche llegó en sus aviones después de hacerle Ostreón el tatuaje a Mayte; cómo descubrieron que el loco había asesinado a Luis, el difunto marido de Mayte. 
 
    Debo reconocer que ahí me sentí culpable. No pude evitar interrumpir. 
 
    —Joder…, ¡fui yo la que mandó a El Señor de la Noche a por Luis! 
 
    —¿Cómo? —pregunta Mayte. 
 
    —Yo…, yo… —titubeo—. Le mentí. En una de las últimas pruebas, ese loco me disparó en el hombro. —Me bajo el cuello de la camiseta para mostrar la cicatriz. 
 
    —Maldito capullo… —gruñe Abiel. 
 
    Brandon se tensa a mi lado. 
 
    —Así es —sigo—. A Brandon lo dejó inconsciente y me amenazó con matarlo. No quería decirle dónde estabais… con quién estabas —miro a Mayte—, así que le conté que estabas casada y que tu marido se llamaba Luis. 
 
    La muchacha se estremece. Veo cómo el vello de sus brazos se eriza. Abiel la estrecha más contra sí, como si así pudiera protegerla de la vida en general. 
 
    —En realidad hiciste bien. A ver —aclara—, no me gusta que Luis haya salido escaldado de todo esto, pero lo prefiero a ver a Abiel muerto. ¿Soy mala persona por sentir eso? 
 
    Un reflejo de culpabilidad cruza por su rostro. No me lo ha dicho, pero estoy segura de que Mayte se culpa por la muerte de su ex. 
 
    —No lo eres —se adelanta Abiel—. Él se portaba mal contigo, te violó y te pegó antes de entrar a Tributo y te ponía los cuernos. Era un asco de persona. A mí no me da pena que haya muerto. ¡Pensaba encerrarte de por vida! 
 
    —¡Abiel! —exclamo, escandalizada. 
 
    Aunque reconozco que a mí tampoco me da pena. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Se lo merecía! Quizás no la muerte, pero entiendo a Mayte. Y no es mala persona por sentir lo que siente. 
 
    La chica de ojos verdes deja escapar todo el aire de los pulmones. 
 
    —Está bien… Está bien. El caso es que creo que Zafira actuó bien. Zafira, gracias. 
 
    Dirige su mano hacia mí por encima del sofá. Yo se la aprieto. 
 
    —No me las des. 
 
    Tras ello, Abiel sigue contando cómo escaparon junto a Misana, la curandera, en dirección al oasis; cómo la estatua se abrió para dar paso a unas escaleras descendentes; debajo, una ciudad subterránea completa, con su medio de transporte, su naturaleza, sus edificios, parques y negocios. 
 
    —¡¿Qué?! —Grito. 
 
    ¡Casi se me derrama el wiski por la sorpresa! 
 
    —Rusnaí no era una simple tribu, es una sociedad subterránea creada a lo largo de los años, nacida de la rebelión. Ahí abajo hay un ejército entero preparado para derrotar al gobernador y a sus defensas. 
 
    ¡Casi se me cae la mandíbula de la impresión! A juzgar por la cara de Brandon, está igual. 
 
    —Pero… ¿cómo? —dice—. ¿Por qué? No…, no lo entiendo. 
 
    Agarra la botella de wiski y vierte una cantidad considerable sobre el hielo del vaso. 
 
    —Yo también quiero más. Necesito alcohol para procesar esto —le tiendo el vaso. 
 
    Obedece. 
 
    Donut está dormido en su camita, haciendo soniditos de cachorro mientras sueña. No tiene ni idea de la importancia de lo que hablamos. 
 
    —Sí, bebed, que esto es sólo el principio —asegura Mayte. 
 
    Bebe lo que queda en su vaso. Me da la impresión de que está reuniendo fuerzas. 
 
    —Exacto, hay más. 
 
    —Claro que hay más —replico mientras pongo los ojos en blanco—, tiene que haber una razón muy fuerte para que haya nacido una sociedad entera de la rebelión. 
 
    Una mirada de entendimiento entre mis amigos. 
 
    —Pues resulta que somos un puto experimento, Zafira. Tú, yo, todas las mujeres y los que nos rodean —Medusa se rasca la muñeca. 
 
    Sonrío. 
 
    —Bueno…, te sorprenderá saber que eso ya lo sabemos. Un ministro, amigo del difunto padre de Brandon, nos lo contó. 
 
    —En realidad no nos contó más que eso —aclara mi marido. Noto su mano grande agarrada a mi hombro—. Me entregó una hoja repleta de observaciones sobre las participantes de Tributo y sus amigos y familiares. Sabemos que formamos parte de un experimento, y sospechamos que nace de la sumisión de la mujer, pero poco más. Son teorías. 
 
    —Entonces no vais desencaminados. 
 
    ¡Lo sabía! 
 
    Abiel continúa: 
 
    —Somos un experimento del gobierno. Fortión no es más que un trozo de tierra delimitado por unas murallas transparentes y kilométricas. No es más que una parcela dentro del mundo real, reservada para realizar dicho experimento social. 
 
    Suelto una risita escéptica. 
 
    —¿Fortión un trozo de Tierra? ¡Venga ya! —Mi voz es temblorosa por la tensión—. ¡Todos sabemos que Tierras Áridas no tiene fin! Es imposible que seamos un trocito de tierra en un mundo aún mayor. 
 
    —Entiendo que pienses así, Zafira, a mí me ocurrió al principio, pero mira. —Levanta el trasero para sacar un papel del bolsillo de atrás—. Esto es el verdadero mundo. Fortión está en un extremo. 
 
    Nos tiende la imagen ya abierta, y Brandon la agarra. Ambos nos quedamos mirando el mapa sin poder creer lo que ven mis ojos, y es que ahí… ¡hay mucho más de lo que conozco! Jamás en todos mis años de vida habría imaginado que hay un mundo más allá, que todo lo que me enseñaron era mentira. 
 
    Por Myrnak… ¡todo lo que he creído siempre es mentira! 
 
    Las manos de Brandon también tiemblan. Veo su nuez subir y bajar al tragar. Por mucho que me gusta, estoy tan impactada que no despierta mi deseo. 
 
    —Esto es Fortión. —Abiel se acerca y posa su dedo en el papel—. Para el resto del mundo esta zona está maldita, y todo el que entra muere. Nadie sabe por qué, pero los curiosos que se acercan no salen de aquí, y nadie conoce la causa… excepto los rusnaís. 
 
    —¿Y cómo se enteraron los rusnaís de todo esto? Si nadie logra salir de Fortión, ¿por qué ellos saben más? 
 
    —Porque viven bajo tierra. Han conseguido salir del desierto por ahí. Han llegado más allá. 
 
    Madre mía… 
 
    El corazón bota en mi pecho. Sabía que esto es grande, algo en mi interior me ha estado avisando, pero ¿tanto? La realidad en la que he creído toda mi vida se tambalea. 
 
    —¿Y por qué no se puede salir del desierto? 
 
    —Crean fenómenos con máquinas: huracanes, tormentas de arena, tornados… Por eso todo explorador que ha viajado allí ha muerto o no ha podido ir más allá. 
 
    Me pongo las manos en la cabeza. 
 
    —Por Myrnak, por Myrnak, por Myrnak —repito de un modo compulsivo—. No sólo las mujeres y los que nos rodean somos un puto experimento: todos los habitantes de Fortión lo son, y Fortión no es más que el terreno del experimento. 
 
    Abiel y Mayte tienen el tino de dejarme un momento para hacerme a la idea. Brandon está pensativo a mi lado, la mano en la barbilla. 
 
    —Así que eso es lo que descubrió mi padre. Por esto lo mataron. Quizás encontró un mapa. —Se levanta—. ¡Tengo que contactar con el ministro de defensa! Tenemos que contarle la verdad. Quizás se una a nuestra causa después de salvar a Lisa. Quizás consigamos poner fin a esto. 
 
    —También venimos para eso, Brandon —aclara Abiel. Continúa serio. Desde que empezó a hablar, no ha habido ni rastro de su sonrisa,  y con razón—. Los rusnaís están preparados para atacar y sacar la verdad a la luz, pero para eso necesitan a gente dentro. 
 
    —Gata Caoba —digo yo. 
 
    —El amigo de mi padre —dice Brandon. 
 
    Abiel asiente. 
 
    —Así es. En cuanto nos unamos, todo estará hecho. 
 
    —Nuestra vida cambiará —suelto. Me bebo el cubata de golpe—. Pero sigo sin entender cuál es el fin del experimento y por qué tanto lío. Que sí, que Fortión es un trocito de tierra, que sí, que somos un experimento, ¿pero y las razones? 
 
      
 
    —Según nos contó Ostreón —esta vez es Mayte la que habla. En ningún momento ha perdido la compostura—, en el mundo (y con mundo me refiero, no sólo a Fortión, sino a todo lo que hay fuera) las mujeres no tenían poder ninguno: ellas se dedicaban a su casa, a sus hijos, a sus maridos. Hasta que un día todo cambió, y lo hizo demasiado rápido: las mujeres se rebelaron, empezaron a trabajar, a destronar a los hombres, consiguieron su independencia y eso, a los hombres más «clásicos» no les agradó. Además la esclavitud sexual de la mujer fue perseguida hasta prácticamente desaparecer. La mujer, de sumisa, pasó a dominar su propia vida, a dejar de ser una esclava. 
 
    »La sociedad se dividió entre los que estaban a favor de esta nueva situación y los que no, así que los gobiernos se unieron para buscar el modo de controlar la esclavitud sexual de la mujer en el mundo entero. Creen que si normalizan la esclavitud de las hembras de nuevo, recuperarán más poder y ellas seguirán siendo, en cierto modo, sumisas en el sexo, lo cual repercutiría en muchos otros aspectos de su vida. 
 
    —Vaya, memorizaste el discursito de Ostreón —se sorprende Abiel. 
 
    Mayte le hace un gesto con la cabeza que creo que es agradecimiento. 
 
    Pregunto: 
 
    —¿Están comprobando si la sociedad está tan acomodada tras años, que podrían convertir de nuevo a la mujer en una especie de esclava sexual? 
 
    Mi voz está más rasposa de lo normal. Quiero tirarme de los pelos, chillar, gritar de la impotencia. Sobre todo, quiero hacer sufrir al gobernador de todos los modos posibles. 
 
    —Exacto. Nos quitaron los derechos poco a poco: altos cargos, el voto, y ahora ponen a prueba hasta dónde llegaríamos por nuestra libertad sexual y de elección. Tributo es sólo un paso más dentro de este experimento a gran escala. Todos nosotros estamos aquí sólo para comprobar cuáles son sus fallos, cómo pueden arreglarlos ahí fuera, cómo serían capaces de hacer sumisa a la mujer en el mundo entero. 
 
    El pelo se me pone de punta. 
 
    —Quieren llevar esto más allá. ¡Es enorme! 
 
    —Muchísimo más de lo que pensábamos —dice Brandon. 
 
    Abiel comenta: 
 
    —Algunos locos quieren recuperar el poder que, según creen, perdieron. Quieren tener la libertad de someter a la mujer que elijan en el momento que deseen sin consecuencias. 
 
    —Mujer a la carta —pongo los ojos en blanco. 
 
    Unas ganas de vomitar tremendas me invaden. Tributo, después de todo, sí que era una prueba en sí mismo. Una prueba para comprobar si había consecuencias después de obligar a las mujeres a hacer esas bestialidades. 
 
    Me alegro tantísimo de que Gata Caoba irrumpiera en la última retransmisión. En cierto modo, puso en el camino del gobernador una piedra enorme. ¿Y quería yo acabar Tributo para matar al gobernador? 
 
    Suelto una risa seca. 
 
    Qué ignorante. Qué inocente. Jamás habría podido acercarme siquiera a la verdad sola. Y si hubiese descubierto por mí misma la grandiosidad de todo esto… ¿qué? No habría podido hacer nada. 
 
    —Hay mucho que digerir —comenta Mayte. 
 
    Descruza las piernas y deja su vaso vacío en una mesita de cristal. 
 
    —¿Queréis que os dejemos algo de privacidad? Sé que necesitaréis pensar, hablar entre vosotros. A nosotros nos vino bien una noche a solas para hacernos a la idea de la realidad. 
 
    Brandon asiente. 
 
    —Sí, por favor. Necesitamos un momento. 
 
    La pareja nos mira, comprensiva, y sube a la habitación de invitados. 
 
    Una vez estoy sola con Minotauro, dejo escapar todo el aire de los pulmones. 
 
    Me siento mareada. 
 
    —¿Qué piensas? —dice él. 
 
    Se sienta a mi lado de nuevo. 
 
    —En lo grandísimo que es esto. En lo tonta que era, pensando que después de superar Tributo podría hacer algo. 
 
    —No eras tonta, de hecho, estás cumpliendo con tu meta. Has superado Tributo y ahora eres el punto de unión entre los rusnaís y el ejército de Gata Caoba. Eres muchísimo más importante de lo que piensas. 
 
    —Visto así, tienes razón, pero una parte de mí se siente superada por la grandiosidad de esto. ¡Están experimentando con nosotros para corregir sus errores ahí fuera, y crear un mundo de sumisión femenina! 
 
    —Así es. Ahora entiendo mejor que mataran a mi padre. Es triste, pero cierto. Si él descubrió la gravedad de todo esto… 
 
    —Lo exterminaron a él y toda la información que reunió. 
 
    La expresión de Brandon es solemne. 
 
    —Mi padre era un puto héroe. Pondría la mano en el fuego a que lo asesinaron porque, después de abrir los ojos, intentó mover hilos para cambiar las cosas. Lo conozco, y sé que no se quedó quieto. 
 
    Poso mi mano en su rodilla cálida. 
 
    —Pues ahora acabaremos lo que una vez él empezó. Después de salvar a Lisa, después de la fiesta, nosotros también moveremos hilos. 
 
    Cuando lo abrazo en busca de consuelo mutuo, estoy segura de que, sí, podremos estar dentro de un experimento, pero mi vida y lo que siento por Brandon son tan reales como el aire que respiro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6. ESTAMOS LISTOS 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Zafira está impresionante con el vestido dorado, por mucho que ha sido El Señor de la Noche el que lo ha escogido. Se ciñe a cada curva, y el drapeado es exquisito. Lleva el pelo rizado suelto, y los ojos pintados de negro. Los labios, rojos. 
 
    En este momento le está enseñando un vestido precioso a Mayte. Es recatado y elegante, de un morado berenjena brillante. Mi amiga le ha pintado los ojos ahumados. Los labios, a juego con el vestido. Verla de ese modo, con el pelo semirrecogido, en ropa interior, es como contemplar a Medusa a través de la pantalla. 
 
    Por suerte, ya no está en Tributo, y no hace falta que diga que no permitiré que El Señor de la Noche se la lleve. 
 
    Recuerdo con claridad esa primera noche en el baño de Sandra, tras el rescate. El modo en que se tapaba las cicatrices, se abrazaba a sí misma, y cómo me pidió no llegar a nada más. 
 
    Estaba traumatizada. 
 
    —Venga, ¡seguro que estarás preciosa! —insta Zafira. 
 
    —Pfffff…, este color me pone enferma. Desde que salí de Tributo odio los vestidos largos y oscuros. 
 
    —Lo sé, pero hoy todo debe salir a la perfección. El Señor de la Noche debe reconocerte rápido para que suelte a Lisa, y tú tendrás que hacer el papel de tu vida. 
 
    Un escalofrío recorre a mi chica. 
 
    —Me pongo enferma de pensar que volverá a besarme. 
 
    Un pensamiento intrusivo de ambos besándose me asalta, y se me revuelve el estómago. 
 
    «Tranquilo. Es algo que debe pasar», me digo para tranquilizarme. 
 
    —Te entiendo. Siento mucho que tengas que pasar por esto. 
 
    Mayte niega para calmar a mi amiga. 
 
    —Ya está. Cuando menos lo espere, habrá pasado. Mañana volveré a estar con vosotros. 
 
    Dicho esto, se mete en el vestido. Me pregunto cómo es posible que cualquier cosa que se ponga le quede tan bien. La reina oscura ha vuelto. Medusa ha vuelto. No lo digo sólo por su apariencia tenebrosa. No me hace falta ser un genio para ver cómo se mete en el papel, cómo cambia su actitud relajada a una más tensa disfrazada de serenidad. Al observarse en el espejo, su expresión se endurece. 
 
    Mi chica.  Mi guerrera se prepara para la guerra. 
 
    Zafira le ata un collar al cuello. 
 
    —Perfecto —concluye. 
 
    Mayte asiente. 
 
    —Estoy preparada. 
 
    —Me alegro, porque yo no —gruño desde la cama. 
 
    Estoy preocupado, de mal humor, con rabia, celoso, inseguro, intranquilo. Las emociones se revuelven en mi interior haciendo de mí, una bestia con piel de hombre. 
 
    Brandon se asoma por la puerta. Mientras que él lleva un traje sencillo para fundirse entre los invitados que entran y salen, yo voy con ropa cómoda de color negro. Mi destino no es la mansión, es el bosque.  
 
    —John nos está esperando. 
 
    Zafira resopla. 
 
    —Vamos. 
 
    En silencio, nos dirigimos a los jardines. Fuera hay cuatro coches negros, tres de ellos más estilizados. 
 
    —El cuarto lo conducirá John tras chivarnos la matrícula de El Señor de la Noche para traer a Lisa aquí —aclara Brandon. 
 
    Es un buen hombre. Él se ha encargado de los detalles, y se lo agradezco, porque yo no tengo ni influencia ni dinero. No puedo ofrecer nada más además de mis habilidades, mejoradas por el entrenamiento para explorador. 
 
    Avanzamos escaleras abajo. Llegamos a uno de los coches estilizados. Al lado hay cuatro hombres trajeados, todos atractivos, altos y anchos de espalda. Son puros mastodontes, aunque reconozco que yo no me quedo atrás. 
 
    —Ellos son mis guardaespaldas: nos ayudarán a sacar a El Señor de la Noche de la carretera. Zafira y yo iremos en el coche del centro, Alex y Sam, delante. Scott y Anthony, en el último. Todos llevamos armas de fuego, incluso Zafira. 
 
    —¿Cómo que «incluso Zafira»? ¡Apuesto lo que sea a que disparo mejor que tú! 
 
    Mi amiga pasa el peso de una cadera a la otra, indignada. 
 
    —Lo peor es que es cierto —me carcajeo, dándole la razón. 
 
    —Espero que no tengamos que usarlas —comenta Brandon. Después, añade:— Venga. Si no salimos ya, llegaremos tarde. Allí está tu moto, Abiel. 
 
    Señala a un punto junto a un rosal. Efectivamente, ahí descansa una moto enorme, negra y plateada, muy distinta a la que yo tenía en Maravilla. Me pregunto cuánto habrá costado. 
 
    Mucho. Muchísimo. Seguramente, lo que un explorador ganaría en cinco o seis años. 
 
    —No te me mates en el camino, ¿eh? Sé que es demasiada moto para ti. 
 
    Zafira me dedica un guiño. 
 
    —Ni ti mi mitis in il quimini, ¿ih? —replico con voz aguda. 
 
    —Ohhh, parece que alguien se ha despertado de mal humor. 
 
    No le contesto. Me monto en la bestia plateada y arranco. A continuación, levanto la cabeza. 
 
    —Nos vemos, doña Virus. —Hubo un tiempo en que a Zafira le decía que era como un puto virus dentro de Tributo. Estoy seguro de que lo recuerda—.  Tú ten cuidado de que tu esposo no os estrelle. 
 
    El rugido del motor ahoga la respuesta de mi amiga, pero la veo sonreír, girarse y darle un beso a Brandon en los labios. Por su parte, Mayte ya se ha metido en el coche con John, el mayordomo. 
 
    Las puertas del jardín comienzan a abrirse. En orden, salimos hacia la mansión de los Carray. Por lo que he investigado, la mansión está bien conectada con el alcantarillado del resto de Ciudad de Luz, lo malo será llegar ahí. En el bosque, junto a la carretera, no hay nada… NADA. Sólo árboles y animales pequeños. 
 
    Por otro lado, también existe el riesgo de que Mayte salga herida de la persecución. Cuando derriben el coche de El Señor de la Noche, no sé lo que pasará. Rezo por que el accidente no sea demasiado. Desde luego, estoy seguro de que Mayte llevará el cinturón colocado. 
 
    También está el hecho de que tengo que confiar en que los coches de Brandon detendrán al de El Señor de la Noche antes de acelerar en la autovía. 
 
    Hay muchas variables, pero, al fin y al cabo, siempre las hay. 
 
    Ningún plan es perfecto. 
 
    El estómago se me encoje. Parece viajar de mi garganta a su sitio. De su sitio a mi garganta. 
 
    Para colmo, Gata Caoba no ha dado señales de vida. Sólo tenemos a los hombres de Brandon, y si El Señor de la Noche lleva más hombres que nosotros… 
 
    Acelero. No quiero pensarlo. La imaginación me la está jugando y la preocupación me come por dentro. No obstante, me da la sensación de que mi cerebro está desatado. Fuera de control. Pensamientos intrusivos sobre Mayte en la cama de ese psicópata me ahogan. Ella arrodillada delante de él, ambos besándose, tocándose… Por mucho que sé que ella lo fingiría, siempre con la esperanza de que llegásemos a rescatarla, siento unos celos tremendos. 
 
    ¿Qué pasa? Soy territorial, lo reconozco. Y protector, muchísimo. 
 
    —Joder —gruño entre dientes. 
 
    Acelero más. La carretera se abre delante de mí, amplia. Ya hemos salido de la urbanización y bajado de la colina. Al otro lado de la siguiente, más allá, a otros quince minutos a cien kilómetros por hora, encontraremos la siguiente urbanización. 
 
    El casco protege mi cabello del viento y me permite respirar con normalidad. 
 
    Observo las señales. 
 
    Estoy cerca del bosque donde derribarán a El Señor de la Noche. 
 
    Pasan cinco minutos. Diez. 
 
    —Aquí —susurro para mí. 
 
    Les hago señas con las luces a los coches de Brandon y reduzco la velocidad. Salgo por la siguiente salida. A ambos lados veo pasar los árboles. Me dirijo a un camino más estrecho, también asfaltado. Sé, por los mapas, que el camino se mete en el bosque y se hace más estrecho, hasta no ser más que un camino de tierra junto a unas cascadas por las que los ricos pasean en primavera y en verano. 
 
    Tengo la suerte de no cruzarme con nadie. 
 
    «Es un sitio tranquilo», me lamento. 
 
    A partir de ahora, estaré solo con mis pensamientos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7. EL INTERCAMBIO 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Brandon no ha apartado su mano de mi rodilla casi ni para cambiar la marcha del coche. 
 
    Sabe que estoy preocupada por Lisa, por Mayte, y que me jugaré la cabeza para sacarlas de ahí en cuanto vea que algo va mal. 
 
    —Ya estamos aquí —comenta. 
 
    Trago. 
 
    La mansión de los Carray es impresionante. No tiene nada que ver con la casa de Brandon. De hecho, se parece más a la mansión de su familia, donde se celebró el Día Sobrenatural. Los jardines se extienden más allá de lo que mi vista puede visualizar, y los muros son… son… 
 
    —Entiendo por qué dijisteis que no podríamos sacar a Mayte de aquí. 
 
    —Es una de las mansiones mejor protegidas de la zona. A los Carray les encanta presumir de muros y de jardín. De hecho, invierten más tiempo en el exterior que en el interior. 
 
    —No creo que su casa esté hecha un desastre. 
 
    Brandon niega con la cabeza. 
 
    —Te aseguro que no. 
 
    Los dos salimos del coche. Mis tacones chocan contra la loseta del suelo, marrón, dura, elegante. Paseo mi vista por la decena de coches que hay aparcados delante de mí. Un poco más allá, una flota de limusinas, en su mayoría negras o blancas. 
 
    —Nunca me han gustado las limusinas blancas —comento mientras cierro la puerta. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Me da la sensación de que los dueños intentan llamar la atención. 
 
    Brandon deja escapar una carcajada. 
 
    —¿Pues sabes que yo tengo una limusina? 
 
    Levanto las cejas. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Él asiente. 
 
    —Así es. Si llamara al chófer, vendría, pero prefiero los coches más pequeños, con líneas más suaves. 
 
    —Dime que no es blanca. 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    —Es gris oscura. 
 
    Me pongo la mano en el pecho fingiendo estar superaliviada. 
 
    —¡Menos mal! 
 
    John y Mayte se están dirigiendo a nuestra posición. Parpadeo. 
 
    Mi compañera de Tributo está preciosa. Elegante a la par que sensual. En cuanto la vea El Señor de la Noche, ¡por Myrnak! No la dejará escapar. No quiero pensar siquiera en que él también puede tener un plan. En que él puede sospechar que nosotros iremos con todo. 
 
    Una de las cosas que diferenciaba a El Señor de la Noche de Payaso Loco, era la inteligencia. 
 
    —Mayte, ¿estás bien? —Le aprieto la mano—. Estás helada. 
 
    La chica traga. 
 
    —Estoy nerviosa. 
 
    Miente. No sólo está nerviosa: está aterrada. Las manos le tiemblan y tiene los ojos totalmente abiertos. Ahora, sin Abiel delante, la seguridad que sentía se ha evaporado. Al menos, es lo que intuyo. 
 
    —Estaré a tu lado. 
 
    John hace una reverencia una vez comenzamos a avanzar por el camino del jardín, y se larga. Hoy no hay lista de invitados, ya que, al ser una fiesta benéfica, se da por hecho que quien va allí va a invertir. Lo que sí hay es seguridad. 
 
    Nadie pasa sin ser debidamente cacheado antes. 
 
    —Disculpen, tengo que cachearlos —comenta un guardia. 
 
    Asentimos. 
 
    Al cabo de un rato, el hombretón asiente, conforme, y nos deja seguir nuestro camino. 
 
    —Son las once y media —informa Brandon. 
 
    Pasa su vista por los invitados, por el gigantesco pasillo de la mansión. En particular, este es más clásico que el de la mansión Guzmán. Cuando allí la decoración era moderna a la par que acogedora, la mansión de los Carray tiene un aire rústico, vintage sin llegar a perder la elegancia. Allá donde miro, veo antigüedades. 
 
    No dudo de que serán caras. 
 
    —Vaya, La gente se ha tomado muy en serio esto del vestuario. 
 
    En efecto, los vestidos son impresionantes. A mi lado, hay una mujer con un vestido que imita a un pavo real. La falda completa parece estar hecha de plumas. A su derecha, hay dos rubias hablando entre ellas, ambas de unos treinta años. Una luce un vestido sencillo color crema y va cargada de joyas. La otra… Si me dijesen que acaba de salir de una pasarela de moda, ¡me lo creería! 
 
    Los hombres también van elegantísimos, pero reconozco que siempre me ha llamado más la atención la moda femenina que la masculina. 
 
    —En este mundo es lo que hay. ¿Crees que tú te quedas atrás? 
 
    Me miro de arriba abajo. 
 
    No. Definitivamente, mi vestido dorado resalta bastante. No sólo por su color, sino por lo bien que se ajusta a mis curvas. En una situación normal, habría elegido un vestido completamente distinto. Menos brillante, con más vuelo. 
 
    —Entiendo. 
 
    Un camarero pasa por mi lado, bandeja en mano. Levanto un dedo y él se detiene a mi lado. Agarro una copa de vino blanco para mí y otra para Mayte. Brandon se decanta por el vino tinto. 
 
    —Esto nos relajará. 
 
    Mayte me contempla y asiente, agradecida. Le da un largo trago al contenido de su copa. 
 
    —Después necesitaré otra. 
 
    Su voz es entrecortada por el estrés. 
 
    —¿Habéis localizado a quien ya sabéis? 
 
    Mi esposo, que no quita ojo de la multitud, niega. 
 
    —Ni rastro. Sigamos mirando. Quizás localicemos a Lisa. Son las doce menos cuarto. 
 
    Una nausea me cruza el cuerpo entero. Otro de los camareros pasa por mi lado con una bandeja de aperitivos. No tengo ni la más remota idea de lo que es, pero cazo uno y me lo meto en la boca. De inmediato, un sabor a chorizo explota por todo mi paladar. 
 
    —¡Pero bueno, Brandon! ¡Cuánto tiempo sin verte! 
 
    Un hombretón de unos cuarenta años, con los ojos pequeños y una cara que se arruga al sonreír, le da un abrazo amistoso. Mi chico se lo devuelve. 
 
    —Señor Carray, ¡qué bien le veo! 
 
    —Igualmente, chico. ¿Y esta? ¿Es tu esposa? 
 
    —La misma. Es Zafira… 
 
    —¡Ah, sí! ¡La reconozco! Ella es Hada de Fuego, ¿verdad? 
 
    Al escucharlo, Mayte se da media vuelta para que no la reconozcan. 
 
    —Exacto. 
 
    —¡Me sorprendes, chico! ¿Quién me iba a decir a mí que tú eras Minotauro? Muchos piensan que participar en esa locura no es nada ético. 
 
    Mira a su alrededor, pero nadie nos observa. 
 
    —Y no lo es, señor Carray. Tributo es una bestialidad. Yo lo utilicé porque quería buscar el amor en otro sitio, y lo encontré. Zafira es la mujer más fuerte que he conocido nunca. 
 
    —Pero esas pruebas… y obligar a las mujeres a tal cosa. ¡No me importaba cuando era voluntario, pero ¿ahora?! Estamos hablando de maltrato, chico. Sabes, tan bien como yo, que tu identidad no saldrá de las altas esferas, que lo que hiciste no afectará a tu negocio, pero a muchos nos parecen malas personas los que participaron ahí —escupe. 
 
    Me pregunto cómo puede hablar de ello con una sonrisa en la cara. Por un lado, me alegro de que el señor Carray piense así, por otro, me da pena Brandon, pues él no participó en Tributo con la misma intención que los demás. Eso, el señor Carray, no lo sabe, claro. 
 
    —Disculpe que me entrometa, señor, pero en Tributo descubrí que Brandon es un buen hombre. —Interrumpo. No puedo dejar que nadie lo haga parecer un monstruo, cuando es un hombre hecho y derecho—. Estoy de acuerdo con que Tributo es una abominación, con que la rebelión de Gata Caoba y su grupo es lo mejor que ha pasado a Fortión hasta ahora, pero también debo decir que Brandon no es como el resto de compradores. No le cuente esto a nadie, pero… —me acerco a él como si fuese a contarle un secreto. Él se acerca— Brandon jamás me hizo daño en las pruebas. Los dos actuábamos juntos, y, por la noche, cuando no había cámaras, conocí al hombre que de verdad es. —Me separo de él—. No sé si los demás harían lo mismo con sus chicas, pero yo tuve mucha suerte. Desde el primer momento, Brandon me dejó claro que él estaba ahí para buscar a la mujer de su vida porque en la vida real no había tenido suerte. Que, haciendo eso en Tributo, ocupaba una plaza que otro hombre usaría para hacer sufrir de verdad a su Mujer Tributo. 
 
    Brandon se queda boquiabierto con la historia que acabo de inventarme. Yo le golpeo en las costillas y él da un respingo. Carraspea. Baja la voz y dice, con urgencia: 
 
    —Pero, Zafira, ¿por qué le cuentas eso? ¡Era un secreto! 
 
    Por su mirada sé que me está siguiendo el juego. Haciendo eso, se asegura de que mi mentira sea aún más creíble. 
 
    —¿Prefieres que piensen que eres como los demás? —Niego—. No, mi amor, no dejaré que piensen eso de ti. ¡Ocupaste una plaza sólo para que no maltrataran a otra mujer más! Te jugaste tu reputación por… por mí. 
 
    El señor Carray levanta las cejas, da un sorbo a su copa. Está procesando lo que acaba de escuchar. Poco a poco, una expresión de aprobación aparece en su cara. 
 
    —¿Eso es verdad, Brandon? 
 
    —Pues claro que es verdad. Le dije que yo no soy un sádico. 
 
    —Sin duda, Zafira te quiere. Si esto no fuera verdad, te odiaría, así que no hay razones para dudar de vuestra palabra. Lo siento muchísimo, chico. Lo que has hecho es admirable. 
 
    —Muchas gracias. —Mira la hora—. Ahora, vamos a dar una vuelta al jardín. Quiero enseñarle a Zafira la parte de atrás. 
 
    Al hombretón se le ilumina la cara. 
 
    —¡Por supuesto! Nos vemos luego. Brandon, Zafira. 
 
    Agacha la cabeza mientras se aleja. 
 
    Una vez está a unos metros, Brandon me agarra de la cintura y me susurra: 
 
    —Gracias. La noticia se extenderá como la pólvora. 
 
    Mayte se une a nosotros. 
 
    —Vamos tarde —murmura a toda prisa. 
 
    ¡La pobre está muerta de miedo! Me pregunto cómo no ha salido corriendo. Es una mujer valiente. Si la comparo con la Mayte que conocí antes de Tributo, apenas la reconozco. 
 
    —¿Ya son las doce? 
 
    —¡Son las doce y cinco! 
 
    —Mierda. 
 
    Los tres nos abrimos paso entre el gentío hacia la puerta trasera. 
 
    Que los jardines son los más impresionantes que he visto, es cierto. Brandon no exageró cuando dijo que los Carray centran su atención en las zonas exteriores. El patio ¡es una maldita obra de arte en sí mismo! Si fuese un día soleado y tranquilo, disfrutaría cada rincón. Pese a ello, allí, bajo la pérgola, veo a dos personas esperando. Una de ellas lleva máscara, la otra… 
 
    Tengo que hacer un esfuerzo para no emprender una carrera hacia ella. Lisa lleva un vestido plateado y el pelo liso le cae sobre la espalda y los hombros. La veo más delgada de lo normal, pero no parece tener manchas, heridas o cicatrices. 
 
    —Es ella. 
 
    La voz sale aguda de mi cuerpo. ¡Es más un chillido que otra cosa! La mano de Brandon se cierra en torno a mi muñeca. No me hace falta mirarlo para saber que intenta decirme que tenga paciencia, que todo debe seguir según lo planeado. 
 
    —A partir de ahora estáis solas —comenta—. No quiero que se sienta amenazado por mí. Zafira, estoy contigo, ¿vale? Contigo también, Mayte. ¿Estás segura de que podrás ganártelo? 
 
    Mi amiga centra su atención en El Señor de la Noche. 
 
    Traga. 
 
    —Podré. 
 
    Brandon me suelta. 
 
    —Espérame a las puertas delanteras —ordeno a mi chico. 
 
    Él asiente. 
 
    —Allí estaré. 
 
    Se da media vuelta y se larga antes de que el psicópata nos localice. 
 
    Su ausencia me sienta como una patada en los ovarios, ¡qué queréis que os diga! 
 
    «Avanza» me ordeno. 
 
    Doy un paso. Luego otro. 
 
    Los dedos de Mayte se enrollan alrededor de los míos. 
 
    La observo. 
 
    Es un breve instante de pánico, de estrés, de frustración. Un momento fugaz que nos recuerda a los momentos previos a cada prueba, cuando sólo nos teníamos la una a la otra. A veces, por la noche nos abrazábamos y dedicábamos palabras de consuelo para enfrentar el día siguiente. 
 
    —Estarás bien. Ya verás. Abiel no permitirá que El Señor de la Noche te lleve más allá de esta urbanización. 
 
    —A él jamás se lo reconoceré, Zafira, pero tengo miedo. No quiero… no quiero volver ahí dentro. En Tributo representé el mayor papel de mi vida, y lo pasé realmente mal. En ocasiones sentía que me perdía a mí misma. Conseguí enamorar a El Señor de la Noche y superar las tres primeras pruebas, sí, ¿pero a qué coste? Las cicatrices mentales fueron tremendas. Siguen aquí dentro —se señala la cabeza— y se abren cada vez que lo veo. Pican. Escuecen casi como el primer día. 
 
    Me quedo callada un momento. Mayte vuelve a ser ese cervatillo de ojos grandes y verdes con necesidad de protección. Tiene a su cazador tan sólo a unos metros, y me siento con la responsabilidad de alejarlo de él, por mucho que Lisa esté allí. Condenar a una mujer por otra... 
 
    —Estamos a tiempo de reinventar el plan. Podemos esconderte y aplicar lo que pretendíamos hacer para salvarte, pero con Lisa. Podemos… 
 
    —No. —Respira profundamente—. Para que todo esto salga bien tengo que hacer que El Señor de la Noche se confíe antes de que acabe la fiesta. Da igual lo que yo quiera: Lisa me ayudó. Sin Lisa yo no habría salido de Tributo. Es el momento de devolvérselo, tenga que actuar o no. 
 
    Le aprieto la mano. 
 
    —Es muy valiente de tu parte, Mayte. Sé que seguramente las palabras que voy a decirte a continuación no te consolarán, pero: recuerda que no estás sola. Cuando salgas de estos muros habrá un trío de coches persiguiéndoos y Abiel estará acechando desde el bosque. 
 
    —Lo sé. Hmmmm, venga. Cuanto antes mejor. Confío en vosotros. Sois mi familia. 
 
    La abrazo. 
 
    Tras ello, comenzamos a acercarnos al cenador. El Señor de la Noche nos localiza. Pese a llevar máscara, intuyo la expresión de felicidad en su cara al reconocer a Mayte. Mi amiga me aprieta más. 
 
    Por su parte, Lisa hace el gesto de dar un paso. El Señor de la Noche tira de algo y la chica se queda paralizada. Mi instinto protector se despierta con toda su potencia. Uso todo mi autocontrol para mantenerme serena (en apariencia). 
 
    —Vaya, vaya, vaya. Parece que Hada de Fuego sólo actúa por las malas. 
 
    La voz del loco corta el aire. La recuerdo tal y como es: grave, peligrosa. Tan sosegada como una pantera agazapada cerca de su presa. 
 
    Da miedo. 
 
    —Suelta a Lisa, imbécil. 
 
    Lo acabo de insultar, ¡sí! ¡Y me da igual! Le diría cosas peores. 
 
    El Señor de la Noche chista con la lengua. 
 
    —Qué bajo has caído, Hada de Fuego, traicionando a una amiga para salvar a tu hermana. 
 
    La sangre me hierve, porque no puedo negar que me afecta. 
 
    —Zafira no me está traicionando. Fui yo la que me entregué a ella. En cuanto te vi, mi señor, supe que tenía que volver. 
 
    ¿No he dicho hace dos segundos que mi sangre empezó a hervir? Pues podríamos decir que acaba de helarse. Mayte ha cambiado en cuestión de un minuto. La observo sin poder creer del todo la calma con la que le habla a El Señor de la Noche. Se ha dirigido a él con respeto. Su tono de voz no dejaría lugar a dudas sobre su arrepentimiento, sobre sus ganas de verlo. Además, sus ojos ya no están tan abiertos. Su expresión de miedo la ha sustituido algo parecido al anhelo, a la adoración. Se suelta de mi mano y da un paso al frente. 
 
    Noto el cambio en la actitud del psicópata. 
 
    —Tú…, ¿te entregaste por voluntad propia? 
 
    —Por supuesto, mi señor. Lo siento tantísimo… —deja escapar un sollozo desgarrado antes de hacer una pausa y secarse una lágrima solitaria—. En aquél momento, cuando vi la oportunidad de escapar con mi marido, yo… —otra pausa. Más lágrimas. Yo estoy flipando en colores—, no sé qué me pasó. Tributo era una presión tremenda, y no me gustaban las pruebas. No quería sufrir. El Señor de la Noche de las pruebas no era el mismo que el que me hacía de cenar y me acariciaba por las noches. Lo siento muchísimo porque te tuve miedo. 
 
    —Mi Medusa, hablemos de eso más adelante. Ven, mi Reina Oscura, ya estás a salvo. 
 
    Estira la mano y Mayte sonríe como si viese a un dios hecho persona. También la estira. Yo agarro fuerte su muñeca y tiro hacia atrás. 
 
    —¡Un momento! Suelta a Lisa primero. 
 
    El vistazo asesino que me dedica el comprador me traspasa de arriba abajo. Él es pura crueldad y astucia. Es el típico hombre que podría convertirse en dictador. 
 
    —Ah, sí —sisea—. Tu querida hermana. 
 
    Se gira un pelín, saca una llave de un bolsillo y libera a mi hermana. En todo el proceso, me fijo en su mandíbula cuadrada. Me es tan familiar... ¿Dónde lo he visto antes? ¿Quién es? Y esos ojos, es como si los hubiese visto por la tele dos, tres, e incluso cuatro veces. Mayte me comentó una vez que ella lo ha visto sin máscara y que tiene alrededor de cuarenta años. Además de eso, no nombró a nadie relevante. Ella no lo reconoció, pero seguro que yo lo haría si viese su rostro completo. 
 
    —¡Zafira! 
 
    Lisa se abalanza a mis brazos. Conforme la tengo entre ellos, la alejo de allí. Huele bien, no tiene cicatrices y sólo está un pelín más delgada. 
 
    Está bien. 
 
    Está viva. 
 
    Está entera. 
 
    —¿Creías que te dejaría con ese desgraciado? 
 
    Una oleada de emoción me sacude.  Se me escapa un hipido. 
 
    —Claro que no. No. Sabía que vendrías. 
 
    —¿Estás bien? ¿Ese monstruo te ha hecho algo? —Agarro su cara entre mis manos. Evalúo sus ojos, labios, mejillas, ojeras. 
 
    —Estoy bien, te lo prometo. No me ha hecho nada además de encerrarme en una habitación. 
 
    —Ya me lo contarás. Primero, salgamos de aquí. 
 
    El Señor de la Noche ya ha cogido de la mano a Mayte y se está alejando, como si nosotras hubiésemos perdido la importancia. Nos hemos convertido en mosquitos molestos a sus ojos. 
 
    Ni se ha despedido. 
 
    Me esperaba una frase cruel, una advertencia, ¡algo! 
 
    —Vámonos —repito. 
 
    Arrastro a Lisa de vuelta a la mansión, cruzamos el salón repleto de gente y nos dirigimos a la parte delantera. Allí, junto a la cancela, está Brandon. 
 
    Hemos completado el primer paso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8. HACIENDO DE ACTRIZ 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    El corazón me va a mil, no por la emoción, sino por el miedo. Actuar en estas circunstancias, esconder lo que hay dentro de mí, es casi imposible, pero me repito, una y otra vez, que mi bienestar depende de esto. 
 
    Mi bienestar depende de que me crea. De que se deje vencer por sus sentimientos y su ira se transforme en el amor que sé que siente por mí. 
 
    Me lleva agarrada tan fuerte de la mano que siento que me arrancará los dedos en cualquier momento. Su piel suave me es ya muy familiar. Por lo que sé de él, no ha trabajado en el campo. Seguramente se dedicará a algo donde el esfuerzo físico no es una prioridad. ¿Oficinista? ¿Empresario? No tengo ni idea. De lo que estoy segura es de que no lo he visto jamás. 
 
    Ni siquiera por televisión. 
 
    Entramos en la mansión. Nadie, excepto él, lleva máscara, así que la gente lo observa con extrañeza. 
 
    —Por aquí. 
 
    Me obliga a entrar a una habitación cerrada. Al otro lado hay una lavadora, una secadora, varios armarios y estantes de color blanco. Hay pequeñas macetas para decorar la estancia, así como cuadros con frases bonitas. 
 
    Me suelta, no sin antes estampar mi espalda contra la pared. La respiración se me escapa por el impacto mientras un escalofrío de miedo me cruza la columna. 
 
    Pensaba que no me pegaría, que no me castigaría. Ahora no estoy tan segura. 
 
    Coloca los brazos a ambos lados de mi cabeza y se acerca peligrosamente a mi rostro. No huele mal. Nunca ha olido mal. 
 
    —¿Te crees que soy tonto, Medusa? No me creo eso de que escapaste con tu marido. Antes de ir a Tierras Áridas, me dejó bien clarito que tenías un amante y que él fue el que te sacó de allí. Nadie te obligó a irte: huiste solita. 
 
    Me quedo más paralizada si cabe, pero no lo expreso. Continúo con esa expresión serena que tan bien aprendí en Tributo. Para ser más creíble, le doy un toque desesperado. 
 
    Sí, ¡eso es! Debe pensar que estoy desesperada por lograr su perdón, por recuperar su confianza. 
 
    Mierda, ¡no contaba con que Luis admitiera que me fui con mi amante! 
 
    —Lo que Luis contó es mentira —suelto. Mi cerebro va a toda pastilla, pero Luis está muerto, así que no puede contradecirme—. Él envió a un hombre a sacarme de allí. Su objetivo era esconderme, deshacerse de ti, y luego volver conmigo. Conociéndolo, mintió hasta que te diste por vencido. Se agarró a su última esperanza. Dime, si tú hubieses sido mi marido, ¿habrías confesado dónde estoy a tu enemigo por mucho que te amenazara con la muerte, o lo habrías mantenido alejado de mí hasta el final? 
 
    Su expresión se suaviza. Es sólo una grieta en su máscara, pero ahí está. 
 
    Quiere creerme. 
 
    —Luis ¿me mintió? 
 
    —¿Y qué esperabas, mi Rey Oscuro? —Siento ganas de vomitar. A él le encanta que lo llame así, pero yo lo odio—. Escapé con el hombre que envió porque pensaba que lo quería, pero ahí fuera sólo me di cuenta de que te echaba de menos. 
 
    Levanto la mano y le acaricio el mentón. Él se mantiene en sus trece, aunque noto cómo lucha para no apoyar su barbilla en mi palma. 
 
    —Estás mintiendo. 
 
    Finjo estar dolida. 
 
    —¿De verdad piensas que me habría entregado si esto fuera mentira? Conoces a Hada de Fuego. Va de justiciera. Jamás me habría puesto en riesgo. Habría buscado otro modo de llegar hasta Lisa. 
 
    Se queda callado. Yo vuelvo a acariciarle el mentón. Su barba de tres días me pincha en las yemas de los dedos. 
 
    —Tienes razón. Me cuesta creerte, pero tiene sentido. Si yo hubiese sido Luis y hubieran intentado alejarte de mí, habría mentido. 
 
    —Él… —lanzo un sollozo—, él era un mentiroso, mi señor. Cuando estuve con él me di cuenta de que jamás me trataría como tú. Nadie nunca me ha tratado como tú. Y sé que no eres como el hombre que veía en las pruebas. 
 
    —Claro que no, eso sólo era una máscara. 
 
    —En la vida real eres el hombre más cariñoso que he conocido nunca, y también siento que somos almas gemelas. Siento que nos conocemos de otra vida. 
 
    Me dan ganas de poner los ojos en blanco por la cantidad de mentiras que estoy soltando por la boca, sin embargo, sé que a él le encantan. Es un cursi, un obsesivo. 
 
    Está loco. 
 
    Continúo. Su expresión sigue suavizándose. 
 
    —Estoy tan arrepentida que no sé por dónde empezar. No sabía cómo encontrarte. No sé cuál es tu verdadero nombre, ni dónde vives, ni dónde trabajas… Lo he pasado fatal. Una vez me enteré de que murió Luis, no supe qué hacer. No tengo ni idea de cómo murió, y no me importa si fue porque alguien lo asesinó o por causas naturales. Lo único que tenía claro era que quería darte las gracias por haberme abierto los ojos. 
 
    —Medusa, si me estás mintiendo… —amenaza. 
 
    Lo beso. Lo hago con dureza, como si estuviese buscando en él esa confianza que no quiere volverme a dar. Mis labios se mueven contra los suyos. Él responde. Se pega a mí y baja sus manos para agarrarme de los hombros, ¡no vaya a ser que me escape! 
 
    Tengo que aguantar una arcada de asco. 
 
    Lo odio. Estoy besando al hombre que más odio. ¡Y lo peor es que él cree que todo es cierto! 
 
    —¿Te besaría así si fuera mentira? —pregunto. 
 
    Él se queda sin respiración. 
 
    —No. Joder, mi Reina Oscura, te he echado tanto de menos… ¡Pensaba que me odiabas! No sabía cómo hacerte ver que estamos destinados. Mi última esperanza era recuperarte para que pudieras conocerme fuera de las pruebas. Soy el primero que pienso que fui demasiado duro contigo, pero debía hacerte daño para saber si eras la mujer de mi vida. Debía saber si eras capaz de superar las pruebas por mí, de luchar por nuestra vida juntos. Además, eran las normas. 
 
    ¡Y una mierda, las normas! Brandon jamás hizo daño a Zafira por mucho que las reglas de Tributo indicaban que así debía ser. Buscó una manera de superarlo sin levantar sospechas, y triunfó. 
 
    El Señor de la Noche quería hacerme daño porque en él hay una parte oscura. Lo disfrutó, por mucho que supiera que al acabar las pruebas no volvería a ponerme la mano encima. 
 
    A mí no me engaña. 
 
    Me hago la crédula. 
 
    —Shhh —finjo tranquilizarlo—. Lo sé, amor. Los sé. Pero ya ha pasado todo. Ahora estamos juntos sin reglas, sin Tributo, y tengo las ideas más claras que nunca. Vivamos nuestra propia vida. 
 
    —Por Mandrión, ¡esto me parece un sueño! 
 
    Me vuelve a besar. Sus dedos recorren la piel de mis brazos hacia arriba y hacia abajo. Yo me estremezco, pero de asco. Él se lo toma como una invitación a seguir y eso hace. Me besa el cuello, la clavícula por encima de la tela del vestido. 
 
    —Este vestido te sienta muy bien —informa. 
 
    —Deberíamos salir de aquí, mi Rey Oscuro. No quiero que nuestra reconciliación sea en un cuarto de la limpieza cualquiera. 
 
    Se queda en silencio. 
 
    Mientras lo hace, los recuerdos se descontrolan dentro de mi cerebro y el miedo se transforma en pánico. 
 
    Él violándome sobre la cama del apartamento; él contándome que en la primera prueba me marcará con sus iniciales; el dolor del hierro candente sobre mi garganta; la impotencia; los golpes; los latigazos; los despertares con ansiedad… 
 
    Mierda, ¡la marca! No puedo dejar que vea el tatuaje. Si lo ve, descubrirá que he estado con los rusnaís. ¿Y quién creería que me han tatuado en contra de mi voluntad? Quizás, si le doy un tiempo para asumir lo que acabo de contarle, sí lo crea, pero no en estos momentos: es demasiada información. 
 
    Al final: 
 
    —Tienes razón. Vámonos de la fiesta. Cuando lleguemos a casa descubrirás lo que es ser una reina. 
 
    Reconozco que, de estar ahí por voluntad propia, su propuesta sonaría tentadora. Pese a ello, para mí lo tentador es salir de ahí antes de perder el control sobre mis propias emociones. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9. MI PRIMERA PERSECUCIÓN 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    John ha escondido a Lisa en el coche y nos ha avisado en cuanto ha visto a El Señor de la Noche salir con Mayte de la fiesta. 
 
    —Va en ese coche —dice Brandon. 
 
    Aprieta las manos en torno al volante. Me encanta verlo concentrado. La luz de las farolas se refleja en su rostro y lo hace parecer una estatua de piedra cincelada por un artista. 
 
    Saco la pistola de la guantera y me preparo.  
 
    —Cuidado con eso. 
 
    —No hace falta que me lo digas, sé lo que tengo entre las manos. 
 
    Controlo que el cinturón esté bien ajustado. Brandon acelera tras uno de sus coches. Empezamos a alejarnos de la mansión de los Carray (que, por cierto, ahora me caen mejor por ir en contra de Tributo).  
 
    —Parece que El Señor de la Noche sólo ha traído ese coche, ¿no? 
 
    —No cantes victoria. No sabemos si tiene un plan. 
 
    Pero por más que observo a mi alrededor, no veo más que los coches de Brandon, los árboles del bosque que rodea la urbanización y el asfalto de la carretera. 
 
    —Ya se ha dado cuenta de que lo seguimos —comenta, todavía más serio. 
 
    Pisa el acelerador para seguir a nuestro objetivo. Al hacerlo, mi espalda se pega al respaldo del asiento. 
 
    —Tenemos que detenerlo ya, ¡antes de que siga acelerando y sea peligroso! Anthony, ¿qué haces? —murmura entre dientes dirigiéndose al coche de delante. 
 
    Como si lo hubiese escuchado, el cochazo se coloca a la misma altura que el de El Señor de la Noche y comienza con su maniobra para sacarlo de la carretera. Desafortunadamente ¡vemos cómo el otro se zafa con un volantazo! 
 
    —¡Cuidado! 
 
    Brandon frena a tiempo de ver cómo dos coches salen del bosque y embisten al tal Anthony. Lo lanzan contra el quitamiedos. Debido a la velocidad y la fuerza del golpe, el coche da una vuelta de campana y cae al bosque bocarriba. 
 
    —¡No! —chillo. 
 
    —Sabía que tenía algo preparado. ¡Hemos perdido un coche! 
 
    —¡Y él ha ganado dos! 
 
    Mal. Las cosas están muy feas. 
 
    —¿Anthony estará bien? —me preocupo. 
 
    —Seguro. Es un tipo duro, casi tanto como el coche en el que iba montado. Pero ahora no podemos andarnos con chiquitas. 
 
    Acelera más, más, más. Los dos coches se colocan uno a cada lado del nuestro e intentan encerrarnos. 
 
    Intentan hacer lo mismo que con Anthony. 
 
    —¡Nos van a sacar de la carretera! 
 
    —¡Dispara! —ordena él. 
 
    Eso hago. Ni siquiera me pienso el bajar la ventanilla y apretar el gatillo. Al hacerlo, el retroceso de la pistola está a punto de hacerme perder el equilibrio, pero estoy preparada. 
 
    La bala rebota en los cristales blindados de uno de los vehículos de El Señor de la Noche. 
 
    —¡Están blindados! 
 
    —¡A las ruedas! ¡Dispara a las ruedas! 
 
    Apunto, sin embargo, antes de poder actuar, escucho una pequeña explosión y doy un respingo en mi sitio. Giro la cabeza hacia atrás: Los hombres de Brandon han disparado a las ruedas. 
 
    Otro estallido, y el coche de nuestra derecha se sacude hacia el quitamiedos. 
 
    Brandon lo esquiva de milagro. Al hacerlo, choca con el coche de la izquierda y está a punto de perder el control del volante. 
 
    Un «clock» seco y una maldición por parte de mi marido me hacen levantar la cabeza. 
 
    —¡Nos están disparando! 
 
    En efecto, ahí donde van El Señor de la Noche y Mayte, alguien nos apunta con un fusil. Yo chillo, subo la ventana y me agacho. Una ráfaga de balas golpea la carrocería y, esta vez sí, nuestro coche se estrella contra el quitamiedos, no sin antes llevarnos al otro coche por delante. El cinturón me une al asiento mientras mi cabeza se mueve descontroladamente a los lados, y mi pierna mala golpea con el salpicadero del coche provocándome calambrazos de dolor por todo el cuerpo. Una vez el vehículo termina de menearse, me toco la sien y me aseguro de estar bien. 
 
    —¡Zafira! 
 
    Brandon me palpa el rostro. En su frente hay una raja sangrante. 
 
    —Estás herido. 
 
    Mi voz es bajita, aguda. 
 
    No me puedo creer que esto esté ocurriendo. ¡Estamos perdiendo! 
 
    —No es nada. Sólo un rasguño. 
 
    Asegura. Se toca la frente y se mira la mano manchada de sangre. 
 
    «PUM. PUM. PUM». 
 
    Protejo la cabeza con mis brazos mientras Brandon se echa encima de mi cuerpo, cubriéndome de las balas. Por suerte, ninguna de ellas penetra por el cristal. 
 
    —Tranquila, no nos van a matar, sólo quieren que nos mantengamos alejados de El Señor de la Noche. No quieren que salgamos del coche. 
 
    En efecto, varios hombres nos rodean, fusiles en mano. 
 
    —¡¿De dónde han salido?! 
 
    —Ni lo sé, ni me importa. ¡Mira! 
 
    Brandon señala más allá. Ahogo una exclamación cuando me doy cuenta de que el coche de El Señor de la Noche ha volcado cerca del nuestro. Algunos de los que nos rodean se cubren para escapar de las balas de los hombres de Brandon, pero los nuestros son menos. 
 
    Lo sabía. El Señor de la Noche sabía que intentaríamos salvar a Mayte, por mucho que ella le haya dicho que está ahí por voluntad propia. 
 
    —Estamos en el fuego cruzado. ¡Ni se te ocurra salir! 
 
    Brandon me impide acercar la mano al manillar. 
 
    —Pero ¡es el momento! Hay que entrar ahí y sacar a Mayte. 
 
    —¿Es que crees que eres transparente? ¿Cómo pretendes llegar allí sin cruzar por el campo de batalla? 
 
    —El bosque… 
 
    Me interrumpe levantando la mano. 
 
    —Ni hablar. Una bala perdida y estás muerta. 
 
    Aprieto los labios. Mi chico tiene razón, por mucho que me joda, la tiene. 
 
    —Pero Mayte… 
 
    —Abiel es el encargado de eso ahora. En realidad el plan va según lo acordado. 
 
    —¿Según lo acordado? ¡Hay demasiados hombres! 
 
    —¿Hemos sacado a Mayte de la mansión? Sí. ¿Hemos volcado su coche antes de salir a la autovía? También. No niego que se esté complicando la cosa, pero lo estamos cumpliendo todo. 
 
    Es cierto, aunque no entiendo cómo Abiel va a llegar al coche de El Señor de la Noche con lo que están liando ahí fuera. 
 
    Me escandalizo al ver cómo una bala alcanza a uno de los hombres de Brandon, y este cae al suelo, inerte. La nariz de mi marido se contrae, lo veo tragar sonoramente. Su nuez sube y baja. 
 
    —Mierda… 
 
    —Hay que llamar a emergencias —ordeno. 
 
    Brandon está de acuerdo y agarra el móvil. Mientras habla con los que están al otro lado de la línea, noto movimiento en los abetos más cercanos a la carretera. 
 
    Fuerzo la vista y veo a Abiel lanzarse a la carrera hacia su amada, tan rápido que nadie se da cuenta. ¡Es sorprendente! Es silencioso, una sombra en la oscuridad. 
 
    Me pego al cristal. 
 
    Lo siguiente es movimiento dentro del coche, el cabello negro de Mayte arrastrándose por la carretera, Abiel tirando de ella, y El Señor de la Noche con un cuchillo en la mano dispuesto a matar a mi amigo. 
 
    Chillo. A mi lado, Brandon da un respingo y corta la llamada. 
 
    —¡Abiel! 
 
    Lo veo como a cámara lenta: mi amigo recibe el placaje del psicópata y consigue derribarlo, el psicópata se retuerce en el suelo, mi amigo estampa los puños en su cara, una vez, otra, otra. 
 
    Es pura furia asesina. Un remolino descontrolado derribando al hombretón de cuarenta años. 
 
    Una frase llega hasta mí: 
 
    —¡Muestra tu cara, cobarde! 
 
    Y Abiel le arranca la máscara de cuajo. 
 
    Es difícil verlo debido a la oscuridad y a que ambos no paran de moverse, pero lo reconozco al instante. 
 
    El hermano del gobernador. El Señor de la Noche, ¡es el mismísimo hermano del gobernador! Por eso sabía quién es Brandon. Por eso era consciente de dónde tenía que mandar la carta y el vestido. 
 
    Él tiene información privilegiada sobre los participantes de Tributo. 
 
    Abiel se queda helado por la sorpresa, así que el otro lo empuja y aprovecha para clavar el cuchillo en su tripa. 
 
    —¡NOOOOO! —grito. 
 
    No espero más. 
 
    Abro la puerta del coche y salgo a correr sin importarme las balas, los hombres de Brandon o los de El Señor de la Noche. Sólo corro con la esperanza de detener lo que está a punto de pasar. 
 
    —Quién eres —le pregunta el psicópata antes de apuñalarlo por segunda vez. 
 
    —Soy el hombre que va a matarte, hijo de puta. 
 
    —No estás en una posición privilegiada ahora mismo —responde el malvado, sarcástico. 
 
    Levanta el brazo con la intención de acabar con él. 
 
    Yo doy dos zancadas más. Salto. 
 
    El cuchillo de El Señor de la Noche sale disparado de su mano cuando lo golpeo en la muñeca. Ignoro el dolor en mi pierna. 
 
    Abiel se levanta entonces, aunque el hermano del gobernador ya está clavando su codo en mis costillas. Se me corta la respiración y no puedo hacer más que doblarme por la mitad. 
 
    —Puta —suelta. 
 
    De cerca no me cabe duda de quién es. 
 
    La cabeza del imbécil sale disparada a la izquierda cuando Abiel le propina un derechazo de los que dejarían K.O. a cualquiera. Por desgracia ¡hemos llamado demasiado la atención y dos de los hombres de El Señor de la Noche se dirigen corriendo a nuestra posición! 
 
    —Llévatela, Abiel —gimo. 
 
    Veo negro por la periferia de mi mirada. 
 
    Mi amigo tira de Mayte y ella se levanta y echa a correr hacia el bosque. 
 
    No llegan muy lejos. 
 
    Una bala corta el aire y acierta a mi amigo en el brazo. Este se gira, gritando, y lanza un vistazo asesino detrás de él. 
 
    Otro disparo. 
 
    En esta ocasión Abiel cae de espaldas sobre la tierra del bosque y Mayte se coloca delante de él, como protegiéndolo. 
 
    Me levanto, dispuesta a embestir al tío que está a punto de matar a mi amigo. Este se da cuenta y se gira con rapidez hacia mí. 
 
    Me apunta. 
 
    —Ni se te ocurra, precioso. 
 
    Una voz femenina surge de un lado, provocando que el hombretón vuelva a girarse. 
 
    La reconozco al instante: Gata Caoba. La chica morena sonríe como si fuese la dueña de la carretera y apunta al enemigo con un fusil en la mano, a sus espaldas, un grupo de diez mujeres, todas armadas y protegidas hasta los dientes, se ponen manos a la obra y se disponen a reducir a los hombres de El Señor de la Noche. 
 
    ¡Estamos salvados! 
 
    El chico baja la pistola y levanta las manos. Yo no pierdo la oportunidad y le golpeo las corvas para obligarlo a arrodillarse. Su pistola cae al suelo. 
 
    —Recibiste mi mensaje —digo, con la boca pequeñita. 
 
    Gata Caoba asiente. 
 
    —Perdona por la tardanza. Lo cierto es que de no ser por Sandra no estaría aquí hoy. 
 
    A su lado hay otra chica, delgada, alta, a la que no he visto nunca. ¿Sandra? ¿No se llama así la novia de Lisa? 
 
    —¿Tú eres…? 
 
    Ella asiente. 
 
    Recuerdo entonces por qué estamos allí, y levanto la pistola hacia donde, hace unos minutos, estaba El Señor de la Noche. 
 
    No está. 
 
    Mi vista viaja unos pasos más allá para cruzarse sólo con el cuerpo de Abiel tirado en el suelo y… 
 
    … y Mayte tampoco está. 
 
    Sin darnos cuenta siquiera, el hermano del gobernador ha escapado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10. ACEPTAR MI DESTINO 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    No he podido hacer nada. Por mucho que he corrido, en cuanto han disparado a Abiel no he podido hacer más que protegerlo con mi cuerpo. 
 
    Se ha quedado inconsciente del dolor, pero la herida no ha sido letal. En ese sentido estoy tranquila. Por todo lo demás, no, porque hemos fracasado. 
 
    El plan ha salido como una mierda y ahora estoy en las garras de El Señor de la Noche. ¿Quién es él? ¿Por qué Abiel ha puesto esa cara al descubrir su identidad? 
 
    No lo entiendo. Juraría que no lo he visto en la vida antes de entrar a Tributo. Lo peor es que la sorpresa es lo que ha condenado a mi chico. El Señor de la Noche se ha aprovechado de ella para coger ventaja. 
 
    Hemos estado a punto, (¡a punto!) de salir de allí todos juntos. 
 
    Me siento tan frustrada que quiero llorar. ¡Quiero gritar! Quiero matar al hombre que tengo delante, arrancarle la piel a tiras y, después, quemarlo vivo. Pero tengo que poner carita de miedo, porque sí. Porque a él le encanta sentir que me tiene que proteger y que soy una chica desvalida a la que acaban de intentar secuestrar. 
 
    Solo hemos tenido que correr unos pasos para localizar un coche estrellado pero aún funcional, y conducir a toda velocidad. Los tiros, los gritos, el revuelo, han desaparecido a los pocos segundos. 
 
    Ni siquiera me he podido despedir. 
 
    En todo el recorrido he estado en silencio y he derramado lágrimas amargas. Lágrimas que él ha pensado que son del susto, aunque son de algo muy distinto. 
 
    Impotencia. Rabia. 
 
    Mi corazón está plagado de ambas emociones. 
 
    Al llegar a su casa media hora más tarde, él ha abierto su puerta y ha corrido a abrir la mía. Cuando he salido no me ha dejado ponerme de pie: me ha cogido en peso y yo me he visto obligada a fingir que estoy aliviada por ello. 
 
    He tenido que rodear su cuello con mis brazos, ¡por Mandrión! Con el estómago rebotado, el corazón destrozado y la cabeza pensando a toda pastilla, no me ha quedado otra que seguir metida en mi papel. 
 
    Acaba de depositarme en un sofá enfrente de una chimenea lujosísima. 
 
    En realidad, la casa entera es puro lujo. No exagero cuando digo que, desde fuera, el terreno parecía tener, al menos, mil metros cuadrados. 
 
    ¿Por qué tiene tanto dinero? ¡¿Quién cojones es?! La incertidumbre me está matando. 
 
    Él se sienta a mi lado y apoya los codos sobre las rodillas, la boca sobre los puños, pensativo. 
 
    —Perdóname, Reina mía. Perdóname por desconfiar de ti, pero me ha dado la impresión de que querías huir con ese hombre. 
 
    «Sí, quería. Quería que él te incrustara una puta bala en el cráneo y así lograr ser feliz.» 
 
    —No… No. —Aprieto los párpados—. Yo… —Titubeo. En esta ocasión no tengo que fingir una voz firme o calmada—. Yo no sabía qué hacer, es decir, no quería huir, pero estaba asustada. Él me tenía agarrada de la muñeca y yo… tenía miedo de las balas. No entendía qué estaba pasando. 
 
    —Entonces, ¿no conocías a ese chico? 
 
    —Sí. Creo que fue el mismo que me sacó de la mansión Guzmán, aunque no puedo asegurarlo. Quizás era amigo de mi difunto marido y se alió con Zafira para sacarme del coche. No lo sé. Supongo que ellos pensaban que hacían lo correcto. 
 
    —Ellos creen que soy un hombre cruel. Que voy a hacerte daño. 
 
    —Eso creo. 
 
    Este tío es tonto. ¿Cómo es posible que sea tan audaz y tan crédulo a la vez? ¿Me cree porque se trata de mí? 
 
    Si eso es así, ¡sí que tengo poder sobre él! 
 
    —De todos modos —continúa tras una pausa—, tengo que tenerte vigilada. Tengo que poner a prueba tu lealtad. 
 
    Un peso frío cae en mi estómago. Me pongo recta. 
 
    —¿Cómo que vas a ponerme a prueba? 
 
    —Si de verdad quieres quedarte conmigo, lo superarás. 
 
    —¡¿Pero qué vas a hacer?! 
 
    La emoción se adueña de mí. ¿Acaso va a darme la opción de escapar? Si es así, ¡que no le quede la menor duda de que lo haré! Lo último que pretendo hacer es casarme con él. 
 
    —No lo sé todavía, mi Reina Oscura, pero lo pensaré. Al fin y al cabo, la confianza se gana, no se regala. Y tú tienes que ganarte la mía. 
 
    Genial… ¡ahora soy yo la que tiene que luchar por él! Aunque sea sólo para que baje la guardia, para que no sospeche de mí, me joderá un montón hacerlo. 
 
    —¿Me vas a hacer sufrir? ¿Vas a pegarme? 
 
    No disimulo el miedo. Él sabe a la perfección que en Tributo me aterraba todo lo relacionado con las pruebas. 
 
    —Sh, sh, shhhh —chista, alarga una mano y me acaricia la mandíbula, como intentando tranquilizarme—, no voy a hacerte daño. No si te portas bien. Estas pruebas no tienen nada que ver con Tributo, por tanto, no está entre mis planes idear mil formas de llevarte al límite físicamente. 
 
    «¿No si me porto bien?». 
 
    Pestañeo. 
 
    Este tío es un maltratador disfrazado de oveja. Finge quererme, que soy su mundo, pero luego, si no me adapto a lo que quiere o me comporto fuera de lo que a él le gusta, me castiga. 
 
    Asco, asco, ASCO. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Finjo estar compungida. 
 
    —¡Claro! Oh, mi Reina… Ven aquí. 
 
    Se inclina hacia mí y me estrecha entre sus brazos. 
 
    —Sé que lo has pasado mal —continúa—, pero ahora estamos aquí. Estás a salvo. Le pediré a mis trabajadores que te hagan algo para cenar aunque sea tarde. Algo caliente. Y luego te llevaré a nuestra habitación y descansaremos hasta las tantas, ¿qué te parece? 
 
    Me quedo helada. 
 
    Me va a llevar a su cama. Da por hecho que dormiré con él, pero ¿qué esperaba? 
 
    —Me parece bien. Necesito dormir. Pero una última cosa…, ¿vas a dormir con la máscara? 
 
    —No, claro que no. 
 
    Apoyando a sus palabras, se la quita. Yo lo escudriño, pero sigo sin saber quién es. 
 
    —¿Cuál es tu verdadero nombre? 
 
    Él frunce el ceño, extrañado. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Creo que tenemos la confianza suficiente como para llamarnos por nuestros nombres. 
 
    Se queda callado. Observa el fuego de la chimenea, todavía con el ceño fruncido. Eso sí: no me suelta. 
 
    —Stephen. Me llamo Stephen. 
 
    Tenía la esperanza de que su nombre me dijera algo, al menos una pista de quién es, pero ¡sigo sin tener ni idea! 
 
    —Es un nombre precioso, Stephen. 
 
    —No tanto como tú. Yo también estoy cansado hoy —cambia de tema—. Y tengo unas ganas tremendas de abrazarte. Creo que lo notas. —Se sonroja. 
 
    —Ya veo, ya… 
 
    —¡Ah! Y tendremos que hablar sobre la boda. No pudimos celebrarla en Tributo, así que lo haremos aquí fuera. Una boda en condiciones, ¡por todo lo alto! Además, ahora eres viuda, no tienes problema ninguno. 
 
    Su expresión soñadora es opuesta a lo que siento por dentro. Solo de pensar que tengo que casarme con él me pongo enferma. El ritual de matrimonio debe hacerse con una persona a la que ames. Yo ya estuve obligada a pasar por ello una vez. 
 
    Recuerdo ese día como si fuera ayer. Mi madre y mis primas me vistieron con un vestido blanco con flores de tonos pastel. De camino al altar, todo el mundo sonría excepto yo. 
 
    Iba camino a mi cárcel. No tenía ni idea de que en pocos años conocería a Abiel. Él me salvaría de Tributo y me haría sentir la mujer más afortunada de Fortión. Él es mi protector, mi príncipe, mi ángel. ¡Él es mi todo! 
 
    Las lágrimas se me acumulan al otro lado de los ojos y la garganta me arde. Tengo que hacer un esfuerzo titánico para no llorar. 
 
    —Por supuesto: mañana lo concretamos. 
 
    Suelto un bostezo que me parece falso hasta a mí. 
 
    —¿Quieres que nos demos un baño antes de dormir? —propone. 
 
    —¡No! —Carraspeo. Él alza las cejas—. Quiero decir…, de verdad que lo único que quiero es dormir para olvidar. Mañana será otro día. 
 
    Él asiente, se levanta, me tiende la mano y yo la agarro cual damisela en apuros. 
 
    Él me guía a través del lujosísimo y gigantesco salón de suelo marmolado y paredes de tonos blancos y mostaza. Paso junto a una mesa de comedor enorme (¡vamos, que allí caben por lo menos veinte personas!), y junto a una cocina abierta, con una isla a juego con las paredes. Me pregunto cómo sus sirvientes logran calentar la estancia completa. 
 
    Salimos a unos largos pasillos rodeados de cristaleras. Es precioso porque ¡se asemeja a un túnel de cristal en mitad del bosque! 
 
    —Nuestra habitación está al otro lado de este pasillo. Me gustaba la idea de tener el cuarto en bajo, junto al jardín. Lo he preparado todo para que te sientas más cómoda. 
 
    «Lo he preparado todo para que te sientas más cómoda.» 
 
    Él ya sabía que Zafira no me entregaría por las buenas. Lo tenía todo preparado. Me molesta muchísimo reconocer que ha sido más listo que nosotros. 
 
    Se nos ha adelantado. ¡Este hombre siempre va un paso por delante! Por mucho que he rozado la libertad con mis dedos, él me la ha robado. 
 
    —Eres muy atento, mi señor. Siempre lo has sido. 
 
    Mi voz, suave, sumisa, como a él le gusta. 
 
    Él hincha el pecho, orgulloso. 
 
    —Me alegra que lo veas. Por cierto, espero que te gusten los baños tipo spa, porque ¡el cuarto tiene el suyo propio! 
 
    Fuerzo una sonrisa. 
 
    —¡Perfecto! Me encantará probarlo mañana. 
 
    Abre la puerta y me deja pasar. Al otro lado, en efecto, se encuentra una de las habitaciones más bonitas que he visto. La cama es enorme, cuadrada, y las sábanas son lisas. Encima hay muchos cojines con los colores a juego con las cortinas moradas. Sobre el cabecero gris, un cuadro en tonos plateados y morados. 
 
    Mi vista se queda clavada en él. 
 
    —La chica del cuadro ¿soy yo? 
 
    —Sí, Medusa. Eres tú. Después de Tributo ordené que lo pintaran. ¿No es precioso? 
 
    Sí que lo es. ¡Bastante! Porque no es un retrato hiperrealista, sino una obra de arte con líneas gruesas, sinuosas, y colores fuertes. En el rostro pintado resalta el verde de los ojos y de las serpientes saliendo de la cabeza. El pelo morado parece flotar en el agua. 
 
    —Sí que lo es. 
 
    No tengo que mentir, porque realmente me parece maravilloso. No por el hecho de estar inspirado en mí, sino por la elegancia y la energía que transmite. El que lo ha pintado ¡se merece un monumento! 
 
    —Aquél armario es todo tuyo. —Señala un armario empotrado de puertas blancas. 
 
    No es blanco liso. Más bien, imita los aros del tronco de un álamo. 
 
    —¿Entero? 
 
    —Enterito. Sé que no has traído ropa, así que me he permitido llenar la mitad con conjuntos acordes a tu estilo. La otra mitad te la dejo a ti. 
 
    «¿Ropa acorde a mi estilo? Lo dudo», pienso. 
 
    Y es que él conoce a Medusa, no a Mayte. No tiene ni idea de mis gustos, de mi estilo… No tiene ni idea de nada. Pero no importa, porque esa ropa me ayudará a seguir en mi papel hasta que Abiel y Zafira consigan sacarme de aquí. 
 
    Abro el armario. 
 
    Ahogo un resoplido. 
 
    Es lo que imaginaba. 
 
    —¡Es precioso! —miento—. Estos vestidos son… son… —busco una palabra adecuada— ¡son tan yo! 
 
    —Mañana podrías empezar por este. Es de mis favoritos. 
 
    Saca uno de color negro, elegante. Me recuerda a las góticas de las revistas de moda que ojeaba de joven. Tiene encaje por la zona de los hombros y el escote. Se ve todo el cuello. 
 
    El cuello… 
 
    Me llevo la mano al tatuaje sin querer mientras el corazón se me acelera. 
 
    Tengo que decírselo. Será mejor ser sincera a que él lo descubra por sí mismo. 
 
    Entreabro los labios. 
 
    Tengo que escoger las palabras con sumo cuidado. 
 
    —Aquí están los pijamas y los camisones. —Abre un cajón. 
 
    Yo pongo los ojos como platos, escandalizada. 
 
    ¡Ahí dentro solo hay camisones cortitos! Rojos, blancos, grises, rosas… ¡de muchos colores! También hay algún que otro picardías. Dejan poco a la imaginación. 
 
    —Pasaré frío con esto, ¿no crees, mi Rey? 
 
    —La calefacción está alta y dormirás entre mis brazos. Estarás bien. De todos modos, siempre puedo comprar más sábanas. 
 
    Trago con tanta fuerza que no dudo que Stephen me ha oído. 
 
    Suelto el aire de mis pulmones. 
 
    —Mi Rey Oscuro, tengo que contarte algo importante. 
 
    Agarra mi mano entre las suyas. Intenta hacerme creer que puedo contarle todo lo que quiera, pero yo sé que está podrido por dentro, que lo último que debo hacer es confiar en esta bestia. 
 
    —Sentémonos. ¿Qué ocurre? 
 
    La cama se hunde bajo nuestro peso. 
 
    —El chico que me sacó de Tributo. Él… bueno: en realidad él solo seguía las órdenes de mi exmarido, pero me escondió en Tierras Áridas, ya lo sabes. 
 
    —Sí. Encontré tus pendientes allí. 
 
    Asiento. 
 
    Ostreón me informó de ello en su momento. 
 
    —Exacto. Pues bien: allí la tribu dejó bien claro que debía taparme tu marca porque… 
 
    Con un movimiento rápido Stephen me agarra del cuello del vestido y baja la tela. Observo cómo su expresión cambia de calmada y comprensiva, a furiosa. La ira se adueña de él y sus ojos se oscurecen. 
 
    Aprieta la mandíbula. 
 
    —¿Te han tapado mi marca? 
 
    Asiento. 
 
    —Intenté convencerlos, pero no podía irme de allí sola. Habría muerto en el desierto. 
 
    —Voy a matarlos —gruñe entre dientes—. ¡Voy a matarlos a todos! Haré desaparecer a esa maldita tribu de un plumazo. ¡¿Cómo se atreven?! 
 
    —Al parecer para ellos era importantísimo tapar cualquier rastro de Tributo, pero, por favor, ¡no lo pagues con ellos! —El estómago se me revuelve de pensar que por mi culpa podría pasarle algo a los rusnaís—. Solo seguían sus costumbres. Son una cultura totalmente distinta… y unos incivilizados. 
 
    Las palabras me queman en la lengua conforme las digo. Las lágrimas vuelven con fuerza a golpear detrás de mis ojos. Odio estar diciendo todo esto. Odio tener que mentir, y mentir, y mentir… 
 
    —En eso tienes razón: son unos incivilizados. Son una puta lacra. 
 
    Coloco mi mano tranquilizadora encima de la suya, aún sujetándome del cuello del vestido. 
 
    —Tranquilo, mi señor. Dices que son una lacra, ¿no? Pues no merecen tus esfuerzos, tu atención. Están alejados de Ciudad de Luz y jamás volverán a tocarme siquiera. 
 
    —Pero mírate, ¡te han desgraciado el cuello! 
 
    «Tú fuiste el que lo desgració. Ellos solo lo han embellecido. Lo han reparado», estoy a punto de decir. 
 
    —Los dos sabemos qué hay debajo del tatuaje. Además, no es feo, ¿no? 
 
    —No me gustan los tatuajes… 
 
    —Ahora forma parte de mí. No me queda otra que aceptarlo. 
 
    Noto cómo su expresión se suaviza. 
 
    —Sigues siendo bellísima, Medusa. Mi Medusa. 
 
    Se acerca más. 
 
    Durante unos segundos, me doy cuenta de que está cerquísima, de que su mano sigue en mi cuello y de que se acerca con el deseo dibujado en todo él. Es un calambrazo de pánico y de asco que cruza mi estómago, mi vientre, y se cuela en mis venas. 
 
    Me alejo. 
 
    Me regaño a mí misma al hacerlo. Por su parte, él se queda desconcertado. 
 
    —Estoy muy cansada. —Se me quiebra la voz al final. 
 
    La situación empieza a superarme. Todo lo que ha pasado se me viene encima y se mezcla con pensamientos negativos. ¿Estará bien Abiel? ¿Qué ha pasado después de que El Señor de la Noche me lleve con él? ¿Me sacará de ahí? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Y si Stephen vuelve a adelantarse a los movimientos de mis amigos y acabo casada de nuevo? ¿Y si… Y si no puedo salir de aquí nunca? ¿Y si la única vida que me espera es esta? Estar al lado de una bestia obsesionada, dormir, comer, follar con él, actuar hasta el punto de perderme a mí misma. 
 
    —Oh, lo siento, mi Reina Oscura. Lo siento tantísimo… No llores, por favor. Entiendo que has pasado por mucho hasta llegar a mí y ahora estés agotada, pero no llores. No soporto ver estas lágrimas. 
 
    Me acaricia la mejilla. Al apartar los dedos, veo que los tiene húmedos por mis lágrimas. 
 
    Estoy llorando. Apenas me he dado cuenta de cuándo he empezado, pero me siento incapaz de detenerlo. 
 
    —Oh…, amor. 
 
    Me abraza. 
 
    Y en esos brazos mis miedos se hacen más fuertes. Mi desgracia se multiplica por dos. Quiero alejarme. Quiero agarrar la lámpara de pie que hay en la esquina del cuarto, matarlo con ella y escapar. Ser feliz en Tierras Áridas como lo fui hace unas semanas; volver a repetir la fiesta dedicada a la Luna; hacer el amor con Abiel; escuchar su voz; sentir sus manos. 
 
    Pero estoy atrapada. 
 
    Estoy atrapada con mi peor enemigo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 11. NO PUEDE SER 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    No puede ser. ¡Es imposible! 
 
    Es la segunda vez que le fallo a Mayte, y en esta ocasión me siento incapaz de perdonarme a mí mismo. 
 
    Estoy dando vueltas de un lado al otro del salón de Brandon y Zafira. Después de recobrar la conciencia en el sofá, comprendí lo que acababa de pasar. 
 
    El Señor de la Noche tiene a Mayte. Rectifico: Stephen la tiene. 
 
    Stephen, el hermano del gobernador. Uno de los únicos hombres con los que no puedo competir. El segundo más poderoso de Fortión. 
 
    —No me lo perdono. ¡Te juro que esta vez no me lo perdono! 
 
    Me agarro el cabello de adelante atrás. 
 
    Me estoy volviendo loco. Una parte de mí está a punto de estallar por la impotencia. 
 
    Zafira se levanta del sofá. Al hacerlo casi pierde el equilibrio por el dolor del muslo, así que se apoya en el respaldo. Brandon la agarra del brazo, por si acaso. 
 
    —Abiel, no ha sido tu culpa. Estabas a medio minuto de sacarla de ahí… 
 
    —¡Y perdí! 
 
    —Casi te matan —gimotea. 
 
    Es más bien un alarido. 
 
    Me agarro el estómago por acto reflejo. 
 
    Quedé inconsciente por el dolor. De no haber sido por la rápida actuación de los hombres de Brandon, habría fallecido en el camino por la pérdida de sangre. La culpa: la herida del vientre. Lo del hombro es casi más un rasguño en comparación. 
 
    La zona me arde, pero nada se compara con el dolor de mi corazón. 
 
    —Me habría dado igual morir si hubiese salvado a Mayte en el proceso. 
 
    —Pues entonces eres imbécil —suelta mi amiga, muy seria. 
 
    Yo le mantengo la mirada, retador. 
 
    —No me mires así —continúa—. Lo que acabas de decir es una gilipollez como una casa de grande. Si hubieras muerto por salvarla, Mayte no lo superaría jamás. Habrías condenado su vida. 
 
    Me quedo callado. Lo que Zafira dice es cierto, es solo que saber que le he fallado, saber que ha pasado lo peor que podía ocurrir, me mata por dentro. 
 
    Me cruzo de brazos. 
 
    La ira se enrosca con la desesperación en algún punto entre mi pecho y mi garganta. Envenena mi sangre. 
 
    —Mira, ¡da igual! ¡YA TODO DA IGUAL! Porque voy a encontrar el modo de sacarla de allí para siempre. Y para asegurarme de que ese psicópata no vuelve a por ella, ¡lo mataré! 
 
    —La cosa no va a ser fácil. 
 
    —Ya lo sé, Zafira. Sé que no podré llegar a ella sin un puto ejército de mi lado, ¿vale? No soy imbécil. 
 
    —Es el hermano del gobernador, así que tenemos que escoger bien el momento en el que atacamos. 
 
    —En la boda. 
 
    La voz de Brandon corta el aire. La palabra «boda» resuena en mis oídos. Conociendo a Mayte, sé que lo peor que podría pasarle en su vida sería casarse en contra de su voluntad por segunda vez. Estoy seguro al cien por cien de que tiene sus esperanzas puestas en mí. En que yo detenga esa locura. 
 
    —No sabemos si… —comienza a decir Zafira. 
 
    —Sí —interrumpo. Retomo mi paseo por el salón—. Está claro que Stephen querrá casarse cuanto antes, ya que no pudo llegar al final en las pruebas de Tributo. Puesto que es el hermano del gobernador, apostaría lo que fuera a que él estará allí como invitado de honor. 
 
    —Y si lo hacemos bien mataremos dos pájaros de un tiro. —Brandon dedica una media sonrisa perversa al aire. 
 
    —Acabaremos con él, con su hermano, y delataremos sus planes para Fortión y el mundo más allá de Fortión —concluyo. 
 
    Sí, ¿por qué no? ¡Sería un golpe maestro! Por muy audaz que es Stephen, estoy seguro de que no se espera una rebelión en su boda. Al menos, no a ese nivel. 
 
    —Además, la gente estará atenta al día de la boda porque es un hombre importante. Después de lo que pasó con Tributo, apostaría lo que fuera a que el gobernador usará la boda de su hermano para calmar los ánimos de la gente —añade Zafira. 
 
    —Hay que prepararse —digo. 
 
    Sigo con el ánimo por los suelos, pero tener una nueva meta hace que no se me apague la llama de la esperanza. 
 
    —Decidido, entonces. 
 
    Una voz de mujer entra al salón desde la puerta. Al mirar en su dirección, veo a Bella, más conocida como Gata Caoba, apoyada en el marco. 
 
    —¡Bella! —exclama Zafira—. ¿Quién te ha abierto? 
 
    Según me contó mi amiga al despertar, cuando se dieron cuenta de que Stephen se había largado con Mayte, se montaron en los coches e intentaron alcanzarlos (sin conseguirlo). No tuvo la oportunidad de hablar con Bella. Una vez perdieron el rastro de El Señor de la Noche, se limitaron a volver a casa de Brandon con Lisa y conmigo subido inconsciente en uno de los coches. 
 
    —¿Nos has seguido? —inquiere. 
 
    Boquea como un pez. ¡De estar en otra situación, bromearía con ello! 
 
    Gata Caoba asiente. Brandon se levanta con urgencia. 
 
    Me tengo que recordar a mí mismo que sólo la gente de las altas esferas sabe que participó en Tributo y su verdadera identidad. En teoría el secreto no trascenderá, pero que Gata Caoba lo sepa es otra historia. 
 
    —Tranquilito, Guzmán. No contaré nada. No si me convences de por qué participaste en Tributo y compraste a Zafira. 
 
    —No te pongas a la defensiva, gatita —replica Brandon—. Tengo tantas razones para luchar contra el gobernador como tú. 
 
    Bella pasa su peso de una cadera a la otra. Sopesa las palabras de Brandon. 
 
    —Hablemos, pues. 
 
    —No hay nada de qué hablar. Lo único que debes saber es que el gobernador mató a mi padre porque descubrió lo del experimento. A mi verdadero padre. 
 
    Se cruza de brazos. Zafira avanza un paso. 
 
    —Lo que dice es cierto. Él jamás me hizo sufrir en Tributo. En nuestro caso todo fue pura actuación. Ni me rozó en contra de mi voluntad, te lo prometo. 
 
    Gata Caoba pasea su vista por la habitación. Al cruzarse con la mía, alza una ceja, curiosa. 
 
    —Ya decía yo que era muy raro que no quisieras escapar conmigo en la prueba del bosque. ¿Entonces Minotauro está de nuestro lado? 
 
    —Lo está. Y él también. —Se hace a un lado y la mirada de Bella vuelve a mí—. Te presento a Abiel, el chico del que Mayte siempre hablaba. 
 
    —Así que tú eres el famoso Abiel. —Avanza hacia mí con pasos lentos. 
 
    Entiendo por qué pusieron a esa chica el nombre de Gata Caoba. Tiene algo salvaje en la forma de moverse y en la mirada felina. También comprendo por qué Brandon dudó entre comprar a Zafira o a Gata Caoba en un principio. Ambas son dos rebeldes. Llevan el fuego en la sangre. 
 
    Le estrecho la mano. 
 
    —Encantado, Bella. También me han hablado mucho de ti. Lo que hiciste en las bodas de Tributo… 
 
    Levanta una mano con la intención de detenerme. 
 
    —No me halagues. Hice lo que muchas mujeres no se atrevían a hacer sin una líder. 
 
    —Y ahora te buscan. 
 
    —Como Zafira. 
 
    Una sonrisilla se dibuja en su cara mientras observa a mi amiga, la cual se encoge de hombros. 
 
    —Vi tu mensaje. Tarde, pero lo vi. 
 
    —¿Supiste que era yo? 
 
    Mi amiga está sorprendida. 
 
    —Sí. Lo malo es que me enteré por Sandra. 
 
    —La novia de mi hermana. 
 
    —Así es. En cuanto aplazaron Tributo, utilizó sus contactos para encontrarme y unirse a mis filas. Unos días después, apareció El Señor de la Noche en la televisión con Lisa como rehén. Estaba tan ocupada rastreándolo para ayudar a Sandra a liberar a Lisa, que ni vi el grafiti. 
 
    —Pero yo sí lo vi. 
 
    Otra voz femenina revolotea por la sala. Ahí, en el marco de la puerta, están Sandra y Lisa, ambas recién duchadas, con el pelo suelto y unos conjuntos de ropa preciosos, impecables. Las dos con su típico estilo. ¡Tienen ese aire de influencer con cualquier cosa! ¡Incluso en pijama y un moño apretado! 
 
    Las emociones cruzan a toda velocidad por el rostro de Zafira. Durante un segundo pienso que se lanzará a los brazos de su hermana llorando desconsolada. Luego, observo cómo un músculo se tensa en su garganta y consigue contenerse. Traga con fuerza, como si intentara aguantar el torrente de lágrimas. 
 
    —Lo vi —habla Sandra entrando en la habitación—, y supe que era una llamada de atención a gritos. Acababa de pasar lo de Lisa y de pronto sucede eso… Tenías que ser tú. Encantada, soy Sandra. 
 
    Le habla a Zafira directamente, con decisión. Mi amiga le estrecha la mano. Unos pasos más allá, Lisa está enternecida. Sus ojillos, entrecerrados. Juraría lo que fuera a que tiene el corazón en un puño. 
 
    —Yo soy Zafira, la hermana de… 
 
    —Lo sé. Créeme que lo sé. Lisa siempre me hablaba de ti. No dudé ni un segundo que irías a salvarla. 
 
    —Sin vuestra ayuda no habríamos logrado salir de esa. Muchas gracias. 
 
    Sandra le quita importancia con la mano. 
 
    —No me lo agradezcas. 
 
    —¡Claro que sí! Avisaste a Gata Caoba. 
 
    —Avisé a Gata Caoba, sí, pero lo teníais todo controlado y ya habíais sacado a Lisa de ahí. 
 
    —Pero perdimos a Mayte —gruño. El corazón truena en mi interior—. No habléis como si todo hubiera salido bien. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    Los allí presentes se giran hacia mí: Lisa, Sandra, Zafira, Brandon, Gata Caoba y John (que parece invisible pero no lo es). 
 
    Continúo: 
 
    —Tenemos un rescate por delante, y no estoy del todo seguro de esperar a la boda. No me parece mala idea el hecho de matar dos pájaros de un tiro, pero pensar lo que estará sufriendo ahora, por lo que estará pasando… —Mi estómago se revuelve—. Me pone enfermo. ¡Y vosotros estáis aquí como si nada! 
 
    —No podemos hacer nada hasta que anuncien cuándo será la boda. Debemos descansar y guardar fuerzas para entonces —dice Brandon. 
 
    —Tiene razón —conviene Zafira—. Hay que aprovechar para prepararlo todo bien y estar preparados en el momento preciso. Además, ¿no te parecía una idea genial hace un momento? 
 
    Tiene razón. La idea de atacar con todo en la boda me parece buena, pero cada vez que pienso en ella con El Señor de la Noche, cada vez que imagino lo que le hará, lo que ella tendrá que fingir, lo que él creerá… No puedo. ¡Juro que no puedo! 
 
    De pronto la habitación empieza a tambalearse a mi alrededor y siento que me ahogo. Me estoy asfixiando, mi corazón late con fuerza y las paredes se me vienen encima. 
 
    Me sujeto la cabeza. 
 
    —No lo sé, Zafira. Ahora mismo no sé nada. 
 
    Soy un fracaso. Un puto fracaso. Le he fallado a Mayte, la mujer más importante de mi vida. Ha vuelto al lugar donde tenía más miedo de volver. 
 
    —Me… me voy —titubeo—. Necesito pensar. 
 
    Estoy confuso. 
 
    No sé lo que hacer. No sé lo que quiero. Bueno, sí: quiero matar al psicópata que tiene a mi chica, destriparlo, colgarlo en las enormes murallas de Ciudad de Luz para que todo el mundo lo vea. 
 
    Quiero sangre. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 12. TEMERARIA 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Me da pena. 
 
    Sé por lo que está pasando Abiel: ahora mismo siente que se va a volver loco. No hay nada peor que ver a un ser querido secuestrado, que la incertidumbre de no saber qué le están haciendo y por qué está pasando. 
 
    En cierto modo, me siento culpable porque mi alivio supera a la preocupación. Eso no quiere decir que no piense en Mayte, pero… pero Lisa está aquí. 
 
    Mi hermana está a salvo, vivita y coleando delante de mí. He tenido que hacer un esfuerzo titánico para no lanzarme a sus brazos entre lágrimas. La cosa no ha mejorado cuando Sandra se ha presentado. 
 
    Le he dado la mano a la novia de mi hermana. ¡Conozco a mi cuñada! 
 
    Por su parte, Lisa parece bastante sosegada. Aunque, a decir verdad, siempre ha sido una chica tranquila. 
 
    —Pobre Abiel —susurra Gata Caoba. Se rasca el brazo—. Sé lo que se siente cuando tienes que esperar para actuar. Puede que sea un obstáculo en nuestro plan. 
 
    —¡Bella! —le regaño—. ¿Quieres no hablar como si te hubiesen arrancado el corazón del pecho? 
 
    —Es la verdad, Zafira. Él se dejará llevar por el corazón. Entrará en conflicto con nosotros en cuanto algo no le cuadre, y lo sabes. 
 
    Frunzo el ceño. Por mucho que me gustaría negarlo, no puedo. ¡Para colmo, sé que Abiel es muy perfeccionista! Le gusta tenerlo todo bien atado, a su modo. Odia los planes con flecos. 
 
    Sí que podría ser un problema. 
 
    Gata Caoba se toma mi silencio como una afirmación. 
 
    —No sabemos si ocurrirá. Eso es cosa del mañana —dice Brandon. 
 
    Se sienta en el sofá. Se deja caer como si estuviera agotado. 
 
    Yo también lo estoy. Ha sido un día duro, ni siquiera he podido darme un baño y noto la falta de sueño. Envidio a Donut, tumbado en su camita, ajeno a los problemas. 
 
    —Hoy hay que disfrutar de que estoy aquí con vosotros —Lisa alza la voz por fin. 
 
    Se acerca a mí tímidamente. Yo no aguanto más y la estrecho con fuerza entre mis brazos. 
 
    —Te he echado tanto de menos, mocosa de mierda —susurro. 
 
    —Qué bonito recibimiento. ¿A quién no le gusta que la llamen mocosa? 
 
    —Joder…, no tienes ni puta idea del miedo que he pasado. De lo que sentí cuando te vi en la televisión, amordazada. 
 
    Me separo de ella. Retengo las lágrimas, ya al otro lado de mis ojos. 
 
    —Será mejor que os sentéis —propone Brandon desde el sofá—. John, ¿nos traes cerveza y vino? Y algo para picar. 
 
    John asiente y se larga a la cocina. 
 
    Me siento al lado de Lisa. Mis músculos se quejan (no literalmente, sería rarísimo que mis músculos hablaran y comenzaran a increparme por forzarlos). 
 
    —Cuéntame —empiezo. John deja las bebidas encima de la mesa junto a dos cuencos repletos de snacks crujientes—. ¿Qué ha pasado? ¿El Señor de la Noche te ha hecho daño? Te veo más delgada. 
 
    Lisa juguetea con su cabello rubio, nerviosa. 
 
    —En realidad no me ha tocado. Bueno, cuando me secuestró sí, pero no en plan sexual. 
 
    Me echo wiski en el vaso, ¡así, a palo seco! Lo prefiero con refresco, pero noto cómo se me enfría el cuerpo y el alcohol me calentará por dentro. 
 
    Hago una mueca de asco al darle un sorbo, pese a ello, el calor de la bebida baja por mi garganta haciéndome sentir reconfortada. 
 
    —¿Cómo te pilló? 
 
    Llevo días preguntándomelo. Ella cierra los ojos con fuerza. 
 
    —Volví a Maravilla con papá y mamá. Necesitaba contarles que estabas bien, que no te había pasado nada y que tenías un aliado a tu lado. Ellos… fue como si renacieran, ¿sabes? Durante tu ausencia han estado raros. Muertos por dentro. Papá sólo trabajaba, y de ahí a casa. Ambos dejaron de sonreír. Incluso mamá dejó de cocinar. 
 
    Un calambre de dolor cruza a lo largo de mi pecho. Joder, sabía que para mis padres no iba a ser fácil todo esto, pero de ahí a dejarse morir… Tengo que ir a verlos. Tengo que comprobar por mí misma que están bien. Brandon me prometió llevarme a Maravilla pronto, cuando esté curada, pero ha surgido todo esto y no he podido hacerlo. 
 
    Hablaré con él sobre ello más adelante. 
 
    —Eso es horrible. —Bebo un trago. 
 
    —Sí. Lo bueno es que estaban mejor gracias a las buenas noticias. Lo malo es que no dudo de que estarán aún peor: ellos no saben si estoy viva, si sigo en manos de El Señor de la Noche. No saben nada. 
 
    —Piensan que han perdido a sus dos hijas. 
 
    Otro calambre de dolor. 
 
    —Brandon —gimoteo. 
 
    Él alarga su mano y la coloca sobre mi pierna. Sus ojazos azules son como un refugio. Un consuelo en el cual me gusta ahogarme. 
 
    —Tranquila, pasado mañana como muy tarde iremos a verlos. 
 
    Ver a mis padres, a Chocolate. Cabalgar con Brandon por el bosque. 
 
    Un cosquilleo de emoción se instala en la boca de mi estómago, ahuyentando el dolor. 
 
    —El caso es que El Señor de la Noche, o Stephen, o como queráis llamarlo, me pilló dando una vuelta junto al bosque. Iba buscando setas para el almuerzo y todo pasó rapidísimo. —Aprieta los párpados de nuevo—. Fue una mierda, porque pensaba volver a Ciudad de Luz al día siguiente para ver a Sandra e informarme de dónde vivías. Stephen y sus matones me acorralaron, me taparon la boca, los ojos, y lo siguiente que recuerdo es estar atada a una silla. Supongo que me drogaron para que no me resistiera. 
 
    —Eso es horrible. 
 
    —Lo prefiero a que me dieran una paliza, la verdad —reconoce. Ella también vierte wiski en su vaso. Agarra un puñado de snacks para comerlos poco a poco—. Lo peor fue el miedo cuando comprendí que me habían secuestrado, que no podía escapar, ni gritar, ni defenderme. Me sentía impotente y no tenía ni idea de qué iba a pasar, de quién me había llevado allí, de qué pretendían hacer conmigo. 
 
    —¿Viste la cara de El Señor de la Noche? 
 
    —No. Ha sido Sandra la que me ha contado que es el hermano del gobernador. Hasta entonces no tenía ni idea de nada. Supe que era El Señor de la Noche unas horas después de patalear. Me explicó, reconozco que muy amablemente, que eso no iba conmigo, sino contigo, y que no me haría daño. De todos modos no quise probar bocado. 
 
    —Hiciste huelga de hambre, por eso estás más delgada. 
 
    —Algo así, sí. —Se carcajea—. Aunque al segundo día no pude aguantar más. 
 
    Sandra echa la cabeza hacia atrás y se ríe con ganas. Yo también lo hago porque estoy contenta de ver que no han abusado de Lisa. 
 
    —Entonces ¿te trató bien? ¿No es un psicópata? 
 
    —No lo sé, pero sí me trató bien. De vez en cuando me tomé la libertad de insultarlo y de enfadarlo. Le decía cosas como que jamás te encontraría, que Mayte no lo querría nunca, que era como Payaso Loco o peor… En fin. 
 
    —¿Y no te contestaba? —me sorprendo. 
 
    —Sí. Me decía cosas crueles, se defendía. Intentó que temiera por tu vida, pero poco más. 
 
    Brandon coloca los dedos en su barbilla, pensativo. Siempre me ha encantado cómo hace ese gesto y lo serio que se pone. 
 
    —Nunca vi a Stephen como un sádico, igual que ocurría con los demás. Él era distinto: inteligente, astuto, oscuro. La mayoría le tenían miedo. No se metían con él, y mucho menos con lo que él consideraba suyo. 
 
    Sé que se refiere a Medusa. 
 
    —Eso es un problema. Si ya ha conseguido adelantarse a nosotros una vez, ¿quién nos dice que no lo hará más veces? 
 
    —Es posible que lo intente, pero él no tiene ni idea de lo que son en realidad los rusnaís, de que sabemos la verdad de Fortión y del experimento, ni de que estamos formando alianzas. Es imposible que se imagine que llevaremos a un ejército a su boda. Ni él, ni el mismísimo gobernador. Además —continúa Brandon, muy concentrado—, tenemos al ministro de defensa, antiguo amigo de mi padre, de nuestra parte. Tengo que reunirme con él, por cierto. 
 
    Sandra se remueve incómoda en el sofá. Mientras tanto, agarro un puñado de algas secas, crujientes, y recuerdo ese día en Tributo, cuando Brandon me contó la verdad sobre él. No quería probar las algas, pero cuando lo hice me gustó. 
 
    —Un momento, un momento, un momento… —Gata Caoba menea la mano arriba y abajo—. ¿Rusnaís? ¿Experimento? ¿Qué me he perdido? 
 
    Al igual que hicieron Mayte y Abiel en su momento, Brandon y yo nos dedicamos una mirada de entendimiento antes de empezar a hablar. 
 
      
 
      
 
    Las hemos dejado digiriendo la información, igual que nosotros tuvimos que hacerlo hace unos días. Al entrar en el cuarto, veo que Brandon está serio. Aún no hemos tenido un momento a solas e imaginaba que estaría enfadado por haberme lanzado, como quien dice, al campo de batalla a pecho descubierto. 
 
    —Estoy agotada —comienzo. 
 
    Sobre todo para provocar una reacción por su parte. 
 
    —¿Cómo tienes la pierna? 
 
    La flexiono, me palpo el muslo. 
 
    —Dolorida, pero no se me han abierto las heridas. 
 
    —Genial, ¡porque ahora mismo podrías tener más agujeros que un puto colador! 
 
    No me esperaba el grito. Jamás lo he visto tan enfadado excepto… excepto en las bodas de Tributo. Entonces yo eché a correr por las gradas con la intención de matar al gobernador y lo dejé tirado frente al altar con las costillas medio rotas. 
 
    Los escorpiones estuvieron a punto de acabar conmigo. 
 
    Brandon me echó en cara ser tan temeraria. 
 
    ¿Acaso no acabo de hacer exactamente lo mismo? 
 
    —No exageres. 
 
    —¿Que no exagere? ¡Echaste a correr a por Abiel y Mayte por mitad de la carretera, donde segundos antes había fuego cruzado! Tuviste una suerte que no te la creíste ni tú. Bueno, no. No fue suerte. ¡Tuve que dispararle a dos hombres de Stephen para que no te acertaran! 
 
    Me quedo helada. 
 
    Es cierto que lo que hice fue una temeridad. Ni siquiera pensé en que alguien podría dispararme. Lo único que me preocupaba era salvar a mi amigo. Ayudar. Hacer algo útil. Y con mi comportamiento he transformado a Brandon en un asesino. 
 
    —¿Mataste a dos hombres? 
 
    Deja caer los brazos a ambos lados de su cuerpo, como si estuviese rendido. Se me parte el alma. 
 
    —Sí. Fue todo lo que pude hacer para no perderte. Eres demasiado temeraria, Zafira. ¿Es que no te importa una puta mierda tu vida? 
 
    —Sí que me importa. 
 
    —¡Pues no lo parece! ¡Y tampoco parece que yo te importe! ¿No te has preguntado cómo me sentiría cuando te viera correr entre las balas? ¿No te planteaste ni un puto segundo, qué sentiría si una de ellas te hubiese acertado y matado? 
 
    Trago. 
 
    —No lo pensé porque la vida de mi amigo era más importante que la mía en ese instante. La vida de Abiel y Mayte… 
 
    —No son más importantes que la tuya. ¡Jamás lo serán! 
 
    Agacho la cabeza. 
 
    Joder, la he cagado otra vez. ¡Así dicho, parece que de verdad no tengo en cuenta sus sentimientos! Pero no me arrepiento. No lo hago porque soy así: impulsiva, sacrificada. Daría todo por la gente a la que quiero, corra mi vida peligro o no. 
 
    ——Para ti no, Abiel, pero para mí sí. 
 
    —¿Ahora cualquier vida te importa más que la tuya propia? ¿Incluso la mía? 
 
    —La vida de la gente a la que quiero sí. Eso no quiere decir que no me quiera o me valore a mí misma. Lo hago, pero me sacrificaría por cualquiera que lo merezca. ¿Y a qué viene meter tu vida aquí? No estabas en peligro, y si lo estuvieras también me sacrificaría por ti. 
 
    —Pues estás equivocadísima, porque si mueres, si te pasa algo… —Se rasca detrás de la oreja. Yo me siento en la cama—. Mi vida se acaba si ocurre algo de eso, ¿vale? Si te importo un mínimo, ten más cuidado, joder. Apareciste en mi vida por casualidad y ahora no me imagino una sin ti, ¿queda claro? Ten esto presente. La próxima vez piensa en cómo me destruirías la existencia si la pierdes por una temeridad. 
 
    Se me encoge el pecho al escuchar sus palabras. Sé que le importo, ¿pero a ese nivel? No tenía ni idea, y me sorprende. Me enternece porque significa que ambos sentimos lo mismo. 
 
    —Te entiendo, Brandon. Sentiría que no hay más vida para mí si a ti te pasara algo, pero no me pidas que me retenga si veo a un ser querido en peligro, porque no lo haré. No soy así.  
 
    Se clava las uñas en su propia palma. 
 
    —Al menos piensa mejor cómo hacer las cosas. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —En vez de echar a correr por la carretera para ayudar a tus amigos, podrías haber bordeado los coches. Podrías haberte escondido detrás de ellos. 
 
    —Quizás no hubiera llegado a tiempo. 
 
    —Y si yo no hubiera abatido a los hombres que te iban a disparar, jamás habrías llegado. Te habrías quedado en el camino y tampoco habrías ayudado a Abiel. Tanto él como tú estaríais muertos. 
 
    —Yo… —Boqueo. 
 
    Estoy sin palabras porque tiene razón. No es que fuera temeraria: fui una inconsciente. No pensé las cosas con calma. De no haber estado Brandon ahí, estaría muerta. No pensé en la gravedad de la situación ni en las consecuencias de salir corriendo del coche en plena carretera. 
 
    De pronto siento ira conmigo misma. ¿Cómo he podido ser tan sumamente gilipollas? ¿Cómo he podido hacerle sufrir por mi temeridad por segunda vez? 
 
    —Lo siento. 
 
    Es lo único que logro articular. 
 
    Brandon se gira para no mirarme. ¡Si fuese un dibujo animado, estoy segura de que estaría de color rojo por la rabia! 
 
    —Ya está —concluye—. No le demos más vueltas. 
 
    Pero no me abraza ni me consuela. Se mete en el baño. Cuando sale, se tumba en la cama. Por primera vez, Brandon duerme de espaldas a mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13. NO LO PUEDO CREER 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    Estoy delante de El Señor de la Noche (aunque ya debería acostumbrarme a llamarlo Stephen) arrodillada. Sabía que iba a llegar este momento. Llevo horas haciéndome a la idea, concienciándome con la tremenda actuación que debo hacer. 
 
    Y aquí estoy. 
 
    Stephen está desnudo delante de mí, sin máscaras, sin barreras. Literalmente no hay nada entre nosotros más que aire. 
 
    Se ha tomado su tiempo en desnudarme, en contemplarme y en tocarme. Me ha acariciado con un amor que está más allá de lo real. Es obsesión. Lo suyo no es puro y mutuo, como lo que tengo con Abiel. Es algo… repugnante para mí. Insano. 
 
    —Llevo tanto tiempo soñando con esto, mi Reina Oscura. Tantísimo… —Avanza hacia mí—. Tú, yo, nada de reglas ni de obligaciones. Nada de hacerte daño. Ahora puedo ser real. 
 
    El llanto se me atranca al fondo de la garganta. 
 
    Real. Algo que yo no puedo ser ni por asomo.  
 
    Ya está cerca. Tengo su cintura y su… ejem… entrepierna delante de la cara, las manos atadas a la espalda (porque le encanta jugar con cuerdas. Es adicto al poder, lo tengo claro) y el pelo cayendo a ambos lados de mi cuello. Casi cubre mis pechos. 
 
    Me acaricia la línea de la mandíbula. Tengo que hacer un esfuerzo titánico por no apartarme. 
 
    —Tu piel es tan suave… Quiero sentir tus labios a mi alrededor. —Baja el tono de voz para decir de modo oscuro:— Estos labios. 
 
    Los toca. 
 
    Trago. 
 
    Aguanto la respiración mientras él se introduce en mi interior. El Señor de la Noche siempre ha sido grande, lo cual es malo, porque se siente aún más poderoso en el ámbito sexual. 
 
    Yo lo acojo entero en mi boca, pero no participo ni muevo la lengua. No me esfuerzo. Me limito a apretar los párpados y esperar a que pase. 
 
    —Mírame, reina mía. Mírame. 
 
    Lo observo con mis ojos verdes desde abajo. Sus labios están entreabiertos, su ceño fruncido. 
 
    —Muy bien. Así. 
 
    Resisto la tentación de darle un bocado con fuerza para hacerle daño. Dejo que se mueva, que gruña, que coloque sus manos en mi cabeza y me tire del pelo. 
 
    Cuento los segundos hasta que él aprieta la mandíbula y se deja ir en mi boca. En cuanto sale de mí, escupo el contenido. 
 
    —Perdona, me iba a ahogar —me disculpo. 
 
    Mentira. No quiero tener nada suyo dentro, esa es la única verdad. 
 
    —No te preocupes, preciosa. Por Mandrión… ¡cómo te he echado de menos! 
 
    Sin cubrirse, me rodea para desatarme. Una vez con las manos libres, me levanto. Tengo las rodillas doloridas y un sabor fuerte en la boca. 
 
    Necesito ir al baño. 
 
    —Yo también te he echado de menos. —Le sonrío—. Ahora voy a asearme. 
 
    —No tardes. Hoy comenzarán tus pruebas de lealtad. 
 
    »Necesito comprobar que puedo confiar en ti. 
 
    Asiento y me dirijo al baño a pasos agigantados. Una vez allí, abro el grifo y bebo agua, me enjuago la boca, me lavo los dientes. 
 
    ¿Qué tendrá Stephen preparado para mí? Tengo miedo porque no sé a qué me enfrento. ¿Me pedirá traicionar a alguien? Quizás me cuente un secreto que no puedo revelarle a nadie. Si eso es así, se me va a hacer difícil, teniendo en cuenta que mi lealtad está con otros. 
 
    Me meto en la ducha. Durante unos minutos me dedico a respirar con tranquilidad, a dejar que el agua se lleve mis problemas por el sumidero, o lo intente. 
 
    ¿Cómo estará Abiel? ¿Lo volveré a ver? ¿Volveré a ser libre? Estoy segura de que me sacará de aquí. Sé que es arriesgado depositar mis esperanzas en una persona, pero confío en él de tal modo y lo conozco tan bien, que no dudo de que estará buscando la forma de liberarme. 
 
    Me enjabono el cabello. El gesto me hace recordar cómo me mimó en la bañera de la casa de Sandra tras rescatarme. Escudriñó mis cicatrices de guerra con expresión de furia. En sus ojos, una promesa de destrucción hacia todo aquél que me hizo daño. 
 
    El «toc, toc, toc» de la puerta me sobresalta. 
 
    —Mi Reina Oscura, tenemos que irnos. 
 
    —¡Voy! 
 
    Así que me quito el jabón del pelo, del cuerpo, me seco con una toalla y empiezo a maquillarme. 
 
    ¿Dónde iremos? 
 
      
 
      
 
    El camino en limusina se me ha hecho bastante corto. Por mucho que estoy haciendo el papel de mi vida, me dejo llevar mirando el paisaje. A lo lejos se ve el mar, porque, sí, Ciudad de Luz tiene playa por uno de sus lados. Nunca he ido y me pregunto si me llevará ahí. Sin duda lo hará si se lo pido. 
 
    Voy vestida con un vestido fino de manga larga y delicada, color rojo sangre. Los labios los llevo pintados a juego y mi sombra de ojos es de color negro. El pelo lo he dejado suelto y ondulado. 
 
    Miro hacia mis pies: los tacones que Stephen me ha comprado cuestan una fortuna. Donde sea que vamos, quiere hacerme quedar bien. 
 
    —Ya estamos llegando. 
 
    —Se ve el mar desde aquí —resalto la obviedad. 
 
    Ojalá descansar sobre la arena con Abiel, salpicarle con el agua salada y probar cómo se siente cuando una ola te golpea. 
 
    —Un día de estos te llevaré. ¿Qué te parece? 
 
    «Me parece que me gustaría vivir esa primera vez con Abiel, no contigo.» 
 
    —¡Genial! —exclamo, fingiendo emoción. 
 
    —Decidido, entonces. —Suelta una carcajada cantarina. 
 
    —¿Puedo preguntar ya dónde vamos? 
 
    Se queda serio. Al final, sonríe. 
 
    —Vas a conocer a mi hermano, Medusa. 
 
    Levanto una ceja. 
 
    Vaya, vaya… ¡interesante! Aunque no entiendo qué tiene que ver eso con la prueba de lealtad. 
 
    —Así que vas a presentarme a parte de tu familia. 
 
    —A la única que tengo, de hecho. Por desgracia, mis padres fallecieron hace diez años. 
 
    —Vaya. ¡Lo siento mucho! 
 
    Me pregunto si fueron víctimas del experimento social. 
 
    —Y yo. Eran buena gente. 
 
    —¿Los echas de menos? 
 
    —Antes sí. Ya me he acostumbrado. De todos modos, no tenía mucho roce con ellos. 
 
    —Entonces tu hermano será muy importante para ti. 
 
    —Lo es. Y muy poderoso. El más poderoso de Fortión. 
 
    —Lo dudo. No hay nadie más poderoso que el gobernador. 
 
    Él me dedica una sonrisa divertida, pero no dice nada más. 
 
    Llegamos a la mansión más grande que he visto. Desde ahí se ve el centro de Ciudad de Luz y la playa al mismo tiempo. Esta última está cerca. Más cerca de lo que he estado jamás. 
 
    —¡Qué vistas! 
 
    Lo digo con total sinceridad. ¡Jamás he visto nada igual! Ni desde las instalaciones del lugar donde nos retenían en Tributo. 
 
    —¿Verdad? Mi hermano tiene las mejores vistas de Fortión. Desde su terraza te sientes el rey de cada rincón. ¡Ya verás! 
 
    —¿Cuánto metros tiene esta casa? 
 
    —Unos tres mil metros cuadrados, pero tranquila —aclara cuando me ve abrir los ojos como platos—, gran parte es jardín. 
 
    —A ver si voy a tener que creerme que tu hermano es más poderoso que el gobernador —bromeo mientras me río. 
 
    Él me ayuda a bajar de la limusina ya dentro de los muros de la mansión. De inmediato tenemos a un trabajador saludándonos, guiándonos hacia la enorme puerta de entrada. A ambos lados está el escudo de Fortión. 
 
    —Qué patriota —digo en voz alta. 
 
    —Tiene que serlo. 
 
    Yo me extraño por sus palabras. Una sospecha que parece imposible se instala en lo más hondo de mi cerebro, aunque no le presto atención. 
 
    Avanzamos por un pasillo de alfombras rojas y muebles de madera. 
 
    —Me recuerda al edificio donde nos retenían en Tributo. 
 
    —Mi hermano tiene un gusto muy peculiar. Adora el rojo, el terciopelo y la madera. 
 
    —Gusto de abuelo. 
 
    —De abuelo no: de alma vieja. 
 
    —Tanto da que da lo mismo. 
 
    —¡Hermano! 
 
    Una voz masculina, atronadora, que conozco a la perfección, hace que se acelere mi corazón. 
 
    No me hace falta mirar hacia arriba, al otro lado de las escaleras, para saber quién es. El odio se arremolina en el interior de mi estómago, en mi cabeza. Penetra en mis venas. 
 
    Ocurre como a cámara lenta, o así es como mi cabeza lo percibe. 
 
    Levanto los párpados, elevo la barbilla, aguanto la respiración, y ahí está: el gobernador. Vestido con traje de marca (como es costumbre en él) y corbata, afeitado, con el pelo corto y unas arruguitas pequeñas a ambos lados de los ojos.  
 
    Me detengo en seco haciendo que Stephen choque conmigo. Aprieto los puños. 
 
    Dejo de tener control sobre los latidos de mi corazón. Por un instante me da la sensación de que me desmayaré. 
 
    ¡Ahora sé por qué Stephen me resultaba familiar! Él es el hermano del gobernador. Lo tengo delante, sin seguridad alrededor. Si tuviese un cuchillo, me lanzaría a su cuello para matarlo. Yo, la sumisa y obediente Medusa, dejaría de fingir y me transformaría en la Mayte que soy ahora. 
 
    Imágenes violentas sobre cómo le daría final aquí mismo pasan por mi mente a la velocidad del rayo, como un ciclón. 
 
    Noto la mano de Stephen bajo mi espalda. 
 
    Sólo el gobernador podría ser hermano de un psicópata como El Señor de la Noche. ¿Cómo no lo supe antes? Él, amante del poder, de la sumisión de la mujer. Él, que pagó por tenerme y por proveer a este experimento de mierda. Él, que sabe toda la verdad. 
 
    No es necesaria una explicación por su parte para que me dé cuenta de cuál es su prueba de lealtad: si estoy con él, no delataré dónde vive el gobernador. Si estoy con él, no intentaré contactar a mis amigos rebeldes para contarles con quién estoy y todo lo que hablen entre ellos. Con toda seguridad intercambiarán información falsa de vez en cuando para tenderme una trampa. No serán sinceros hasta que Stephen considere que soy digno de su confianza. 
 
    Tengo que andar con cuidado. Tengo que demostrar a El Señor de la Noche que puede confiar en mí, y de ese modo podré enterarme DE TODO. Podré infiltrarme, beneficiarme de esta situación. 
 
    Podría entregar el gobernador a mis amigos en bandeja. 
 
    Es un caramelito. ¡Es un puto caramelito! 
 
    Por mucho que lo odio, lo deteste o lo quiera asesinar, debo ser más lista que ellos. 
 
    QUIERO ser necesaria. Tenemos una oportunidad fantástica que aprovechar. Debería buscar el modo de hacerle saber a Abiel, Zafira o Gata Caoba que no quiero ser salvada. Al menos hasta la boda. Bueno «querer» no es la palabra exacta, pero sé que es lo correcto. 
 
    El gobernador se dirige a mi posición con esos andares de superioridad. 
 
    —¡Encantado de conocerte, Medusa! Fuiste la mejor de Tributo sin duda. ¿Te está tratando bien el tarado de mi hermano? 
 
    Cordialidad. Un lobo disfrazado de oveja. Yo seré un zorro disfrazado de ciervo. 
 
    Le dedico mi mejor sonrisa. La misma que se ganó el corazón de Stephen. 
 
    —Stephen es uno de los hombres más complacientes que he conocido jamás. 
 
    El gobernador suelta una carcajada. 
 
    Qué asco me da. 
 
    —Sólo cuando está enamorado. Y tú lo tienes loco. ¿Cómo lo has hecho? 
 
    —Hermano… 
 
    Advierte El Señor de la Noche, completamente sonrojado. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Sólo fui yo. Con él siempre he sido yo misma. 
 
    Cada vez me resulta más fácil mentir. 
 
    —¿Y no estabas en contra de Tributo? ¿No te pareció cruel? 
 
    Tenso la espalda. ¿Es mi imaginación, o está indagando para reunir datos para el experimento? ¿Me está utilizando en toda mi cara? 
 
    —Al principio sí, pero siempre creí en que fue una buena forma de recaudar para Ciudad de Luz. El hambre extiende sus tentáculos hacia los pueblos. Si este era el modo de evitarlo… 
 
    —Entonces, si estabas a favor de Tributo, ¿por qué huiste? 
 
    —Por muy bien que me parezca el hecho de recaudar dinero para ayudar a los más pobres, fui egoísta. Me parecía una crueldad que me hicieran sufrir en contra de mi voluntad. Además, alguien vino a por mí en nombre de Luis, mi difunto marido, y yo… en parte lo echaba de menos. Una vez fuera, me di cuenta de muchas cosas. 
 
    Agarro la mano de Stephen como si estuviese pensando algo bueno de él, como si su ausencia estos últimos meses me hubiese dolido de verdad. 
 
    El gobernador no pasa por alto mi gesto. 
 
    —Entonces. Las mujeres cambiáis de opinión fácilmente. 
 
    El comentario machista del hombre me molesta. ¿De qué va? Como si ellos fuesen fáciles de entender… 
 
    —No cambiamos de opinión fácilmente, pero muchas nos dejamos llevar por nuestro corazón. Somos sinceras con lo que sentimos. 
 
    Mi osadía le hace gracia, porque ¡empieza a reírse de repente! 
 
    —¡En eso tienes razón! Por cierto, no me he presentado correctamente. Mi nombre es Thomas. No suelo decirlo en público. 
 
    Me tiende la mano. Yo la aprieto. La cabeza bien alta. 
 
    —Mayte, aunque ya lo sabes. 
 
    —Lo sé. Lo sé todo sobre ti. 
 
    Su mirada marrón me clava en el sitio. Es una mirada oscura, llena de maldad. Es un manipulador lleno de veneno. ¡No me cabe duda! Soy buena calando a la gente. 
 
    —Soy bastante transparente. Supongo que también sabrás que me encanta el vino. 
 
    Lo desafío. El reto de miradas no es algo que me intimide. 
 
    —Tinto, de hecho. 
 
    —Ajá. 
 
    —Pues venid. ¡Os voy a servir uno de los mejores de mi bodega! —Se gira y comienza a andar hacia una habitación junto a las escaleras. 
 
    —Parece que le caes bien. —Me sonríe Stephen. 
 
    Yo me encojo de hombros. Sé que, diga lo que diga, Thomas, el gobernador, me escuchará. 
 
    El salón es grande, aunque no tanto como esperaba. Tiene una chimenea de piedra gris y decenas de estantes incrustados en la piedra, todos ellos cargados de libros. También ahí hay mucha madera oscura, terciopelo y color rojo. 
 
    —¡Cuántos libros! 
 
    Doy saltitos hacia la estantería. Me gusta que El Señor de la Noche y el gobernador vean esa ingenuidad infantil en mí. Yo también sé jugar mis cartas y quiero que se confíen. 
 
    Thomas saca pecho. 
 
    —Me alegro de que te gusten. Esto es sólo un cuarto de mi colección. Arriba tengo una biblioteca enorme. 
 
    —¿Podemos subir a verla luego? 
 
    —Por supuesto. —Cede, tocando un botón en una mesa. De inmediato, el trabajador que nos acompañó al recibidor aparece en la puerta. 
 
    —¿Sí, señor? 
 
    —Vino del mejor. 
 
    Lo despacha con un gesto de mano. Me parece de muy mal gusto. 
 
    —Siéntate, por favor —pide de un modo cortés. 
 
    Yo le hago una pequeña reverencia con la cabeza y me dirijo al sofá de cuero. 
 
    —Me alegro muchísimo de que hayáis venido a visitarme. Además, Stephen estaba pesadísimo. Quiere que te conozca a toda costa. 
 
    «Quiere su opinión. Quiere que él le confirme si puede o no confiar en mí», entiendo. 
 
    Pongo mi mano sobre la rodilla de Stephen. 
 
    —No sabía que te importara tanto  la opinión de tu hermano, aunque, claro, ¿a quién no le importaría la opinión del mismísimo gobernador de Fortión? 
 
    Stephen asiente. 
 
    —Sé que no te he hablado mucho de él. Lo siento por ello. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, lo entiendo. Tienes que confiar en mí. 
 
    Él no lo afirma, pero tampoco lo niega. 
 
    El mayordomo llega hasta nosotros arrastrando un carrito. 
 
    —Aquí tiene lo que me ha pedido, señor. Y los aperitivos que han preparado en cocina. 
 
    Sobre el carrito hay un cubo repleto de hielo. Dentro, una botella de vino con un nombre que ni conozco. Debe ser carísimo. Al lado, varios cuencos con aperitivos caseros. 
 
    —Sírvenos —ordena. 
 
    Reparo en que, al dar órdenes, Thomas adquiere una voz más grave, más autoritaria. No es el tono bajo y susurrante que ha estado utilizando conmigo hasta hace un rato. 
 
    El mayordomo coloca las copas en la mesita, delante de nosotros, y vierte el líquido rojo oscuro en ellas. 
 
    Alcohol. Es posible que busquen que me relaje con ellos. Lo que no saben es que soy bastante resistente al alcohol. No sé si ellos tendrán buen aguante, pero yo sí lo tengo. A Luis le encantaba el vino e invitar a sus amiguetes a casa. 
 
    —Gracias. Tengo una sed… —Me bebo media copa de golpe—. Perdonad. Soy una maleducada. 
 
    A Stephen le hace muchísima gracia lo que acabo de hacer. 
 
    Mejor. 
 
    Una sonrisilla se dibuja en el rostro del gobernador. 
 
    No llega a sus ojos. 
 
    —Los modales sirven sólo para aparentar delante de gente frente a la que quieres quedar bien. 
 
    ¿Está dando a entender que no quiero quedar bien delante de él, o soy yo, que le busco doble sentido a todo lo que dice? 
 
    —En efecto, Thomas. Y con la familia no se debe aparentar lo que uno no es. 
 
    Levanto la copa a modo de saludo. 
 
    Esta vez sí, el gobernador se carcajea y las arrugas que rodean sus ojos se hacen más marcadas. 
 
    —Y bien, Mayte, cuéntame cómo ha sido tu vida. Como tú has dicho, vamos a ser familia. Quiero conocerte. 
 
    —¿Quieres conocer mi historia? —Levanto una ceja—. No es muy interesante. 
 
    —Seguro que lo es. Déjame juzgarlo a mí. Además, me interesa saber cómo viviste Tributo. 
 
    —Ya me has preguntado por Tributo antes, Thomas. Y no me gusta recordarlo. No fue una buena experiencia para mí por mucho que conocí a Stephen. Eso sólo fue suerte… —No me hace falta fingir mi expresión de congoja—. Podría haberme comprado cualquier otro: Payaso Loco o Gladiador. Ellos sí eran sádicos de verdad. Seguro que a Dragona Plateada y a Mantícora las siguen golpeando. No quiero ni pensarlo. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo. 
 
    ¿Nadie se ha preguntado cómo estarán las otras dos mujeres que completaron Tributo aparte de Zafira? Porque yo sí. Lo hago más de lo que me gustaría. 
 
    —Dragona Plateada y Mantícora están bien —afirma. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Soy el gobernador. Lo sé todo. 
 
    Su mirada intensa parece capaz de ver debajo de mi actuación. Debajo de todas las capas que me puse encima en el momento en que me separé de Abiel. 
 
    Sé que es solo una sensación. 
 
    —Me encantaría verlas un día de estos si eso es cierto. 
 
    —Cariño, quizás sus maridos no quieren que nadie sepa que eran compradores en Tributo. 
 
    —¿Y qué van a hacer? ¿Tenerlas encerradas como princesas en una torre? 
 
    —Lo que hagan en sus relaciones son cosa de ellos, mi Reina Oscura. Pero no pasearse con ellas en público no quiere decir que las traten mal. 
 
    Ocurre muy rápido. Mis experiencias con Luis se revuelven dentro de mi cabeza y se detiene en una en concreto: el día que intenté escapar antes de entrar en Tributo. Entonces Luis me encontró. Descubrió que tenía un amante y me arrastró hacia nuestra casa para violarme y golpearme. Cuando Abiel intentó detener a los guardias, estos dijeron que nadie podía meterse en lo que ocurría dentro de un matrimonio, como si él tuviese poder sobre mí. Como si yo no mereciera ser ayudada. 
 
    Me sentí un juguete, un objeto, una mierda pisoteada por la propia sociedad. 
 
    Por mucho que intento controlar a esa Mayte que me hizo sobrevivir a Tributo, ella se abre paso desde el fondo de mi pecho a zarpazos, ruge y muestra las garras. 
 
    Le lanzo una mirada dura a El Señor de la Noche. Durante unos instantes, este deja entrever su sorpresa. 
 
    —¿Estás diciéndolo en serio, Stephen? ¿De verdad crees que mantener a una mujer encerrada en contra de su voluntad es tratarla bien? ¿En serio eres tan ingenuo como para creer que dos tíos que las mantienen ocultas y les daban palizas en Tributo, no harán lo mismo dentro de sus casas? 
 
    —Yo te hice daño ahí dentro y no lo hago aquí fuera. 
 
    —Tú sientes cosas por mí. Tú no me mantienes encerrada en una puta torre tampoco. 
 
    Aprieto los puños con tanta fuerza que la punta de las uñas se clava en la palma de mis manos. 
 
    Thomas, el gobernador, decide intervenir: 
 
    —Vamos, Medusa, no te alteres. Ambos comprendemos que Tributo fue una experiencia muy fuerte para ti. 
 
    —Tributo y mi historia antes de Tributo. ¿Sabes que Luis quiso encerrarme para salvarme de Tributo? En su momento pensó en fingir mi muerte y en encerrarme para el resto de mi vida. ¿Sabes cómo me hacía sentir que mi marido prefiriera eso a intentar huir conmigo? 
 
    —¿Luis intentó encerrarte para toda tu vida? 
 
    Stephen frunce el ceño. Por su parte, Thomas parece a punto de sacar lápiz y papel para apuntarlo todo. Esto que estoy contando ¡es oro para su experimento! ¿Tendrá una grabadora por ahí escondida? 
 
    Es posible. Es más que posible. 
 
    —Lo hizo, y yo no le llevé la contraria porque estaba aterrada. Entrar a Tributo significaba rechazar a todo lo que eras, lo que fuiste. Darle la espalda a tus seres queridos, a tus sueños, a todo aquello por lo que luchaste en tu vida. 
 
    —Pero gracias a Tributo nos conocimos —insiste él. 
 
    Me dan ganas de reír. ¡Este tío vive para estar obsesionado conmigo! 
 
    —Sí, gracias a Tributo nos conocimos, y lo agradezco. Tuve suerte de conocer a un buen chico ahí dentro. —Creo que es la vez que más difícil me está siendo mentir. La Mayte guerrera sigue ahí, dando zarpazos—. Pero todo eso no borra lo que pasé. Lo que pasó ahí dentro. Recuerda que fue tan fuerte para mí que en su momento pensé que lo mejor era huir con mi marido. 
 
    No puedo olvidarme de mi gran mentira sobre el hombre que me salvó el Día Sobrenatural. El Señor de la Noche NO PUEDE escuchar siquiera el nombre de Abiel. 
 
    Stephen asiente. 
 
    —Tienes razón. —Deja escapar el aire por la nariz, cierra los ojos, y levanta la mirada hacia su hermano. Añade:— Será mejor que no hablemos más de Tributo en sí. Está claro que afecta a mi Reina Oscura. 
 
    Me da un beso casto en la sien. 
 
    Thomas parece decepcionado, pero asiente igualmente. 
 
    —Sí que parece afectarte, Mayte. ¿Al menos puedo preguntar si sigue haciéndolo? 
 
    —¿Afectándome? 
 
    —Ajá. 
 
    Me bebo lo que me queda en la copa. Stephen agarra la botella y vuelve a verter vino tinto. Le doy las gracias con una caricia en el muslo. 
 
    —Sí que me afecta. Tributo es una herida, no puedo negarlo. Sé que es por el bien de Fortión, pero una cosa no quita a la otra. Tributo fue y será una herida en la salud mental de todas las que estuvimos ahí. Muchas no hemos vuelto a ser las mismas. 
 
    —¿Tampoco tú has vuelto a ser la misma? 
 
    —No. Tributo me endureció. Ahora soy una mujer más madura, más fuerte, más guerrera. 
 
    Me rasco sin querer ahí donde el tatuaje de los rusnaís descansa bajo mi piel. Thomas le echa un vistazo rápido. 
 
    —Ese tatuaje… Curioso. Muy curioso. 
 
    —Ya le he contado la historia a Stephen. 
 
    El Señor de la Noche me envuelve los hombros con un brazo en señal protectora. Me doy cuenta de que me está protegiendo de su propio hermano, del poder que tengo, de todo lo que puedo causar si decido sembrar la discordia entre ellos. El gobernador quiere información de mi parte para su experimento, porque no tiene ni idea de que yo soy consciente de la verdad que oculta. Por su parte, Stephen quiere que deje atrás el sufrimiento que me causó en Tributo, y que me fije en el hombre que él dice que es aquí fuera. Aunque no me engañará: él fue el mismo entonces y ahora. El Stephen de Tributo es el mismo que me abraza todas las noches. 
 
    —Es verdad: ya me ha contado la historia, hermano. Deja de rascar en la herida. Hablemos de otra cosa. 
 
    El gobernador apoya los codos sobre la mesa y se echa hacia delante. Su mirada sospechosa no nos pasa por alto. Al fin, una sonrisa cruel se estira en su rostro antes de alejarse. 
 
    —Tienes razón. Hablemos de cómo era tu vida antes de Tributo, Mayte. 
 
    Y se lo cuento. Le cuento cómo me crie y lo buena estudiante que era. Le explico mis sueños, cómo entré en la Universidad y salí de ahí soñando con ser artista. Estudié Bellas Artes y jardinería, y una de mis actividades favoritas además de cuidar de las plantas de mi familia y pintar, era visitar museos. Después le cuento lo del matrimonio concertado con Luis, y cómo nuestras familias se calmaron después de eso. Pero Luis no era más que un hombre obsesionado con entrar en Ciudad de Luz que me usaba como esposa florero. La fidelidad era algo que dejé de conocer hace muchos años, pese a ello, aguanté por mis padres, por los suyos. Por mantener una puta disputa familiar en calma. 
 
    Entonces Thomas vuelve a interesarse por mi historia. Por la persona que era antes de Tributo. 
 
    Y sé muy bien por qué. 
 
    El matrimonio de conveniencia y que yo siguiera ahí por mis padres, es otro modo de mantener a la mujer sumisa. 
 
    Al pensarlo, siento un peso frío en mi estómago y las lágrimas se acumulan detrás de mis ojos. 
 
    Acabo de darme cuenta de que fui una chica sumisa. Una chica sometida a las decisiones de sus padres, y a la voluntad de un hombre que no merecía más que desgracias. Una mujer muerta por dentro, sin voluntad, pero sin ser consciente de ello hasta que apareció Abiel llenándome de vida. Insuflando ese aliento que perdí hace mucho. 
 
    —Curioso. No tenía ni idea de que seguían existiendo los matrimonios de conveniencia. ¿Crees que funcionan? ¿Crees que una mujer puede ser feliz así? 
 
    Si no supiera lo del experimento sobre la sumisión de la mujer en Fortión y el mundo más allá de Fortión, ahora mismo estaría pensando en lo curioso que es Thomas, sin embargo, sé que me está usando como conejillo de indias para recabar información. 
 
    Me obligo a mí misma a parecer relajada, a responder a sus preguntas con ingenuidad. Espero con paciencia a que ellos digan algo relevante que poder contar a mis compañeros en el momento preciso. No de forma inmediata, ya que habrá información falsa para ver si pueden confiar en mí, pero con el tiempo ganarme su lealtad podría ser crucial para acabar con todo esto. 
 
    —Creo que funcionaban hace muchos años, cuando las relaciones no estaban romantizadas. Ahora es extraño que lo hagan. Me preguntas que si una mujer podría ser feliz así, y yo te digo que sí, dependiendo de la pareja que le toque. Una relación es cosa de dos. Estoy segura de que muchas relaciones por conveniencia han funcionado con esfuerzo y cariño. 
 
    —Amor. Al final todo se reduce a eso, ¿verdad? Al amor. A nuestros sueños y las relaciones que forjamos con los que nos rodean. Eso es lo que tiene poder de verdad sobre las personas. 
 
    Parpadeo. 
 
    —Sí. Supongo que sí. 
 
    El gobernador se queda pensando, perdido en sus propios pensamientos. Por su lado, Stephen mastica unos cuantos canapés de una de las bandejas. 
 
    —Cambiando de tema, hermano —dice de pronto—, ¿cómo vas con las rebeldes? 
 
    —Ah, sí. Me dijiste que quisieron raptar a Mayte. 
 
    Su vista vuela hacia mí. Yo me hago la despistada. 
 
    —Así es. Bueno, al principio no estaba el grupito de Gata Caoba. Llegó después, como si Hada de Fuego hubiera contactado con ellas. 
 
    —Es que lo hizo. ¿Por qué, si no, iba a aparecer ese grafiti en la estatua de la plaza? «Yeguas de fuego» era un mensaje claro dirigido a Gata Caoba. Antes de que Mayte se entregara por voluntad propia, Zafira contactó con las rebeldes para salvar a Lisa. 
 
    —Ahora están unidas, lo cual hace a Brandon Guzmán aliado de esas… de esas… 
 
    —Estúpidas —escupe Thomas. 
 
    La rabia arde en mis venas. Lo hace porque yo soy una de ellas. Está insultando a mis amigos, a mis amigas, a los rusnaís, a mí misma. 
 
    Pero no digo nada. 
 
    —Él también es estúpido. Seguro que Hada de Fuego le ha lavado el cerebro. 
 
    —O no. 
 
    —El señor Guzmán participa en Tributo. Es nuestro aliado. Es imposible que su hijo estuviera en nuestra contra antes de Tributo. De hecho, no habría pagado por Hada de Fuego si no hubiese estado a favor de todo esto. 
 
    Me alegro de que Stephen y Thomas no sospechen nada sobre Brandon. No saben quién es su verdadero padre, ni tampoco que entró a Tributo por venganza y que lo que hizo con Zafira fue actuación pura y dura. 
 
    —Pero pensar que Hada de Fuego le ha lavado el cerebro es darle a ella un poder que no tiene. 
 
    —¿Tú que piensas, Mayte? —me pregunta El Señor de la Noche—. Has pasado con ellos varias horas, ¿no? 
 
    Me encojo de hombros quitándole importancia. Bebo media copa de vino más. Con esta ya van tres copas. 
 
    —Creo que Brandon es un hombre inteligente pero enamorado. 
 
    —Ha dejado de lado sus valores por amor —concluye el gobernador, muy serio—. Es como si al final todo se redujera a eso. Y esto deja clara una cosa: para eliminar a Brandon tenemos que utilizar a Zafira. Es el que más me preocupa porque es más poderoso que ella y que todo el grupo de Gata Caoba juntos. No sabemos cuáles son sus contactos. Si le da por mover hilos podría causarnos problemas. 
 
    Me quedo quieta. Hago un esfuerzo titánico para que no se note mi inquietud. 
 
    Stephen se rasca la barbilla. 
 
    —Tienes razón. Además, Zafira es el punto de unión con Gata Caoba. Hay que acabar con esa alianza. Hay que atrapar a Brandon, terminar con él, y desorganizar los planes de las rebeldes. Después, volveremos a intentar implantar Tributo. 
 
    —Pero en esta ocasión debe haber cambios, y Mayte me ha ayudado mucho. 
 
    Abro los ojos. ¿Yo? ¿Ayudar? ¿De verdad he hecho lo contrario a lo que me gustaría hacer? 
 
    —¿He ayudado? 
 
    —Claro. En Tributo no tuve en cuenta los sentimientos, los sueños y las relaciones de las Mujeres Tributo. En la siguiente edición jugaremos con el amor… Por el bien de Fortión. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13. POR LIBRE 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Unas horas tardé en cambiar de idea. ¿Esperar a la boda para matar dos pájaros de un tiro? 
 
    Me niego. 
 
    Me niego a arriesgarlo todo a un solo momento, a un solo instante. Me niego a volver a hacer lo que hicimos en la fiesta benéfica, porque si las cosas vuelven a salir mal ya no habrá más oportunidades. 
 
    Perdería a Mayte para siempre. Además, ¿cómo se me ha ocurrido pensar, aunque sea durante unas horas, que era buena idea esperar? Sé cómo le ha afectado Tributo psicológicamente, cómo la hacía temblar por la noche, tener pesadillas, perder el control de sus temblorosas manos. Y yo… Yo dejé que se entregara y tuviera esperanzas en que la salvaría. 
 
    He sido imbécil. Debí quedarme con ella lejos. Muy lejos. Fuera de todo esto, por mucho que sabíamos que seguiríamos siendo parte de un experimento. 
 
    Pero lo nuestro es real, siempre lo fue, y podríamos haber construido un futuro que, sí, se desarrollaría dentro de un experimento, pero sería real. 
 
    Bajo las escaleras de dos en dos. De tres en tres. 
 
    Voy a salir de aquí ya. YA. Porque Gata Caoba y su grupo jamás aceptarán que lo ponga todo en peligro por salvar a una sola mujer. En cuanto a Zafira, estoy seguro de que me entendería, de que empatizaría conmigo, pero no quiero enemistarla con las rebeldes. Ahora que saben la verdad, mi único papel es poner al corriente a los rusnaís de lo que va a suceder. 
 
    En cuanto lo haga tendré vía libre para salvar a Mayte. Ellos, que se busquen la vida con las consecuencias después. 
 
    Sí, es una traición. Pero si no salvo a mi chica la estaré traicionando a ella y a mí mismo. 
 
    —Qué haces. 
 
    Me detengo en el pasillo medio en penumbra. Brandon está de pie apoyado en la pared. Los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —Irme. 
 
    No me ando por las ramas. No vale la pena. 
 
    —¿Dónde? 
 
    Se dirige hacia mí. Los ojos, entornados. Intenta averiguar qué voy a hacer. 
 
    Hubo un tiempo en que ese hombre me cayó fatal. Creía que era parte de Tributo. Un sádico que electrocutó a mi amiga y la hizo sufrir por voluntad propia. Me costó cambiar mi actitud hacia él, pero con el tiempo me demostró que es un buen chico, que ama a mi amiga y lo único que busca es vengar a su padre. 
 
    Se ha ganado mi respeto. 
 
    —A informar a los rusnaís. 
 
    —¿De noche y escondiéndote? —Niega con la cabeza. 
 
    Se detiene a unos pasos de mí antes de añadir: 
 
    —No eres un hombre de decir mentiras, Abiel. Si fueras a informar a los rusnaís, lo harías poniéndonos al tanto de tus planes y a la luz del día, no como si escaparas de una prisión. 
 
    Me cruzo de brazos. 
 
    —Necesito aire, ¿vale? Y tú qué haces aquí. 
 
    —Es mi casa. 
 
    —Claro, y lo más normal es venir de madrugada al salón y apoyarse en una pared. 
 
    Levanto las cejas. 
 
    Ambos nos retamos en silencio. Ninguno de los dos es tonto. Él sabe que yo miento, y yo sé que él está preocupado por algo. 
 
    —Está bien: estoy enfadado con Zafira, pero también la entiendo. 
 
    —¿Problemas en el paraíso? 
 
    —Así es. Tu amiga es demasiado temeraria. No piensa en las consecuencias de lo que hace. En cuanto ve a sus seres queridos en peligro, se lanza como una loca a salvarlos. No se detiene a reflexionar sobre el mejor modo de hacerlo, ni en cómo podría afectarme su… su muerte. 
 
    Veo cómo su nuez sube y baja al tragar bajo la luz de la Luna que se cuela por la ventana. 
 
    Mis labios se estiran en una sonrisa. 
 
    —Oh, Brandon. El corazón de Zafira es uno de sus encantos. 
 
    —Lo sé, y me gusta, pero debería pensar más en cómo hacer las cosas. He llegado a creer que no valora su vida. 
 
    —Ese no es el caso. Ella siempre ha amado su vida, su libertad, pero también es un maldito huracán. Y sí, podría pensar las cosas dos veces antes de hacerlas, pero hay situaciones de estrés en las que reaccionas por reflejos, por instinto. 
 
    —Igual que estás haciendo tú ahora mismo. 
 
    Me quedo helado. La espalda recta, los brazos aún cruzados delante de mi pecho. 
 
    —¿Estoy loco por necesitar aire y contacto con los rusnaís? 
 
    —No es aire lo que buscas. Los dos sabemos que intentas escapar de aquí porque no soportas que El Señor de la… Stephen, tenga a Mayte en su poder. No eres capaz de esperar. 
 
    »Vas a por ella sin importar las consecuencias de tus acciones. Sin importarte a quién te llevarás por delante. 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —Qué casualidad, ¿no? Supongo que me parezco a Zafira más de lo que creo. 
 
    No niego sus palabras, así que él se acerca. Lo hace de modo imperceptible, aunque no tan rápido como para pillarme por sorpresa. 
 
    Agarro su brazo antes de que me golpee y lo desvío contra la pared. Un sonido a cristal roto restalla por toda la casa y sé que tengo poco tiempo. 
 
    Por Myrnak, ¡el vientre me arde! La herida está abierta y mi camiseta se empapa de mi sangre. 
 
    Brandon es un chico alto, de hombros anchos, fuerte, pero no tanto como yo, que me he entrenado para ser explorador toda mi vida. 
 
    Detengo el codazo que Brandon lanza a mis costillas y le golpeo en el cuello, ahí donde está ese punto que deja a todo humano fuera de juego. 
 
    En efecto, Brandon se queda inconsciente y yo lo deposito con suavidad en el suelo. Se escuchan pasos en la planta de arriba, así que decido saltar por la ventana. 
 
    Fuera, los guardias ya corren hacia la casa, atraídos por el sonido del cristal roto. 
 
    —Lo siento. Lo siento muchísimo. 
 
    Y corro, corro, corro… El dolor no me detiene. No le guardo rencor por haberme intentado detener, porque sé que él pretendía proteger a Zafira, igual que yo trato de hacerlo con Mayte. Cuando ha adivinado mis intenciones, me he transformado en una amenaza para mi amiga. En un traidor que pondrá en peligro al grupo entero… a Fortión entero en realidad, por amor. 
 
    Por egoísmo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14. TRAICIÓN 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Ver a Brandon en el suelo me ha hecho revivir la noche en el bosque. Llovió, estuve a punto de morir. Él también. Bueno, en realidad no, porque el golpe no fue grave, pero yo no lo sabía. 
 
    Me agacho al lado de él y le tomo el pulso. Apenas puedo concentrarme con mi propio latido retumbando en mis oídos. 
 
    —Está bien. Solo está inconsciente. ¿Qué cojones ha pasado? 
 
    Miro a la ventana abierta. En el cristal hay sangre, quizás de las heridas que hay en la mano derecha de Brandon. ¿Le ha pegado un puñetazo? ¿Tan enfadado está conmigo? 
 
    No. No tiene sentido. Él jamás se ha descontrolado de esa forma. 
 
    La seguridad de la mansión entra en tromba al pasillo junto a Sandra, Lisa, Bella y John, el mayordomo. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Gata Caoba. 
 
    —No lo sé. Estaba despierta porque Brandon se enfadó conmigo, y escuché un golpe y… y… No lo sé. Brandon está inconsciente y hay heridas en su puño y sangre en los cristales. 
 
    —Se ha peleado —suelta uno de los guardias privados. 
 
    A él no lo vi cuando salvamos a Lisa, pero me suena de cruzarme con él por las noches después de cenar. 
 
    —Pero no hay nadie —resalto la evidencia. 
 
    —Voy a rastrear la casa —dice otro. 
 
    Se larga corriendo. El primer guardia de seguridad informa: 
 
    —Las cámaras no han captado nada fuera de casa antes de que se rompiese el cristal. Si hubiese entrado alguien, los sensores de movimiento habrían saltado. 
 
    —Así que ha sido alguien de aquí dentro. 
 
    —Abiel —dice Gata Caoba, muy segura de sus palabras—. Tu amigo Abiel no está. 
 
    En efecto, mi amigo no está aquí. Él es un explorador, si hubiese escuchado el sonido de cristal roto, habría bajado el primero. No es su estilo quedarse parado o dormido a pierna suelta. 
 
    —Ve a su habitación —ordeno a John. 
 
    Me sabe mal hablar con tanta autoridad, pero estoy estresada. Sí, Brandon está bien, pero ¿qué cojones está haciendo Abiel? Tengo un mal presentimiento. Una sensación desagradable cosquilleando en el estómago. 
 
    El mayordomo se va. Mientras tanto, un guardia de seguridad me ayuda a incorporar al Brandon inconsciente. Pesa muchísimo. 
 
    Juntos, lo sentamos en el sofá. Examino cada rincón visible de su cuerpo con ojo crítico. Tiene los nudillos ensangrentados y parte del dorso de la mano.  
 
    Nada más. No hay hematomas en el rostro, cabeza, costillas o espalda. 
 
    —No entiendo por qué está inconsciente. 
 
    —Yo sí. Mira, ¿ves esto? 
 
    Señala al cuello de mi marido. Cerca de la nuez hay una pequeña marca. Pequeñísima. Yo no la habría notado. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues alguien que sabía lo que hacía lo ha dejado inconsciente con un golpe justo aquí. De no haber controlado bien ese golpe, ahora el señor Guzmán podría estar muerto. 
 
    —¡¿Qué?! —grazno. 
 
    No me lo puedo creer. ¡Os juro que no puedo! ¿Abiel ha estado a punto de matar a Brandon? No. Tiene que haber un error. Él jamás me haría daño. Es mi mejor amigo. Nunca se habría arriesgado a asesinar al hombre que amo. Ha tenido que ser otra cosa. 
 
    Otra persona. 
 
    —Señora —John entra nervioso al salón. Los labios los tiene apretados por la tensión—, su amigo Abiel no está en su habitación y todo estaba desordenado. Todo indica que se ha largado. 
 
    Gata Caoba (hasta ahora atenta y callada junto al sofá) cambia su peso de una pierna a otra y dice: 
 
    —Lo sabía. Sabía que ese chico iba a traicionarnos. 
 
    —Pero el otro día estaba seguro de que lo mejor sería esperar a la boda para matar dos pájaros de un tiro. —Lo defiendo. Lo hago porque sigo sin poder creerlo. 
 
    No lo asimilo. Viniendo de él no. 
 
    —¿Seguro? —Suelta una risita—. No estaba seguro de nada. No sé si te diste cuenta, Zafira, pero tu amigo estaba como loco con todo el tema de Medusa. Él se sentía un fracaso con piernas por no haberla podido proteger y, sí, puede que dijese que lo mejor era salvarla en la boda, ¿pero en serio piensas que un hombre que ha hecho de una chica el centro de su mundo, esperaría? Ya se ha arriesgado una vez y la ha perdido. No lo apostará todo a ese día. No lo hará, porque si fracasa Mayte se casaría y él la perdería para siempre. No habría más oportunidades. 
 
    —Abiel no es malo —interviene Lisa—. Toda su vida ha luchado por las causas justas. No es típico de él ir por libre, arriesgar los planes de un grupo entero y el futuro de un país. 
 
    Siento como si mi corazón se contrajese de dolor. ¿Tendrá razón Bella? ¿Abiel ha apostado por sacar a Mayte de allí sin tenernos en cuenta a nosotros? ¿Acaso no es lo mismo que yo hice la otra noche, sin pensar en las consecuencias de mis actos temerarios? 
 
    Cierro los ojos. Aprieto los párpados. 
 
    ¡Por Myrnak! Parece que estoy viviendo una película de fantasía. Abiel ha puesto por encima de millones de personas a Mayte, ha estado a punto de matar a Brandon y ha huido. No sé cuáles serán sus próximos pasos, no sé si conseguirá lo que pretende y tampoco sé si se celebrará la boda o no. Si no se celebra vamos a tener un problema, porque todos nuestros planes se irán a la mierda. 
 
    A pesar de esto, lo entiendo. Me pongo en su piel y yo haría lo mismo por Brandon. No dejaría que se arriesgara a acabar en un lugar que no desea, con una persona a la que no quiere. No soportaría la espera a sabiendas de que está sufriendo, siendo obligado a saber a qué. 
 
    Respiro hondo. 
 
    —Ojalá Abiel hubiese confiado más en mí. Quizás hubiésemos encontrado una solución juntos —pienso en voz alta. 
 
    Lisa me mira, boquiabierta. 
 
    —¿De verdad? ¿Tú piensas también que él ha hecho lo que dice Bella? ¿Crees que ha decidido ir por libre aunque arriesgue nuestros planes? 
 
    Aprieto los párpados. Asiento. 
 
    —Sí, es más que probable. Él y Mayte tienen una relación muy especial, y si me pongo en su lugar, lo entiendo. Entiendo que quiera sacarla de ahí cuanto antes, que no quiera jugárselo todo al día de la boda. Si saliera mal, no volvería a verla. 
 
    —Pero es un hombre justo, es… 
 
    Levanto la mano para detener a Lisa. 
 
    —Lisa, quieras o no, lo conozco mejor que tú, y sé que lo da todo por la gente a la que ama, y a ella la ama por encima de cualquiera. Es difícil de creer que nos haya traicionado, sí, pero ¿y si nos lo hubiera contado? ¿Le habríamos permitido largarse? ¿Poner a Mayte por encima de nuestro plan? 
 
    Lisa se sienta en el brazo del sofá, a mi lado. Yo coloco una mano sobre su pierna en señal de consuelo, aunque realmente no sé quién de las dos necesita más consuelo. Mientras tanto, John cura la mano con cortes de Brandon y le toma la tensión. 
 
    —Tu hermana tiene razón, Lisa. Sé que es difícil de aceptar, pero nos ha traicionado. 
 
    Lisa pasa por alto el comentario de Gata Caoba y me contesta: 
 
    —Es posible que no hubiésemos puesto en juego el futuro de Fortión por él…, por Mayte. 
 
    —Eso habrá pensado él, pero quiero creer que habríamos buscado otra solución. 
 
    Estoy convencida de ello. Yo entiendo a Abiel y sus razones. Habría pensado en otra cosa. 
 
    —Tenemos un momento perfecto para actuar —me contradice Bella—. En la boda estará el gobernador y los medios. Cambiar los planes  habría sido un error. 
 
    —¡Y por eso no nos lo ha contado! —exclamo—. Por mucho que él sepa que puede confiar en mí, no estoy sola. Esto no es cosa mía, sino de todos nosotros. Y vosotros —señalo a Gata Caoba, refiriéndome a ella y todo su grupo— no le habríais permitido salirse del plan por una mujer. 
 
    —¡Claro que no! —Bella se cruza de brazos, a la defensiva—. ¡Ella es una y en Fortión  somos miles! ¿Desde cuándo una persona vale por millones? 
 
    —Para él, ella no tiene precio. 
 
    —Eso me da igual. ¿Sabes lo difícil que sería juntar a los medios sin levantar sospechas, en el lugar donde vaya a producirse la rebelión? Juntar a los medios, al gobernador y a los ejércitos… sería misión imposible. Y la boda ha solucionado ese problema. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    Tiene razón. ¡Joder! Gata Caoba tiene la puta razón. 
 
    —Pues te aseguro que Abiel no permitirá que se celebre la boda. No sé cómo lo hará, pero tiene sus propios planes. 
 
    Bella se encoge de hombros. 
 
    —Que lo intente, entonces. Tendremos que adaptarnos. Pero ahora, cualquiera que se interponga en nuestro camino es nuestro enemigo. 
 
    Abiel es nuestro enemigo. 
 
    Eso es lo que ha querido decir. Si se mete en medio, será eliminado por Gata Caoba y su grupo. 
 
    Son las consecuencias de seguir al corazón por encima de todo. 
 
      
 
      
 
    Estoy sentada en el borde de la cama cuando Brandon abre los ojos. Al principio no me doy cuenta. Después trata de incorporarse y yo gateo por el colchón hasta él. 
 
    —¡Brandon! ¿Estás bien? 
 
    Lo ayudo a apoyar la espalda sobre el cabecero. 
 
    —Ahhh… —Se toca la garganta. 
 
    —Qué susto me he llevado. 
 
    De nuevo lágrimas al otro lado de mis ojos. 
 
    Joder, ¡demasiadas cosas en poco tiempo! Lisa secuestrada, Mayte secuestrada, Lisa en casa por fin, y ahora la traición de Abiel. Pese a ello no puedo odiarlo. No puedo porque yo habría hecho lo mismo que él en su situación. 
 
    —¿Cómo he llegado hasta aquí? 
 
    Tiene la voz pastosa, grave. Me dan ganas de besarle la cara, el cuello, de abrazarlo con fuerza, pero no sé si está dolorido. No sé si ha pasado algo más aparte del golpe con el cristal y el puñetazo en la garganta. 
 
    —Tus guardias y John me ayudaron a subirte aquí para que pudieras descansar. Los demás se han ido a sus habitaciones. 
 
    —Descansar. —Suelta una carcajada seca—. Ese capullo me ha dejado K. O. de un puto golpe. 
 
    Otra vez toca su garganta. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —Bastante, no te voy a mentir. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —¿Me das agua? 
 
    —Claro. 
 
    Le tiendo un vaso lleno que tengo en la mesita. Él se lo bebe con lentitud. Al fin, habla: 
 
    —Estaba en el salón, pensando, cuando vi a Abiel intentando escabullirse. Le pregunté dónde iba, hablamos un poco y… adiviné sus intenciones, supongo. Creo que se sintió acorralado. Intenté detenerlo, pero desvió mi golpe. Rompió la ventana con mi mano… Más agua. 
 
    Obedezco. Agarro el vaso que hay sobre su mesita y se lo doy. 
 
    Me lo devuelve vacío. 
 
    No me gusta verlo así. 
 
    —Le intenté pegar, me bloqueó y, de pronto, noté como falta de aire y no recuerdo más. 
 
    —Así que sí que fue Abiel el que te hizo esto —susurro. 
 
    Brandon clava su vista depredadora en mí, aunque ahora mismo de depredador tiene entre cero y nada. 
 
    —Sí. Ha huido para informar a los rusnaís de la situación y salvar a Mayte después. 
 
    »No esperará hasta la boda. 
 
    —¿Te lo dijo él? 
 
    —No. Lo deduje y él no lo negó. 
 
    —Bella piensa lo mismo que tú. Si los dos creéis eso, será porque es verdad. 
 
    —Nos va a traicionar a todos. 
 
    —No puedo echárselo en cara —gruño—. Yo haría lo mismo por ti. 
 
    De repente, Brandon se queda muy quieto. Soy plenamente consciente de que hemos discutido y de que, por primera vez, él me ha dado la espalda en la cama para largarse al salón a la noche siguiente. Lo que no espero es lo que ocurre a continuación: me agarra la mano con fuerza, como si no soportara la distancia que se ha creado entre ambos. 
 
    —Yo también lo haría por ti, por muy temerario que fuera. 
 
    Nos miramos. No sé si él estará atento a mis reacciones, pero yo sí lo estoy a las suyas. Nuestra relación ha evolucionado tanto desde que nos vimos por primera vez… ¡Quién me lo diría! Lo odié. Su perfume me dio asco por lo que representaba. 
 
    Él era un comprador degenerado a mis ojos. Un sádico sin corazón. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Que comprendo que hagas lo que sea por tus seres queridos, pero, por favor, prométeme que pensarás en cómo hacerlo bien. 
 
    Relajo los hombros. Hasta ahora no tenía ni idea de lo tensísima que estaba. Me duelen las escápulas. 
 
    Dejo escapar el aire. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Él hace un gesto de dolor antes de abrazarme. 
 
    Qué fácil, ¿verdad? Hacer las paces cuando amas a una persona. Hacer las paces cuando la distancia que provoca una discusión te hace sentir perdida, enferma, casi febril. Es un vacío dentro. Algo oscuro que te consume en la ansiedad. No te deja dormir, ni comer, y solo puedes pensar en eso. Solo puedes darle vueltas una y otra vez. Preguntarte cuál fue vuestro error. Las sábanas, normalmente suaves y agradables, se vuelven frías, incómodas. 
 
    Dos noches lleva levantándose de la cama después de darme la espalda. Dos días en los que no hemos cruzado más que palabras formales, encerrados cada uno en su cabezonería. 
 
    Cuando sus brazos rodean mis hombros y mi espalda, toda yo me caliento. Y no me refiero al sentido sexual de la palabra (que también) sino al calor que sientes cuando estás en casa. Es un fuego ardiendo en el pecho que caldea hasta al más frío. 
 
    —Lo siento —dice. 
 
    —Yo también lo siento. 
 
    Deja escapar el aire con lentitud. Yo hago lo mismo. Su olor me envuelve al completo y siento como si no existieran problemas, como si todo estuviera bien. 
 
    Tranquilidad, tranquilidad y más tranquilidad. 
 
    —Quiero que sepas que, después de esta noche, te entiendo mejor. Has tenido miedo de que me pase algo. Siempre que he actuado sin pensar, tú veías las posibles consecuencias cuando yo sólo me enfocaba en lo que tenía delante. Y hoy… —niego con la cabeza, todavía abrazada a él— hoy, al verte tirado en el suelo, se me ha venido el mundo encima. Creía que alguien había entrado a matarte, ¡yo que sé! Después de estar en la fiesta, todos saben que Minotauro fuiste tú. 
 
    —Pero el señor Carray no tardará en contar la razón de por qué estuve en Tributo. Gracias a ti, no se me verá como a un degenerado. 
 
    —Lo sé, ¿pero y si a alguien no le ha llegado esa información? 
 
    Una sonrisa se estira en la boca de Brandon. 
 
    —Créeme, los rumores en las altas esferas vuelan. Son más rápidos que la luz. 
 
    —¡Qué exagerado! —Me carcajeo. 
 
    —Te sorprenderías. 
 
    —Pues ojalá sea así y nadie piense que eres un sádico. Eres uno de los hombres más maravillosos que he conocido. 
 
    —Mejor, porque si otro te gustara más que yo, tendría que matarlo —bromea. 
 
    Yo me río de nuevo mientras me ruborizo. Mi gesto provoca que Brandon me bese. Sus labios me encantan, sobre todo cuando besa con suavidad. Son suaves, blanditos, como esas golosinas llamadas Nubes. 
 
    Es increíble cómo uno puede acostumbrarse a los besos de su pareja. La conexión que se siente y lo que provoca. Para mí, un beso puede cambiarlo todo o no significar nada. Con Brandon siempre significaron mucho, incluso en las actuaciones en Tributo. Con sus besos me convierto en la versión de mí misma más cariñosa, más ardiente. Me avergüenza pensar que siento, en cierto sentido, como si bebiera de él, de la energía que transmite con el movimiento de sus labios. Me contagia sus propios sentimientos, y eso me encanta. 
 
    Entreabro la boca para dejar que mi lengua roce su piel y él me propina un mordisco juguetón, breve, apenas un roce, pero más que suficiente para que apriete los brazos en torno a su cuello. 
 
    —¿Te hago daño? 
 
    —Es la garganta y la mano lo que me duele, no los labios y la nuca. Ven aquí, no estoy hecho de cristal. De hecho, ahora soy más acero. 
 
    Su mirada juguetona me dice más que sus propias palabras. 
 
    —Guarrete —bromeo. 
 
    Me vuelve a besar. Su risa, rasgada. Me acomodo mejor sobre él, paso mis piernas a ambos lados de su cuerpo y ahí siento por qué ha dicho que es más acero. 
 
    Brandon siempre ha estado preparado para mí. Si le ocurre como a mí, poner fin a estos dos días de distancia lo intensificará todo. Ahí donde toca, me llena, me envuelve. Ahí donde besa, me vuelve loca. Mi piel lo ha echado de menos. Mi cerebro entero lo ha añorado tanto que siento como si estuviese comiendo después de una semana en ayunas. 
 
    —Estoy hambriento de ti —gruñe—. Quiero sentirte. Quiero que estés por todas partes. 
 
    —Yo también necesito sentirte. 
 
    —Quiero morderte el cuello —lo hace—, apretarte el culo con las manos —aprieta mis cachetes y yo siento un escalofrío de placer—, lamerte los pechos y follarte hasta no poder más. 
 
    Me empuja para enderezarme encima de él y levanta mi camiseta para cumplir con su promesa. Su mirada hambrienta me sorprende. De él sale ese depredador que ya conozco tan bien. Ese toro dispuesto a embestir. 
 
    Sus manos rodean mis pechos y yo echo la cabeza hacia atrás. Baja el sujetador y comienza a jugar con mis pezones. No para de mirarme, joder. Me estoy derritiendo ya bajo sus dedos ¡y acaba de empezar! 
 
    —Por Myrnak… —susurro. 
 
    Me restriego contra él, desesperada, deseando que me libere. Estoy mojada. Húmeda para él. 
 
    —¿Me quieres dentro? —dice. 
 
    —Te quiero dentro. 
 
    Apenas reconozco a mi voz morbosa. 
 
    —Pídemelo. 
 
    —Quiero sentirte dentro de mí, por favor. 
 
    —Más. 
 
    —Fóllame… Ay, por todos los dioses… 
 
    Se deshace de mi camiseta, de la suya, y yo salgo de mis pantalones con un pequeño brinco para volver a mi sitio de inmediato, sobre su miembro. Ahora no hay nada entre nosotros más que piel. 
 
    —Cómo estás… —susurra al tocar mi humedad. 
 
    —Lo has provocado tú. 
 
    —¿Yo? —Se hace el sorprendido. 
 
    —Sólo tú. 
 
    Lo guío a mi interior. Él echa la cabeza hacia atrás, entrando poco a poco. Sus manos recorren mis brazos hasta encontrarse con las mías. 
 
    Entrelazamos los dedos. 
 
    —Te quiero tanto… —murmura a mi oído, provocando pequeñas contracciones en la parte inferior de mi vientre—. No soporto estar mal contigo. No quiero volver a estar mal contigo. 
 
    —Yo tampoco. Los dos pondremos de nuestra parte. Te quiero mucho. 
 
    Me muevo con suavidad, sin pausa, tal y como requiere la situación. Su expresión de placer, de amor, me anima a seguir. Bueno, en realidad ¡todo lo que siento me anima a seguir! Noto cómo el placer crece dentro de mí. Se hace un nudo ahí, en ese punto entre las piernas. Un nudo el cual aumenta, aumenta, aumenta… Con cada embestida de Brandon, amenaza con deshacerse entero y llevarme con él. 
 
    Recorre con sus dedos mi cuerpo: vientre, costillas, cintura, caderas. Ahí se quedan apretándome contra él, ayudándome a seguir el ritmo. 
 
    —No puedo más, Zafira. Por favor. 
 
    —Sí. Sí. 
 
    Aprieta los labios, su respiración se acelera. Los dos estamos acompasados a la perfección. Es uno de esos momentos en los que siento que soy una con él. Dos engranajes encajando que no podrían seguir el uno sin el otro. 
 
    El clímax me golpea de repente. Grito, y sus dedos me agarran con más fuerza. 
 
    —Oh, Zafira… 
 
    Mi nombre en su lengua, caramelo fundido. 
 
    Pierdo el control sobre mí misma mientras el placer se adueña de todos mis sentidos. Lo único que consigo ver es la expresión de Brandon al correrse a mi vez. Sus empellones se hacen más firmes, más lentos. 
 
    Así, de un modo fácil y natural, volvemos a ser un equipo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15. CAMPANADAS DE BODA 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    Debería escapar. Darlo todo por hacer llegar a Brandon lo que escuché en la mansión de Thomas, el gobernador. 
 
    Pero la cagaría. 
 
    No sé si la información es cierta o una trampa. Estoy segura al setenta por ciento de que es una prueba de lealtad. Si la cago acabaré mal. Además, no puedo desaprovechar la oportunidad que supone estar infiltrada en el círculo familiar de Thomas. 
 
    —Estás preciosa, mi Reina Oscura. 
 
    —Tú también. 
 
    Me giro frente al espejo. 
 
    Stephen va a anunciar nuestro compromiso por televisión. Ha contratado a varios periódicos y canales de televisión para que la noticia sea masiva. ¡Sabía yo que, siendo como es, no le irían las bodas íntimas! Cuanto más grande y ostentosa, más poderoso se sentirá. 
 
    Le encanta llamar la atención. 
 
    —Perdone, señorita, le voy a arreglar el pelo. 
 
    La peluquera me retoca una de las hondas. Se había enredado en una piedrecita del vestido. 
 
    Voy embutida dentro de un corsé. Mi cintura parece…, parece…., mucho más pequeña de lo que es en realidad. Me sube el pecho bien alto, casi hasta la garganta, y me hace más caderas. Se une abajo con una falda larga del mismo tomo azul oscuro. Hace hondas que imitan al mar en su zona más profunda. 
 
    Es espectacular. 
 
    ¿Cuánto le habrá costado? 
 
    Voy subida en unos tacones plateados a juego con los complementos. En el pelo, una diadema. 
 
    Para mi gusto, esto último sobra. 
 
    Supongo que él, con su vestimenta, ha intentado imitar a uno de esos príncipes de historias góticas o de vampiros. Sí, ¡eso es! Se asemeja a un vampiro, con los botones del traje colocados a la perfección. 
 
    —¡Vamos a emitir! —Se escucha desde fuera. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    Asiento. 
 
    Es otra prueba. 
 
    No echar a correr, no llorar, no decir la verdad delante de la cámara. Me he concienciado durante toda la noche. El papel que tengo que hacer hoy es tremendo, sobre todo teniendo en cuenta que me estará viendo todo Fortión. 
 
    Me estará viendo Abiel. 
 
    La grabación consistirá, no solo en anunciar nuestro compromiso, sino en representar nuestra historia de amor. Una historia claramente romantizada en la cabeza de este loco. Después de veinte minutos de pantomima, El Señor de la Noche se arrodillará, me pedirá matrimonio, y yo tendré que decir que sí. 
 
    Fortión al completo pensará que hago esto porque quiero. Que estoy enamoradísima de mi comprador. 
 
    Haré creer a muchas que en Tributo sí que puede encontrarse el amor. 
 
    ¡Qué asco! Me doy asco yo misma por actuar en contra de todo lo que creo, de todo lo que soy. Sin embargo, no debo perder de vista el verdadero objetivo. 
 
    Deben confiar en mí. Da igual cuál es el proceso. Lo que importa es el fin. Aunque hay gente que dice que el fin no justifica los medios. 
 
    Juntos salimos a plató. 
 
    Me quedo helada. La respiración, atrancada en mi pecho. 
 
    ¡Han plasmado la decoración de la sala donde me compraron! Delante de mí tengo varios cristales opacos, brillantes. En el centro, una plataforma giratoria. 
 
    —Vamos, Medusa. ¡Sube! ¡Faltan diez segundos! —insta uno de los trabajadores. 
 
    Me arrastra hacia la plataforma. 
 
    —¡Encantado de volver a verte, Medusa! —Otro hombre levanta la mano más adelante. 
 
    Va vestido con colores brillantes, lleva el pelo repeinado hacia atrás, con mechas a juego con su traje, y agarra unos papeles. Al sonreír lo reconozco: ¡es el presentador de Tributo! 
 
    «Contrólate», me obligo. 
 
    —¡TRES, DOS, UNO! 
 
    La plataforma comienza a moverse y todo el mundo se queda mudo. Por unos altavoces en algún lugar del plató me llega la voz de alguien retransmitiendo las apuestas. 
 
    —¡Cincuenta mil moscrines! ¡Noventa mil moscrines! ¡¿Han dicho cien mil moscrines? 
 
    Algo retumba en mis oídos. No sé si es mi propia sangre, o el recuerdo, demasiado dañino para mi salud mental. 
 
    Dos apuestas más y: 
 
    —¡Medusa vendida a El Señor de la Noche! 
 
    «Tienes que sonreír. Sonríe. ¡Sonríe!» 
 
    Obedezco a mi propia voz. No sé cómo lo hago: creo que estoy en modo automático. Soy un robot. Una autómata. 
 
    Las luces se apagan, alguien tira de mí y me agarra para que no me caiga. En menos de un minuto, han desmontado los cristales, la plataforma… ¡todo! Y lo han sustituido por una habitación con un sofá y una estantería. 
 
    No tengo ni idea de cuánta gente hay trabajando aquí ahora mismo, solo puedo decir que están muy bien sincronizados. 
 
    La mano que me había bajado de la habitación me suelta, y tengo que seguir con la actuación. 
 
    El Señor de la Noche entra en escena. 
 
    Miro al suelo, igual que hice la primera vez que estuve con él a solas. 
 
    Es demasiado. 
 
    Esto es demasiado. 
 
    No sé dónde encontrar fuerza para seguir actuando. Cada segundo se vuelve más real. Me hundo más hondo en los recuerdos de lo que fue Tributo. 
 
    Stephen posa su mano en mi barbilla y me levanta la cabeza con dulzura. Al mirarlo, veo que lleva un antifaz negro y sencillo, igual que ocurrió entonces. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    No está actuando. 
 
    Está preocupado de verdad. Yo tampoco finjo cuando digo con voz entrecortada: 
 
    —Te… tengo miedo. No quiero estar aquí. 
 
    Su mirada se oscurece. Creo que se está compadeciendo. 
 
    —Lo sé, pero esto no es como tú piensas. Pasemos por esto juntos. 
 
    —¿Juntos? No te conozco. 
 
    —Me conocerás. Intentaré hacerte el menos daño posible en las pruebas, te lo prometo. Tributo me obliga a hacerlo, pero quiero que sepas que no soy así y que, después de cada prueba, te curaré. Verás a mi verdadero yo. 
 
    —Ni siquiera sé si creerte. Quiero volver a casa. 
 
    Me abraza. 
 
    —Estás en casa. Mis brazos serán tu casa. 
 
    Estoy a punto de derrumbarme y llorar. Mi casa… ¿cuánto tiempo llevo sin ver a mis padres? Sin pisar la que una vez fue mi casa, mi hogar. Hubo un tiempo en el que soñaba con tener un jardín precioso. Lo único que necesitaba para ser feliz era salir al patio, rodeado de flores, y pintar sobre un lienzo. Desahogarme a través del pincel. 
 
    Las luces vuelven a apagarse. Hay traqueteo a nuestro alrededor. Yo aprovecho para separarme de Stephen. 
 
    —¿Estás bien? Sé que Tributo fue duro para ti —comenta. 
 
    —Estoy bien —respondo, seca. 
 
    —Por aquí. —Una desconocida me agarra de la mano y me arrastra por el plató. 
 
    Al volver a encenderse las luces, veo que estoy en un bosque. Es obvio que tenían los fondos y el decorado preparado, si no, ¡sería imposible montar esto en veinte segundos, sin cortar siquiera la retrasmisión o irnos a publicidad! 
 
    Suena un disparo. 
 
    Durante un ratito (pequeñito) el pánico manda sobre mí. Retrocedo hasta chocar con uno de los árboles del decorado. Delante de mí hay un desconocido con máscara, se acerca como si me acorralada. Pego las palmas de las manos al tronco. 
 
    —Aléjate de ella —gruñe Stephen—. Es mía. 
 
    Fue tal y como pasó ese día. Me pregunto por qué Stephen no me ha dicho lo que pasaría hoy. Bueno, sí, me contó que haríamos algo de pantomima, ¡pero esto es demasiado real! Si me hubiera preparado, todo sería más fácil. Más fácil y menos traumático. Quizás es esta su intención: descolocarme para destrozar mi actuación. Quiere saber lo que siento en realidad. ¿Es otra prueba? 
 
    —¿Tuya? No… 
 
    —Cállate. —Saca un arma blanca de su chaqueta—. Vete a por tu Mujer Tributo. Ya. 
 
    El desconocido se queda mudo, se da media vuelta y echa a correr. Sale del decorado, ahí donde la cámara no lo capta. 
 
    —Mi Reina Oscura, ¿estás bien? 
 
    Me agarra las manos. Me hago la aliviada. 
 
    —Menos mal que has venido. —Dejo escapar el aire a trompicones. 
 
    Odio esto. Odio que la gente piense que de verdad me sentí aliviada al verlo. 
 
    —¿Lo dudabas? No dejaré que nadie te haga daño. No dejaré que nadie te toque. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Te lo prometo. Conmigo estás bien. ¿Nos vamos? 
 
    Asiento. 
 
    Él me tiende la mano mientras hace una reverencia y yo le doy la mía. La besa. Después, nos largamos. 
 
    Más oscuridad, más movimiento. En esta ocasión, varias voces a mi alrededor. De pronto, música. 
 
    Las luces se encienden y estoy rodeada de gente vestida de manera elegante, todos con máscaras. Bailan, danzan a nuestro alrededor. 
 
    —Ahora vuelvo, mi Reina Oscura. 
 
    Se larga. 
 
    Estoy desorientada. ¿Se supone que estamos representando el Día Sobrenatural en la mansión de los Guzmán? 
 
    —Mayte —otro desconocido. 
 
    Va vestido de Frankestein, lo cual me hace recordar a Abiel. Lleva un disfraz muy parecido al suyo. Está claro que han querido ser fieles a ciertos detalles de ese día. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    ¡Qué estúpido es mi corazón! Trona como si ese desconocido fuera el verdadero Abiel, como si fuese a salvarme otra vez. 
 
    —Luis me envía. 
 
    —¿Mi marido? —Me hago la sorprendida. 
 
    Está más que claro que El Señor de la Noche se ha tragado mis mentiras. Es buena señal. 
 
    —El mismo. 
 
    —Pero, ¿qué pasará con El Señor de la Noche? 
 
    El Frankestein se encoge de hombros. 
 
    —No lo sé. ¿Acaso importa? 
 
    —Sí que importa. 
 
    —¿Más que tu marido? ¿Más que tu libertad? 
 
    Miro atrás antes de seguirlo. Debo hacer creer a Stephen que fue así como pasó. Que en verdad lo quise y tuve mis reparos a la hora de huir de ahí. 
 
    Echo a correr al lado del desconocido. Esta vez no se apagan las luces, es el presentador el que sale al centro del plato. Se escuchan aplausos y el presentador sonríe de oreja a oreja. ¡Está en su salsa! 
 
    —Espero que hayáis disfrutado esta pequeña representación o, mejor dicho, improvisación, de lo que fue la historia entre Medusa y El Señor de la Noche dentro de Tributo. Está claro que ahí dentro pasaron cosas, surgieron sentimientos. El Señor de la Noche amó a Medusa desde el primer momento, y ella vio al buen hombre que hay en él. Los dos crearon algo realmente precioso, pero las dudas asaltaron a Medusa cuando tuvo la oportunidad de salir de ahí. Pese a ello, hemos visto que ella no estaba segura de abandonar a su protector, y por eso está aquí hoy. 
 
    »¡Damas y caballeros! ¡Medusa ha vuelto por amor! Y después de la publicidad, van a ver uno de los momentos más románticos de ¡toda la historia de la televisión! Además, ¡sabrán quién es por fin el comprador de Medusa! Volvemos en nada. ¡No os vayáis! 
 
    Más aplausos. 
 
    Por el cambio de actitud en los trabajadores, sé que ya no están grabando. Agradezco ese pequeño descanso. 
 
    —Siento no haberte avisado de esto con tiempo, Mayte. 
 
    Stephen se ha quitado el antifaz. Hoy parece más despierto, más fresco. Está claro que va a pedirme matrimonio y que le encanta saber que Fortión entero me reconocerá por fin como suya. Después de tantas semanas, yo admitiré mis sentimientos por él delante de miles de habitantes (sentimientos falsos, claramente). 
 
    —¿Por qué lo has hecho? 
 
    —Quería ver cómo te comportabas. Quería saber la verdad. 
 
    —¿La verdad sobre qué? 
 
    —Sobre qué pasó el Día Sobrenatural. 
 
    Me cruzo de brazos, enfadada (pero no mucho). 
 
    —¿Sigues sin confiar en mí? ¿Esto era una prueba? De hecho, ¿cuántas veces me has puesto a prueba ya? 
 
    Stephen levanta la barbilla, orgulloso. 
 
    —Dos. 
 
    —Entonces estoy al tanto de ambas. —¿Para qué hacerme la sorprendida? Solo quiero asegurarme. 
 
    —No me mires así: fuiste tú la que huyó. Tengo que asegurarme de que no eres una aliada de Hada de Fuego o de Gata Caoba. 
 
    —Te he dicho que he vuelto porque me he dado cuenta de muchas cosas. Me he entregado a ti, Stephen. ¡Que te quede claro! 
 
    ¡Ole por mí! 
 
    —Cada vez lo veo más claro, sí. 
 
    —Dime cuáles son las pruebas que quedan. Por ahora me has sometido solo a la de presentarme a tu hermano y a la de verme representar qué ocurrió el Día Sobrenatural. 
 
    Saco un poco de esa fiera que llevo dentro. A él no le gusta: prefiere que sea sumisa. Lo veo en la amenaza muda de su mirada. 
 
    —El día que fuimos a ver a Thomas y ahora, sí. Pero no te diré cuáles son las próximas. A veces las decido en el momento. 
 
    —Y lo de tu hermano, ¿por qué fue? ¿Sólo por aprobación? 
 
    Stephen tuerce el gesto, contrariado. 
 
    —Tenía que asegurarme de que no huirías a contarle a Zafira lo que escuchaste. Tenía que ver hasta dónde eras capaz plantarle cara. 
 
    Y yo no le planté cara en sí. De hecho, respondía a sus preguntas de un modo bastante transparente (dentro de mis mentiras). 
 
    —Entonces, ¿estás más tranquilo? 
 
    Relajo la espalda, los hombros. 
 
    —Sí. Y lo estaré más cuando aceptes casarte conmigo delante de todo Fortión. 
 
    —¿Es la tercera prueba? 
 
    Él asiente. 
 
    —Es la tercera prueba. Si no me amaras, no aceptarías. No reconocerías tus sentimientos frente a tantísimas personas. 
 
    —Te voy a demostrar que soy sincera. 
 
    Mentira, mentira, ¡mentira! Continúo: 
 
    —Ponme todas las pruebas que quieras. 
 
    Le agrada mi respuesta, así que me da un beso casto en la frente. 
 
    —Así me gusta. Por cierto, ¿quieres algo de comer? 
 
    Levanto una ceja. Aunque tengo el estómago cerrado, lo normal sería tener hambre. Hace ya seis horas que comí. 
 
    —Sí. 
 
    —Ven. Allí tienes el catering. 
 
    Me guía entre la gente hacia una mesa alargada repleta de comida. No es de la calidad a la que empiezo a estar acostumbrada, pero tiene buena pinta. 
 
    —El pollo relleno está buenísimo —aconseja. 
 
    Se dirige al borde de la mesa y agarra un plato para echarse comida. Yo lo imito, y acabo decantándome por unos buñuelos de calabaza y un filete de ese pollo relleno. El sabor de los buñuelos me sorprende. Al otro le falta sal. 
 
    —¡Pero bueno, Medusa, qué alegría verte! 
 
    El presentador. No me es necesario girarme para saber que es él. Su voz la asocio a Tributo quiera o no. 
 
    —¿Alegría? No sé yo… 
 
    No hago por abrazarlo, por darle dos besos o por estrecharle la mano. 
 
    —Claro que sí, ¿por qué no iba a alegrarme? Tributo estuvo plagado de buenos recuerdos para mí. 
 
    «Otro psicópata», pienso. 
 
    —No puedo decir lo mismo. 
 
    —Pero ¡conociste a El Señor de la Noche! Y ahora os vais a comprometer. 
 
    —En ese sentido sí agradezco la experiencia, pero somos una excepción. La mayoría de las mujeres de ahí dentro han acabado muertas o encerradas por sus maridos. 
 
    —No lo creo. Los sacrificios sí fueron inevitables, pero Mantícora y Dragona Plateada vivirán como reinas. Con respecto a Zafira, está claro que fue ella la que envió el mensaje pintado en rojo en la estatua del gobernador. Además, todos sabemos ya que Brandon entró en Tributo solo para ocupar una plaza, y que los dos fingieron ahí dentro. 
 
    Un escalofrío me recorre. ¡Hace sólo unos días que Zafira y Brandon inventaron esa historia en la mansión de los Carray! La noticia ha volado. 
 
    —Me alegro mucho por Zafira. 
 
    —¿De verdad? ¿Incluso sabiendo que ella estaba enamorándose mientras fingía, y vosotras sufríais de verdad? 
 
    —Incluso así. ¿Qué iba a hacer ella? Al igual que a todas nosotras, nos metieron allí a la fuerza. 
 
    —¿Y qué piensas de que Stephen sea tu comprador? Es el hermano del gobernador. 
 
    Levanta su copa en dirección a Stephen. Este está a mi lado, escuchando, muy pegado a mí, como si quisiera dejar claro que me protege, o que es mi dueño (en su mente enferma, creo que más bien pensará lo segundo). 
 
    —Me llevé una sorpresa, sobre todo porque ya lo había visto sin máscara antes y no lo había reconocido. 
 
    —¿Pero una sorpresa buena o mala? 
 
    —Eres un metiche —suelta Stephen. 
 
    El presentador se ríe. 
 
    —Depende de por dónde lo mires —contesto. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Buena en el sentido de que es un hombre poderoso. Será un marido que lo podrá todo. Malo porque el gobernador no me cae bien. Tenemos un carácter muy distinto. 
 
    Más carcajadas de parte del presentador. Por el rabillo del ojo, veo la comisura del labio de Stephen estirándose hacia arriba. 
 
    Le ha divertido mi respuesta. 
 
    —¡No me esperaba tu respuesta! —Se lleva la mano al oído—. En fin, os dejo. ¡Vamos a empezar! 
 
    Casi corretea hacia la mesa del catering para dejar ahí su copa. Yo hago lo mismo con mi plato. La comida prácticamente sin tocar. 
 
    Stephen posa su mano en mi zona lumbar y me guía hacia el nuevo escenario, parecido al jardín de los Carray. Tengo que reconocer que la zona que han preparado es preciosa, repleta de árboles y lucecitas pequeñas. 
 
    Si amara a la persona que está a mi lado, sería hasta romántico. 
 
    —¡Tres, dos, uno! 
 
    Las luces se apagan permitiendo al escenario brillar por sí mismo. 
 
    —Has vuelto —dice El Señor de la Noche. 
 
    Se quita la máscara. 
 
    Me imagino a todo Fortión conteniendo el aliento al descubrir cuál es la identidad de El Señor de la Noche. 
 
    Mi prueba acaba de empezar. Tengo que hacer creer a todo el mundo que lo amo, que es mi mundo, que estoy ahí voluntariamente. 
 
    Debe ser tan creíble que incluso a Abiel no le quedará duda, por mucho que me destruya. Por mucho que me duela. 
 
    Todo para seguir aquí infiltrada y acabar con el gobernador de una vez por todas. 
 
    —He vuelto, mi señor. Después de escapar descubrí que mi marido, Luis, estaba loco. Descubrí dónde está mi verdadero corazón. 
 
    Le toco el pecho. 
 
    Me dan ganas de llorar. Sin duda, esta es la prueba de lealtad más difícil de todas. Es un mundo en comparación con la prueba de conocer a su hermano y comprobar que no vendía información. Un Universo al lado de lo que pasó hace unos minutos sobre representar lo que «realmente» pasó el Día Sobrenatural. 
 
    No puede sospechar que estoy mintiendo, que esto de ganarme su confianza lo hago con un fin, que debajo de la Mayte que él ve, hay una mujer calculadora, fuerte, que está poniendo por encima de sí misma el bien de miles de habitantes. 
 
    Su mano sale disparada hacia la mía y la aprieta sobre su pecho, emocionado. 
 
    —Sabía que verías la realidad. Somos almas gemelas. Estamos unidos… Siempre lo hemos estado. 
 
    —Y por ello agradezco haber entrado en Tributo. —Las palabras me queman garganta y lengua—. Aunque en las pruebas sufrí, te pude conocer. He visto al verdadero hombre detrás de la máscara. 
 
    Acaricio su barba de tres días. 
 
    —Lo sé. Sé que me ves como realmente soy, por eso quiero pedirte algo. 
 
    Se arrodilla. 
 
    Ojalá fuese Abiel el que está delante de mí, buscando en su bolsillo la cajita de la pulsera de compromiso. 
 
    Llevo las manos a mis labios como si no pudiese creer lo que veo. 
 
    —¿Me harías el honor de aceptar estas pulseras gemelas como símbolo de nuestra unión? ¿Quieres casarte conmigo delante de nuestros dioses Mandrión y Myrnak? 
 
    Dejo escapar una lágrima solitaria. Lo que él no sabe es que la lágrima sale del dolor que estoy sintiendo. Por Mandrión…, solo imaginar lo que Abiel estará sintiendo por dentro, me mata. Ojalá no esté viendo esto, pero sé que lo está. Al parecer, Stephen ha hecho todo lo posible para que Fortión entero se entere de la noticia. 
 
    —Sí. ¡Claro que quiero! 
 
    Sonríe, radiante, pensando que he superado otra más de sus pruebas. A continuación, me ata una pulsera preciosa con diamantes negros alrededor de la muñeca izquierda. Él se coloca otra igual en la suya. 
 
    —Te amo, mi Reina Oscura. Hemos pasado mucho por llegar hasta aquí, pero al final el amor siempre triunfa. 
 
    Me besa. Sus labios son más duros que los de Abiel, más fríos. Me es imposible sentir un mínimo de cariño por ellos. De todos modos, respondo con un beso de igual intensidad. Sus manos se aprietan alrededor de mi cintura, me atrae hacia él. Enrollo mis manos en torno a su nuca. 
 
    Tras apartarse, todo el mundo aplaude, y los aplausos suenan como los cascos de un Jinete de la Muerte. 
 
    —¡Enhorabuena, Stephen! Seguro que Mayte y tú seréis superfelices. —El presentador entra en la escena—. ¿Queréis decir unas palabras? 
 
    Stephen responde: 
 
    —Lo único que quiero es dejar claro que mi boda la celebraré por todo lo alto, cuanto antes mejor. 
 
    —¿Y esas prisas? —dice el presentador. 
 
    En la boca de mi estómago hormiguea la ansiedad. 
 
    No quiero que la boda sea dentro de poco, o no me dará tiempo a encontrar el modo de llegar a Zafira, Bella y Abiel. Necesito tiempo para descubrir, para aplanarles el camino hacia el gobernador a mis amigos. 
 
    —Sabemos que hay gente que no quiere que esta boda se celebre, y no soportaría que un grupo de rebeldes estropeara nuestra felicidad, así que no tardaremos mucho… Un mes, quizás. 
 
    —¿Un mes? —pregunto, anonadada. 
 
    Stephen se ríe. 
 
    —¡Claro! ¿No te parece emocionante? 
 
    —¡Pero cómo vamos a organizar una boda en un mes! 
 
    —Como tú has dicho en la publicidad, mi Reina Oscura, lo puedo casi todo. 
 
    En su mirada, promesas. No sé de qué tipo. No puedo evitar pensar que me mira como si me estuviera diciendo «si me traicionas, haré lo que sea para arruinarte la vida a ti, a todo el que te rodea. Si me traicionas, llegaré hasta el último rincón de tu vida y la reventaré». 
 
    ¿Será verdad, o es solo una sensación? ¿Es el miedo el que habla, o es más listo de lo que creo? 
 
    Le devuelvo una sonrisa que ni por asomo llega a mis ojos. 
 
    —Tienes razón, será una boda histórica. 
 
    Histórica porque ni de coña me casaré con él. Lo que tenga que hacer, lo haré antes de ese día y, después, huiré o moriré, pero no me casaré con alguien que no es Abiel. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16. INSTINTO 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Estoy en una cafetería cualquiera cerca de los muros que protegen Ciudad de Luz, con una capucha protegiéndome de miradas curiosas y un café caliente entre las manos, cuando empieza el programa donde El Señor de la Noche anunciará su compromiso con Medusa. 
 
    —Qué bonito. —Escucho hablar al camarero con otro cliente, junto a la barra—. No tenía mucha fe en que de Tributo salieran parejas fuertes, pero he tenido que cerrar el pico. Entre El Señor de la Noche y Medusa, y Hada de Fuego y Minotauro, ¡está claro que Tributo no fue del todo mal! 
 
    —Es verdad —coincide el cliente—. Al principio me pareció una mala idea, pero ahora veo que el gobernador ha cumplido con lo prometido: nuestro país es más rico y cuatro mujeres fuertes han contraído matrimonio con hombres poderosos. Bueno, Medusa aún no se ha casado con su comprador, pero dicen que al final del programa le pedirá matrimonio. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¡Claro que sí! Si no, ¿para qué contar su historia de amor para que la vea todo Fortión? 
 
    —No sé. ¿Para humanizar al hombre que hay detrás de la máscara? 
 
    El otro se encoge de hombros. 
 
    —Puede. Y hablando del hombre que hay detrás de la máscara: ¿quién crees que será? 
 
    «Uno de los hombres más poderosos de Fortión. Un psicópata que colabora con el experimento al que pertenecemos todos: el hermano del gobernador», diría. Pero llamaría la atención, y no quiero llamarla. 
 
    —Yo creo que un famoso. 
 
    —O alguien que tiene una empresa importante. 
 
    —Hablando de empresas… 
 
    Cambian de conversación, así que desconecto. 
 
    En la pantalla, Mayte está fingiendo lo que ocurrió el Día Sobrenatural. Por lo que dice, tengo claro que El Señor de la Noche no sabe de mi existencia. Se ha inventado una historia sobre que un trabajador de su exmarido la sacó de allí para llevarla con Luis, y Stephen se lo ha tragado. 
 
    No me hace falta más para saber que ni una sola palabra que sale de su boca es real. Si está fingiendo en esto, está fingiendo en todo, lo cual no quiere decir que sus palabras no me duelan. 
 
    Cuanto más avanza el programa, más instinto asesino siento. Por Myrnak…, ¡mataría a alguien con las manos desnudas! Al camarero, por ejemplo. ¡Yo que sé! Para colmo, el contacto de Ostreón no llega. Se ha retrasado ya quince minutos. 
 
    Doy un sorbo al café. 
 
    Aquí lo hacen fuerte, pero no pasa nada, porque me viene bien sentirme despierto. 
 
    Se van a publicidad. 
 
    Me alegro. Tengo un respiro para asimilar todo lo que he visto, para intentar curar un poco las brechas que acaban de abrirse en mi corazón. Que sí, que sé que es mentira, pero… pfff, ¡cómo duele! Es como si todas mis pesadillas se estuvieran haciendo realidad poco a poco. 
 
    «No seas estúpido, ella no lo quiere. Todo esto es fingido, solo intenta protegerse a sí misma. Me está esperando». 
 
    Y no quiero hacerla esperar mucho más. 
 
    La puerta de la cafetería se abre y por él entra un chico moreno, alto, de unos treinta años. Sus ojos son almendrados y color chocolate. Lleva el pelo muy corto. No es un hombre que resalte dentro de Ciudad de Luz, ya que su forma de vestir está en un punto medio entre la elegancia y lo cotidiano. 
 
    Nadie se fijaría en él excepto yo. ¿Por qué? ¡Pues porque lleva el tatuaje de los rusnaís oculto debajo de su camiseta! Por el brazo asoma parte del rabo del gato. Hay que ser observador para verlo. 
 
    Él también me ve y se dirige a mi mesa. 
 
    —¿Eres Abiel? 
 
    —Sí. —Me levanto. Le estrecho la mano—. Encantado. 
 
    —Perdona el retraso. Tenía tres clientes por despachar. 
 
    Le quito importancia con la mano. 
 
    —No te preocupes, han tardado mucho en ponerme el café. Además, estoy entretenido. 
 
    Dedico un vistazo a la televisión. 
 
    Él gira la cabeza y parece entenderlo. 
 
    —Ah, sí: el anuncio de compromiso de El Señor de la Noche. Llevan horas dándole importancia. 
 
    —Hola, ¿desea algo para beber? 
 
    —Un café con leche. 
 
    —¿Azúcar? ¿Sacarina? 
 
    —Sacarina, gracias. 
 
    El camarero se larga a preparar el pedido. 
 
    —Bueno, ¿por qué me has llamado? 
 
    ¡Vaya! Este chico va al grano. 
 
    Me gusta. 
 
    —Para informar. —Bajo la voz—. Necesito que le hagas llegar a Ostreón lo que sé. 
 
    El hombretón mira a su alrededor, nervioso. Por suerte, no hay mucha gente. Todo el mundo parece ir a su rollo. 
 
    —¿Has averiguado algo nuevo? 
 
    Asiento. 
 
    —En realidad, no es que haya averiguado algo, es que necesito que sepa cómo se está desarrollando la cosa. 
 
    —Vale, pues dime. 
 
    El camarero llega con su café. Nos quedamos callados hasta que se va. 
 
    Continúo: 
 
    —Hada de Fuego y Gata Caoba ya están informadas de la realidad, ya conocen las intenciones de los rusnaís, y están de acuerdo con que hay que atacar el día de la boda. 
 
    El pestañea, descolocado. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué tiene que ver El Señor de la Noche con todo esto? 
 
    —Le vimos la cara. Es el hermano del gobernador. 
 
    —¡¿Qué?! —Alza la voz. 
 
    Los de la mesa más cercana nos miran, molestos por el grito. Yo le dedico una mirada de advertencia al treintañero. Él se disculpa. 
 
    —¿Cómo que es el hermano del gobernador? 
 
    —Lo que oyes. El Señor de la Noche, es Stephen y, como todo el mundo sabe ya, se llevó a Mayte. Ella le está haciendo creer que está de su lado a la espera de que la rescatemos. 
 
    —Espera, espera, espera, espera… ¿Me estás diciendo que, el día de la boda, además de rescatar a Medusa acabaremos con todo esto? 
 
    —Al menos eso es lo que he hablado con Hada de Fuego y Gata Caoba. Mis planes son otros. 
 
    —¡¿Cómo que tus planes son otros?! No es por nada, Abiel, pero esto de matar dos pájaros de un tiro es el plan perfecto. Precipitado, pero perfecto. El Señor de la Noche nos va a ofrecer en bandeja la oportunidad de hacerlo saltar todo por los aires. Sin esto se nos complicaría la cosa. 
 
    —Lo sé. Soy plenamente consciente de ello, pero ahí dentro, sufriendo, hay algo que me importa más que este puto experimento. Algo que me importa más que mi propia vida: Mayte. 
 
    Levanta una ceja. Sé que no está de acuerdo con lo que digo, pero no me conoce. No tiene ni puta idea de cómo me corroe por dentro el fracaso y el hecho de que Mayte esté con Stephen. 
 
    —Eso es egoísta. 
 
    —Me da igual. —Mi respuesta es dura, pero no quiero que siga por ahí—. No vengo a pedirte opinión, vengo a decirte que los otros grupos ya están informados y de que atacarán el día de la boda. 
 
    —No sabemos cuándo es la boda. 
 
    —Algo me dice que lo sabremos en unos segundos. 
 
    En efecto, en la televisión aparece el presentador de Tributo hablando. Después, una representación del cenador de la mansión de los Carray. Casi han logrado captar la magia de los jardines de la familia. Sé, por programas de decoración varios, que los Carray sienten pasión por las plantas. 
 
    —He vuelto, mi señor. Después de escapar descubrí que mi marido, Luis, estaba loco. Descubrí dónde está mi verdadero corazón —dice Mayte. 
 
    Reconozco que está bellísima. Por poco que le guste a ella vestir como una reina gótica, hay que aceptar que le favorece. La chica a la que veo en pantalla es la misma que estaba dentro de Tributo, con sus pintalabios oscuros y sus ojos siempre pintados de negro. 
 
    Cuando la veo posar su mano en el pecho de él de una forma tan natural, parte de mí duda. 
 
    «Es mentira. Cada gesto, cada palabra, son mentira», me recuerdo. «Sus mentiras sobre Luis lo demuestran. Le está haciendo creer que volvió a él por voluntad propia. Lo está haciendo confiarse.» 
 
    —¿Me harías el honor de aceptar estas pulseras gemelas como símbolo de nuestra unión? ¿Quieres casarte conmigo delante de nuestros dioses Mandrión y Myrnak? —está diciendo él. 
 
    Las pulseras relucen mientras ella dice que sí y él coloca una en torno a su muñeca. Cuando se besan, siento un crujido en mi pecho, como si mi corazón se rompiera en mil pedazos y se desperdigaran por ahí, lejos los unos de los otros. 
 
    No importa las veces que me diga que es mentira, que es fingido. El dolor no es menor: al contrario, cada minuto que paso viéndolos la herida es más profunda y duele más. 
 
    Tengo que sacarla de ahí ya. 
 
    —Quizás ella no quiere que la saques de ahí —replica el rusnaí. 
 
    —No tienes ni puta idea de lo que ella quiere —suelto al instante. 
 
    El corazón late tan fuerte que lo escucho en mi cabeza. Estoy a nada de estampar mi puño en la mandíbula de este imbécil. Si no se calla, ¡no saldrá de una pieza de aquí! 
 
    Me centro en la televisión, donde Stephen dice: 
 
    —Sabemos que hay gente que no quiere que esta boda se celebre, y no soportaría que un grupo de revolucionarios estropeara nuestra felicidad, así que no tardaremos muchos… Un mes, quizás. 
 
    —¿Un mes? —pregunta Mayte, anonadada. 
 
    La conozco. ¡Está clarísimo que no quiere casarse! Me jugaría lo que fuera a que en estos momentos estará pensando que no le dará tiempo a ganarse a Stephen, a conocer a Thomas, el gobernador. Porque, sí, no hace falta ser un lumbrera para suponer que Mayte conocerá al gobernador y, como guerrera que es, querrá ayudar. 
 
    Pero, por encima de todo, querrá salir de ahí. 
 
    —Eso es malo. 
 
    Parpadeo. 
 
    ¡Me había olvidado del rusnaí! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Un mes es poquísimo tiempo para traer a nuestro ejército aquí. 
 
    —Pues toma. —Saco un papel de mi bolsillo y se lo doy—. Este es el número de móvil de Zafira. A partir de ahora, comunicaos con ella. Yo tengo a una mujer que salvar. 
 
    Saco dinero de mi cartera, lo pongo encima de la mesa y me levanto. 
 
    —Espera. —Me agarra él de la muñeca—. Si la sacas de ahí antes de tiempo, no habrá boda. Todo se irá al garete. 
 
    Me suelto de malas maneras. ¡¿Pero quién se cree que es?! 
 
    —Me da igual la boda, me da igual cómo consigáis sacar los trapos sucios del gobernador a la luz. Lo que no me da igual, es que Mayte esté ahí en contra de su voluntad. 
 
    Dicho esto, vuelvo a colocarme la capucha en su sitio, y salgo de la cafetería. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17. FAMILIA 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Nos estamos tomando un respiro. Hemos dejado a Gata Caoba en casa y estamos aprovechando el Día de Comercio para salir y entrar de Ciudad de Luz sin problema. Brandon, Sandra y yo sí tenemos permitido la entrada y salida de la capital un día cualquiera, pero Lisa no. Ella sigue empadronada en Maravilla. Su lugar de residencia está en la granja, con mis padres. La misma granja donde me despedí de Chocolate, donde crecí, donde surgieron mis sueños, mis preocupaciones. 
 
    La misma granja donde fui feliz. 
 
    Un revoloteo de emoción se instala en el fondo de mi garganta. Tengo ganas de gritar, ¡pero de júbilo! 
 
     Vamos en la limusina gris de Brandon. Lisa no para de toquetearlo todo. 
 
    —Mira esto, ¡puedo beber lo que quiera! Joder, joder, joder…, ¡menudo bar! 
 
    Abre una puertecita. 
 
    —¡Es un congelador! 
 
    Saca un recipiente con hielo. 
 
    Brandon me mira levantando una ceja, y yo me encojo de hombros mientras me carcajeo. 
 
    ¡Lisa y sus cosas! 
 
    —Lisa, ¡deja de manosearlo todo! —le regaña Sandra. 
 
    —¡Pero es que nunca he estado en una limusina! 
 
    —Pues es un coche largo, con asientos grandes, música y bar. ¡Ya está! 
 
    —Tú lo dices así porque estás acostumbrada —discute. Echa el hielo en un vaso de tubo. 
 
    —De verdad… —Sandra pone los ojos en blanco. 
 
    —¡Tómate un cubata, mujer! Seguro que se te pasa el mal humor. 
 
    —¡No estoy de mal humor! 
 
    —¿Que no? 
 
    —¡No! 
 
    —Chicas, ¡tengamos la fiesta en paz! —Me carcajeo—. Sois como un matrimonio de treinta años. 
 
    Las dos se observan con ternura. Aún me sorprende ver a mi hermana emparejada. Jamás antes de Sandra nos presentó a nadie. Sí, sé que ha tenido sus rollos, pero nunca los he visto en primera persona. 
 
    Durante el camino, charlamos sobre la exquisita comida de nuestra madre. Lisa la ha avisado de nuestra llegada como es debido, y ella ha preparado pollo asado al horno con patatas asadas. De postre, uno de sus bizcochos de naranja. 
 
    ¡Lo estoy deseando! 
 
    Parece mentira, como uno de esos sueños de los que no quieres despertar. Ahí dentro, en Tributo, soñaba con este momento. No he parado de echarlos de menos. 
 
    Mi pierna al fin se ha curado, mi hermana está a salvo, y Brandon y Sandra son buena gente. Quizás son demasiadas sorpresas juntas para mis padres, pero Lisa los ha preparado. 
 
    O al menos es lo que ella dice. Cuando hablé con ellos por fin, lo único que logré fue llorar y balbucear como una niña pequeña, decirles lo mucho que los he añorado y contarles por encima la historia de mi marido. 
 
    Marido… Sigue resultándome extraño saber que estoy casada. Más cuando nunca fui de soñar con bodas. 
 
    —Y cuando pruebes sus croquetas, fliparás en colores —concluye Lisa. 
 
    Se toquetea el cabello rubio con una mano, mientras con la otra se lleva el vaso a los labios. 
 
    —¿Pues te puedes creer que me apetece más montar a caballo? 
 
    —¡Yo te enseñaré! —exclamo. 
 
    —Ah, sí. ¿Sabes que Zafira quería ser amazona? 
 
    —Lo que Lisa dice es cierto: ser amazona es mi sueño. —Sacudo las manos—. Sé que tengo que aparcarlo por el momento, hasta acabar con el gobernador no podré recuperar mi vida. 
 
    —Hablando del gobernador, ¿qué vamos a hacer con Abiel? —pregunta Brandon. 
 
    Lleva un rato mirando por la ventana. Por muy duro que parece, sé que está nervioso. Va a conocer a sus suegros, y, por mucho que les he explicado a mis padres cómo es él y por qué entró en Tributo, tienen sus dudas. Brandon lo sabe, se los quiere ganar, quiere demostrarles cómo es, y no va a ser fácil. 
 
    —Nada —digo con rotundidad. 
 
    Ya hemos salido de Ciudad de Luz y estamos cogiendo la autovía hacia Maravilla. 
 
    —Sé que es tu amigo, Zafira, pero no podemos dejar que lo estropee todo. —Ha sido Sandra la que ha hablado. 
 
    —¿Y qué propones? ¿Que mandemos un cazador en su busca? —replico. 
 
    —Podríamos mandar a alguien del grupo de Gata Caoba. Ella está de acuerdo. 
 
    —Me da igual lo que quiera Gata Caoba, porque tengo corazón y yo haría lo mismo que Abiel en su situación. ¿No lo harías tú por Lisa? 
 
    Sandra pone la espalda recta. 
 
    —Sin dudarlo. 
 
    —Entonces, ¿por qué la tomáis con él? 
 
    —Porque está sacrificándonos por ella. 
 
    —Igual que harías tú, y Lisa, y Brandon, incluso yo misma, por los que queremos. 
 
    —Entonces, ¿vamos a dejarlo a su aire? 
 
    —Vamos a dejarlo a su aire, y que sea lo que Myrnak quiera. Nosotros seguiremos con el plan. Si tenemos que cambiar la estrategia más adelante, la cambiaremos. 
 
    El silencio se hace en la limusina. Todos los aquí presentes somos seres que sacrificaríamos lo que fuera por nuestra persona especial. Si Bella estuviese aquí, las cosas cambiarían, ya que ella sí que pondría el plan por delante y mandaría a una cazadora detrás de Abiel, si es que no la ha mandado ya. 
 
    Por Myrnak…, ahora que nos hemos ido ¡ella podría actuar por su cuenta y hacerlo! 
 
    —¿Quién te ha dicho que Gata Caoba estaría de acuerdo con la idea de mandar a alguien detrás de Abiel para detenerlo? —pregunto. Saco a la Zafira borde que llevo dentro. 
 
    —Nadie —responde Sandra. 
 
    Rápido, demasiado rápido. 
 
    —Gata Caoba lo ha comentado a nuestras espaldas, ¿no? 
 
    Silencio. 
 
    Me toco la frente con la mano, como si me doliera. 
 
    —No me lo puedo creer… —susurro. 
 
    —Fue sin querer. —Aclara—. Pasaba por delante de su habitación y tenía la puerta entornada. Estaba hablando de que Abiel no era nadie para poner en peligro el futuro de Fortión, que había que detenerlo antes de que diera un paso en falso, que salvarían a Mayte a su modo. 
 
    —Sabía que esto traería problemas entre las dos. 
 
    ¡Y es que últimamente solo tengo problemas! Primero salvar a Lisa, luego la pelea con Brandon por ser temeraria de más, después la traición de Abiel, seguida por Gata Caoba planeando a mis espaldas. Esto no debería ser así. Somos un equipo. Deberíamos formar una alianza fuerte, no tan débil que hasta un poco de viento la derribe. 
 
    Deberíamos haberlo hablado. 
 
    —Es normal —comenta Brandon. Ahora está más atento—. Tú piensas de un modo, ella, de otro. Las dos sois distintas, tenéis valores distintos. Tú priorizas a tus seres queridos. Ella, a acabar con el experimento cuanto antes. Y para acabarlo cuanto antes lo mejor es hacerlo en la boda. Tampoco perderá el tiempo, ahora que sabemos que la boda es dentro de un mes. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Entonces será lo que tenga que ser. Sé que Abiel sabe cuidarse bien solo. La chica a la que mande detrás de él, acabará mal. 
 
    Y lo digo de verdad, porque mi amigo moverá cielo y tierra por su amada. Eliminará del mapa a cualquiera que se interponga en su camino. 
 
    —Ya hemos llegado, señor. 
 
    El chófer para la limusina, se baja y nos abre la puerta. Nosotros salimos uno a uno. Ya fuera, reparo en cómo nos miran los vecinos de Maravilla. 
 
    Para ellos, ver una limusina aquí es como ver a un platillo volante aterrizando en un maizal. 
 
    Reconozco a los señores Scott y a su hijo. En cuanto nos ven a Lisa y a mí, ¡se quedan patidifusos! 
 
    —Buenas tardes —saluda Brandon. ¡Cualquiera diría que es de Maravilla y va paseando por la tarde por el parque tan ricamente! 
 
    —Buenas tardes —contesta el señor Scott. 
 
    La mujer, más cotilla imposible, inquiere (lo hace como si nosotros fuéramos fantasmas): 
 
    —¿Zafira? ¿Lisa? 
 
    —Buenos días, Mara. 
 
    —¡¿Sois vosotras?! 
 
    —¡Claro! Venimos a visitar a mis padres. ¿Qué tal todo por el pueblo? —habla Lisa. 
 
    —Mu… muy bien. Seguro que vuestros padres se alegran muchísimo. ¿Saben que venís? 
 
    —¡Claro! 
 
    Parpadean como si hubiesen perdido la capacidad de hablar, de pensar. Decido intervenir. 
 
    —Si nos perdonáis, tenemos prisa. 
 
    Me doy media vuelta tras despedirme. Brandon me sigue, y Sandra anda junto a Lisa. 
 
    Ver la granja supone una especie de shock para mí. ¡Lo digo de verdad! Pero no un shock malo, sino bueno. Es como si miles de recuerdos quisieran que les prestara atención al mismo tiempo: paseos por el bosque, escapadas nocturnas con mi exnovio, risas, sueños, cabalgar con Chocolate, aprender a montar a caballo, trabajar en la granja, despertar con el canto del gallo… El olor a estiércol me resulta tan familiar ¡que apenas puedo creerlo! 
 
    Ni siquiera hemos tocado al timbre cuando mi madre y mi padre salen por la puerta a trompicones, corriendo hacia nosotras, brazos abiertos y sonrisas en las caras. 
 
    —¡Mis niñas! —La voz de mi padre tiene un timbre agudo. 
 
    Un nudo se instala en mi garganta y las lágrimas se agolpan en mis ojos. La garganta me arde por aguantar el llanto de emoción. Ha pasado tanto tiempo… Han pasado tantas cosas… 
 
    Los brazos de mi madre y de mi padre a mi alrededor son lo mejor que me ha pasado en la vida. Son hogar, amor, cariño. ¡Pero del puro! Del que se da de forma desinteresada. 
 
    La familia es lo más importante en la vida. Siempre estará ahí, con sus más, con sus menos, sí, pero ahí. 
 
    Al menos la mía. 
 
    —No me lo puedo creer, ¡no me lo puedo creer! —Solloza mi madre. 
 
    Pone sus manos en mi cara y me examina, seguramente asegurándose de que soy la misma persona que se fue. 
 
    —Estás aquí —sigue—, estás aquí de verdad. 
 
    No puedo más. Sus lágrimas hacen que las mías se vuelvan rebeldes y resbalen por mi mejilla sin permiso. 
 
    —Os quiero tanto —comenta mi padre. 
 
    Él no llora, pero tiene los ojos brillantes. 
 
    —Papá… —grazno. 
 
    —No os dejaré en manos de esos imbéciles nunca más. ¡Nunca más! 
 
    —Papá, lo que importa es que estamos aquí, que Ciudad de Luz nos ha hecho más fuertes. 
 
    Él niega. 
 
    —Nadie se merece sufrir lo que habéis sufrido vosotras. 
 
    Él también me acaricia la mejilla. Limpia mis lágrimas con cuidado. 
 
    Ese gesto me lo hacía siempre de pequeña cuando me hacía daño. Gracias a él aprendí que no hay que llorar eternamente, que siempre puedes levantarte sola después de una caída. 
 
    —Creo que será mejor que entremos y hablemos con tranquilidad —recomiendo. 
 
    En la calle de enfrente, los vecinos comienzan a apiñarse curiosos. ¡Y es que eso es lo malo de los pueblos! Todos nos conocemos entre nosotros (o casi todos) y a los más mayores les encanta la novedad. Cotillear sobre TODO lo que ocurre es la última moda. 
 
    Mi madre dice: 
 
    —Será lo mejor. 
 
    Entrando en el recibidor, me llega el olor del pollo con patatas. Aspiro todo lo fuerte que puedo y guardo el aroma en mi cerebro para no olvidarlo jamás. Por debajo, un olorcillo a bizcocho. 
 
    —Cierra, por favor —pide Lisa a Sandra. 
 
    —Mamá, este es Brandon Guzmán, ya os hablé de su historia, de por qué entró a Tributo y… en fin, de todo. 
 
    —Encantada, Brandon. —Le da dos besos—. Perdóname por todas las cosas que dije sobre ti cuando creía que eras… 
 
    —Un degenerado. ¡No se corte! —Se carcajea mi esposo—. Entiendo la visión que tenían de mí. De hecho, me sorprende que hayan aceptado conocerme. 
 
    —Protegiste a mi hija en su peor momento. —Mi padre se ha puesto serio—. De no ser por ti, ella habría sufrido de verdad. 
 
    —Ella es la mejor aliada que he tenido en Tributo y en la vida. Las gracias tengo que dárselas yo a ella. 
 
    Me agarra de la mano y yo se la aprieto y sonrío. Una mirada especial delante de mis padres que me ruboriza. 
 
    —Lo mejor es no buscar quién debe agradecerle qué a quién. —Mi madre agarra nuestras chaquetas para colgarlas en el perchero del recibidor—. Hay que conocerse. Juzgar sin conocer no sirve de nada, así que aquí estamos. 
 
    —Hablando de conocerse —Lisa se une a la conversación. No para de enrollar un mechón de su cabello rubio en su dedo. Está nerviosa—, esta es Sandra, mi novia. Era compañera en la Universidad. 
 
    —Encantado, Sandra —mi padre le estrecha la mano, muy formal él—, ha sido toda una sorpresa. 
 
    —¡Papá! —Lisa se escandaliza—. ¿Por qué le dices eso? 
 
    —Porque es verdad: no nos esperábamos que ibas a traer a alguien de Ciudad de Luz. 
 
    —Ay, sí. —Mi madre pone los ojos en blanco—. ¡Menos mal que nos avisaste! 
 
    Me pregunto cómo aceptaron la homosexualidad de Lisa. Mi hermana no me ha contado qué fue lo que dijeron mis padres al revelar que tenía novia, lo cual me hace pensar que tardaron en asimilar sus palabras. 
 
    —Espero que a los dos os guste la comida —dice refiriéndose a Brandon y a Sandra. 
 
    La seguimos a la cocina, donde la mesa del comedor ya está lista. 
 
    —Has sacado la vajilla de la cena de Año Nuevo. —Me enternezco. 
 
    Ando hasta tener el mantel a mi alcance. Lo toco con la punta de los dedos. 
 
    Los platos de «lujo» (lo entrecomillo porque sé que en Ciudad de Luz esta sería una vajilla normal y corriente) de mi madre son preciosos, color crema con los bordes dorados, a juego con los vasos. La cubertería es de plata. Puede ser lo más valioso que tenemos en casa con diferencia. Mamá la guarda como oro en paño. 
 
    Mi padre sonríe. Al hacerlo, veo que mi hermana Lisa lo imita. 
 
    ¿Tan mal ha estado mientras yo pasaba por las pruebas de Tributo? ¿Cuánto tiempo llevaba Lisa sin ver su sonrisa, para que se le ilumine la cara así al verlo feliz? 
 
    —Tu madre ha estado la mañana entera nerviosísima. 
 
    —¡Pero no se lo digas! 
 
    —¿Y qué más da? 
 
    Mi madre niega con la cabeza como si mi padre no tuviera remedio. Es algo que suele hacer. 
 
    —Venga, anda, ¡vamos a comer! ¡Que el pollo se enfría! 
 
    Eso hacemos, tomamos asiento y mi padre nos sirve el pollo. Brandon me deja comerme sus alitas. Dice que tienen demasiado hueso. ¡Pues mejor para mí! ¡Adoro las alitas de pollo! 
 
    —Está buenísimo, señora. 
 
    —¿Señora? ¡Mejor tutéame! —Se carcajea. 
 
    La conversación comienza de un modo animado, hablando de los animales de la granja, de las ganancias de estos últimos meses, ¡e incluso me cuentan cotilleos del pueblo! A Brandon le preguntan por su trabajo, por su vida, y él les cuenta con naturalidad lo ocurrido con su verdadero padre y cómo decidió meterse en Tributo por venganza. Para mi sorpresa, ¡mi padre lo entiende y lo apoya! 
 
    —Supongo que encontrarte a Zafira fue una sorpresa para ti. 
 
    Las comisuras de los labios de Brandon se estiran. 
 
    —Muchísimo. Sin ella no habría llegado donde estoy ahora. 
 
    —¿No te sorprendió que fuera tan rebelde? 
 
    —¡También! No me esperaba conocer a una mujer de armas tomar y con mi mismo objetivo ahí dentro. 
 
    —Habláis de mí como si estuviera loca y fuera por ahí amenazando de muerte a la gente —finjo estar ofendidísima. 
 
    —A ver, quizás no llegas a tanto —bromea Lisa—, ¡pero pegas bien fuerte! 
 
    Comienza a contar cómo le dejé la espalda morada en una ocasión, cuando ambas éramos niñas. ¡Pero es que ella intentó tirarme de un árbol a pedradas! ¡Se lo merecía! 
 
    Unos minutos después, la conversación se dirige a Sandra. Le preguntan cómo conoció a Lisa, tantean sus sentimientos y después ella habla sobre su familia: 
 
    —Se ganaron lo que tienen con el sudor de su frente. Invirtieron todo lo que heredaron en uno de los teatros más grandes de Ciudad de Luz y, después, tuvieron problemas para sacarlo adelante. Pasaron una mala época, así que no fueron padres hasta casi con cuarenta, que nací yo. 
 
    —Tuvo que ser complicado para ellos. 
 
    —¡Y tanto! Pero la vida es así: está llena de baches. Lisa me contó vuestra historia y seguro que también lo pasasteis fatal. 
 
    —¿Lisa te contó lo de mi embarazo? —pregunta mi madre, acabando su pollo. 
 
    —Sí. Me dijo que pertenecías a Ciudad de Luz y que tu propia familia te dio la espalda cuando te quedaste embarazada. 
 
    —Así es, ¡fue horrible! Por eso siempre he querido transmitirle a mis hijas lo que no me enseñaron a mí: La familia siempre estará ahí. 
 
    Brandon habla de la suya. De lo mucho que quiere a su madre y a su difunto padre biológico, pero lo superficial y pasota que es el señor Guzmán. 
 
    —El trabajo es su vida. 
 
    Hablamos unos minutos sobre el imperio de los Guzmán, sobre los avances que han hecho en la tecnología, pero de que el trabajo jamás debe sustituir a la familia. 
 
    A continuación, recogemos entre todos y ¡le metemos mano al bizcocho! 
 
    Su sabor dulce me llena los sentidos. Tiene un toque a cítrico fantástico. Es blandito, ligero. Cuando me quiero dar cuenta, ¡me he comido tres trozos! ¡No me cabe nada más en la barriga! 
 
    —¡Estoy que no puedo ni moverme! 
 
    En el rostro de mi padre se dibuja una sonrisilla misteriosa. 
 
    —¿Y esa cara? ¿Por qué me miras así? 
 
    Él y mi madre se dirigen una mirada privada. 
 
    —¡Qué ha sido eso! —insisto. 
 
    Me enderezo. 
 
    —Hija, hemos estado esperando para decirte esto: Chocolate ha dejado embarazada a su yegua, y ahora hay un nuevo potrillo en la familia. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Pero por qué no me lo has dicho, Lisa?! 
 
    Mi hermana se encoge de hombros. 
 
    —Sabía que volverías tarde o temprano, y quería que te dieran ellos la noticia. 
 
    —¡Es fantástico! ¿Cómo se llama? 
 
    —Quisimos que Lisa escogiera el nombre. Se llama Margarita. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Margarita? ¡Es un nombre supercursi! 
 
    —¡Eh, no te metas con el nombre que escogí! —Se indigna mi hermana—. Además, —se cruza de brazos—, lo elegí porque le encanta comer margaritas. 
 
    —Lo que tú digassss. ¿Cuándo puedo ir a ver a Chocolate y a Margarita? 
 
    —Ahora mismo. ¿Vamos? 
 
    ¡No hace falta que lo diga dos veces! En menos de lo que canta un gallo, estamos saliendo por la puerta y nos dirigimos a los establos. Nuestro perro ovejero corre a recibirnos como si sólo me hubiese ido a comprar pan a la tienda de la esquina. Lo acaricio, dejo que me lama la cara y continúo con mi camino. De paso, me pregunto si es inteligente ocultarle a mis padres todo esto del experimento. Si es bueno que crean que todo está bien, que no estamos tramando nada en contra del gobernador. Que simplemente su sufrimiento ha terminado. 
 
    Después de los meses que han tenido, pienso que es lo mejor. 
 
    Dejarlos ser felices, digo. 
 
    Meterlos en todo esto sólo los pondrá en peligro. 
 
    —Os presento a ¡Margarita! 
 
    Lisa abre la puerta de los establos. Allí el olor es más fuerte. En cuanto abre, un potrillo sale dando saltitos con torpeza sobre el heno. 
 
    —Ohhhh, ¡es precioso! 
 
    ¿Hay algo más bonito que un potrillo de patas largas y que, para colmo, es amigable? ¡No! 
 
    Margarita se acerca a Lisa y le golpea con el hocico en la mano. Mi padre se mete la mano en el bolsillo y saca una zanahoria. 
 
    —Toma, preciosa. 
 
    —Ohhhhhh —suelto de nuevo, viendo a Margarita morder la verdura. 
 
    Pero, por muy adorable que sea, por muy especial que es este momento, no puedo dejar de pensar en Chocolate. 
 
    —¿Os importa si voy a ver a Chocolate? 
 
    —¡No tienes que preguntarlo! —exclama mi madre—. Esta es tu casa. 
 
    Por su parte, Brandon me dedica una mirada tranquilizadora, como diciéndome que puedo dejarlo solo sin problemas. 
 
    El estómago se encoge en mi interior mientras abro la puerta de madera. De inmediato, las crines marrones y los ojos chocolate y enormes de mi caballo aparecen en mi campo de visión. La emoción me ahoga. Se instala en esa zona de mi garganta que apenas me deja respirar. 
 
    —Chocolate —digo simplemente. 
 
    Doy unas zancadas antes de abrazarle el cuello. El caballo apoya su cabeza en mi hombro, como confirmando que me reconoce, que se acuerda de mí. Cabecea, feliz. Me aprieto más contra él. 
 
    —No sabes cómo te he echado de menos, bestia parda. 
 
    Vuelve a cabecear. Golpea el suelo con los cascos. 
 
    Está feliz. Todo lo feliz que puede estar un caballo, claro. 
 
    Me sitúo a su lado y le coloco las riendas mientras lo acaricio, mientras me maravillo con el brillo de su pelaje, con la grandiosidad de su tamaño. Su piel está supercaliente. ¡Se me había olvidado! 
 
    —¿Vamos al redil, o mejor damos una vuelta por el bosque? 
 
    El animal golpea de nuevo el suelo con los cascos. Varias hebras de heno se quedan pegadas en sus patas. 
 
    —Bosque, entonces. Sin ensillar. 
 
    Monto sobre su lomo. La altura me hace aguantar la respiración. 
 
    ¿Cómo he podido olvidarme de sensaciones tan cotidianas para mí? En realidad, desde que entré en Tributo hasta ahora ha pasado medio año, como quien dice. Por Myrnak…, ¡llevo casi seis meses sin ver a mis padres, sin ver a Chocolate! 
 
    Es de locos, así lo digo. Y es de locos porque ha sido en contra de mi voluntad. 
 
    Mis caderas se adaptan al bamboleo del caballo con rapidez. 
 
    —Vaya, hija, no pierdes el tiempo —dice mi padre. 
 
    Sonríe de oreja a oreja al verme aparecer en el redil. 
 
    —La vida es demasiado corta como para perderlo. 
 
    En su mirada se dibuja algo sabio. La experiencia de una vida más larga que la mía. 
 
    Centro mi atención en Brandon. 
 
    De pronto, una sensación de irrealidad me abruma, porque Minotauro, el hombre que me compró, mi aliado, mi salvador (en parte), está ahí, manchado de barro hasta las rodillas, dándole de comer a Margarita, la pequeña yegua. No deja de observarme con algo a medio camino entre la ternura y el deseo, y es que, por primera vez, está viendo a la Zafira más real. La chica de granja que adora montar a caballo. Esa que se recoge el pelo en una trenza y sueña con ser amazona. 
 
    Sueños… es impresionante cómo vuelven de golpe, cómo se intentan abrir paso a pesar de la situación que estoy viviendo. Por mucho que soy parte de un experimento, que mi vida es parte de una mentira, ha sido real. Mis sueños, mis sentimientos, ilusiones y objetivos, siempre fueron reales. 
 
    —¿Quieres montar conmigo? —le pregunto. 
 
    Sale de mí sin darme cuenta, pero es buena idea. Me encantaría ver cómo Brandon cabalga a mi lado. Enseñarle esta parte de mí para que me conozca al cien por cien. 
 
    Lo primero que veo en su cara es inseguridad, aunque no dura mucho: la curiosidad la sustituye. 
 
    —No sé montar, pero me encantaría. 
 
    —Es fácil, no te preocupes, y Azúcar es muy mansa. Lisa, ¿puedes ensillarla? 
 
    Mi hermana asiente y corre hacia el establo. Margarita yergue las orejas antes de trotar tras ella. ¡Es adorable, con esas patas largas! Aún camina con torpeza. 
 
    Mientras Lisa ensilla a Azúcar, yo me dedico a dar vueltas en el redil para que mi trasero se haga al cuerpo de Chocolate. Fue hace una eternidad cuando acababa con dolor de trasero y volvía a casa hecha pedazos de domar a este cabroncete. 
 
    Fue un caballo muy rebelde de joven. 
 
    —Aquí tenéis a Azúcar. 
 
    Lisa la trae cogida de las riendas. Margarita, su hija, corretea a su alrededor, pero la madre le golpea con el hocico para que se aparte de su camino. Lo hace con suavidad. 
 
    —Guau. Nunca… Nunca he estado tan cerca de un caballo —reconoce Brandon. 
 
    —¿Tus padres nunca han tenido caballos? —inquiere mi madre, frunciendo el ceño—. Me extraña. Las familias con dinero suelen tener caballos. 
 
    —La mía no. No es gente de animales en general. Bueno, de gatos sí. 
 
    —Gatos. —Mi madre se carcajea—. Está claro que no tienen mucho tiempo libre. 
 
    Brandon también se ríe. 
 
    —Así es. Al final siempre acaba cuidándolos el servicio o yo mismo. A veces, mi madre. 
 
    —Agarra las riendas. —Los interrumpe mi hermana. 
 
    Brandon obedece. 
 
    —Ahora pon un pie aquí e impúlsate. 
 
    Lo hace. Una vez encima de Azúcar, pestañea como si le costara asimilar lo alto que se siente ahí arriba. 
 
    —Los caballos son bestias alucinantes. 
 
    ¡Tiene la respiración agitada! Es tan mono… ¡Me lo como! 
 
    —Hala. ¡Suerte! Y tú compórtate con nuestro invitado —le habla a Azúcar. 
 
    La yegua cabecera y yo me acerco a ellos y guío a Brandon a la salida. Margarita intenta seguirnos, pero mi padre la sujeta para dejarnos ir libres por el bosque. 
 
    —Cuando ellos vuelvan, quiero que me enseñes a montar a mí —está diciendo Sandra. 
 
    Es lo último que escucho antes de que los árboles se traguen los sonidos de sus voces y sus risas. 
 
    Respiro hondo, cerrando los ojos. 
 
    Es increíble. 
 
    Os prometo que este es uno de los momentos más felices de mi puta vida. 
 
    —Guau, no se escucha nada. 
 
    Suelto una carcajada cantarina. 
 
    —¿Nunca has estado en el bosque, o qué? 
 
    —Sí, pero este está más quieto. No sé si es la palabra correcta. 
 
    —Te entiendo. Es como si entraras en otro mundo. Solo se oyen pájaros. 
 
    —Y a las hojas de los árboles. 
 
    —Cuando hace viento, se escuchan más. Casi como si hablaran. 
 
    —Entiendo por qué te gusta tanto esto. Relaja. 
 
    Su espalda se destensa sobre Azúcar. Es tan sexy, ahí, con las manos alrededor de las riendas y sus caderas meciéndose adelante y atrás. 
 
    ¿Yo también le resultaré sexy? 
 
    —Siempre que estoy enfadada o nerviosa, vengo aquí a pensar. Es lo mejor para estar sola. 
 
    —¿Tienes algún rincón secreto? Ya sabes: un sitio en el que nadie va a encontrarte. 
 
    Bajo la cabeza. Acaricio las crines de Chocolate. 
 
    —Sí. En realidad no sé si es secreto o lo conoce alguien más, pero, para mí, es especial. Una pequeña cascada rodeada de árboles y musgo. ¿Quieres que te lo enseñe? 
 
    —¿Ya quieres follarme en el bosque? Eres traviesísima. 
 
    Me sonrojo. En realidad, me agrada que sea capaz de ruborizarme a estas alturas, después de todo lo que hemos pasado. 
 
    —¡Salido! Para follarte no me hace falta llevarte al bosque. 
 
    —Pues yo sí quiero follarte ahí donde nadie te oiga. Hacer que grites, que pongas los ojos en blanco. 
 
    Palpito. El meneo de Chocolate bajo mi cuerpo no ayuda. 
 
    —Cállate —ordeno. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Te da vergüenza? 
 
    —No me da vergüenza, me dan ganas de bajarme del caballo y dejar que hagas todo eso que dices aquí mismo. 
 
    —Impaciente… 
 
    —¡No es mi culpa! No paras de tentarme. 
 
    Se ríe. 
 
    —Tienes razón, pero es que verte ahí arriba me está poniendo a tono. Te pega ser amazona. 
 
    —¿Verdad? Un caballo es el complemento perfecto para cualquier mujer. 
 
    —Y esas trencitas… 
 
    Me acomodo. 
 
    —¿Qué le pasa a mis trenzas? 
 
    —En cuanto lleguemos a la cascada, voy a follarte agarrándote de ellas. 
 
    —¿Es Minotauro el que habla? 
 
    Su voz es más grave al responder: 
 
    —¿Me echabas de menos? 
 
    Lo miro por encima del hombro. Tiene una ceja levantada. 
 
    —En realidad no, pero me gusta todo lo que me propones. 
 
    —¿Te gustaría que te follara duro? 
 
    —Oh…, ¡cállate ya! 
 
    —¡Reconócelo! 
 
    —¡Jamás! 
 
    Dicho esto, sacudo las riendas y Chocolate trota durante varios metros. Me trago las carcajadas cuando, de reojo, veo cómo Brandon intenta seguirme el ritmo, medio abrazado al cuello de Azúcar. 
 
    Por experiencia propia, sé que mañana tendrá dolor de trasero. ¡Apenas podrá sentarse en la limusina! 
 
    Pasados unos minutos, escucho al agua de la cascada correr. Los árboles están más juntos los unos de los otros, por lo que cuesta más avanzar. Hay que tener cuidado con las ramas. 
 
    Acaricio a Chocolate, deteniéndolo. Azúcar se detiene a mi lado. Tanto Brandon como yo, bajamos (yo con mucha más agilidad, todo sea dicho). 
 
    —Tenemos que seguir a pie. Podríamos hacernos daño si vamos sobre los caballos. 
 
    —Yo ya me he clavado un par de ramas. 
 
    —No me seas llorica, anda. ¡Si solo es un rocecito de nada! 
 
    Le señalo la mandíbula. Ahí, casi insignificante, hay un arañazo. 
 
    —Será pequeño, ¡pero no veas cómo escuece el cabrón! 
 
    Más risas por mi parte. 
 
    —Yo haré que se te olvide —prometo. 
 
    Nuestras miradas se cruzan, se derriten en puro deseo. 
 
    Ato a los caballos junto al riachuelo. Estos se dedican a comerse las hojas de los árboles. Por nuestra parte, Brandon y yo nos sentamos al lado de la pequeña cascada. 
 
    —Ohhhh, no es tan grande como imaginaba. —Se lamenta. 
 
    Arrastra su trasero hacia abajo por el musgo. 
 
    —¡En ningún momento he dicho que es grande! 
 
    Se hace el decepcionado mientras dice: 
 
    —Jo, yo imaginaba una de esas cascadas que tienen una cueva detrás. Quería arrastrarte a la cuevecita y… ya sabes. 
 
    El calor escala por mi cuello. También deslizo el trasero por el musgo para ponerme a su altura. Está frío, algo húmedo. 
 
    —¡¿Pero qué te pasa hoy?! Estás más salido que el pico de una puerta… 
 
    —No es que esté salido, es que verte en tu ambiente me gusta. 
 
    —¿Te gusta? —Lo miro, sorprendida. 
 
    Él asiente. 
 
    —Sí. Tus padres son muy agradables, y tú estás radiante. Sé que ya te he visto contenta antes, pero aquí estás relajada. No sé… Aquí eres tú al completo. Siento que, gracias a este día, te conozco al cien por cien. —Me agarra la mano. Yo disfruto de la calidez de su piel. Adoro que siempre esté más caliente que yo—. Conozco a la Zafira que monta a caballo; la que soñaba con ser amazona antes de ir a Tributo; la que adora a los animales y madrugar para hacerse cargo de la granja; a la fierecilla que se escondía por los bosques; a la chica que come queso recién hecho a bocados y clava un cuchillo en la carne para llevársela directa a la boca, sin cortar ni nada; a la que abraza a sus padres y sabe que lo dará todo por ellos. 
 
    Trago. 
 
    Un nudo de emoción se ha instalado en mi garganta. 
 
    —Soy todo eso. Tienes razón. Que hayas visto tantas cosas en mí en solo un día… Ufff —resoplo—, me emociona. Me siento abrumada. 
 
    —¡No lo hagas! A mí me gusta. 
 
    Traza círculos con su dedo en el dorso de mi mano. 
 
    —Sé que te gusta, eso es lo mejor. Es como si me hubiese desnudado delante de ti sin querer. Sin darme cuenta. 
 
    —Y me encanta que te desnudes delante de mí de todas las formas posibles. 
 
    Dicho esto, me besa y el calor me abrasa las venas. 
 
    Él, que me salvó. Él, sin el que no estaría aquí. No habría vuelto a ver a mi familia, a mis amigos, a Chocolate. Por mucho que pretendía ser el cáncer de Tributo, podría haber acabado muerta o, lo que es peor, mal de la cabeza o encerrada en una mansión, igual que les ocurre a Mantícora y Dragona Plateada. 
 
    ÉL, mi compañero. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18. LA SEMILLA DE LA DISCORDIA 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    Me duelen las muñecas. 
 
    Esta madrugada, El Señor de la Noche ha estado «jugando» conmigo. Me ha atado, me ha tapado los ojos y la boca, y he podido sentir cómo me daba pequeños golpecitos con una fusta por el cuerpo entero. Golpecitos que no hacían sangre y que con otra persona me habrían puesto a tono, pero no con él. Para mí, cada golpecito juguetón era como recordarme la pesadilla que fue Tributo. Como gritarme que sigo encerrada, dominada por un loco, sin libertad, igualita a un pájaro enjaulado. 
 
    Después de ducharme (restregué con la esponja hasta casi arrancarme la piel), conseguí quedarme dormida. Hoy me despiertan voces en el exterior. 
 
    Me asomo a la ventana. Aunque mi habitación está en bajo, veo a varios paparazzi y periodistas al otro lado de la cancela. Desde que Stephen me pidió matrimonio, es así todas las mañanas. Creo que llevo como una semana sin salir de la mansión. 
 
    —A la mierda. Voy a darles lo que quieren —digo para mí, aunque decir palabrotas no es típico de mí. 
 
    Me coloco uno de los vestidos del armario. No es que me vuelva loca, pero no me disgusta. Su color es marrón oscuro, de cuello alto. Bastante corto, he de decir. Menos mal que es de lana. Estamos a principios de enero y me quedaría helada si no fuera así. 
 
    Lo conjunto con unas medias tupidas y unas botas beis con pelito en el interior. 
 
    Salgo de la habitación. La Mayte guerrera dando zarpazos, dispuesta a echar a los cotillas sensacionalistas de allí. 
 
    —Señora, pero…, ¿dónde va? 
 
    El mayordomo. Ni siquiera sé su nombre. A Stephen no le gusta que me mezcle con sus trabajadores, así que debo fingir como buena actriz que soy en esta historia. 
 
    —Voy a echar a esos periodistas de aquí. 
 
    —Pero, ¡señora! Al señor no le gustará que salga sin su permiso. 
 
    —¿Acaso soy su esclava? 
 
    Me cruzo de brazos tras pararme en mitad del túnel de cristal rodeado de jardín. 
 
    El mayordomo se detiene conmigo, muy nervioso. Se restriega las manos. ¿Estaré buscándole problemas con mi actitud? 
 
    —N… no. 
 
    —Exacto, soy su prometida, así que voy a echar a esos cotillas de mi casa. 
 
    «¡Bien actuado!», me digo. Aunque soy consciente de que El Señor de la Noche sí me considera su esclava. 
 
    Al salir de la mansión el bullicio se intensifica. Escucho frases como: «¡Mirad, es ella!» o «¡Medusa está en la puerta!». 
 
    No me dejo amilanar. Tengo el corazón a mil por hora, sí. No he pensado ni en lo que voy a decirles, pero tengo que hacer algo. Puede ser una oportunidad fantástica de ganarme la confianza de Stephen y Thomas, el gobernador. Si juego bien mis cartas… 
 
    —Señora, por favor, no lo haga —ruega el mayordomo. 
 
    Levanto una mano. 
 
    —¿Acaso Stephen te ha amenazado? ¿Te ha dicho que, si salgo de la casa, te despedirá, o algo por el estilo? 
 
    —No. 
 
    —Entonces, no temas. 
 
    Dicho esto, me acerco a la cancela. Al instante, decenas de brazos con micrófonos sujetos en las manos, se alargan. 
 
    —¡Aquí, aquí! 
 
    —Medusa, ¿me concede unas palabras? 
 
    —¡¿Qué piensa usted de la pedida de mano por parte de Stephen?! 
 
    —¿Cómo se siente casándose con su comprador? 
 
    Hay tanto jaleo ¡que estoy a punto de taparme los oídos! 
 
    En cuanto alzo la voz y hablo, se hace el silencio. Los flashes casi me ciegan. 
 
    —Buenos días. Me presento aquí para hacer mis propias declaraciones con una condición: que os larguéis. En serio, ahora mismo El Señor de la Noche y yo estamos en un momento muy íntimo, pero también de estrés. Tenemos que celebrar una boda, y me es imposible hacerlo si, cada vez que intento salir, me encuentro con cuarenta personas en la puerta. ¿Tenemos un trato? 
 
    No me esperaba la respuesta afirmativa generalizada. 
 
    —Bien. —Carraspeo—. Lo que visteis en el programa es totalmente cierto. El Señor de la Noche me trató muy bien fuera de las cámaras, en Tributo, y no pude evitar enamorarme. Es cierto que un trabajador de mi exmarido me sacó de allí y que, en un primer momento, estuve de acuerdo. Estaba harta de la incertidumbre de las pruebas y de no ser libre porque, Tributo, como todos sabéis, es una mierda. Fue tiempo después cuando me di cuenta de que echaba de menos a Stephen. 
 
    »Al verlo en la televisión, supe que era mi momento. 
 
    —¿Entonces Stephen sí que le hacía daño en las pruebas? Mucha gente consideraría maltrato lo mal que le hizo pasar. 
 
    Trago. 
 
    —Sí, me hizo daño. Pero no lo considero maltrato, ya que fue por el bien de Fortión. Pagó una fortuna por mí, y gracias a él comerán cientos de familias en lo que queda de invierno. 
 
    Revuelo. A continuación: 
 
    —¿Cree que volverán a retransmitir Tributo? 
 
    —Sí. Ya se dijo que se atrasó dos años. 
 
    —¿Está a favor de Tributo después de ver cómo el amor entre usted y Stephen triunfó? 
 
    Lo pregunta una periodista joven, de ojos castaños y enormes. 
 
    —No. Pienso que, si vuelve a celebrarse, tienen que darle una vuelta enorme. En primer lugar, no se debe coartar la libertad de nadie. Yo sentí que me mataban en vida. Me separaron de todo el que amaba y quebraron mis sueños. 
 
    —¡¿ Y se casa pese a estar en contra de Tributo?! 
 
    Mantengo mis manos a los lados de mi cuerpo. Un simple intento de fingir una tranquilidad que no siento. 
 
    —Me caso por amor. Stephen es una persona genial. Agradezco haber caído en sus manos ahí dentro y no en las de un loco. 
 
    —Muchos piensan que sufre usted del síndrome de Estocolmo. 
 
    Otra voz, en esta ocasión de un hombre de unos cincuenta años. Debe trabajar en una cadena importante, ya que me suena su cara. 
 
    Me hago la indignada. 
 
    —¿Quién dice eso? —Frunzo el ceño, cruzo los brazos—. Quien lo haya inventado, seguro que está aburridísimo con su vida. Para empezar, no creo que sepan ni lo que significa tener síndrome de Estocolmo. Tampoco me conocen ni me han preguntado qué siento por Stephen. Dejad de inventar mierda. Ahora, si me lo permitís, tengo una boda por organizar. 
 
    —¡Señora! ¿Cuándo será la boda? ¿Puede decir al menos eso? 
 
    Me quedo clavada en el sitio. 
 
    —En un mes… El catorce de febrero. 
 
    El Día del Amor. Esto le encantará a El Señor de la Noche. Además, si celebro la boda ese día, mis amigos y Abiel tendrán unos días de más para planear cómo sacarme de esta locura. 
 
    Ahora sí, me doy media vuelta y me encierro en la mansión. 
 
    Por suerte, los periodistas y paparazis cumplen con su promesa. 
 
    Silencio. 
 
      
 
      
 
    —¡Es genial! Ni yo habría tenido tan buena idea. 
 
    El Señor de la Noche me besa con efusividad. Está emocionado con mi idea, y me ha agradecido librarme de esos metiches. 
 
    —No esperaba que fueras tan valiente, Mayte. Aunque, claro, hay que tener dos buenos ovarios para huir de Tributo en un evento tan importante como fue el Día Sobrenatural —comenta Thomas, agarrando la botella de vino para rellenar su copa. 
 
    No esperaba almorzar con Stephen y su hermano hoy. ¡Es como si El Señor de la Noche quisiera pillarme desprevenida! A lo mejor eso es lo que pretende: descolocarme para que no pueda actuar, para que no me pueda preparar. 
 
    ¡Pues la lleva clara! 
 
    —Sólo soy sumisa a mi comprador. —Agarro la mano de Stephen. A este se le llena el pecho de orgullo—. Pero cuando me llevan al límite, exploto, y esos periodistas me tenían harta. 
 
    El gobernador asiente. No aparta sus ojos de mí. 
 
    —Por cierto, hermano, he llamado a los mejores caterings para que vengan a enseñaros de qué son capaces. Me han dicho que se pasarán en dos días… Disfrutadlo. 
 
    ¡Lo dice como si nos hiciese un favor! 
 
    —Hmmm, dicen que escoger la comida para la boda es lo mejor de la organización. —Me obligo a sonreír. 
 
    Saco esa inocencia que tanto le gusta a mi prometido. 
 
    —Y los dulces. Quiero que tengamos una mesa dulce kilométrica. Van a venir muchas figuras importantes. 
 
    Se me revuelve el estómago. Siempre he sido partidaria de celebrar bodas pequeñas, íntimas. Eso de las bodas por todo lo alto no me va, y menos si es por obligación. 
 
    Doy pequeñas palmadas cual adolescente de quince años emocionada por ver en concierto a su cantante preferido. 
 
    —¡Genial! La tarta que sea de zanahoria, por favor. ¡Buscaremos por todo Fortión al mejor pastelero! 
 
    —¿Te gusta la tarta de zanahoria? 
 
    —Esa y la de queso, son mis favoritas. 
 
    Le deslumbro con mi sonrisa. 
 
    —Mandaré a llamar a los mejores pasteleros de Fortión con la promesa de pagarles una fortuna. ¡¿Qué cojones?! ¡Lo voy a hacer ahora mismo! Hermano, os dejo solos un momento. Creo que aún quedaba algún periodista rezagado por ahí... 
 
    Se levanta y se larga sin decir adiós siquiera. Yo lo maldigo en todos los idiomas que conozco (en mi interior, por supuesto), ya que me ha dejado sola con el gobernador. Es la primera vez que estoy cara a cara con él. Sería tan fácil agarrar el cuchillo que tengo delante y clavárselo en la garganta… Sé que no soy tan salvaje como Zafira, pero también tengo mis pensamientos violentos. Seguramente, Zafira no lo habría pensado: lo estaría haciendo. 
 
    Un brillo de diversión estalla en la mirada de Thomas. Se traga el contenido de su copa y la rellena. Después, agarra un trozo de queso con mermelada casera sobre pan integral. Al morderlo, cruje. 
 
    —En fin, Medusa, ¿podrías dejar de actuar? 
 
    Me quedo helada. Durante unos segundos estoy segura de que me ha pillado. De que, en realidad, siempre ha sabido ver debajo de mi actuación. Después recuerdo que no me conocía antes de volver con Stephen, y que es posible que esté tirándose un farol. 
 
    Alzo las cejas. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Pues eso: ¿crees que no sé que estás aliada con las rebeldes? Eres una más de ellas. Tienes tantas ganas de acabar con Tributo como ellas. 
 
    Suelto una carcajada seca. 
 
    —Te doy la razón con eso de que me gustaría que Tributo desapareciera por mucho bien que haya hecho por Fortión, porque he pasado por ahí y sé lo que se sufre. Pero no estoy con ellas…, con ellos. Voy por libre, y lo único que me importa en la vida es ser feliz con Stephen. Ser libre a su lado. 
 
    —¿Libre? ¿De verdad no piensas, en tu fuero interno, que mi hermano no te corta las alas? 
 
    Otro bocado a su tostada. 
 
    Agarro mi copa entre los dedos y la meneo en círculos. Tengo que tener muchísimo cuidado con mi lenguaje no verbal. Él analiza cada detalle de mí. 
 
    —No soy su esclava. Fuera de Tributo él jamás me hizo sentir así. En la intimidad de nuestra habitación, cuando no había pruebas, tampoco me hacía sentir así. Él me deja salir, entrar… mientras lo respete. Y a cambio él me respeta a mí. ¿Por qué hablas de una relación de la que no tienes ni idea? 
 
    —Porque no me encaja, bonita —lo dice con retintín—. Llegaste a la fiesta acompañada de Zafira, y sus rebeldes te interceptaron en la carretera. Mi hermano tuvo que jugarse la vida por ti, incluso sin saber si era cierto lo que decías. 
 
    —Bueno, pues es obvio que era cierto, creo que lo estoy demostrando. Además, confiar en mí es cosa de tu hermano, no tuya. Él me está poniendo a prueba para comprobar mi lealtad, y yo le daré todo lo que quiera y más, porque estamos destinados. 
 
    Un sabor amargo se instala en el fondo de mi garganta. La frase ha sido tan convincente que parece que la ha dicho el mismísimo Stephen. Thomas no deja entrever sus pensamientos, sus intenciones. Su expresión es pura piedra. 
 
    —Sigo sin creerte. 
 
    —Me da igual si me crees o no. No eres la persona que me interesa. 
 
    Una pequeña sonrisa se estira en su cara. 
 
    —El tiempo dirá quién eres, entonces. Supongo que, si lo que dices es cierto, también te dará igual lo que le pase a Brandon, ¿no? 
 
    —Brandon es el esposo de Zafira, no el mío. 
 
    —Lo sé, pero Zafira es tu amiga. ¿En serio te da lo mismo que lo matemos? 
 
    Me encojo de hombros, aunque por dentro estoy ardiendo por la ira. Tengo un nudo en los intestinos que apenas me deja respirar. 
 
    —No estoy a favor de la violencia, pero lo que le pase a él y a Zafira no me afecta directamente. 
 
    —Mejor. Stephen no quiere que lo culpes de lo que va a pasar. 
 
    —No quiero que lo transformes en un asesino. Si mata a alguien, lo culparé, sea a Brandon o a Zafira. Sea a quien sea. 
 
    —¿Y si es el hombre que paga para que lo asesinen? 
 
    —Sería como el hombre que sujeta la pistola que dispara. 
 
    —Curioso. ¿Él lo sabe? 
 
    —No, pero ahora que soy consciente de que quieres meterlo en tu mierda, le dejaré claro lo que opino al respecto. 
 
    De nuevo una sonrisa por su parte. Se cruza de piernas, como a la defensiva. 
 
    —¿Y crees que mi hermano te tendrá más en cuenta que a mí mismo? 
 
    «Por supuesto. Soy su prioridad y Stephen es un chico inteligente. Dentro de poco, te odiará. Lo hará porque yo me meteré en vuestra relación y la destruiré desde dentro. Dejaré en evidencia la mierda de persona que eres», pienso. Pero respondo: 
 
    —No lo sé, pero se lo haré saber. Las relaciones se construyen con esfuerzo, con admiración, y él debe saber que perderá mi admiración si se convierte en asesino. 
 
    —Comprendo —suelta. 
 
    A continuación, se gira para agarrar otra tostada. Yo también me giro buscando a Stephen con la mirada. Por primera vez, siento alivio al verlo aparecer. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, durante el desayuno, le cuento a El Señor de la Noche lo ocurrido con su hermano. Él se queda pensativo un rato. Tras lo que parece una eternidad, dice: 
 
    —Discúlpalo, es un desconfiado, pero es normal. 
 
    —¿Normal? ¿Acusarme de ser una rebelde es normal? 
 
    —Yo también lo pensé en su momento, mi Reina Oscura. Las pruebas nacieron de mi desconfianza. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Ah, sí, que no se me olvide, ¿no? Gracias por dejarme claro de nuevo que no confías en mí, que soy una mierda de persona y de prometida. 
 
    —No, no, no. —Sacude las manos. Apoya el trasero en la isla de la cocina—. No estoy diciendo que seas una mierda de persona, pero debo reconstruir desde cero esa confianza que rompiste. 
 
    Me cruzo de brazos. Estoy enfrente de él. En una de las manos llevo un vaso de leche ya casi vacío. 
 
    —Tenía mis razones para hacer lo que hice, lo sabes. ¡Deberías de ser más empático! ¡Hacer algo por entender la situación en la que estaba, apartada de mi vida, de mis seres queridos, de mis sueños, de todo! ¡Me robaron el futuro! 
 
    «Así, ponte bien dramática», me digo. 
 
    Todo en mi vida es puro arte dramático. 
 
    —Eh, no grites —ordena. Adquiere ese tono de voz que no admite réplicas cuando estamos en la cama. Me jode muchísimo tener que fingir sumisión cuando se pone autoritario—. Entiendo tus razones, sí, y por eso te estoy dando la oportunidad de recuperar mi confianza después de lo que hiciste. 
 
    —Si no, qué. ¿Me habrías matado? ¿Te habrías transformado en un asesino? ¿Ya lo eres? 
 
    Él ignora que yo sé que mató a Luis, que fue con su cabeza hasta la tribu rusnaí y la tiró delante de Ostreón. No tiene ni idea de que lo vi, de que hui a una ciudad subterránea nacida de la rebelión. 
 
    Su mirada se oscurece repleta de secretos. 
 
    —No lo soy. 
 
    —Parece que tu hermano no está de acuerdo con ello. 
 
    Se remueve incómodo en la encimera. Yo paso el peso de una cadera a la otra. Mi actitud es chulesca, aunque ya no grito. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Me dijo que matarías a Brandon por él, o que contratarías a alguien que lo hiciera. Yo le aseguré que no eres un maldito asesino. 
 
    »Jamás amaría a un asesino. 
 
    Un golpe bajo. Pese a ello, se mantiene estoico. Su rostro esculpido en piedra me recuerda al de su hermano. No debo olvidar que estoy en la casa de uno de los líderes del experimento. Para él, las mujeres no somos más que yeguas de cría. Por eso no soporta el rechazo. 
 
    —No puedo creer que mi hermano dijera eso. 
 
    —¿Que no? ¡Pues pregúntaselo a tu mayordomo! Él estaba allí mismo, esperando órdenes. 
 
    El Señor de la Noche se incorpora. 
 
    —¡Mayordomo, aquí! ¡Ya! 
 
    Ruge. 
 
    Bien: lo estoy poniendo nervioso. La semilla de la desconfianza hacia Thomas acaba de plantarse. A partir de ahora, sólo me queda regarla. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Estabas con Mayte cuando me fui a hablar con el periodista? 
 
    —Sí, mi señor. Tal y como me ordenó. 
 
    «Para tenerme bien vigilada», comprendo. 
 
    Hago bien con mantenerme en mi papel las veinticuatro horas al día, por mucho que a veces añore tanto a Abiel que duele. 
 
    —¿Es cierto eso de que mi hermano la acusó de ser una rebelde? ¿De que le comentó que yo asesinaría a Brandon? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¡Cuéntame lo que pasó! —ruge, contrariado. 
 
    Se gira de golpe y comienza a masticar su bocadillo de pan de semillas relleno de jamón y queso. Un desayuno ordinario. 
 
    El mayordomo le resume todo lo acontecido cuando él nos dejó solos en el jardín. Stephen se mantiene callado, masticando a lo largo de todo el relato, hasta que termina. 
 
    —No me puedo creer que mi hermano hiciera todo eso. Me debe una explicación. 
 
    —Al menos sabes que no te miento, mi Rey Oscuro. —Me acerco a él. La comprensión y el cariño dibujados en mi rostro. Le acaricio el mentón—. Puedes confiar en mí, de verdad. Jamás te contaría algo que no ha pasado. Jamás te pondría en contra de tu hermano, más sabiendo que es la única familia que te queda. 
 
    Me observa con los ojos brillantes. Está compungido, por mucho que quiera ocultarlo. Está débil. Una grieta en su escudo que sorteo con facilidad. Me cuelo por ella como una de las serpientes, compañeras de Medusa. 
 
    —Creo que quizás él intentaba asegurarse de que no estabas fingiendo. Él me quiere, mi Reina Oscura. No quiere que me hagas daño. 
 
    —Sí, entiendo que quisiera comprobar que no soy una rebelde, ¿pero qué me cuentas de lo de tacharte de asesino? —Niego con la cabeza—. ¿Quería ponerme en tu contra? 
 
    —No lo sé. Esa parte no lo entiendo. No le encuentro explicación. 
 
    —Ni yo, amor. —Me pego a él. Lo abrazo y dejo que apoye su nariz en mi cuello. Suspira—. Lo importante es que sé que eres buena gente. No llevas esa maldad dentro. No eres un asesino, lo sé. Tu hermano no va a comerme la cabeza. 
 
    Otro resoplido. 
 
    Sus manos me aprietan más. Busca consuelo en la mujer a la que quiere. La mujer que lo traicionará cuando llegue el momento, pero, antes, destruirá al gobernador. 
 
    —Disculpe, señor. 
 
    Llega el mayordomo. La cabeza gacha. 
 
    Stephen se aleja de mí. Veo que tiene los ojos más brillantes que antes, pero lo disimula bien. 
 
    —Dime. 
 
    —Los del catering ya lo tienen todo listo en el jardín. Los están esperando. 
 
    —Ahora mismo vamos. 
 
    Sonrío de oreja a oreja. El día de hoy ha empezado genial. ¡He logrado levantar una pequeña barrera entre el gobernador y Stephen, y voy a hincharme de tanto comer! 
 
    —¡Comida! —exclamo. 
 
    Y doy un saltito. 
 
    El Señor de la Noche me devuelve la sonrisa, contagiado con mi actitud. 
 
    —¡Pero si acabas de desayunar! 
 
    —No importa. ¡Adoro comer! 
 
    Lo agarro de la mano y echo a correr hacia la puerta, dispuesta a probar un bocado de cada plato. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19. ¿PASTELERO O EXPLORADOR? 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Maestro pastelero. De explorador pasaré a ser maestro pastelero con la única intención de entrar en la casa de El Señor de la Noche sin levantar sospechas. Es obvio que Mayte me reconocerá en cuanto me vea, y entonces la pelota estará en su tejado. 
 
    Para que todo sea creíble debo aprender a hacer pasteles y en eso estoy. Aunque no sea el mejor del mundo, tiene que dar el pego. ¡No puedo presentarme en los jardines con las manos vacías, ni gastarme mis ahorros en un pastel de lujo! 
 
    Abro el libro de recetas otra vez y me rasco la barbilla. Tengo sueño. Muchísimo. Y no ha sido fácil encontrar una pastelería grande sin alarma y entrar sin levantar sospechas. 
 
    Por suerte, aprendí a forzar cerraduras con ganzúa en mi entrenamiento como explorador. No, no puedo robar un pastel porque me delataría como ladrón y las cosas podrían venirse abajo. 
 
    Tiro el cuarto bizcocho mal hecho. 
 
    —Esto es una mierda. ¿A quién cojones le gusta la repostería? ¡Qué difícil! 
 
    Bato la mezcla de la masa por quinta vez. En esta ocasión parece más cremosa, aunque, claro, ¡en las otras ocasiones también seguí las instrucciones y respeté las cantidades! 
 
    Lo vierto en el molde y lo meto en el horno calentado a ciento cincuenta grados, como indica en la receta. 
 
    Mientras espero, preparo tres masas más. Cuando el horno pita, estoy listo para introducir la siguiente. 
 
    —Esta sí… ¡Esta sí! —Me ilusiono. 
 
    Me seco el sudor de la frente con el borde de la camiseta. 
 
    ¡Con lo sanito que soy yo, y aquí estoy, haciendo pasteles! Que conste que no soy mal cocinero. ¡Hago unos platos de cuchara que se te va la olla! Pero la repostería es para mí como otro mundo. Precioso y exquisito, pero otro mundo al fin y al cabo. 
 
    Dejo el enorme bizcocho a un lado para que se enfríe. El siguiente también sale bien. El tercero, por desgracia, tengo que volver a repetirlo, ¡y así hasta que tengo cuatro capas gordas perfectas! 
 
    —Cómo cojones consigo que esto no se caiga —susurro. 
 
    Rebusco entre los utensilios de cocina una base en condiciones, pero no la encuentro. Deben estar por aquí… 
 
    De pronto, levanto la vista y la poso en una puerta metalizada. Me dirijo a ella de puntillas, la abro, y al otro lado veo unas estanterías repletas de moldes de distintos tipos y bases para tartas de boda. Pero no es eso lo que llama mi atención, sino una especie de árbol blanco con las ramas extendiéndose en todas direcciones. Al final de cada rama, una base. Es sencillo, bonito, con hojas doradas por aquí y por allá. 
 
    No tengo ni idea de si irá destinado a sujetar tartas, ¡pero lo voy a utilizar! Si coloco un bizcocho en cada base y los decoro bien, ¡podría quedar perfecto! 
 
    Cuando empiezo a tirar de él, me alivia comprobar que tiene ruedas. 
 
    Una vez junto a los bizcochos, corto estos con forma circular de modo que quepan en las bases, y comienzo a aplicarles la crema de queso que ya había preparado previamente. La aliso para que los bizcochos queden apetitosos y luego los decoro con la manga pastelera, los coloco en las bases (por cierto, uno casi se me cae de las manos). 
 
    —Pues no está tan mal. 
 
    No. No lo está, pero las tartas son completamente blancas, igual que el árbol. No hay encanto. No es suficiente. 
 
    Me toco la herida cerrada del vientre. Ya está un poco mejor, pero me tira, me duele, y estoy agotado. 
 
    Respiro hondo diciéndome a mí mismo que ya queda poco. 
 
    Decido rebuscar entre los productos para hacer las tartas con la intención de encontrar algo que embellezca este monumento sosísimo de boda. Me detengo al encontrar unas bolitas doradas que hacen juego con las hojas del árbol. 
 
    Las coloco con unas pinzas rodeando la tarta, teniendo cuidado con la simetría (no me es difícil, estoy acostumbrado a ser perfeccionista) y termino colocando unas frutas escarchadas encima. Me alejo: ¡ahora sí! 
 
    A ver, no es la tarta más bonita del mundo, ¡pero da el pego! 
 
    Miro el reloj: las cinco de la madrugada. Dentro de cinco horas es la cata de tartas. Todavía me da tiempo de llevar la tarta al almacén que he reservado, volver al hotel, echarme un sueñecito de dos horas, ponerme presentable, volver a por los pasteles e ir a la mansión de Stephen. 
 
    No recojo. No limpio. El dueño del negocio va a saber que alguien ha estado hurgando en su cocina igual. 
 
    Llegar al almacén me es facilísimo, pues no hay ni un alma en la calle y, como he dicho antes, el árbol tiene ruedas. En menos de quince minutos he cerrado la persiana del almacén y me dirijo al hotel, a diez minutos de mi posición andando. 
 
    Son unos pasos apresurados los que me detienen. Me giro con el corazón en un puño, justo en el instante en que un cuchillo pasa silbando por encima de mi cabeza. 
 
    Mi herida se queja, sin embargo, no me doy tiempo a lamentarme. 
 
    Salto hacia un lado para ver cómo una figura bajita y delgada se mueve entre las sombras. No, ¡un momento! No es una figura: son dos. Las dos de menos estatura que yo. 
 
    —¡Eh! —un grito de advertencia de una chica a otra. 
 
    «Mujeres. Y saben esconderse. Saben moverse.» 
 
    Son chicas entrenadas de Gata Caoba. ¡Y me jugaría lo que sea a que Zafira no tiene ni idea de esto! No lo habría permitido, a no ser que esté superdolida. 
 
    Espero que no crea que intenté matar a Brandon. 
 
    Otro cuchillo. En esta ocasión pasa volando junto a mi cuello. 
 
    Unos milímetros más a la izquierda, y estaría muerto. 
 
    Me giro y echo a correr. 
 
    Mierda, ¿quién me manda a mí ir por ahí desarmado? ¡¿Quién?! Joder, ¡no aprenderé nunca! ¡Soy gilipollas! 
 
    Giro en la primera bocacalle, pero ellas son veloces. Parecen gatos monteses. Guepardos entrenados para cazar, para matar. Felinos en busca de ratones que llevar a sus cachorros. 
 
    Otro giro. 
 
    Me detengo al mirar arriba y ver cómo una de ellas cae desde el tejado, de pie, justo delante de mí. La otra me acorrala por la espalda. Con la luz de las farolas las distingo mejor. 
 
    Ambas son morenas, de piel oscura, labios gruesos y ojos almendrados. Una más alta que la otra y con más curvas. Como más adulta. La segunda… ¡por Myrnak! ¿Cuántos años tiene esa chica? ¿Catorce? 
 
    —Quienes sois —rujo. 
 
    Intento ganar tiempo. ¡No pienso dejarme atrapar, ahora que estoy tan cerca de colarme en casa de El Señor de la Noche! No después de haber estado toda la noche haciendo bizcochos hasta lograr algo que da el pego. 
 
    —¿Qué pasa, el aspirante a explorador está asustado? —dice la más adulta. 
 
    La adolescente se ríe antes de añadir: 
 
    —¿Explorador? Llámalo más bien traidor. —Una pausa en la cual las dos se deslizan a mi alrededor. Me acechan—. No te interpondrás en nuestro camino. 
 
    Se pasa el cuchillo de una mano a otra. 
 
    Joder, con la cría. 
 
    —¿Me lo dice una mocosa? Dime, niña, ¿dónde están tus padres? 
 
    —No soy una niña. —Me enseña los dientes. 
 
    —Puede ser joven —dice la adulta—, pero al menos es leal a sus compañeras, a Fortión. No se puede decir lo mismo de ti. 
 
    —¿Y a qué venís? —Finjo estar aburridísimo—. ¿A llevarme con vuestra dueña? 
 
    —Eso es lo que a ti te gustaría, bonito. Venimos a matarte. 
 
    Le hace un gesto imperceptible a la adolescente, y las dos se lanzan a por mí en perfecta sincronía. Yo me agacho, giro, pero la pequeña pulga se agarra de mi chaqueta por la zona de los hombros y me arrastra al suelo con su impulso. 
 
    Ruedo todo lo lejos que puedo. 
 
    Mierda. ¡Necesito quitarle el cuchillo a una de ellas! 
 
    No me dan tiempo a pensar. Las cabronas son rápidas y astutas. La adulta se abalanza sobre mí, cuchillo en alto, y sólo me da tiempo a propinarle una patada en la tripa con la que logro retrasarla. 
 
    Intento incorporarme. Al hacerlo, la adolescente salta sobre mi espalda e intenta clavarme el cuchillo en el cuello. Yo me tambaleo hacia atrás, contra la pared, mientras detengo su mano en el aire. 
 
    —Eres una garrapata —me quejo. 
 
    Escucho su risita. 
 
    Lo está disfrutando. 
 
    Golpeo mi espalda contra la pared con todas mis fuerzas y las risitas se terminan de golpe. La adolescente bufa. 
 
    La aplasto contra la pared de nuevo. 
 
    El cuchillo cae al suelo con un tintineo. Doy un salto, ella relaja su agarre y cae de culo al suelo, aturdida por los porrazos contra el muro. 
 
    —Cabrón. 
 
    La adulta me propina un puñetazo. 
 
    Joder… ¡tiene mucha fuerza! Su tobillo se estrella contra la herida de mi vientre. Me tuerzo sobre mí mismo. La respiración abandonándome a grandes bocanadas. Lo siguientes es observar cómo baja la mano del cuchillo. 
 
    Lo bloqueo. 
 
    No sé cómo, pero lo hago. 
 
    Supongo que es el recuerdo de Mayte lo que me hace seguir adelante. Tenerlo todo tan cerca. Ser consciente de que puedo fracasar otra vez, de que mis esfuerzos se van por el retrete. 
 
    Con un rugido de furia, empujo su brazo y la arrojo contra el muro, junto a la otra chica retorciéndose sobre el asfalto. Hace un movimiento extraño, como aprovechando la superficie de la pared para impulsarse otra vez. 
 
    Yo brinco a la derecha sujetándome la herida. Respiro con dificultad. Esa endemoniada herida a medio curar duele tanto que empiezo a ver borroso por la periferia de mi visión. 
 
    —Hasta nunca, traidor. 
 
    La más mayor lanza el cuchillo en mi dirección. Lo que ella no sabe, es que mi entrenamiento como explorador me ha ayudado a desarrollar los reflejos. Unos reflejos que cualquier persona ordinaria envidiaría. 
 
    Me agacho, aprovechando para girar con la pierna extendida. Mi tobillo choca contra los de la chica con tal fuerza que cae al suelo. Le doy una patada, y otra, y otra… En cuanto se protege con los brazos, me doy media vuelta y echo a correr como alma que lleva el Diablo. 
 
    No pretendo despistarla. No pretendo alejarla del hotel donde me hospedo. Lo que quiero es ser tan rápido que a ella no le dé tiempo a levantarse y que, cuando lo haga, no sepa qué calle he cogido. Que cuando me busque, yo ya esté durmiendo en la cama. 
 
    Al parecer, lo consigo, porque nadie me sigue hasta la recepción. 
 
      
 
      
 
    Maldecir a Gata Caoba no servirá de nada, así que me esforcé por dejar la mente en blanco y así logré quedarme dormido. El despertador no tardó en sonar. Me levanté con un brinco, el corazón en un puño, los nervios de punta, y es que… ha llegado el momento: voy a por Mayte. Mi objetivo es no fracasar, lo tengo clarísimo. 
 
    Me acicalo y coloco mi mejor traje, dispuesto a pasar desapercibido entre los demás chefs de éxito apuntados en la lista. 
 
    El camino desde el hotel hasta el almacén, del almacén a la furgoneta alquilada y de ahí a la mansión, se hace eterno. Además, me veo obligado a ir superlento para que las tartas no se caigan. 
 
    Suelto un suspiro de alivio al aparcar y comprobar que la estructura y la tarta están bien. 
 
    —Menos mal —susurro. 
 
    Me pongo en la cola. Me fastidia ver que hay más seguridad en el lugar del que calculaba. Hay un guardia privado cacheando a los maestros pasteleros, otro pasando una máquina alrededor de las tartas (supongo que será un detector de metales) y dos más apostados a los lados del jardín. 
 
    Cuatro en total, y no creo que dentro haya más, puesto que lo tienen todo bajo control. 
 
    Repaso en mi cabeza las salidas disponibles para salir de allí pitando con Mayte. Son pocas y no hay alcantarillado bien conectado, así que cuando hable con ella tendremos que largarnos en la furgoneta, cosa que también me preocupa (¿qué va a hacer un coche grande y lento contra los coches de El Señor de la Noche?). 
 
    Mi mejor baza es que nadie se dé cuenta de la ausencia de Mayte hasta que estemos lejos. ¿Que cómo pienso hacer eso? Os preguntaréis: ¡Y es que tengo un disfraz de chef en la mochila! 
 
    Si los guardias privados me preguntan, diré que es una muda para cambiarme. 
 
    —Nombre —exige un hombre con bigote, unos centímetros más bajo que yo. 
 
    Pestañeo. 
 
    ¡Estaba tan centrado en evaluar las salidas que he olvidado por completo que estoy puesto en la cola! 
 
    —Damián Smith. 
 
    El hombretón recorre el papel con el capuchón del bolígrafo. 
 
    —Adelante. 
 
    Tacha. 
 
    Unos pasos más y ¡estoy dentro! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20. TENSIÓN EN EL GRUPO 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Estamos sentados alrededor de una mesa redonda en la sala de uno de los pisos de Brandon. Según me ha comentado él, siempre lo tiene vacío. No lo pone en alquiler porque le gusta venir aquí a trabajar de vez en cuando. Lo entiendo, ya que está claro que el apartamento está pensado para reunirse y trabajar mientras ves Ciudad de Luz desde arriba. El ambiente es como más urbano. Algo a medio camino entre casa y oficina. 
 
    ¡Es una casoficina! 
 
    Mis labios se estiran hacia arriba por lo malísima que es mi propia broma. 
 
    —De qué te ríes —pregunta Brandon. 
 
    Está sentado a mi lado, ¡y guapísimo! Todo sea dicho. Lleva un traje negro, impecable. Me recuerda tanto a los trajes que solía llevar dentro de Tributo… ¡Está para comérselo y coserse el culo para no cagarlo! Ups (¡Perdón por la expresión, pero es que… dnsbbnscnsndcfd!). 
 
    —Cosas mías —aclaro. 
 
    Él también sonríe, pero lo deja estar. 
 
    —¿Estamos todos? —pregunta el actual ministro de defensa. 
 
    Se llama Markus. Es un nombre que me recuerda a esos seres de la noche de los que hablan las leyendas. 
 
    —Sí —contesta Gata Caoba. 
 
    Hemos hecho una pausa para tomar un café e ir al baño. 
 
    Llevamos unas horas reunidos, hablando de estrategia, contándole a Markus lo que hemos descubierto, enseñándole pruebas e informándonos de cuántos efectivos tiene el ejército de los rusnaís. 
 
    El contacto de los rusnaís, por cierto, tiene un nombre impronunciable. Siempre lo olvido. Es algo parecido a Mehujael. ¡Yo que sé! 
 
    —Sigamos —ordena Markus. 
 
    Tiene un aire regio y profesional. Sonreír, sonríe más bien poco, todo lo contrario al rusnaí. Es como un abuelo gruñón. 
 
    —Tómatelo con más filosofía, Markus. Queda mucho camino por recorrer como para estar con esa cara —bromea Brandon. 
 
    —Esto es serio, chico. Tu padre murió por esto. Como se enteren de que sabéis lo del experimento, de que, en realidad, las rebeldes no van en contra de Tributo, sino del verdadero origen, y de que hay una sociedad subterránea entera que va a sacar a la luz los trapos sucios, estamos muertos. 
 
    »Todos. 
 
    Nos escudriña uno a uno. Yo no me siento intimidada. Lo que ha dicho es algo de lo que soy consciente desde que Abiel y Mayte desvelaron la gravedad del asunto. 
 
    —Somos conscientes de ello —digo. Los demás asienten—. Pero el proceso es largo. Si nos amargamos, iremos con menos fuerza. 
 
    —¿Un proceso largo? Tenemos ya menos de un mes para reunir a las fuerzas, ponernos de acuerdo, preparar la guerra. ¿Te parece poco? 
 
    —Si cada uno de nosotros cumplimos con nuestro cometido, podremos hacerlo —me apoya Brandon. 
 
    Enlaza los dedos encima de la mesa. 
 
    —Yo pienso igual que Markus —habla el tal Mehujael—, no es fácil reunir todo un ejército en el caso de los rusnaís. Tenemos que armarnos, transportarnos, colarnos en Ciudad de Luz sin llamar la atención. Va a ser una puta locura. 
 
    —Y yo tengo que buscar contactos en los que confiar, con mis mismos valores. Tengo que abriros las puertas del lugar donde se celebrará la boda. —Markus. 
 
    —Sin que te delaten —suelta Gata Caoba. 
 
    —Sin que me delaten —coincide el ministro de defensa. 
 
    —Yo reuniré a mis chicas y las llevaré con los rusnaís, y tú, Zafira… 
 
    —Yo soy la cara de la rebelión junto a Brandon, lo sé —concluyo, porque no soporto que me dé órdenes. 
 
    No después de enviar a sus chicas a por Abiel. 
 
    Al volver de mi casa en Maravilla, tuve un encontronazo con Bella en lo referido a Abiel. Ella defendió sus ideas (estaba claro), y yo la amenacé con matar a sus chicas si a mi mejor amigo le pasa algo. 
 
    Si retiró la caza de Abiel, no lo sé. 
 
    No terminamos muy bien. Me fui a mitad de la discusión porque estuve a puntito de pegarle un puñetazo en la cara. Me dio la sensación de que el deber se comió a la Bella que conocí dentro de Tributo. La Bella que vino a buscarnos al bosque después de escapar porque se sentía culpable. 
 
    ¿Dónde ha quedado su humanidad? ¿O acaso la que es poco humana soy yo, que prefiero que mi amigo siga su camino aunque ponga en riesgo la vida de miles de personas? 
 
    —La gente te adora, tu papel es mucho más importante de lo que parece. Tendrás que encargarte de despertar a la población, de prender sus venas. 
 
    —¿Tú estás seguro de lo que dices, Brandon? —inquiero—. El gobernador sabe que eres mi esposo. Si decide acabar conmigo, sabe dónde encontrarme. Podría usarte en mi contra si quisiera. 
 
    Se me encoge el corazón. 
 
    Lo que digo es tan real que me da nauseas. 
 
    El asentimiento de Brandon deja claro que él también ha pensado en ello. 
 
    —Lo sé, pero eso no va a pasar. Está prohibido apresar a un hombre que no ha hecho nada malo. No podría meterme en problemas aunque quisiera. 
 
    —Es el más poderoso de Fortión. 
 
    —Lo sé, pero en la élite todo se sabe, todo vuela. Mientras no tenga ni idea de que luchamos para desvelar la verdad, estoy a salvo. Pensará que es solo una pataleta de una chica de barrios bajos que intenta aprovechar el poder que tiene para llamar la atención. 
 
    —¡Eh! No soy una chica de barrios bajos intentando llamar la atención. 
 
    —Los aquí presentes lo sabemos, pero el gobernador no. Serás solo una molestia, como un mosquito revoloteando cerca de la oreja por la noche. 
 
    —Preciosa comparación. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Bah. Eres un mosquito muy sexy. 
 
    Me sonríe. 
 
    Yo ahogo una carcajada al imaginarme a un mosquito con un biquini rosa, posando delante de un grupo de mosquitos en la playa. 
 
    Me quedo callada. 
 
    No quiero que Brandon salga salpicado, aunque ¿no estamos ya hasta el cuello de mierda? 
 
    El ministro (Markus) toma la palabra después de carraspear: 
 
    —Entonces sabemos cuál es la misión de cada uno. La próxima reunión será dentro de dos semanas, cuando investigue cómo colaros ahí dentro. Para entonces los rusnaís estaréis preparados, las chicas de Gata Caoba, listas, y las redes en llamas, Hada de Fuego. —Clava su mirada en mí. 
 
    —Tranquilo, para prender fuegos soy la mejor. 
 
    Al principio nunca tomaba a Brandon en serio cuando me decía, dentro de Tributo, que las mujeres de Fortión me veían como una modelo a seguir de fuerza y valentía. Después descubrí mi don de palabra. 
 
    —Perfecto. Nos vemos, tengo una reunión importante. 
 
    Markus se levanta. Lo sigue el rusnaí y Brandon. Gata Caoba y yo nos levantamos a la misma vez. 
 
    Nos despedimos, nos deseamos suerte, y al final solo quedamos allí Brandon, Gata Caoba y yo. Un silencio incómodo se extiende entre ambas. Nos retamos con la mirada sin decir nada. 
 
    Es el timbre el que rompe la tensión. 
 
    —Señor, son dos chicas de Gata Caoba. 
 
    Brandon frunce el ceño. Está claramente molesto. Conozco esa expresión de «quiero matar». Mirada ensombrecida, mandíbula apretada. 
 
    —¡¿Les has dicho a tus chicas dónde estabas?! Sabes que si nos traicionan… 
 
    Gata Caoba sube la mano. Su actitud marimandona me hace apretar los puños. 
 
    —No nos van a traicionar. Son dos de mis chicas más cercanas. 
 
    —… las mato —acaba Brandon la frase igualmente. 
 
    Pese a ello, Bella corre a la puerta a recibir a las dos mujeres. 
 
    Nada más abrirla, es evidente que ambas han pasado una noche movidita. Traen el pelo húmedo, señal de que se han dado un baño antes de venir. Una de ellas tiene una tirita en la ceja, otra en el labio, y cojea. Es muy joven. ¿Cuántos años tendrá? La otra no parece tan malherida, pero hace gestos de dolor cada vez que se mueve. 
 
    —Qué ha pasado. 
 
    La voz de Bella es más aguda. Me alegra comprobar que, al menos, se preocupa por sus compañeras. 
 
    La jovencita hace un puchero. Para disimularlo se muerde el labio. Cruza los brazos intentando hacerse la dura. 
 
    Corderito… ¿A quién quiere engañar? 
 
    —Hemos fracasado. —La adulta toma la palabra—. Lo infravaloramos. 
 
    —Os dije que estuvo entrenando para ser explorador… 
 
    —¡¿Qué?! —exclamo. 
 
    Me quedo con la boca abierta. 
 
    ¿Estoy escuchando hablar de Abiel, después de haber discutido con Bella, ¡y en mis narices!? 
 
    —Pasad —ordena Gata Caoba. 
 
    Se hace a un lado para que pasen las chicas y cierra la puerta detrás de ellas. 
 
    —¡¿Has mandado a tus chicas a por Abiel?! —rujo. 
 
    Empiezo a tener calor. 
 
    —Te dije que lo haría —comenta tan normal, como si me diera los buenos días. 
 
    —¡¿Eres una psicópata?! 
 
    ¡No salgo de mi asombro! 
 
    Brandon no interviene. Sabe que esto es cosa de las dos. Por mucho que quiera aconsejarme o protegerme, la discusión no tiene nada que ver con él. Además, es consciente de que sé defenderme solita. 
 
    Las cejas de Bella escalan por su frente. 
 
    —¿Una psicópata yo? ¡Psicópata tú, que prefieres sacrificar a un país entero por lealtad a tu amiguito! El cual, recordemos, es un traidor asqueroso. 
 
    —¡Yo no voy a sacrificar a nadie! En primer lugar, no puedes hacerme responsable de los actos de Abiel. En segundo lugar, no tienes ni puta idea de si logrará lo que se propone o no. Das por hecho que sacará a Mayte de ahí antes de la boda y complicará la cosa. 
 
    —¡Porque lo haría! Estás ciega si no lo ves. Abiel es una piedra en el camino, porque es el único que se interpone entre nosotros y el día de la boda. 
 
    —¡Me da igual! —Manoteo— ¡Nos adaptaríamos! No somos asesinos. Bueno, puede que tú sí, puesto que has mandado a tus sicarias a asesinar a un hombre inocente, que lo único que desea es sacar a la mujer que ama del agujero oscuro donde está metida. 
 
    Gata Caoba da un paso, envalentonada de pronto. 
 
    —¡No llames sicarias a mis amigas! 
 
    —¿Amigas? Ah, ¿que sabes lo que significa amistad? Quién lo diría. 
 
    Bella avanza en mi dirección, ojos marrones fijos en los míos azules, cara sonrojada, la vena de la frente más marcada de lo normal. Yo también avanzo. Saco pecho para demostrar que, para chula ella, ¡chula yo! 
 
    —Eh, eh, ehhhhh. —Brandon aleja a Bella de mí de un empujón—. Cuidadito con lo que haces. 
 
    Sus palabras son amenazas en sí mismas. Está diciéndole a Gata Caoba que no permitirá que me roce un solo pelo. 
 
    —Ah, ya está aquí el principito… Qué pasa, Hada de Fuego, ¿necesitas a un guardaespaldas? 
 
    —Él es mi compañero y nos protegemos mutuamente porque sabemos que valemos la pena. Sin embargo, no parece que tus chicas estén muy dispuestas a protegerte. ¿Cómo se siente estar tan sola? ¿Es ese vacío dentro de ti lo que está lleno de mierda? 
 
    Gata Caoba pierde el control. Me empuja y yo doy un traspié hacia atrás. Tengo buen equilibrio, así que no me caigo. Pese a ello, su ataque provoca la misma respuesta por mi parte: me lanzo a por ella y le propino un empujó que la hace estamparse contra la puerta de entrada. 
 
    Brandon se interpone entre nosotras, no obstante, ¡lo único que quiero es agarrarla de los pelos y barrer con ella el suelo del piso! Esta maldita mujer… ¡La odio! Joder, ¡no la soporto! Sé que es la misma chica con la que pasé Tributo, la misma con la que me desahogué y desayuné cada mañana, la misma que vino al bosque en nuestra busca, la misma que empujó al escorpión para intentar salvar a Harlequín… Pero también es la que huyó en cuanto estuvo fuera del edificio. No debo olvidar eso. 
 
    —¡Parad! Nuestra meta es común, ¿se os ha olvidado? 
 
    La mano fuerte de Brandon me sujeta de un brazo, a ella, de otro. Es como nuestro puto padre: separándonos por una disputa cualquiera. 
 
    —¿Esta, mi aliada? —Gata caoba se tambalea mientras intenta librarse—. Jamás. 
 
    —DEJA DE DECIR GILIPOLLECES. —La voz grave de Brandon retumba por todo el apartamento. Sus ojos azules chisporrotean por el cabreo—. SOIS ALIADAS AUNQUE NO ESTÉIS DE ACUERDO EN EL PROCESO, ¿ME ESCUCHÁIS? SIN UNA DE VOSOTRAS, EL PLAN SE VA A LA MIERDA. 
 
    Nos suelta, y ambas sacudimos el brazo a la vez. 
 
    —Está bien —respiro hondo—, seremos aliadas, pero solo eso. Hablaremos lo justo y necesario cuando se trate de planes. Y dejarás a Abiel tranquilo. 
 
    La atravieso con la mirada. 
 
    —Me parece bien eso de hablar solo para lo justo y necesario. En cuanto a Abiel, espero que sea tan bueno como dicen mis chicas, porque se lo voy a poner bien difícil. 
 
    —No seas imbécil, Gata Caoba —interviene Brandon, temiendo que nos salgamos de nuestras casillas de nuevo—, si mandas a tus chicas a por Abiel, lo único que lograrás será gastar energías y que alguna acabe herida de gravedad y la perdamos para el día de la boda. 
 
    Bella se cruza de brazos. Pasa su vista de Brandon a sus chicas, de ahí otra vez a Brandon. 
 
    —Ya veremos —concluye. 
 
    Se gira, y se larga del apartamento seguida por sus dos perritas falderas. 
 
    Al girarme hacia Minotauro, él está serio, pero una sonrisa traviesa se dibuja en su rostro segundos después. 
 
    —Vaya, Hada de Fuego, parece que has sacado las garras. 
 
    —Imbécil. 
 
    Le doy un puñetazo cariñoso en el brazo, y me largo al baño a relajarme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21. EL PASTELERO MÁS GUAPO DE FORTIÓN 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    Los maestros pasteleros están llegando. ¡Y vaya pasteles de boda traen! ¡Ni en los programas de televisión que tanto me gustaba ver después de mis series de jardinería! Son de todo tipo, de todos los colores. Algunas son más normales, con sus típicos cuatro pisos, decoradas con un gusto exquisito. Otras, más originales: en vitrinas a modo de trofeo, una mesa dulce entera hecha a base de pastelitos. 
 
    ¡Estoy alucinando! 
 
    Si no fuera porque esto es para la boda que me hará esclava de por vida si no consigo salir de aquí, estaría contenta. Ojalá fuera Abiel el hombre que me esperara en el altar. 
 
    Camino agarrada del brazo de El Señor de la Noche. Ambos nos paramos junto a un hombre barbudo con cara de humilde. 
 
    —¿Y tú eres…? 
 
    —Robert, de Cima de Cielo. 
 
    «Del mismo pueblo que Dragona Plateada», recuerdo. 
 
    —Es un lugar precioso —reconozco. 
 
    Me duelen las mejillas de tanto sonreír. Fingir es agotador. 
 
    —Muchas gracias, señora. —Hace una reverencia exagerada—. Espero que le encante mi pastel. Es uno de los sabores especiales de la casa. 
 
    —¿Y puedo saber de qué sabor es? 
 
    —Mantequilla de cacahuete y plátano. 
 
    —Hmmm, me encanta la mantequilla de cacahuete y el plátano, ¿lo sabías? 
 
    —No tenía ni idea, señora. 
 
    —Bien, pues, ¡a probar! —Se carcajea Stephen. 
 
    A pesar de lo que le conté de su hermano, hoy está de buen humor. Tampoco me ha contado mucho sobre sus intenciones: ¿lo hablará con él? ¿Discutirán? ¿Le guarda un mínimo de rencor tras insinuar que él es un asesino? 
 
    Estoy segura de que con el tiempo me enteraré. De que esto ha sembrado la semilla de la discordia entre ellos. 
 
    Estoy haciendo bien mi trabajo. 
 
    La tarta es fabulosa. No sé cómo, tiene el estampado multicolor de un mandala parecido a los de los templos de Myrnak y Mandrión. En el centro, el dibujo de un Árbol Sagrado hecho a base de figuras geométricas. 
 
    Es arte. Este hombre de Cima de Cielo habrá estado días trabajando en esto. Desde que salió el aviso, seguramente. 
 
    —Ay, ay, ay… ¡para, por Mandrión! —exclamo mientras levanto las manos y revoloteo cerca del cuchillo. 
 
    El mayordomo se detiene antes de cortar. Stephen me observa con la ceja levantada, sin entender. 
 
    —Es que… me da pena, ¿vale? Es precioso. Es arte. 
 
    El Señor de la Noche echa la cabeza hacia atrás y comienza a reírse. 
 
    —¡Pero, mi Reina Oscura, tenemos que probarlo! 
 
    El pastelero se ha sonrojado. 
 
    —Lo sé, pero… ¡mira! ¿A ti no te da pena? 
 
    Su expresión se enternece. Se derrite conmigo. En situaciones así veo todo el poder que tengo en mis manos. 
 
    —Sí, pero si no probamos el pastel ofenderemos a este hombre. 
 
    Centro mi atención en el hombre. Supongo que se siente en la obligación de decir algo, porque comenta: 
 
    —Su prometido tiene razón: he estado horas haciendo esto para que el sabor sea espectacular. 
 
    El mayordomo mira a Stephen, este asiente, y el otro clava el cuchillo en el pastel. Saca un buen trozo, lo coloca en un plato y nos lo tiende junto a dos cucharitas. 
 
    Por dentro el bizcocho es esponjoso y se ve la crema de plátano y mantequilla de cacahuete. 
 
    Lo pruebo. El sabor dulce, frutal y salado, todo a la vez, explota en mi boca. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    —Por Mandrión, ¡esto es una maravilla! De verdad, Robert, este pastel es espectacular. —El hombretón vuelve a sonrojarse por mis halagos—. No dejes este trabajo jamás. 
 
    —Gracias, señora. 
 
    Stephen coloca su mano en mi espalda. 
 
    —Pienso igual, pero ahora tenemos que seguir probando. 
 
    Nos largamos de allí y nos paramos en uno que ha transformado una mesa dulce en una especie de bosque con una cascada de chocolate. Los árboles son de azúcar, la base entera es de bizcocho de nata. 
 
    Lo cierto es que la idea es muy original, pero el sabor es demasiado clásico. 
 
    Es al girarme cuando lo veo. 
 
    Abiel. Con un uniforme blanco, junto a un precioso árbol del mismo color, salpicado de dorado. Una visión perfecta, extraña, impactante. Tanto que tengo que parpadear dos veces para asegurarme de que mi cerebro no me está engañando. 
 
    Pero no lo hace, porque cuando abro los ojos sigue ahí, observándome. Sus iris ámbar, derretidos y prometiendo sacarme de esa cárcel. 
 
    Toso. Lo hago para que su nombre no salga de mis labios, tal y como deseo. Lo hago para mantenerme anclada a la realidad; para no salir corriendo hacia él y abrazarlo, besarlo; para no rogarle que me saque de aquí hoy mismo. También para recordarme a mí misma que tengo una misión aquí dentro. Una misión que va más allá de mi propio bienestar. 
 
    El suelo bajo mis pies parece abrirse. Debajo, una oscuridad completa. Donde está Abiel: luz. Él es luz. 
 
    —Uy, ¿estás bien? —pregunta El Señor de la Noche. 
 
    Yo toso de nuevo. No debo olvidar mi papel. 
 
    —Sí, sí. Se me ha ido la saliva por el otro lado. 
 
    La vista de Abiel arde cuando se posa en la mano de Stephen sobre mi espalda. 
 
    Está guapo como maestro pastelero. ¡Qué digo! ¡Está guapísimo! Es un semidiós. Tiene que serlo, con esos brazos marcados debajo de la camiseta y esos pectorales que se intuyen al otro lado del delantal. Se ha afeitado, joder, joder, joder… No es propio de mí eso de pensar palabrotas, ¡así que imaginad lo guapo que está! 
 
    Mi corazón brinca, trota, se vuelve completamente loco. Mi cerebro, estúpido de un segundo a otro. Apenas soy consciente de que Stephen ya tira de mí hacia el puesto de Abiel. 
 
    Conforme nos acercamos mi cuerpo entero reconoce su olor. La respiración me falla por los nervios. 
 
    —Buenos días —saluda Abiel. 
 
    Y su voz… esa jodida voz que tan bien conozco y que añoro todos los días al dormir y al despertar. Esa voz que me ha susurrado palabras de amor, palabras calientes, tantos días a lo largo de este último año. 
 
    —Buenos días. ¿Cuál es su nombre? 
 
    «Se llama Abiel, y es el hombre de mi vida.» 
 
    —Damián Smith. 
 
    —Damián, ¿te conozco? 
 
    —No lo creo, señor. 
 
    Al decir la palabra «señor», el tono de su voz se hace más ácido. De hecho, está clarísimo que no siente mucha simpatía por Stephen, porque parece que su cara la han esculpido en piedra. 
 
    —De dónde eres. 
 
    —De Tresbandas. 
 
    Tresbandas, el lugar donde nací. 
 
    —¿De qué es el bizcocho? 
 
    —Es un bizcocho de chocolate y queso. Espero que sea de su agrado. 
 
    Mientras lo dice, me observa. Le añade un toque caliente a la palabra «chocolate» y «queso», y sé que está pensando en untarme con uno de ellos y comerme entera. El calor se instala en mi vientre. Noto un leve cosquilleo en la entrepierna que me hace apretar los muslos. 
 
    —Me encantan el chocolate y el queso. 
 
    Le hago ojitos. El Señor de la Noche ya se ha girado para agarrar una de las tartas de la plataforma. El mayordomo lo está ayudando y se dispone a cortar un buen trozo. 
 
    —Es una tarta preciosa, Damián. 
 
    Lo acompaño de un alzamiento de cejas. Estoy diciendo sin palabras «¿cómo has conseguido hacer esto, si a ti la repostería te da alergia?». Y con ello no me refiero a que le dé alergia literalmente, sino a que no se le da bien en absoluto. 
 
    —Muchas gracias. Me he esforzado bastante para sorprenderla. 
 
    Hace una reverencia cómica. 
 
    Ahogo una risita. 
 
    Si Stephen se pone celoso, si nota siquiera el juego de miradas que hay entre ambos, la cosa se pondrá fea. 
 
    Quiero preguntarle cómo ha logrado inscribirse en el registro, quién cojones es el verdadero Damián, cómo ha conseguido hacer una tarta tan estética, y qué está pasando ahí fuera. Quiero contarle que estoy sembrando la discordia entre Stephen y Thomas, que yo también tengo mis planes para debilitar al enemigo. 
 
    Que soy útil. Por mucho que esté harta de fingir, estoy ayudando. 
 
    El Señor de la Noche se gira hacia mí, cuchara en mano. 
 
    No parece muy contento. 
 
    —A ver qué piensas tú. Para mi gusto, el ganador sigue siendo el de cacahuete y plátano. 
 
    Hago una mueca para disimular la carcajada que lucha por salir por mi garganta. 
 
    Lo pruebo. 
 
    Para ser sincera, el pastel de Abiel no está mal, pero se ha pasado con el azúcar. Se nota el sabor del chocolate, pero el queso está tan dulce que su sabor desaparece en el paladar. 
 
    Carraspeo. 
 
    —Supongo que al señor Damián le gusta mucho el azúcar. 
 
    Abiel sonríe y baja la cabeza en señal de disculpa. 
 
    —Tiene razón, señora. Me encanta lo dulce. 
 
    «Y untar con dulce a mi chica», jura con la mirada. 
 
    —Suerte para la próxima, Damián —lo despacha mi prometido con un gesto desdeñoso. 
 
    Abiel se queda rígido con los puños apretados. No es necesario ser un genio para saber que está aguantando el impulso de darle un puñetazo en la mandíbula. Pese a ello, dice: 
 
    —Siento haberle decepcionado. ¿Podría, al menos, decirme dónde está el baño? 
 
    —Los baños de los trabajadores están en la parte trasera de la casa. No intentes nada, hay guardaespaldas repartidos por toda la casa. 
 
    Ains…, ¡Stephen amenazándole para que no robe, y no tiene ni idea de lo que pretende en realidad! 
 
    Abiel se larga sin despedirse. El Señor de la Noche posa de nuevo su mano en mi espalda para hacerme avanzar mientras susurra: 
 
    —Muy bonita la tarta, pero me ha dejado la boca seca. Además, no me cae bien ese tío. Actúa como… como… como si se sintiera superior. ¡Y no hablemos de cómo te mira! 
 
    Siento rubor en las mejillas. 
 
    —Tonterías. Apenas me ha mirado. 
 
    —¡¿Que no?! Mayte, eres demasiado inocente. Te miraba como si quisiera comerte. 
 
    —¡Qué miedo! 
 
    —No me refiero a comerte en su sentido literal. 
 
    Ah. 
 
    Me quedo callada. 
 
    Avanzamos hacia otro puesto, donde el maestro pastelero sigue dándole los últimos toques a la tarta. 
 
    —No te preocupes. —Agarro la mano de Stephen antes de que este le llame la atención—. Aprovecharé para ir al baño. 
 
    Él asiente, y yo emprendo mi camino hacia la casa. El corazón tronando de nuevo dentro de mi pecho, dentro de mi cabeza. Los latidos son tan intensos que tengo la sensación de que me dará un infarto antes de dar la vuelta por el otro lado. Por el camino me cruzo con algún guardia, pero ninguno de ellos me presta más atención de la necesaria. Dan por hecho que voy buscando a alguno de los trabajadores. 
 
    Me meto en la casa. Delante tengo la puerta de los baños cerrada. 
 
    La abro. 
 
    Girar el picaporte se me hace eterno. 
 
    Dentro, Abiel está apoyado en la pared, con los brazos cruzados y fornidos por delante del pecho. El pelo le ha crecido y casi le tapa los ojos. Sacude la cabeza para quitarse el flequillo de en medio. 
 
    En cuanto nuestras miradas se cruzan, la tensión, la añoranza, las ganas…, TODO, estalla entre ambos y nos lanzamos como locos el uno al otro. Eso somos: dos locos poseídos por el deseo, por el amor. Dos adolescentes que se ven después de meses de separación y se han mensajeado día tras día. Un león con su leona. Rayos de una tormenta. 
 
    Mis labios se juntan a los suyos y su perfume inunda mis sentidos. Me siento mareada, mis piernas tiemblan, pero él me sujeta con firmeza para que no caiga. Su mano me aprieta más contra su cuerpo y yo suelto un gemido de alivio, involuntario. Paso mis dedos por su pelo, por sus mejillas. 
 
    Me empapo de él. 
 
    —No me puedo creer que hayas preparado una tarta de boda para colarte en la mansión. 
 
    Sonrío pegada a sus labios. 
 
    Quiero llorar, pero de alegría. 
 
    —¿Pensabas que te dejaría aquí? 
 
    —No dudé ni un segundo de que vendrías a buscarme. Sabía que este momento llegaría. 
 
    Al decirlo, una oscuridad inescrutable se hace con cada rincón de mi corazón. Él nota el cambio en mi actitud, así que me mira a los ojos. Escudriña cada arruga de mi cara. 
 
    —Entonces, ¿por qué pareces triste? 
 
    Él siempre se ha preocupado tanto por mis sentimientos… 
 
    —Porque no me iré contigo, Abiel… No puedo. 
 
    —¿Qué? 
 
    El cambio en su expresión me mata por dentro. No puedo sentirme más culpable. Me quiero ir con él, se ha esforzado muchísimo por llegar hasta aquí, y yo ¡voy y lo echo a patadas! 
 
    Respiro hondo. 
 
    Estoy a punto de llorar, pero necesito que me vea fuerte. Necesito que la Mayte guerrera se haga con la chica sensible y frágil que se abre paso hacia fuera. 
 
    —Que no puedo irme. Es decir: quiero, pero no puedo. 
 
    —¿Qué te ha hecho? —Frunce el ceño. 
 
    Una fina línea se marca entre sus cejas. 
 
    —En realidad no me ha hecho nada, pero aquí dentro soy más útil que en nuestro grupo. 
 
    —No lo entiendo. No entiendo nada. ¡Estás dentro de tu peor pesadilla! 
 
    Bajo las manos de sus mejillas a su cuello. Le hago cosquillas en el recorrido mientras sonrío con ternura. 
 
    Por Mandrión… ¡decir esto me está matando! Es como si una grieta se abriera dentro de mí. Me partiera de arriba abajo. 
 
    —Estoy dentro de mi peor pesadilla, pero Stephen es el hermano de Thomas, el gobernador. Desde que lo conocí supe que debía hacer algo. Supe que podía ser una infiltrada, sacar información útil y, lo más importante, debilitar al gobernador desde dentro. 
 
    —¿Y cómo se supone que vas a debilitarlo? 
 
    —Voy a poner a los hermanos en contra. Por lo que me ha contado El Señor de la Noche, sólo se tienen el uno al otro. Sus padres murieron hace años, así que si siembro la discordia entre ellos… 
 
    —No, Mayte. ¡No! No lo aguanto más. Necesito estar contigo. QUIERO que huyamos, que nos alejemos de todo esto, que vivamos a nuestro rollo, aunque sea dentro de una mentira. 
 
    La garganta me arde. Los ojos me arden por las lágrimas. No obstante, las retengo. 
 
    —Eso es egoísta. 
 
    —¿Y no nos merecemos ser egoístas? ¿No sería genial huir a Tierras Áridas, donde nadie nos encuentre, y formar nuestra propia familia? 
 
    —Sería genial, pero no puedo hacerlo, Abiel. No cuando hay tantísima gente implicada, y cuando soy consciente de que si destruimos al gobernador podremos vivir juntos en un mundo real. Ahí fuera hay una sociedad que no conocemos y que puede ser más maravillosa de lo que imaginamos. 
 
    Los ojazos ámbar y tristes del hombre al que amo se quedan clavados en lo más profundo de mi cerebro. 
 
    —Entonces prefieres seguir aquí encerrada. Prefieres seguir siendo una esclava. 
 
    —No, pero quiero ser útil, y lo estoy siendo. ¡Ya he conseguido que los hermanos se distancien! Jamás imaginé que tengo este poder entre mis manos, Abiel, pero lo tengo. ¡No voy a desaprovecharlo! 
 
    —Pero ¿y si al final acabas casándote? ¿Y si…? 
 
    Poso mi dedo índice en sus labios. Le propino un beso suave, tierno, que habla de mis sentimientos más que yo misma. Y es que, a veces, los besos dicen más que las palabras. 
 
    —No ocurrirá. Confío en vosotros. Tengo claro que haréis lo que sea por interrumpir la boda, ¿me equivoco? 
 
    Abiel niega. Yo sonrío porque los conozco como si los hubiera parido. Desde el principio sospeché que, lo que vayan a hacer, lo harán el día de la boda. Por eso decidí darles un poco más de tiempo. Por eso puse la boda el día catorce de febrero. 
 
    —No te equivocas. Zafira y Bella están planeando cómo entrar aquí, cómo hacer que todo Fortión se entere de la verdad. Ya he informado a los rusnaís, y supongo que ya se habrán reunido todos. 
 
    —¿Supones? —pregunto. 
 
    Mi dedo se queda parado en su nuca. Estaba jugando con su pelo a medio camino entre corto y largo. 
 
    —Escapé. Dejé inconsciente a Brandon para venir a buscarte. ¡No me lo quiero jugar todo a ese día! Si fracaso una vez más… 
 
    —Has traicionado al grupo por mí. 
 
    Su nuez sube y baja al tragar. Yo continúo: 
 
    —Oh, cariño… 
 
    Lo beso con la misma desesperación que al principio. Este hombre ha dejado la lealtad de lado para salvarme, para llevarme lejos de esta pesadilla y darme lo que piensa que merezco. Este hombre se ha alejado del camino correcto para liberarme. 
 
    —Te amo tantísimo que daría mi vida por que las cosas no fueran así. Por haber nacido contigo en otro lugar, libre, sin experimentos de por medio —susurro. 
 
    —Me pasa lo mismo, así que comprenderás que no es fácil dejarte aquí. Dejarte aquí con él y esa panda de desalmados. 
 
    —Lo entiendo. Y gracias. Gracias por jugártela por mí. Me siento tan culpable… 
 
    —No lo hagas. La decisión fue mía. 
 
    —Ya, pero has venido a por mí, y yo te digo que seguiré adelante con esto. Es como si estuviera despreciando lo que has hecho. 
 
    Su pecho se desinfla tras unos segundos de reflexión. 
 
    Me aprieta más fuerte, como si supiera que el momento de despedida se acerca. 
 
    Si estamos aquí más tiempo, El Señor de la Noche vendrá a buscarnos. 
 
    —En realidad me tranquiliza ver que estás bien, que estás tomándote este tiempo para actuar como un cáncer dentro del entorno del gobernador. 
 
    »Sé lo más destructivo que han conocido nunca. Sé Medusa llevada a su máximo exponente. 
 
    Suelto una risita suave. 
 
    —Eso haré, sí: por ti, por mí, por nosotros. 
 
    Más besos. 
 
    Mi cuerpo grita que quiere un contacto más estrecho. Lo necesito cerca. Deseo que me suba en el lavabo, me desnude y me haga sentir lo contrario a lo que Stephen provoca en mí. 
 
    Pero no es el momento. 
 
    —Por cierto, antes de que te vayas tengo que informarte de lo que he descubierto. 
 
    —Uh, así que mi gatita ya ha descubierto cosas. 
 
    Cruza su nariz con la mía de lado a lado. Un gesto cariñoso y casto. 
 
    Yo le enseño los dientes mientras río. 
 
    —En primer lugar: la boda será en el Palacio Sol. En segundo lugar: he escuchado que consideran a Brandon un estorbo por ser influyente, y que le tienen miedo. Van a por él. Piensan que así disminuirán las posibilidades de que descubramos algo del experimento, igual que hizo su padre, y que, de ese modo, mantendrán a Zafira preocupada y al grupo de Gata Caoba desperdigado. Fracturado. Además, sería un modo perfecto de dejar claro que no se andan con chiquitas y que los jefes son ellos. Que las acciones de los rebeldes tienen consecuencias. 
 
    —¿Ellos saben que Brandon es hijo del difunto ministro de defensa? 
 
    —No. Lo de «igual que hizo su padre», lo he añadido yo. 
 
    Abiel se queda pensativo. De nuevo se dibuja esa línea entre sus cejas. 
 
    Está tan sexy cuando piensa… 
 
    —Tengo que avisar a Zafira. 
 
    —Sí. Tendrás que volver y asegurarte de que todo sale bien el día de la boda. 
 
    —Pfff…, quizás ni me acepten. 
 
    —¿Por haberte escapado? 
 
    —Por haberlos traicionado. 
 
    —Ni se te ocurra decir eso. —Paso las yemas de mis dedos por su barbilla afeitada—. Zafira es tu mejor amiga: te entenderá. Y si no lo hace, regálale una tarta. 
 
    Consigo que suelte una carcajada en voz baja. 
 
    —Sigo odiando la repostería. 
 
    —No lo dudo. 
 
    Nos callamos mientras nos observamos. Los dos sabemos que se nos acaban los segundos. Vuelan entre nuestros dedos. Se nos escapan como el agua líquida cuando intentas atraparla. 
 
    Pronuncio las palabras más difíciles del día de hoy: 
 
    —Tengo que irme, Abiel. 
 
    Él cierra los ojos. Asiente. 
 
    —Lo sé. ¿Estás segura de que no quieres huir conmigo? Estamos a tiempo. 
 
    Le sonrío, aunque estoy segura de que en mi cara no hay más que pena. 
 
    Puedo engañar a Stephen, pero no a Abiel. 
 
    —Estoy segura. Acabemos con esto de una puta vez. 
 
    —Vaya, ¡has soltado un taco! ¿Dónde está mi Mayte? ¿Qué has hecho con ella? 
 
    —Está aquí. —Me señalo al pecho—. Preparada para salir cuando llegue el momento. 
 
    —Llegará. 
 
    —Lo sé. 
 
    Este último beso se hace demasiado corto, porque ninguno de los dos queremos terminarlo. Es un beso repleto de tristeza, no sólo por la despedida, sino porque no tenemos ni idea de si volveremos a vernos. La próxima vez será en dos semanas. 
 
    La próxima vez, será en la boda, en mitad de una locura. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22. ALEJARME... 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Alejarme me desgarra el alma. Cada paso, desde que cerré la puerta del baño a mis espaldas, pasando por pisar el césped del jardín, llegar a mi puesto, recoger mis cosas y salir por la enorme cancela repleta de seguridad, fue como respirar muerte. 
 
    El corazón lo tengo hecho añicos, no porque me haya esforzado por sacarla de allí y ella no haya querido acompañarme, sino porque sigue ahí, fingiendo estar enamorada de su peor enemigo por un futuro mejor. 
 
    Ella ha sido mucho mejor que yo. Cien veces más valiente. 
 
    Yo salí corriendo de casa de Brandon Guzmán con el rabo entre las patas, y ella se ha metido (casi) en la casa del gobernador por un bien mayor. Ha dejado de lado su bienestar porque tiene esperanza. Quiere algo conmigo en el mundo real. 
 
    Arranco la furgoneta. Me muevo como un autómata, y es que siento que la vida se acaba de reducir a un solo día: el de la boda. 
 
    Al final va a pasar lo que no quería que ocurriera: me lo jugaré todo a una oportunidad. 
 
    ¿Qué más puedo hacer? Es la decisión de Mayte, y yo, aunque a veces no esté de acuerdo, siempre la respetaré. Conmigo es libre para pensar y sentir. 
 
    Conmigo es libre para SER. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23. HE DEJADO QUE OCURRA 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Me levanto de la silla. 
 
    —Lo has hecho genial. 
 
    Brandon me está animando desde detrás de la cámara. A mi alrededor hay algunas de las chicas de Gata Caoba. También está Lisa, junto a Sandra, ambas agarradas de la mano. Detrás, la muchacha que me ha maquillado. La ropa que he escogido lo he hecho pensando en la chica que Fortión vio en Tributo. Llevo un vestido largo rojo y unas alas naranjas que imitan fuego. 
 
    Hada de Fuego, esa soy. Al menos, de cara al público. 
 
    Lisa es la que se ha encargado de abrir una cuenta en la red social que utilizamos en Fortión. Fuera de aquí, ni siquiera sé si existen las redes sociales. 
 
    Ese nombre siempre me ha parecido ridículo: Pipertook. ¿Por qué? No lo sé. El logo es la cabeza de un caracol con las antenas muy largas, sobre un fondo azul. 
 
    —Gracias. 
 
    —Eres única para dar discursos. Y para prepararlos. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Solo tengo que decir la verdad, pero escogiendo las palabras correctas y envalentonando a la gente. Diciendo qué está pasando, abriendo los ojos, mostrando la injusticia. 
 
    —Has sido sincera. 
 
    —Sí. 
 
    Brandon me abraza. 
 
    —¿Pero estás bien? 
 
    —Sí. Un poco agobiada, pero sí. Sé que es una tontería, pero estaba nerviosa. 
 
    Él echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. 
 
    —Es normal. Bueno —mira su reloj de muñeca—, me voy, que tengo una reunión importante. 
 
    —¿En tu casoficina? 
 
    Más risas. 
 
    —En mi casoficina. No vemos en un rato. 
 
    Nos besamos. Como ya es costumbre, siento ese calor, esa atracción tirando de mí en su dirección. Joder, lo amo, y no creo que deje de amarlo nunca. Me encanta mirarlo y sentir cómo mi mundo entero se ilumina, por mucho que mi necesidad de él dé miedo. Por mucho que abrirse a una persona de par en par sea ofrecerle tus puntos débiles en bandeja, esperando que no los utilice en tu contra. 
 
    —Adiós, cuñado. 
 
    Se despide mi hermana con la mano. 
 
    Brandon le devuelve el gesto y se larga, seguido por Donut. El cachorrito crece por semanas y tiene adoración por mi marido. ¡Antes de irse siempre pone cara de perrito abandonado! 
 
    Es un chantajista. 
 
    —Bueno, hermanita —continúa. Su pelo rubio liso y largo, bien peinado—, que sepas que quedas como una estrella de cine en cámara. 
 
    Sandra está viendo las imágenes en la pantallita del aparato. 
 
    —No exageres. Me ves con buenos ojos, es sólo eso —digo mientras me quito las alas de la espalda. 
 
    El resto de chicas se ponen en movimiento y recogen todo lo que hemos montado: pantallas, fondos, focos. 
 
    —No exagero. 
 
    —Lisa, la estrella de cine aquí serías tú, no yo. Por cierto, bonito conjunto. 
 
    Y soy sincera. Lisa está espectacular. Luce uno de sus conjuntitos pijos: un vestido corto, ajustado, con volantes por aquí y por allá. Azul, como sus ojos. Encima, una chaqueta negra. 
 
    —Eres demasiado modesta, no aceptas que te halaguen. Pero que sepas que Pipertook va a arder con esto. Vas a ser tendencia de aquí a la boda. Cuantos más vídeos hagamos estas dos semanas, mejor. —Trastea en su móvil. De pronto, exclama:— ¡Diez mil seguidores ya! ¡En cuestión de días! 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Esto de tener tanta atención encima no va conmigo, aunque empieza a ser costumbre. Por suerte, es Lisa la que se encarga de responder comentarios y mensajes. 
 
    —Me conocen de cuando entré en Tributo y ahora quieren cotillear sobre mi vida. 
 
    —Sea por la razón que sea, muchas mujeres y muchos hombres están pidiendo unirse a nosotros. Están hartos y tú eres una salida. El medio para cambiar las cosas. 
 
    —Una líder. 
 
    —Así es. 
 
    Agarro una toallita con desmaquillador del puesto de maquillaje (el cual han improvisado para tener lo básico cerca) y me deshago de todo el potingue. 
 
    —Diría que no tengo madera de líder, pero hace mucho tiempo entendí que sí. 
 
    —Más que Gata Caoba, incluso. A ella le falta un poco de fuego, de valentía. Sin sus chicas no sería nada. 
 
    Esto último lo dice en voz baja para que sólo yo la escuche. 
 
    Me hace recordar el día que escapamos del edificio donde nos tenían encerradas para salvar a Harlequín del sacrificio. Bella derribó a un escorpión y lo dejamos inconsciente a puñetazos. Después corrimos hacia la salida, amenazamos a unos guardias y salimos de allí. Fue entonces cuando Gata Caoba nos traicionó junto a otra chica más y huyó lejos, para luego arrepentirse e intentar liberarnos a Dragona Plateada y a mí. 
 
    Dragona Plateada… Me gustaría saber qué es de esa chica de dieciocho años, de cabello rubio, ojos azules y carita de niña buena. Espero que esté bien y que, cuando esto acabe, ella pueda ser libre también. 
 
    —No sé, Lisa, creo que ella siempre ha sido más valiente de lo que cree. 
 
    De repente se escucha jaleo fuera, gritos, tanto masculinos como femeninos. Y el grito del chico… me suena. 
 
    —¿Es quien creo que es? —inquiere mi hermana. Los ojos muy abiertos. 
 
    Su reacción confirma mis sospechas. 
 
    —No puede ser –susurro. 
 
    Las dos nos giramos a la vez y echamos a correr escaleras abajo hacia el recibidor. 
 
    «No puede ser, no puede ser, no puede ser.» 
 
    Pero es. 
 
    Abiel intenta quitar a algunas chicas de Gata Caoba del camino mientras grita: 
 
    —¡Dejadme entrar, asesinas! Solo quiero hablar con Zafira. 
 
    Justo delante, Gata Caoba, con los brazos cruzados y una sonrisa dibujada en el rostro. Los guardias privados de Brandon entran en tromba y paralizan los brazos de mi amigo a su espalda. 
 
    —Vaya, vaya, vaya… ¡pero si es el traidor! Qué pasa —sisea Bella—, ¿te han asustado un par de mujeres y has decidido volver con el rabo entre las patas para buscar la protección de tu amiguita Zafira? 
 
    —Como vuelvas a hablar de ella en ese tono —gruñe Abiel. Ya no se resiste, pero su mirada promete muerte—, te arranco las tripas y te obligo a comértelas mientras aún estás consciente. 
 
    El rostro de Bella no expresa nada más que diversión. 
 
    —Mucho ladrar pero poco morder, exploradorcillo. Dime, ¿has fracasado buscando a Mayte? 
 
    Mi amigo se sacude, pero los guardias de Brandon son más fuertes que él porque son tres y él es sólo uno. John, el mayordomo, llega corriendo al recibidor con el delantal puesto. 
 
    Mira escaleras arriba y me ve. 
 
    —Señorita Zafira, ¿está usted bien? 
 
    Los presentes giran sus cabezas al mismo tiempo y sé que es el momento de actuar. 
 
    Bajo las escaleras con tranquilidad, como si la casa fuera mía (en realidad sí que lo es ya, en parte). Acaricio con los dedos la baranda al pasar. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Gata Caoba se hace a un lado. No se le va la estúpida sonrisa de la cara. 
 
    —El traidor ha vuelto con el rabo entre las patas y dice que quiere hablar contigo. 
 
    —Sé hablar solito, ¿sabes? —ruge Abiel. 
 
    En cuanto lo miro a los ojos sé que las cosas no van bien. Tiene pinta de no haber dormido en días, y un tono rosado tiñe el color blanco alrededor de su iris. 
 
    Ha estado llorando. 
 
    ¿Qué hago? ¿Debo ser dura con él? Es lo que esperarían los que me rodean. Es lo que haría una líder que se preocupa por los suyos. A ojos de todos, Abiel es un traidor. Yo era una de las pocas que defendían sus razones para traicionarnos, aunque pienso que podría haber hablado antes con nosotros. 
 
    Aprieto los puños, la mandíbula. Me recuerdo a mí misma que Abiel dejó inconsciente a Brandon. Que podía haberlo matado. 
 
    Mi voz es fría al hablar: 
 
    —¿Qué quieres? ¿Por qué cojones has vuelto? 
 
    Palabras envenenadas, para satisfacción de Gata Caoba. 
 
    —Para ayudar y para informar. Traigo noticias. 
 
    —¿Ayudar? No necesitamos tu ayuda, gracias. ¿O tengo que recordarte lo que hiciste antes de saltar por la ventana? 
 
    Acabo de bajar las escaleras. Estoy enfrente de él, así que saco pecho y levanto el mentón, no sé si con la intención de parecer más grande. 
 
    —No quería hacerle daño a Brandon. 
 
    —Podías haberlo matado. 
 
    —Jamás. Sabía bien lo que hacía. Me conoces, Zafira, ¿de verdad piensas que habría puesto en peligro su vida? 
 
    —No lo sé. Ya no sé qué pensar de ti. 
 
    —Hablemos para que pueda explicarme. 
 
    —Eso hacemos: hablar. 
 
    —En privado. 
 
    En realidad me alivia que pida eso, porque me siento demasiado vulnerable pero delante de los presentes debo ser un ejemplo de fuerza, de seguridad. 
 
    —Traedlo —ordeno a los hombres de Brandon. 
 
    Gata Caoba está que no cabe en sí de felicidad. No sé qué pasará por su cabecita, pero está claro que querrá ver que doy una lección a cualquiera que sea capaz de traicionarnos. Y Abiel, objetivamente, lo ha hecho. 
 
    Entramos en un estudio de la segunda planta. 
 
    Me siento en la silla marrón giratoria que hay al otro lado de la mesa, y digo a uno de los guardias que coloque una enfrente para estar cara a cara con Abiel. 
 
    En menos de lo que canta un gallo, estamos el uno delante del otro. Los guardias lo sueltan, pero se quedan a su alrededor. 
 
    —Lo siento mucho, Zafira, pero necesitaba ir a por Mayte. 
 
    —No estoy enfadada porque hayas ido a por Mayte, sino porque no me lo hayas contado. Estoy enfadada por tu falta de confianza y porque estuviste a unos milímetros de matar a la persona más importante de mi vida. 
 
    Apoyo los codos en la superficie de la madera. 
 
    Ahí dentro huele a pino. 
 
    Abiel se menea incómodo en el asiento. Debe ser duro volver al lugar del que te fuiste por las malas. 
 
    —Te repito que ni de coña habría puesto en riesgo la vida de Brandon. Me conoces, sabes que soy perfeccionista como el que más. Voy al detalle. Voy al milímetro. 
 
    Reparo en que su voz está ronca. 
 
    —Vale, te creo. —Y es verdad, porque nunca deja cabos sueltos—. Pero, ¿por qué no me contaste lo de escapar? ¿Por qué no buscaste mi apoyo? 
 
    —Porque no eres la única líder de esto. En el grupo rebelde hay mucha gente implicada: Gata Caoba, Ostreón, tú misma. Si te lo contaba, también se lo estaría contando a Gata Caoba, por ejemplo, y era obvio que no me dejaría escapar. De hecho, intentó matarme el otro día. 
 
    El recuerdo ensombrece su expresión. 
 
    —Habría intentado convencerla de cambiar de plan. Quizás te habría podido ayudar. 
 
    —¿De verdad? —Niega con la cabeza, pesaroso. Lo peor es que tiene razón. Yo misma he pensado muchas veces que, si no me lo contó, se debía a eso—. En tu fuero interno sabes que no habrías podido hacer nada. Yo tampoco te habría dejado poner en peligro a Fortión entero por mí, por Mayte. Nuestra relación es cosa nuestra. No iba a arriesgarme. Sigo sin querer arriesgarlo todo a un solo día. 
 
    —¿Entonces por qué has vuelto? Si todavía estás en contra de jugártelo todo el día de la boda, ¿por qué estás aquí? 
 
    —Porque Mayte me lo ha pedido. 
 
    Abro mucho los ojos. 
 
    —¿Cómo que Mayte te lo ha pedido? 
 
    Entonces mi amigo me lo cuenta todo: desde que escapó, pasando por su reunión con el rusnaí, su hazaña pastelera y su encuentro con Medusa. Cuando llega a la parte en la que Mayte decide quedarse atrapada con Stephen, a Abiel le cuesta seguir con la historia. Los ojos le brillan por el esfuerzo y su nuez sube y baja al tragar. Contarme esto debe ser como abrir una herida de muerte. 
 
    —Entonces se queda allí para seguir destruyendo la relación entre Thomas y Stephen. 
 
    —Y para sacar información. 
 
    —Sin quererlo ni deberlo, Mayte se ha convertido en una espía muy valiosa. 
 
    —Pero prefiere arriesgarlo todo a un solo día. 
 
    —Prefiere jugarse la libertad por liberar Fortión, igual que le ocurre a Gata Caoba. Quizás las dos son más parecidas de lo que creíamos. 
 
    —O quizás los que estamos equivocados somos nosotros, que pensamos más con el corazón. Quizás los egoístas somos nosotros, que traicionaríamos al mundo entero por la persona a la que amamos. 
 
    —Últimamente pienso mucho en ello —reconozco. Apoyo mi barbilla en la palma de mi mano—. Al final he llegado a la conclusión de que ninguno de nosotros es mejor que el otro por pensar diferente. Son distintos valores, distintas lealtades. Esto no nos convierte en peores personas. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? ¿Brandon? 
 
    Una de mis cejas escala por mi frente. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Es algo que diría Brandon. 
 
    Sonrío con ternura. 
 
    —Sí, ha sido él. 
 
    —Por cierto, ¿dónde está? 
 
    —Trabajando. Se fue hace una hora aproximadamente. 
 
    Su espalda se pone recta, se tensa, y sé que algo no va bien. 
 
    —¡¿Qué?! —medio grito. 
 
    Es un presentimiento fugaz. Una de esas sensaciones que se instalan en la boca del estómago y te hacen sentir frío, ansiedad. No se quiere ir, te grita que algo va mal, que actúes YA. 
 
    Me levanto. 
 
    —¡¿Qué pasa?! 
 
    La voz más aguda de lo normal. 
 
    —Mayte me dijo que el gobernador va a por él. Lo ven como a una amenaza, porque puede tener contactos en las altas esferas que de verdad pongan en peligro los planes del gobernador. No quieren que descubra lo que su padre ya descubrió una vez. Además, así piensan que fragmentarán el grupo de las rebeldes y que te quitarán de en medio porque te tendrán ocupada con otra cosa. 
 
    »Quieren matarlo, Zafira. Borrarlo del mapa. 
 
    Se me cae el mundo a los pies. Debajo de mí se abre el suelo y siento como si el núcleo del mundo me fuera a tragar. Hay oscuridad alrededor de mi campo de visión y comienzo a hiperventilar. 
 
    «Tranquila, acaba de irse a trabajar», me digo. 
 
    Pero esa voz sigue gritando en mi cabeza, persistente. 
 
    Las manos me hormiguean y comienzo a temblar. 
 
    —Vamonos —ordeno, aunque no es más que un susurro—. Buscad a Brandon. ¡BUSCADLO! 
 
    Los guardias privados se ponen en marcha en menos de lo que canta un gallo. Yo noto cómo mis rodillas se doblan, haciéndome caer al sillón. 
 
    —¡Zafira! —Abiel salta de su asiento y me sujeta la cabeza. 
 
    —Me estoy mareando… —susurro. 
 
    No puede ser. No puede estar pasando esto. Van a por Brandon. El gobernador quiere quitarme a lo que yo más quiero, y yo estoy aquí, mareándome como una inútil en vez de echar a correr hacia su oficina. 
 
    Gata Caoba entra al estudio como un torbellino. 
 
    —¡Aléjate de ella! —le grita a Brandon. 
 
    Sus ojos marrones son pura amenaza. 
 
    Estoy fría. Me siento fría. 
 
    —No voy a soltarla porque tú me lo digas. 
 
    —¡Qué le has hecho! ¡Qué le has contado! 
 
    Bella llega a mi posición y se encara con Brandon. 
 
    Joder, ¡me va a estallar el corazón! 
 
    —La verdad: el gobernador va a por Brandon. No sé cuándo ocurrirá, pero pasará. 
 
    —Está ocurriendo. —Boqueo—. Está ocurriendo ya. 
 
    Los dos se quedan en silencio observándome. Es Bella la que pregunta: 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo sé. Algo dentro de mí lo sabe. Van a por Brandon ahora. 
 
    La chica me agarra del brazo y me levanta con todas sus fuerzas a pesar del agarre de Abiel. 
 
    Me zarandea. Me agarra de la cara y me obliga a mirarla. 
 
    —Zafira. Zafira, enfoca la vista. Mírame. 
 
    Me doy cuenta de que, en efecto, me cuesta centrarme. Sigo viendo los bordes oscuros y no se me ha pasado el mareo. 
 
    —Mírame —repite. 
 
    Obedezco. Durante unos segundos veo a la Bella que conocí en Tributo, la chica luchadora y empática que una vez me habló de sus sueños, de su vida, de su infancia. La mujer con la que iba a desayunar al patio y con la que bromeaba sobre lo más mínimo. Está ahí, debajo de todas esas capas de sufrimiento que la han convertido en la líder que es ahora. 
 
    Sus ojos marrones están preocupados. 
 
    —Tienes que levantarte e ir a por Brandon, ¿me oyes? 
 
    De fondo, escucho a Abiel decir: 
 
    —Claro, porque es un miembro importante, ¿no? Si fuera como Mayte, a la que consideras inútil, no te molestarías en ir a buscarla. 
 
    Bella hace caso omiso a su comentario, y yo también, porque ha sido de muy mal gusto. 
 
    —Corre, sé Hada de Fuego y lucha por tu toro. 
 
    Como si sus palabras fueran mágicas, la visión se me esclarece y el mareo se evapora tal y como llegó. Pestañeo una vez, dos. Respiro hasta tener el control de mi cuerpo y de mi mente otra vez. 
 
    He estado a punto de tener una crisis de ansiedad. 
 
    —Tienes razón. 
 
    Me agarro a su mano y juntas salimos del estudio como alma que lleva el Diablo. Fuera, Lisa y Sandra esperan hablando en susurros. En cuanto intuyen que hay una urgencia, preguntan: 
 
    —Qué pasa. 
 
    —Brandon —responde Abiel. 
 
    No es que sea una respuesta muy elaborada, pero mi hermana y mi cuñada lo entienden y echan a correr detrás. 
 
    —¡John, el coche! —exclamo. 
 
    El mayordomo prácticamente vuela hacia el jardín para poner en marcha uno de los coches más veloces. 
 
    A partir de ahí todo sucede como a cámara lenta: entramos, John arranca, alcanzamos velocidades impresionantes en la carretera, nos metemos en el centro de Ciudad de Luz y entramos a la casoficina de Brandon. 
 
    Dentro hay muchísima luz natural. En apariencia todo está tranquilo, pero… 
 
    —Allí. —Señala Bella. 
 
    Tras la puerta de la sala de reuniones hay papeles desperdigados por el suelo. 
 
    Avanzo como un fantasma por el pasillo sabiendo lo que voy a encontrarme, lamentándome por no haber llegado ahí antes, sintiendo cómo de nuevo se abre el suelo bajo mis pies, y es que ahí solo hay papeles, signos de lucha y… 
 
    … ni rastro de Brandon. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24. LISTOS, CÁMARA Y ¡ACCIÓN! 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    —He convencido a mi hermano. 
 
    —¿De qué? 
 
    El Señor de la Noche está tumbado a mi lado en la cama, pensativo, recién despierto. Yo he reptado hacia su pecho y me he acomodado ahí porque sé que le encanta que lo haga. 
 
    —De no matar a Brandon Guzmán. 
 
    Levanto la cabeza para mirarlo. 
 
    —¿Vais a dejarlo tranquilo? 
 
    —No —niega con la cabeza—. De hecho, quería comentarte una cosita sobre eso. 
 
    Una alerta se enciende en lo más profundo de mi ser, así que me incorporo. 
 
    —Qué quieres. 
 
    —Una prueba de lealtad. 
 
    —¿Otra? 
 
    Asiente, muy seguro de sí mismo. Por la cara que tiene sé que no será negociable. 
 
    —Si es cierto que no estás aliada con los rebeldes, no te importará hacerte pasar por esclava para sacarle información, ¿verdad? Al fin y al cabo, ellos vieron que yo te «secuestré». —Hace un gesto de comillas con las manos—. Aunque tú y yo sepamos que viniste por voluntad propia, a sus ojos te he secuestrado, si no ¿para qué intentaban salvarte? 
 
    No puedo negar sus palabras sin levantar sospechas. 
 
    —Sí…, eso creerán. 
 
    —Por eso quiero que te hagas pasar por esclava, por su aliada, y que le saques la máxima información posible sobre los rebeldes. Qué saben, cuáles son sus planes, cuándo van a atacar. De ese modo, no habrá que torturarlo ni que matarlo, que es lo que quería mi hermano. 
 
    —Lo has convencido para sacar algo útil de Brandon sin hacerlo sufrir. 
 
    —Sí. Además, Brandon me caía bien. Era de los pocos hombres que valían la pena en Tributo. 
 
    Respiro hondo. 
 
    Aunque me consuela que no le hayan hecho daño a Brandon, la prueba que me propone es terrible y puede resultar fatal para nosotros, los rebeldes. ¿Por qué? ¡Pues porque si Brandon se traga mi papel y empieza a hablar del experimento y de nuestros planes, todo se irá a la mierda! Tengo que encontrar el modo de hacerle mentir sobre TODO. Encontrar la forma de que sepa que no soy una esclava, sino que estoy actuando porque me observan, porque nos graban, porque me quiero ganar la confianza de Stephen y de Thomas para hacer aún más daño del que ya he hecho. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    Por muy nerviosa que estoy, hago como que me relajo y coloco la cabeza sobre su pecho desnudo. 
 
    Ojalá fuera el pecho desnudo de Abiel. 
 
    —Está bien, mi Rey Oscuro, le sacaré toda la información que pueda para ti. Te demostraré que no voy de farol y que puedes confiar en mí… una vez más. Pero, dime, ¿entonces me creerás? 
 
    Lo veo fruncir el ceño. Después, sonríe y me aprieta el hombro con cariño. 
 
    —Será un paso más, sí. Aunque la prueba final vendrá con el matrimonio. 
 
    Trago. 
 
    Dos semanas. Solo tengo que aguantar dos semanas más. 
 
      
 
      
 
    Me han maquillado como a una muñequita de porcelana, subido sobre unos tacones y puesto un vestido muy provocativo que está a medio camino entre la elegancia y… no sé cómo llamarlo. ¿La servidumbre? ¡No lo sé! Porque parezco una criada que intenta provocar a su jefe. 
 
    Sí, ¡eso parezco! Mis curvas, al igual que mis ojos verdes, los han resaltado con el vestido, los complementos y el maquillaje. El pelo ondulado, espeso cayendo por mis hombros y mi espalda. 
 
    —Ahora pareces una esclava sexual de verdad —dio su aprobación Stephen. 
 
    Lo primero que imaginamos (al menos yo) cuando hablan de esclavos, es a una persona pobre vestida con harapos, delgada por la falta de comida y con el pelo lleno de nudos y piojos, pero yo sería una esclava sexual de un hombre rico, así que lo normal sería mantenerme cuidada como una reliquia para que dure todos los años posibles. Para conservar mi belleza hasta que se hartara de mí. 
 
    Después de eso me han llevado a un edificio de una urbanización cerca de la playa de Ciudad de Luz. Es un edificio bastante normal por fuera, no muy lujoso. La típica estructura que podrías encontrar, por ejemplo, en Cima de Cielo. Nadie sospecharía jamás que ahí tiene un apartamento el gobernador. 
 
    El apartamento por dentro es otro cantar, ¡porque está decorado del mismo modo que la mansión de Thomas! Terciopelo, muebles oscuros, lujo, obras de arte, una chimenea eléctrica enorme. La mezcla de lo clásico con los aparatos modernos hace que casi me explote la cabeza. 
 
    —Sigue andando —dice Stephen en voz alta. 
 
    Sé que es su forma de hacerme entender que el juego ha comenzado. 
 
    En una de las habitaciones más alejadas de la puerta del recibidor, se escucha la voz de Thomas, el gobernador. Está diciendo con tono sibilante: 
 
    —Si no me dices qué cojones estáis tramando, atraparé a tu pequeña Zafira y le arrancaré las uñas una a una hasta que cante, y tú lo tendrás que ver. Luego le diré a mis guardaespaldas que se la follen mientras llora… 
 
    —Hermano —le interrumpe El Señor de la Noche. 
 
    Me siento agradecida. Si a mí me pone los pelos de punta escuchar esas amenazas, a Brandon… no quiero ni imaginarlo. 
 
    Thomas se gira. Al verme tan maquillada, con esa especie de disfraz pegado al cuerpo, sus comisuras se estiran hacia arriba. Es la cara de un sádico henchido de satisfacción. 
 
    —Stephen, ¡te estaba esperando! Mira lo que ha traído el gato. 
 
    Señala a Brandon. 
 
    El pobre está encadenado a la pared, como si esa habitación fuese una mazmorra de las que aparecen en las películas. Tiene el labio hinchado y arañazos por los brazos. Se mantiene erguido a duras penas y parece que le duele el costado. Lleva un traje negro sobre una camisa azul. Parece que estaba a punto de presentarse a una reunión importante cuando le tendieron la trampa. 
 
    No habla. Ni siquiera contesta a las provocaciones del gobernador porque sabe que tiene las de perder. Eso sí: su mirada promete venganza. Y no una venganza agradable, precisamente. 
 
    Su mirada pasea del gobernador a su hermano, de su hermano a mí. Al comprobar que (como él pensaba) soy una esclava, hay un pequeño cambio en su expresión. 
 
    ¿Es compasión lo que veo? No estoy segura, porque de inmediato recupera ese gesto de tipo duro que lo acompaña. 
 
    —Ah, ¡qué bien! Un amiguito para Medusa. 
 
    Tira de mí hacia Brandon, yo hago como que pierdo el equilibrio y me caigo al lado de él. Lo hago de una forma sobreactuada para que Stephen crea que actuar se me da fatal. 
 
    No mostraré mis cartas ante él. 
 
    —¿Te has hecho daño? —inquiere mi prometido. 
 
    Él tampoco olvida que de cara al mundo siempre ha estado loco por mí, así que es lógico que, por mucho que sea su esclava, se preocupe por mi bienestar. 
 
    —Tienen lo que se merece —comenta el gobernador—. Cada uno de los rebeldes tendrá lo que merece. Tú el primero, Brandon. Por traidor. 
 
    Mi amigo lo mata con la mirada, pero al gobernador parece hacerle muchísima gracia. Suelta: 
 
    —Sí, sí —con aire despectivo—, tú hazte el duro, a ver cuánto te dura… 
 
    —Lo mismo que le duró a Mayte, supongo: nada. 
 
    Agacho la mirada como si me sintiera humilladísima por mi señor. 
 
    —Déjalos aquí un rato, Stephen. Necesito quitarme de encima los gérmenes del traidor. Tú qué tal, ¿lo has pasado bien con Medusa esta noche? 
 
    Comienzan a andar hacia el pasillo como quien no quiere la cosa. 
 
    —¿Cómo no pasarlo bien, cuando tienes el cuerpo de una mujer preciosa a tu servicio? Sabes que le tengo cariño a esa chica… 
 
    Las voces se alejan. Una vez escucho la puerta cerrarse, sé que ha llegado mi momento. Me están grabando, me están escuchando. Cada cosa que hagamos y digamos, lo sabrán. 
 
    Tengo que hacerle ver a Brandon que me están utilizando, que nos están oyendo, que nos están viendo. Que esto es un plan maquiavélico del gobernador y El Señor de la Noche para saberlo todo sobre los rebeldes. 
 
    Brandon me observa con ojo crítico, como intentando adivinar mis verdaderas intenciones. Yo miro a las esquinas de la habitación, como si buscara algo, consciente de que él no me quita el ojo de encima. 
 
    Al final, clavo mi vista en él y asiento de un modo imperceptible. 
 
    Ni siquiera sé si lo ha notado, porque no me da pistas. No me da nada. 
 
    —No sabíamos si estabas bien. 
 
    «Escoge las palabras con cuidado», me digo. 
 
    Cierro los ojos con fuerza. 
 
    —Me entregué por voluntad propia, Brandon. Os lo dejé claro a ti y a Zafira —difícil representar dos papeles a la vez. Acordarme de todas las mentiras que le he contado a El Señor de la Noche—. No quería que me ayudarais. No quería volver ahí fuera. Ser rebelde no es lo mío. 
 
    Está claro que estoy actuando. ¡Está clarísimo! 
 
    Cuando me sigue el rollo casi suspiro del alivio. 
 
    Lo sabe. 
 
    ¡Lo sabe! 
 
    Es consciente también de que podemos ser útiles para manipular al gobernador desde ahí. Ellos creen que la información que saldrá de Brandon es real. 
 
    —Serías una rebelde fantástica. Además, ¿de qué te ha servido volver? Ahora eres una esclava. 
 
    Asiento. Agacho la cabeza. 
 
    —Lo sé. De haber sabido que sería la esclava de Stephen, no habría vuelto. Pensaba que me amaba de verdad, pero la realidad es que sólo le preocupa mi físico, igual que le ocurría a Luis. 
 
    —¿Te arrepientes de volver aquí? 
 
    —Con toda mi alma. Cada segundo. 
 
    Stephen debe creer que intento que Brandon empatice conmigo. Es la razón de que diga todas estas cosas. 
 
    Minotauro tira de sus cadenas como si quisiera acercarse a mí. 
 
    Buen gesto para su actuación. ¡Casi me dan ganas de sonreír! 
 
    —Ahora…, ¿ahora serías rebelde? 
 
    Hago una pausa. 
 
    —No lo sé, es posible. Pienso que eliminar a esta plaga es lo mejor que podríamos hacer. 
 
    —Si salimos de aquí, serás recibida con los brazos abiertos. 
 
    Fuerzo una sonrisa triste. 
 
    —Oh, Brandon… Nosotros jamás saldremos de aquí. Somos esclavos, ¿no lo entiendes? También encontrarán una utilidad para ti. 
 
    —Eso si no me matan antes. 
 
    —No lo harán. Tu padre es un hombre importante. Te buscaría. Eres el heredero de su imperio. 
 
    Otro tirón de las cadenas. Yo me acerco a él como si quisiera ayudarlo. 
 
    —Por mucho que sea su heredero, ¿qué puede hacer en contra del gobernador? Nada, Mayte. No puede hacer nada. Ya sabes lo que pensamos sobre todo esto. 
 
    —¿Sobre el gobernador? 
 
    Él asiente y su pelo se menea con el gesto. 
 
    —Lo tapa todo. Para él no existen escándalos. Él y su círculo son invencibles, intocables… 
 
    —Entonces ¿para qué esforzarse? ¿Por qué luchar como rebeldes, cuando los veis como a seres invencibles? 
 
    —Porque hasta el más fuerte tiene un punto débil, Mayte. Y nosotros encontraremos ese punto débil. 
 
    Esta vez sí, sonríe. 
 
    Si yo fuera el gobernador, se me habrían puesto los pelos de punta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25. FRACTURA 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Las rebeldes se vienen abajo. Por mucho que Gata Caoba intenta reunificar al grupo, crear una sensación de seguridad, no lo consigue porque Zafira ha perdido el juicio. 
 
    Sí, lo ha hecho. 
 
    Ayer mandó a casi todas rebeldes a buscar a Brandon por Ciudad de Luz con la esperanza de encontrarlo. Por mucho que sabemos quién se lo ha llevado, no tenemos ni idea de dónde. 
 
    Como era de esperar, las chicas volvieron con las manos vacías y Zafira empezó a destrozar todo lo que tenía alrededor. Después desapareció en su habitación, para volver a los minutos vestida de negro de los pies a la cabeza. 
 
    —Yo iré a buscarlo —dijo. 
 
    La mirada azul, helada. 
 
    Y se fue. 
 
    Hoy está haciendo lo mismo y yo la he seguido con la esperanza de tener una charla con ella. 
 
    No sé si se habrá dado cuenta, pero está pasando por lo mismo que yo, con la diferencia de que yo he encontrado a Mayte, sé dónde está, que está bien, y cuáles son sus planes. 
 
    —Allí. Entremos allí. —Señala a un local nocturno. 
 
    —¿Crees que Brandon estará ahí? 
 
    —No, pero puede que escuche algo útil. Está claro que rastreando la capital no lo encontraré. A saber dónde lo tienen encerrado y qué están haciendo con él. 
 
    Se le quiebra la voz al final de la frase. Tiene el pelo rizado más enmarañado de lo normal. Suele cuidarlo mucho. Llevarlo brillante y sedoso (dentro de lo que permite su tipo de cabello encrespado). 
 
    —No lo pienses. —Agarro su mano. Ella me observa con los ojos brillantes—. Sé que es imposible no hacerlo, pero cuanto más lo pienses, será peor. 
 
    »Te lo digo por experiencia. 
 
    Aprieta mis dedos antes de responder: 
 
    —No había caído en que tú estás sufriendo exactamente lo mismo que yo. Lo sufriste en Tributo, cuando se la llevaron. Lo estás sufriendo ahora. Cada vez que se la han llevado de tu lado a la fuerza, has sentido lo que estoy sintiendo yo estos días. 
 
    Asiento. Me quedo mirando las letras de neón del pub nocturno. Son de colores marrones y amarillos, y rezan «Alexandría». No tengo ni idea de qué significa, pero suena bien. Suena elegante. 
 
    —Exacto. ¿Ahora empatizas conmigo mejor? 
 
    —En realidad, nunca dejé de empatizar contigo, incluso cuando pensaba que habías estado a punto de matar a Brandon. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Ajá. Tú y yo siempre hemos sido impulsivos. Siempre hemos seguido al corazón. ¿Por qué te sorprendes? 
 
    Pestañeo una vez, dos, para aclarar las ideas. 
 
    —Me sorprendo porque no me había parado a pensarlo. Lo de que somos tan parecidos, quiero decir. 
 
    —¿Cómo pretendías soportarme si no? 
 
    Se carcajea, aunque lo hace brevemente. 
 
    Le doy un golpecito juguetón en el brazo. 
 
    —Podría decir lo mismo de mí. 
 
    —Pues eso. Siempre he comprendido tus emociones y por qué has sido tan temerario en lo referido a Mayte. Igual que tú has dado todo por ella, yo lo daré todo por Brandon. Lo encontraré esté donde esté, aunque destruya nuestros planes en el camino. 
 
    —Qué fácil es mandarlo todo a la mierda cuando se trata del amor de nuestra vida. 
 
    Un apretón de manos. 
 
    —Sí que es fácil, sí. ¿Me ayudarás? 
 
    —Te ayudaré. Si descubrimos algo, iré contigo hasta el final. 
 
    El agradecimiento brilla en toda ella mientras me dice: 
 
    —Gracias. 
 
    Su voz quebrada de nuevo. 
 
    —Venga. —Le doy dos golpecitos en la pierna, ahí donde una vez tuvo varias balas dentro—. Hay que infiltrarse entre una panda de estirados. 
 
    Señalo al pub. Ella sonríe, aunque es una sonrisa tirante, sin alegría. 
 
    Echa a andar hacia Alexandría con ese aire tan suyo. Unos andares que están a medio camino entre la fortaleza y la seducción. 
 
    Recuerdo que, cuando teníamos diecisiete años, Zafira era la perdición de todos los chicos del pueblo. Iba por ahí con ese aire pasota y prepotente, siempre a su rollo, siempre tan salvaje, y todos querían domarla. Todos menos yo, que ni le iba detrás ni quería domar a esa yegua salvaje. De hecho, creo que fue una de las razones por las que Zafira empezó a valorarme tanto como amigo. 
 
    Yo no tenía intenciones ocultas con ella, siempre le fui de cara, ¡incluso de pequeños! Le regañaba cuando hacía algo mal, y también la apoyaba cuando pasaba por un mal momento. Ella me devolvió lo mismo. 
 
    —¿A qué esperas? ¡Vamos! —ordena. 
 
    Doy un respingo en mi sitio. La alcanzo de unas cuantas zancadas. 
 
    —¿No resaltaremos demasiado con esta ropa? —inquiero, mirándome. 
 
    —Vas de negro, yo también. El negro es elegante. 
 
    —Pero si parece que vamos a robar un banco… 
 
    Ella sacude la mano. 
 
    —Bah. Nadie se fijará demasiado en nosotros. Tú entra a mi lado, vamos a la barra, nos sentamos, y de ahí no nos movemos. 
 
    Eso hago. 
 
    Por dentro, el pub tiene una luz tenue y tranquilizadora. La decoración es ostentosa, con plumas por aquí y por allá. Hay cuadros de personajes importantes en la historia de Fortión por todos lados. La mayoría en color sepia. Los sofás son de un granate brillante, las mesas de la misma madera oscura que la barra. Suena una música que está a medio camino entre el jazz y el blues. Entre mesa y mesa, hay una especie de mampara opaca con mosaicos de colores. 
 
    —Qué bonito —reconozco. 
 
    —A la barra —ordena mi amiga. 
 
    Vaya, ¡últimamente está muy marimandona! 
 
    Una vez en los taburetes delante de la barra, el camarero nos toma nota y se larga a preparar nuestros cócteles. Yo me he pedido uno de wiski, pimienta y lima.  Zafira uno de ron, caramelo y licor de coco. 
 
    —Puaj, ¿en serio lleva pimienta? 
 
    Pone cara de asco una vez nos sirven. 
 
    —Ajá. ¡Está buenísimo! ¿Lo quieres probar? 
 
    Ella menea la cabeza arriba y abajo, y da un trago con mi pajita. Lo siguiente es fingir una arcada y arrugar la nariz. 
 
    —¡Por Myrnak! ¡Está fortísimo! 
 
    —A ver el tuyo. 
 
    Le arranco el vaso de las manos y le doy un sorbo. 
 
    —¡El tuyo está dulcísimo! 
 
    —¿Y qué? Ya sabes que no soy de bebidas fuertes. 
 
    —Y yo no soy de bebidas de bebés. 
 
    —No es una bebida de bebés. 
 
    Se hace la ofendida. 
 
    Yo me río. 
 
    —¡¿Que no?! Mete esto en un biberón. Verás cómo se lo bebe cualquier bebé sin hacer un solo aspaviento. 
 
    —Lo llevarías directo a un coma etílico. 
 
    Me carcajeo de nuevo. No sé si lo hago porque de verdad me divierte la situación, si es para olvidarme de Mayte, distraer a Zafira o las tres cosas juntas. 
 
    Por nuestro lado pasa un grupo de hombretones vestidos con traje y corbata. Se sientan en la mesa que hay a nuestra derecha, separada de la barra, como dije, por una mampara con mosaicos de colores. 
 
    Zafira baja la voz y sé que quiere enterarse de lo que habla la gente. 
 
    —No te calles tan de golpe… 
 
    Mi amiga menea su cóctel con la pajita. 
 
    —¿Desde cuándo el silencio te hace sentir incómodo? 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —Contigo hace mucho que el silencio no me hace sentir mal. 
 
    —Entonces, ¿cuál es el problema? Déjame disfrutar de mi cóctel tranquila, cotorra mía. 
 
    Me guiña un ojo. 
 
    No quiere decirme en voz alta que prefiere concentrarse en el ambiente, por eso lo deja claro con los gestos y respuestas de lo más naturales. Igual que nosotros estamos escuchando, otros pueden intentar escucharnos. 
 
    En general, las conversaciones que los de ahí dentro están manteniendo van más enfocadas a lo personal: hay un chico que le confiesa a su amigo que sigue enamorado de su exnovia; otro que está preocupado por el trabajo, ya que piensan que van a despedirlo y, por tanto, desterrarlo de Ciudad de Luz; una pareja hablando de una amiga que más tóxica no puede ser; otra coqueteando, a la cual me dan ganas de decirle que se vaya a un hotel; y el grupo de amigos que entró hace un rato, charlando animadamente sobre ajedrez… ¡AJEDREZ! ¿Hay algo más aburrido en esta vida? Sé que hay gente a la que le encanta, pero yo soy más de actividad física. Por mucho que el Ajedrez esté considerado deporte por el trabajo mental que conlleva, no consigo tomármelo en serio. 
 
    Lo siento, de verdad. Es tema de gustos y de formas de pensar. 
 
    Zafira y yo discutimos una vez sobre ello, ya que es de las que piensan que el cerebro es un músculo al que entrenar y que, por tanto, el Ajedrez sí es un deporte como cualquier otro. 
 
    No llegamos a ningún acuerdo. Fue más bien un intercambio de opiniones que abandonamos cuando comenzó a subir de tono. 
 
    Después de una hora en la que intercambiamos recuerdos de nuestra Infancia y bromeamos sobre los gustos del otro con los cócteles (ella se ha pedido otro cóctel de coco y yo uno a base de wiski y guindilla), el grupito de amigos comienza a charlar sobre la boda de Stephen y Mayte. 
 
    —Sinceramente, yo creo que ese hombre tiene secuestrada a la chica y la obliga a hacerlo quedar como el bueno de la película. 
 
    —¿Por qué dices eso? —comenta otro. 
 
    No les veo las caras, pero tampoco me importa. 
 
    Por su parte, Zafira se pone rígida en el asiento y aprieta su pajita con los dientes. 
 
    —Si te digo la verdad: no lo sé. Llámalo intuición. 
 
    Una carcajada. 
 
    —Claaaaro. Y tu intuición te dice que ese rollo del compromiso es mentira aunque ella haya demostrado una y otra vez que no, ¿no? 
 
    —Así es. Me da la sensación de que finge. Tú di lo que quieras, Sam, pero las miradas no mienten. Y la mirada de ella está más vacía que los bolsillos de tu hermana a final de mes. 
 
    —¡Eh, deja a mi hermana fuera de esto! 
 
    —Vale, valeeee. No te enfades. Pero, a ver, lo que quiero decir con esto es que Mayte no lo quiere. Cuando lo mira no hay amor. De hecho, lo único que veo ahí dentro es resentimiento. Resentimiento disfrazado debajo de capas de pura actuación. 
 
    »A esa mujer le obligan a hacer lo que hace. ¡Te lo digo yo! 
 
    —Tom, no digas eso ni de coña. Como alguien te oiga y le vaya con el cuento al gobernador, vas a estar en problemas. 
 
    —¿Por tener opinión propia? ¿A ese punto hemos llegado que ni podemos comentar lo que pensamos de verdad? ¡Venga ya! 
 
    Una pausa. Zafira y yo cruzamos una mirada. 
 
    —Es triste, pero es así. Ya no hay libertad de expresión. Antes opinabas sobre cualquier cosa y nadie se ofendía, ahora todo el mundo se ofende con todo, y lo peor es que van con el cuentito al gobernador. Y si no es al gobernador, es a los que lo rodean. 
 
    ¡Oh, ese tal Sam no es tonto! Disfrazan la sociedad actual de libertad, cuando en realidad te juzgan por opinar. Cuando en realidad estamos dentro de un puto experimento. 
 
    —Perdonad que me meta en vuestra conversación —suelta Zafira de pronto, asomando la cabeza por la mampara. 
 
    ¡Yo estoy a punto de caerme del asiento! ¡¿Pero qué hace esta loca?! 
 
    Le tiro de la camiseta. Ella me ignora y continúa: 
 
    —No he podido evitar escuchar que hablabais de Medusa. 
 
    —¡Anda! ¿Pero tú eres Hada de Fuego? ¡Estuviste en Tributo con Minotauro! Sí, ¡seguro que sí! 
 
    —Qué dices, hombre, ¿cómo va a ser esta Hada de Fuego? —comenta el tal Tom. 
 
    Mi amiga se levanta ¡y va a sentarse con ellos! Yo lanzo un par de frases ininteligibles al aire como advertencia, pero me quedo pegado a mi asiento, escuchando impotente cómo mi amiga va a sacarle información a esos dos tontos. 
 
    —Tu amigo no se equivoca: soy Hada de Fuego. En realidad, prefiero que me llamen Zafira. Encantada. 
 
    Silencio. Supongo que se están estrechando la mano educadamente. 
 
    Se ha vuelto loca. ¡A mi amiga se le ha ido la olla! Es la única explicación. 
 
    —No te esperábamos aquí, Zafira. ¿Vienes con tu esposo? 
 
    —No. Él… A él lo han secuestrado. 
 
    Exclamaciones de sorpresa. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —No lo puedo creer. —Una tercera voz masculina que no había participado en la conversación hasta ahora. 
 
    —No lo sé. Bueno, en realidad sí que lo sé. Como ya han dicho los medios varias veces, soy una rebelde. Estoy con el grupo de Gata Caoba, intentando acabar con esta dictadura extraña… Porque hay que reconocerlo: estamos en una dictadura. Vosotros mismos acabáis de darlo a entender. 
 
    Una pausa en la que imagino que se miran entre ellos. 
 
    —Zafira, ¿dónde quieres llegar? Hablar de eso aquí… 
 
    —No me importa —interrumpe mi amiga—. Han secuestrado a mi esposo porque yo soy parte de los rebeldes y ahora estoy buscando su pista. Si os enteráis de algo, por favor, decídmelo. 
 
    —Pero, vamos a ver, ¿sabes siquiera quién lo ha secuestrado? 
 
    —El gobernador, sus hombres… ¡vete tú a saber! El caso es que han sido los de ahí arriba. 
 
    —Esas son acusaciones gravísimas, chica —advierte el de la tercera voz masculina. 
 
    ¡Y tanto! Mi amiga se está jugando el cuello. ¿Qué cojones quiere? 
 
    —No es típico de mí quedarme callada. 
 
    —Lo sabemos. Las redes están que arden contigo. —Parece que es el tal Sam el que habla ahora. 
 
    —Es lo que pretendía. Quizás ha sido una de las razones de que secuestren a mi marido. 
 
    —¿Pero cómo puedes querer a alguien que te compró y te hizo sufrir? —Tom. El chico que piensa que Mayte actúa. 
 
    —¿No os ha llegado la noticia todavía? 
 
    Silencio. Zafira continúa: 
 
    —Minotauro se metió ahí dentro sólo para ocupar una plaza. Para que una de las Mujeres Tributo no sufriera… Por suerte, me tocó a mí. 
 
    —¡¿Cómo?! —gritan los tres a la vez. 
 
    Al instante bajan la voz. 
 
    —¿Entonces actuaste todo el tiempo? 
 
    —Ajá. Él me salvó y se lo agradeceré eternamente. Es un hombre fabuloso. Así que ahora me toca devolverle el favor. 
 
    Uno de los hielos de mi vaso cambia de posición al derretirse el que lo mantenía en el fondo. Al beber, el picante se mete en cada rincón de mi boca. 
 
    —Siento decirte que no sabemos nada. 
 
    —No. Nada de nada. 
 
    Para mi sorpresa, el tercer amigo dice: 
 
    —No, pero quizás pueda ayudarte. 
 
    La voz de Zafira está más aguda al responder: 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Si estás segura de que ha sido el gobernador o los suyos, juraría que lo han llevado a una de sus propiedades. 
 
    —Cuidado, Ethan. 
 
    —Tranquilo, Tom. Nadie nos escucha. 
 
    Mi amiga los interrumpe. Es obvio que está nerviosa: 
 
    —Pero no sé cuáles son sus propiedades. Con todo el dinero que tienen, podrían tener casas incluso en Tierras Áridas. 
 
    —Pero no las tienen, chica. Verás, yo he sido gestor del gobernador hasta hace apenas tres años, así que conozco cada una de sus propiedades. Por suerte para ti, la mayoría están en la playa. 
 
    »Thomas adora el mar. Siempre me decía que lo hacía sentir libre, aunque nunca entendí por qué él en concreto se sentía encerrado en su propia vida.  
 
    —Así que Minotauro puede estar en un piso de playa. 
 
    —Sí. No puedo decirte las direcciones exactas, pero yo empezaría a buscar por ahí. Ah, y una cosa más: Thomas y Stephen siempre… SIEMPRE, escogen urbanizaciones lujosas y tranquilas para vivir. Esos dos son adictos al poder, ¿sabes? 
 
    El sonido de una silla al deslizarse sobre el suelo. 
 
    —Gracias, gracias. Muchísimas gracias, Ethan. Te estaré eternamente agradecida. 
 
    Mientras Zafira vuelve junto a mí, escucho los reproches y advertencias precipitadas que le dedican Sam y Tom al tal Ethan. Para ser sincero, no apostaba por sacar nada de aquí, pero ellos han visto algo en Zafira (o quizás ha sido sólo suerte) que los ha llevado a ayudarla. 
 
    —Vámonos —dice simplemente. 
 
    —Pero si… 
 
    —Nos vamos. 
 
    Obedezco (una vez más). Le dejo al camarero un billete sobre la barra y salimos de la coctelería. 
 
    —¿A qué viene tanta prisa de repente? 
 
    —Te recuerdo que estoy en busca y captura. Cuando me he levantado para hablar con esos hombres, una pareja me ha reconocido y ha cogido el móvil. Luego la chica se ha largado a los baños con el teléfono en la mano. 
 
    —¿Crees que…? 
 
    No me da tiempo a terminar la frase. Justo cuando giramos la esquina, veo cómo un grupo de guardias entra en el pub. Van armados hasta los dientes. 
 
      
 
      
 
    Llegamos a la casa de Brandon a las tantas. No he mirado el reloj, pero aún no ha amanecido, lo cual me extraña, teniendo en cuenta que mi amiga ha querido recorrer la costa para ver si veía o escuchaba algo extraño. 
 
    En realidad, no hemos hecho más que dar tumbos de acá para allá.  
 
    Gata Caoba está sentada en uno de los sillones del salón, con una bebida entre las manos. Por el color, juraría que es Ron con hielo. Tiene cara de haber dormido fatal, las piernas cruzadas y una expresión pensativa que cambia en cuanto nos ve entrar por la puerta. 
 
    —No puedes seguir así, Zafira. —Se levanta. 
 
    A mis espaldas, mi amiga se tensa. 
 
    —Déjame en paz, Bella. Lo de buscar a Brandon es cosa mía. 
 
    —¡Y yo te apoyo! He mandado a mis chicas a buscar por su cuenta, pero necesitas descansar. Si sigues así, no durarás mucho. 
 
    —Qué pasa, ¿ahora quieres hacer de madre? 
 
    Me empuja para que me haga a un lado, y se acerca a Gata Caoba con el desafío brillando en su actitud. 
 
    —No quiero hacer de madre. Quiero que te centres en tus obligaciones. Con ello no quiero decir que tengas que dejar de buscar a Brandon, pero encuentra un equilibrio. 
 
    Suena a orden. Soy consciente de que mi amiga va a comerse a esta chica con patatas en cuanto abre la boca. 
 
    —Si me sale del coño dedicar mi tiempo y mis fuerzas a buscar al hombre que me salvó la puta vida, lo haré. Tú cállate y dedícate a lo tuyo. 
 
    Se gira, sin embargo, Bella la agarra de la muñeca. Zafira se gira. ¡Casi podría decir que desprende fuego! Un fuego interno llamado Ira. 
 
    Se libra de su presa de un tirón y el aire entre ellas se hace irrespirable. 
 
    —Mañana grabarás para las redes. Falta una puta semana y necesitamos que parezcas fuerte frente a Fortión. Eres la cara de las rebeldes. Si ahora nos fallas, ¡fallas a Fortión entero! 
 
    «¡PLAF!». Un guantazo. 
 
    Ni siquiera lo he visto venir, ¡pero ahí está Gata Caoba, sujetándose la mejilla! Zafira tiene el rostro ensombrecido mientras flexiona los dedos entumecidos. 
 
    —Me…, me has pegado. —Un siseo. 
 
    No me hace falta ser muy listo para prevenir lo que viene ahora: Bella se abalanza sobre Zafira, gruñendo como un auténtico gato salvaje. Mi amiga le dedica una sonrisa cuando yo agarro a la muchacha y la inmovilizo entre mis brazos. 
 
    —¡Y tú suéltame, traidor! 
 
    Patalea. Uno de sus tobillos impacta junto a la ingle y me obliga a aguantar la respiración y a tragar. 
 
    Si hubiese dado un pelín más arriba, ahora mismo estaría retorciéndome de dolor. 
 
    —¡Que me sueltes! —chilla de nuevo. 
 
    Se escuchan pasos en la planta alta. 
 
    —Te soltaré cuando estés más tranquila. Con las peleas no se arregla nada. 
 
    —¡Pero si ha sido ella la que me ha pegado! 
 
    Le dedico un vistazo acusador a mi amiga, pero ella sólo se encoge de hombros. Está siendo injusta y tendré que hablar con ella seriamente. Por otro lado, la entiendo. La desesperación es la que habla, la que actúa. 
 
    —Que te haya pegado no quiere decir que quiera iniciar una pelea. De hecho, has sido tú la que ha comenzado a hablarle como si fueras su jefa. ¿Quieres que te cuente un secreto? No lo eres. Ni su jefa, ni la mía. Sólo te siguen algunas chicas, ¡y ya te crees la dueña de todo esto! 
 
    Se queda muy quieta entre mis brazos, ¡pero no porque se haya rendido! Es más bien como el silencio que precede a la tormenta. Algo en mi estómago se retuerce. 
 
    —Quizás sea todo eso que dices. Pero ¿sabes qué no soy? Una traidora. Una loca. —Eso último lo dice mirando a los ojos de Zafira. «Loca». Así es como Bella la ve. Piensa que mi amiga ha perdido la cordura—. Puede que esto de mandar se me haya subido a la cabeza, pero se debe a que me tomo muy en serio lo que estamos viviendo, no como vosotros. Somos parte de un puto experimento. Somos la esperanza para un país entero, y es posible que tengamos una sola oportunidad. Lo único que deseo es que esto salga a pedir de boca para poder ser libre. Para poder vivir tranquila. Y vuestro grupito no para de poner piedras en mi camino. 
 
    Palabras dichas en voz baja, como si estuviera harta de nuestro comportamiento. Como si ella fuera la única que posee la verdad absoluta ahí. 
 
    ¿Y acaso no lleva razón? Desde su punto de vista, yo soy un puto traidor que se largó, puso el plan en peligro y volvió con el rabo entre las patas. Zafira es una rival que me apoyó mientras no estaba y que, además, ha perdido el norte. 
 
    El gobernador y su hermano han logrado romper el grupo secuestrando a Brandon… O casi. ¡Porque es evidente que esto no va viento en popa! 
 
    Suelto a Bella. Ella se sacude ahí donde ha hecho contacto conmigo, como si no soportara el hecho de que la haya retenido en contra de su voluntad y quisiera limpiarse mis huellas. 
 
    —Estoy harta de esto. A partir de hoy, me llevo a mis chicas. Iremos por nuestro lado y sólo asistiremos a las reuniones informativas, igual que hacen Markus y los contactos de los rusnaís. 
 
    Se da media vuelta hacia la puerta del salón. 
 
    Cuando nos giramos para verla irse, nos damos cuenta de que, en la puerta, asomadas, están algunas de las chicas de Gata Caoba, Lisa y Sandra. Estas dos últimas se apartan, al contrario que el resto de muchachas, que rápidamente la abrazan para tranquilizarla y darle su apoyo. 
 
    La quieren. 
 
    Son un grupo de mujeres que luchan para escapar de las garras de la sumisión, y nosotros… Nosotros nos hemos perdido en los contratiempos. Nosotros nos hemos dejado llevar por las exigencias del corazón. 
 
    —Que haga lo que quiera. No la necesitamos. Además, no me gusta que la casita de Brandon se haya transformado en un puto cuartel. ¡Mira lo que ha pasado! 
 
    La voz de Zafira se quiebra al final. Es entonces cuando soy consciente de que está al límite. Todo este tiempo ha estado al límite y no ha podido evitar pagar ese dolor con Gata Caoba, la primera mujer que la ha desafiado. 
 
    —Zafira… 
 
    —Si no vas a decir algo que mejore esto, cállate. 
 
    Lo hago. 
 
    Mi amiga jamás ha sido tan borde, pero es humana ante todo, y sé que los humanos no siempre tenemos buenos días. 
 
    Nos quebramos, cometemos errores. Y eso es parte de lo que somos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26.A TRAVÉS DEL VELO 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    La casa se ha quedado en silencio con la partida de Gata Caoba y sus chicas. Por una parte, me alegro, por otra… digamos que hay algo dentro de mí hablándome. No sé si es la voz de la razón. No sé si es otra Zafira que intenta hacerse oír a través del velo, porque sí: lo estoy viviendo todo como si lo viera a través de un velo. Como si no fuera yo la que fue al pub, la que habló con esos hombres y deambuló toda la madrugada por la costa de Ciudad de Luz sin encontrar nada. 
 
    Podríamos decir que esa es la Zafira real, pero está desconectada, recubierta por una especie de escudo que no puedo dejar caer, porque si lo dejo caer no tendré fuerzas para seguir. 
 
    He dejado que Hada de Fuego, el personaje, tome el control de mí misma con la intención de seguir adelante en busca de Brandon. 
 
    Sé que es tóxico. Sé que lo que me está pasando tiene un nombre en el campo de la psicología. Lisa me ha dicho que estoy despersonalizada. 
 
    Yo que sé. 
 
    Me da igual, porque ponerle un nombre a lo que me pasa no solucionará nada. Lo que sí arreglará mis problemas será seguir, seguir, seguir… 
 
    Lisa también me ha convencido para grabar para las redes una vez más. «Un vídeo largo», dice. «Para poder dividirlo en dos y alargar el furor durante la semana». 
 
    No me lo tomé bien, pero ahora, aquí, delante de la cámara, dándole rienda suelta a mi personaje de Hada de Fuego, no me parece tan mala idea. 
 
    El vestido largo y las alas, eso que antes me parecía patético porque es parte de un espectáculo que no me representa en su totalidad, me ayuda a expresarme. Es un decorado magnífico para mi escudo. Y cuanto más hablo, cuantos más sapos y culebras suelto sobre el gobernador, Stephen y todos los que lo apoyan, más envalentonada me siento. 
 
    Así que hablo, hablo, hablo… Pierdo la noción del tiempo y comienzo a soltar pequeñas pullitas. Pequeños detalles que harán que la gente (que ya sospecha que esto forma parte de algo más grande) se convenza aún más de que está ocurriendo algo grave a lo que hay que poner freno. 
 
    Recuerdo a los guardias que pasaron junto al almacén donde Brandon y yo nos escondíamos. Iban hablando sobre rumores relacionados con un experimento, así que lo cuento. 
 
    Cuento que hay rumores, que son sólo eso, pero que tienen sentido. Suelto teorías sobre la sumisión de la mujer en Fortión, sobre recortar las libertades y cortarnos las alas. Me detengo ahí donde puedo estructurar frases que lleguen al espectador. Ahí donde sé que puedo hacer que las venas de alguien ardan de furia. 
 
    Y, al final, Brandon. 
 
    —Es mi aliado, ocupó una plaza en Tributo para evitar que una mujer más sufriera todas esas bestialidades, y ahora lo han secuestrado. Lo estarán torturando por ser bueno, por ir en su contra, por apoyarnos. Y lo mismo harán con vuestras parejas, con vuestra familia. Así que no pararé. No pararé hasta encontrar al hombre que una vez salvó mi vida. 
 
    »No pararé hasta destrozar al que se interponga en mi camino, y vosotros tampoco deberíais, porque la libertad no la conseguiremos solos: la lograremos entre todos. Entre todas. 
 
    Me levanto. 
 
    Soy consciente, de una manera lejana y extraña, de las vibras que desprendo. Son oscuras, dan miedo. Es la energía de una auténtica reina que va a la guerra dispuesta a hacer arder todo a su paso. 
 
    —Vale. Esto ha dado un miedo que te cagas. 
 
    Es Lisa la que se atreve a hablar. 
 
    Sandra está recogiendo la cámara y ordenando los focos. 
 
    —Lo siento —me disculpo. 
 
    Aunque en realidad no estoy arrepentida. 
 
    —No te preocupes. Creo que puede funcionar. Quizás es necesario preocupar a Thomas y a Stephen con el tema del experimento. Si los ponemos nerviosos cometerán más errores. 
 
    —Acabas de causarles incertidumbre —comenta Abiel—, hazme caso. 
 
    Tiene los brazos musculados cruzados sobre el pecho y una sonrisa traviesa dibujada en el rostro. 
 
    —Mejor. Quiero quitarles el sueño como ellos me lo están quitando a mí. 
 
    La Zafira que hay detrás del velo me dice que mi movimiento no ha sido inteligente. Que mi actitud puede provocar que hagan más daño a Brandon si es que no lo han hecho ya. 
 
    Dice que debo darme prisa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27. LAS REDES ESTÁN ARDIENDO 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    Una parte de mí se está partiendo de risa viendo cómo Stephen y Thomas deambulan por la sala de estar de un lado a otro. Ambos hablando con urgencia. Ambos atropellándose el uno al otro. 
 
    —No puede ser. No pueden saber nada —comenta Stephen. 
 
    Han entrado como en bucle, pero no hablan claro, ya que estoy delante. 
 
    Paso mis dedos por la pantalla táctil del móvil y selecciono el último vídeo de Hada de Fuego, ahí donde habla de las teorías sobre la sumisión de la mujer, relacionando Tributo con lo que está pasando, y contando cómo fueron las pruebas. Ahí se detiene en la prueba donde los envenenaron, y cuenta que en la estantería de la habitación la mayoría de los libros hablaban de sumisión, de machos Alfa, pasando a la última prueba (el Scape Room donde estuvieron a punto de morir), en la cual el asesino estaba obsesionado con ser un macho Alfa y asesinaba a las mujeres después de torturarlas. 
 
    Hay más de ocho mil comentarios ya ¡y hace sólo unas horas que lo subió! 
 
    Justo después, otro vídeo corto hablando de quién es Minotauro, de cómo la ayudó en Tributo, del buen corazón que tiene y lo que le han hecho por defender la causa de las rebeldes. Sólo los que la conocemos de verdad sabemos que, en realidad, Brandon no entró en Tributo guiado por la bondad y las buenas intenciones, sino para vengar a su difunto padre. Pero, claro, la versión real no es la versión oficial. 
 
    Los Guzmán contestaron al vídeo al instante. Por un lado, la madre de Brandon habló de su dolor, de lo desesperada que se siente por no saber el paradero de su hijo. Pidió ayuda a quien pudiese decirle dónde se encuentra. 
 
    Por otro lado, el señor Guzmán se mostró avergonzado de tener a un hijo rebelde, y dejó claro que se tiene el susto merecido por ir en contra del gobernador. Después añadió que las teorías de Hada de Fuego no son más que eso: teorías. Acabó ofreciendo una gran suma de dinero al que encontrara a Brandon. De lo contrario, el imperio de los Guzmán peligraría. 
 
    Tuve que disimular una mueca de asco al leerlo, ya que es obvio que Brandon no es más que un instrumento para él. 
 
    ¿Sospechará que no es su hijo biológico? 
 
    A saber. 
 
    Según Brandon, nunca supo nada. 
 
    —Quizás sabe más de lo que dice. Quizás no son sólo teorías, y ha sido un modo de advertirnos —gruñe Thomas. 
 
    Levanto la cabeza. 
 
    —¿Es que no son más que teorías? 
 
    Frunzo el ceño fingiendo extrañeza. 
 
    Stephen se queda helado. Ellos no tienen ni idea de que, en realidad, los rebeldes estamos al tanto de sus planes gracias a los rusnaís. Gracias a Abiel y a mí. 
 
    Los dos hermanos se dedican una mirada de entendimiento. 
 
    —Qué ha sido esa mirada. Qué está pasando. 
 
    Me levanto de golpe, como si el miedo se estuviera apoderando de mí. 
 
    —No pasa nada, mujer —escupe el gobernador. 
 
    Su traje siempre impecable. Su mirada, afilada. 
 
    —Algo pasa o no estaríais tan nerviosos. ¿Por qué habéis dicho que no son sólo teorías? ¿Por qué estar tan nerviosos si lo que ha contado es mentira? 
 
    Me hago la desesperada. Me dirijo a mi prometido mientras obligo a mi respiración a acelerarse. 
 
    —Ay, por Mandrión…, ¡me va a dar algo! 
 
    —Tranquila, mi Reina Oscura. —Posa sus manazas en mis hombros en un patético intento por tranquilizarme—. No estamos preocupados por las mentiras de Zafira, sino porque se nos echará la gente encima. Ella ha dicho que hemos secuestrado a Brandon Guzmán, su padre ha ofrecido una recompensa millonaria… 
 
    —Pues liberadlo. Si lo liberáis dejaréis a Hada de Fuego como a una mentirosa. 
 
    —No funcionaría. —Me corta Thomas—. En cuanto liberáramos a Brandon, lo contaría todo. 
 
    —Siento contradecirte, Thomas —continúo yo—. Si liberáis a Brandon, por mucho que él jure que estuvo secuestrado, no habrá pruebas de ello. Los seguidores de Zafira se dividirían en dos: los que piensan que lo que ha dicho no son más que mentiras y que Brandon lo ha fingido todo para apoyarla; y los que creen que todo fue verdad y que lo habéis liberado por miedo a las consecuencias. 
 
    —Ya no tendríamos ventaja sobre los rebeldes. Si liberamos a Minotauro… 
 
    Stephen levanta la mano. Interrumpe a su hermano por primera vez desde que estoy en su círculo, lo cual me hace sonreír internamente. 
 
    La brecha entre ellos cada día es más evidente. 
 
    —Hermano, Mayte tiene razón. Si lo liberamos habrá muchos que dudarán de su palabra… De sus teorías. 
 
    —Stephen, no te dejes engañar por las palabras de tu Mujer Tributo. —Una frase pronunciada con asco, con retintín. El Señor de la Noche no lo pasa por alto. Lo sé por cómo se ha tensado su rostro—. Esos vídeos que veis por las redes no son más que un zarpazo desesperado. Hada de Fuego ha perdido a su hombre y se ha vuelto loca. Hay bastantes fans que ven debajo de su disfraz. 
 
    —Por mucho que sea un zarpazo desesperado, lo que buscamos es restarle credibilidad. 
 
    —¿Pero por qué esa importancia a restarle credibilidad? ¿Por qué sus teorías son tan importantes? —Me cruzo de brazos—. Stephen, cuéntame que está pasando. 
 
    —No me exijas que cuente cosas que no quieres escuchar. 
 
    —Así que sí que hay algo, amor. —Me hago la dolida—. ¿Tan importante es, que no puedes confiar en mí para contármelo? Después de…. ¿después de todo lo que estoy haciendo? 
 
    ¡Chantaje puro y duro! 
 
    El Señor de la Noche aprieta la mandíbula. Al hacerlo, su hermano ruge. 
 
    —¡Ni se te ocurra, Stephen! ¡Son secretos de Estado! Y tú, Medusa, vete de aquí. Lo que pase a partir de ahora no te concierne. 
 
    —¡Claro que sí! Me concierne porque soy la prometida de Stephen, ¡y porque me estáis utilizando para sacarle información a Brandon! Si me metéis en esto, ¡metedme de lleno! Al cien por ciento. Sin secretos. 
 
    Thomas aprieta los puños acercándose a mí, amenazante. Stephen se interpone entre los dos y le hace frente. Levanta la mano y apoya la palma en el pecho de su hermano. 
 
    —Mayte tiene razón. 
 
    —Ni de coña: tu mujercita es una infiltrada y te tiene cogido por los huevos. 
 
    —¿Una infiltrada? —Niega—. No lo es, hermano. Ella no te ha hecho nada. Lo único que ha hecho desde que llegó ha sido luchar por ganarse mi confianza. Ha sido mi apoyo, y me ha hecho abrir los ojos en muchos aspectos. 
 
    Hacen una pausa. Se retan con la mirada, con la actitud, intentando quedar el uno por encima del otro. Yo estoy disfrutando tanto con el caos que me tengo que esforzar por mantener la fachada. 
 
    Finalmente, es Thomas el que retrocede con una sonrisa sádica en la cara. 
 
    Levanta los brazos en señal inofensiva. 
 
    —Adelante, entonces. Cuéntaselo. Cuéntaselo para que cuando escape haya que matarla. Cuéntaselo para que te vea como al monstruo que pensará que eres. 
 
    Sus últimas palabras provocan algo dentro de Stephen. No sé qué, exactamente. ¿Es miedo? ¿Inseguridad? No estoy segura. De lo que sí estoy segura es de que lo que sea que está sintiendo es más grande que la confianza que quería demostrar contándome la verdad para hacerme partícipe de todo esto. 
 
    —¿Mi Rey? —Le acaricio la cara. 
 
    —Quizás no estás preparada para escucharlo. 
 
    No. No. ¡Mierda! Lo estoy perdiendo por culpa de su hermano. 
 
    —Lo estoy. No podría pensar mal de ti, porque te amo. Además, quiero que me inmiscuyas en tu vida. No creo que sea justo que yo esté haciéndome pasar por tu esclava para sacarle información a Brandon, y que luego no se deposite confianza en mí. Qué pasa, ¿confías sólo para lo que te interesa? 
 
    Otra miradita de Stephen a Thomas. El gobernador se encoge de hombros, levanta una ceja. Da a entender a El Señor de la Noche que la decisión tiene que tomarla él, y que sobre sus hombros estarán las consecuencias. 
 
    Espero que mis esfuerzos hayan valido la pena. Que su amor por mí supere el miedo que le tiene a revelarme la verdad. 
 
    —Te lo contaré, pero lo haré cuando no haya tanto revuelo. ¿Me concedes eso al menos? 
 
    Él también me acaricia la mejilla. 
 
    —Te lo concedo si lo haces antes de la boda. 
 
    —No sé si el revuelo habrá pasado entonces. 
 
    —Pero no quiero casarme sabiendo que hay algo que temes que sepa sobre ti, porque me estaría casando con alguien que no conozco. 
 
    Puro chantaje. ¡Toma ya! 
 
    Él aprieta la mandíbula antes de decir: 
 
    —Hecho. Te lo diré antes de la boda. 
 
    Hago como que me indigno, aunque en realidad ya lo sé todo sobre el experimento y sobre lo que es Fortión en realidad. 
 
    —Me da igual lo que le cuentes, hermano, mientras la tengas bien controlada y vuelva al apartamento de la playa a sacarle información a Brandon. Ahora más que nunca. 
 
    —¿Entonces, no lo vais a liberar? —inquiero. 
 
    Paso de seguir discutiendo lo injusto que es que me utilicen pero luego no tengan los huevos de ser sinceros conmigo. 
 
    Thomas sonríe de un modo oscuro. 
 
    —Oh, Medusa, sí que lo vamos a liberar, pero antes sacarás de él lo que puedas y más. 
 
    Un alivio tremendo me inunda. Necesito de toda la fuerza de voluntad que poseo para que no se me note. Ellos buscan restar credibilidad a Zafira porque no tienen ni idea de que en la boda se revelará la verdad a lo grande. No esperan que las rebeldes no son sólo un pequeño grupo de mujeres, sino que se les han unido los rusnaís y muchos más habitantes de los pueblos. Liberar a Brandon únicamente servirá para aliviar a Hada de Fuego. Perderán su ventaja inútilmente. 
 
    —Sigo sin estar de acuerdo con esto de fingir ser la esclava de Stephen sin recibir nada a cambio…, pero lo haré. Lo haré una última vez. Ahora, si me lo permitís… 
 
    Me levanto con el móvil entre las manos y salgo de la sala de estar. Sé que quieren hablar de sus próximos pasos, y también sé que no lo harán hasta que yo me vaya. 
 
    Mis esperanzas de escuchar a hurtadillas se van a la mierda cuando veo al mayordomo y a un guardia privado apostados en la puerta. 
 
    Maldigo en mi interior mientras me obligo a sonreírles y a dirigirme al túnel de cristal que lleva a mi habitación. 
 
    He perdido una oportunidad de oro. 
 
      
 
      
 
    Sigo sin acostumbrarme al apartamento de la costa, a ver a Brandon maniatado. No sé qué tenía que hacer hoy Thomas, pero no ha venido con nosotros. Es Stephen el que me acompaña. De paso, supervisa a Brandon. 
 
    Hoy Minotauro continúa con su expresión retadora. Promete venganza sin necesidad de palabras, y hasta ahora no se ha dignado a dirigirle la palabra al gobernador. Le ha crecido la barba, la cual (tengo que ser sincera) le favorece. Le da un aire a bibliotecario interesante. ¡Aunque le faltan las gafas! 
 
    Está sentado en el suelo, con una pierna estirada y la otra flexionada. 
 
    —Pensaba que os habíais olvidado de mí. —Sonríe de modo cínico. 
 
    El Señor de la Noche le devuelve una sonrisa parecida. 
 
    —Anda, ¡pero si vuelves a hablar! 
 
    —Contigo hay confianza, ¿no, compañero? 
 
    Lo escupe como si fuera veneno. Pese a ello, Stephen parece divertirse. 
 
    —Toda la razón, Minotauro. —Me suelta la muñeca para que me acerque a Brandon por mí misma—. Qué pasa, ¿el sirviente que hemos puesto a tu servicio no es suficiente? 
 
    —Sí que lo es. Tiene mucho más corazón que todos vosotros, por mucho que le hayáis prohibido dirigirme la palabra. 
 
    —A las maquilladoras de Tributo también les prohibían tener una relación con nosotras más allá de lo profesional. —Recuerdo. 
 
    Me agacho. Brandon me sigue con la mirada en mi recorrido hasta el suelo. 
 
    —Bueno, ¿habéis terminado de lanzar pullitas al aire? —Sisea El Señor de la Noche. 
 
    Se viste con ese disfraz de hombre peligroso del que no sabes qué esperar. 
 
    —No se las lanzo al aire, sino a ti. 
 
    Mi prometido pone los ojos en blanco. 
 
    —Voy a tener que venir con mi hermano más a menudo para que cierres el pico. 
 
    —Delante de él haría lo mismo, pero, sinceramente, pienso que no merece ni que le dirija la palabra. Tú, al menos, lograste engañarme en Tributo: pensaba que había algo dentro de ti que valía la pena, por muy psicópata que me parecieras. 
 
    —Yo también pensaba que había algo dentro de ti que valía la pena, pero estabas actuando. 
 
    »Zafira lo contó todo ayer. ¿No te lo ha chivado tu cuidador? 
 
    Veo cómo la actitud de Brandon cambia. Sin duda, todo lo relacionado con Zafira le afecta. 
 
    —Qué ha hecho. 
 
    Lo dice con la voz grave, tanto que se asemeja al rugido amenazante de un león. A mí me habría puesto los pelos de punta. 
 
    Siempre me ha gustado la relación que hay entre Brandon y Zafira. Cuando he estado delante de ellos, he visto con claridad cómo se miran, cómo son el uno con el otro y, sobre todo, cómo se protegen. Es una relación donde la territorialidad sana brilla en su esplendor. Los dos se entregan al otro sin perderse a sí mismos y se protegen. Irían por el otro hasta el fin del mundo más allá de Fortión. Lucharían contra Myrnak y contra Mandrión con tal de que el otro siguiera vivo y fuera feliz. 
 
    Eso sí: Zafira es un huracán de fuego, mientras que Brandon es la calma oscura de las profundidades marinas. 
 
    El Señor de la noche se cruza de brazos mientras se apoya en la pared. 
 
    —¿Qué va a hacer? ¡Sacar las garras! Le ha contado a todo Fortión no sé qué teorías de un experimento y ha revelado que te hemos secuestrado. 
 
    —Típico de ella, sí. Echaros al pueblo encima, digo. 
 
    —Es una chica lista, aunque yo creo más bien que es un zarpazo de desesperación. A la gatita le han quitado su macho y se está revolviendo, algo que ya esperábamos. 
 
    —Pues para esperarlo, no os ha sentado muy bien. Tú mismo has reconocido que os acaba de echar al pueblo encima. Pronto empezarán los incendios, las huelgas, los disparos… 
 
    »Suerte con ello. 
 
    ¡No pierdo detalle! Así que no se me escapa cómo mi prometido aprieta los puños y se tensa su mandíbula. Es algo rápido, casi imperceptible, pero lo conozco tan bien a estas alturas que sé cómo se siente sin necesidad de preguntarlo. Gracias a verme obligada a fingir, también me he visto obligada a observar cada detalle en su actitud para saber qué necesita oír. Qué le molesta y qué le agrada. 
 
    Brandon empieza a sacarlo de sus casillas. 
 
    —Thomas se ocupará de eso. —Zanja el tema—. Yo he venido hoy a decirte que vamos a liberarte el día de la boda. No sólo será un día especial para mí, también para ti. De paso, acabaremos con los rumores que tu querida hembra ha empezado. 
 
    En esta ocasión es Minotauro el que no contesta. Está ¿sorprendido? 
 
    El Señor de la Noche se endereza y se estira el traje mientras dice: 
 
    —En fin, me voy. No tengo nada más que hacer aquí. —Después, centra su atención en mí—. Luego nos vemos, preciosa. Esta noche no quiero dormir solo. 
 
    Al salir por la puerta, sé que se ha ido a mirar las cámaras. Tiene la esperanza de sacar algo útil de mi conversación con Brandon y, teniendo en cuenta que queda nada y menos para la boda, puede que sea nuestra última oportunidad para manipularlos desde dentro. 
 
    Suspiro de alivio, una vez solos. 
 
    —Brandon, ¿estás bien? 
 
    Él se encoje de hombros. 
 
    —He tenido momentos mejores, la verdad. Esto de tener que pedirle a un par de sirvientes que me lleven al baño cada vez que quiero mear, no lo llevo bien. 
 
    —Lo entiendo. Yo también paso por eso a veces. 
 
    Es mentira, pero recuerdo que Stephen debe pensar que yo estoy fingiendo delante de Brandon. 
 
    Es gracioso, ¿verdad? Actúo delante de Stephen y me he aliado con Brandon para actuar también a sus espaldas. ¡Mi vida es manipulación pura y dura! 
 
    «¿Me acostumbraré tanto a esto, que al final mentiré sin darme cuenta?» 
 
    Niego para mis adentros. 
 
    Espero que no. No me gustaría en absoluto ser ese tipo de persona. Hacer de la mentira una forma de vida. 
 
    —Por lo demás ¿estás bien? 
 
    —Yo lo único que espero es que Zafira lo esté. ¿Es cierto eso de que ha dicho que tiene teorías locas de un experimento? 
 
    Asiento. 
 
    —Ajá. Ha dicho que formamos parte de una prueba para implantar la sumisión o algo así. 
 
    Un silencio reflexivo. Debo recordar que Brandon también actuó durante una época larga de su vida. Ahí dentro, en Tributo, fue tan actor como lo estoy siendo yo ahora. Por eso le es tan fácil crear silencios en el momento adecuado. Por eso nadie diría que ambos estamos mintiendo como bellacos. 
 
    —¿Crees que es cierto? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No lo sé. Algunas cosas tienen sentido. Yo sólo vi las últimas pruebas por televisión, y lo que cuenta… 
 
    —¿Sus teorías vienen de las pruebas? 
 
    —Sí. 
 
    Le cuento lo que él mismo ya vivió: lo de los libros relacionados con los hombres Alfa, con la sumisión total de las hembras; lo del asesino de la prueba final, que torturaba a las mujeres. Al terminar, Brandon finge pensar. 
 
    —Yo también sospeché cosas así, pero es descabellado. No creo que pueda existir un experimento a esta escala. 
 
    Genial. Si dice eso, hará pensar a Stephen y a Thomas que el grupo de las rebeldes no tiene ni idea de la realidad. Esperarán aún menos la rebelión a gran escala del día de la boda. 
 
    —No lo sé. Ya no sé nada. 
 
    —¿Y sobre mí? —interrumpe—. ¿Contó que entré en Tributo para ocupar una plaza? 
 
    —Ajá. Las redes han estado que arden con ello. Además, ha revelado tu identidad. 
 
    —Oh, no… 
 
    —Pero tranquilo —meneo las manos como intentando llamar su atención—, te ha dado buena fama. Ha dejado clarísimo que eres algo así como un ángel. Un hombre que pagó muchísimo por el simple hecho de evitar el sufrimiento de una desconocida, y que luego se unió a su causa. Digamos que la mayoría te ven como a un héroe. De hecho, tienes muchísimos seguidores en tus redes sociales, y tu padre ha ofrecido una cantidad millonaria al que te encuentre. 
 
    —Joder, ¡mis padres! —exclama. 
 
    En esta ocasión no dramatiza. Lo que está pasando ahí fuera le interesa de verdad. 
 
    Cambia se posición en el suelo. Ahora está erguido con la espada pegada a la pared. 
 
    —¿Sabes lo que piensan ellos de todo esto? —continúa. 
 
    —No más allá de lo que han hecho público. Tu padre no aprueba tu decisión y tu actuación en Tributo, ¡y mucho menos que te hayas unido a los rebeldes! Pero te necesita en el negocio familiar. Tu madre sí está preocupada y dolida, y lleva desde que Zafira anunció tu secuestro desesperada por tener noticias de ti. 
 
    En su rostro se dibuja una sonrisa triste. 
 
    —Tan típico de mi padre y de mi madre… 
 
    Otro silencio. 
 
    Ahora me toca a mí comenzar. Tengo que pensar muy bien cuál va a ser mi pregunta, de modo que Brandon despiste a El Señor de la Noche con su respuesta. 
 
    Algo me dice que es ahora, o nunca. 
 
    —¿Y qué pasos crees que seguirán las rebeldes después de esto? ¿Atacarán? 
 
    Minotauro se queda serio, como si estuviera sopesando si contármelo o mantenerlo en secreto. ¡Un poco de actuación de la buena! En los pequeños detalles reside la magia de las verdaderas obras de arte. 
 
    —No sé cuáles serán sus próximos pasos, pero, antes de que me secuestraran, las rebeldes estaban a punto de atacar. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    Él asiente. 
 
    —Ajá. Querían pillaros desprevenidos mientras organizabais los preparativos. Era eso, o atacar cuando tú y El Señor de la Noche estuvierais casados y lejos, en vuestro viaje de novios. 
 
    —¡¿Iban a atacar cuando Stephen y yo estuviéramos fuera de juego?! 
 
    Me hago la sorprendida. 
 
    ¡Su respuesta es perfecta! Si se lo creen, el día de la boda estarán con la guardia baja. 
 
    —Así es. Tu prometido no lo sabe, pero las rebeldes son pocas, así que tienen que esperar a que parte de los guardias y de los escorpiones se larguen a haceros de canguros donde sea que vayáis. Cuantos menos, mejor. 
 
    Se pasa la mano por el pelo, señal de que está agobiado, nervioso. 
 
    —¿Y cuál es su intención, exactamente? Es decir —me rasco el cuero cabelludo—, ¿por qué todo esto? 
 
    —¿No está claro? Quieren a otro gobernador. Uno que devuelva la libertad que poco a poco han ido quitándole a las mujeres. Primero el voto, luego los altos cargos y, con Tributo, la libertad total, el futuro, los sueños. 
 
    —Entiendo. Entonces no sabes qué va a ocurrir con exactitud. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —Si siguen con los planes de antes, atacarán cuando os vayáis de viaje. Si secuestrarme ha supuesto una diferencia, ya no lo sé. Estando aquí dentro tengo poca información, por no decir ninguna. 
 
    —Habrá que esperar, entonces. Aunque me entristece lo que me dices. 
 
    Él levanta una ceja. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque, según cuentas, nadie me salvará. Seré esclava de El Señor de la Noche lo que me queda de vida. 
 
    Él no lo niega, así que cambiamos de tema. 
 
    Media hora más tarde, Stephen me recoge, y es más que obvio que está satisfecho con mi papel de hoy. 
 
    Juraría que se ha tragado cada palabra. 
 
      
 
      
 
    Dos días después, consigo escaparme con la excusa de buscar un vestido de novia por el centro de Ciudad de Luz. Aunque Stephen ha preparado para mí decenas de vestidos que me enseñará esta noche, yo le he dicho que me quedaré más tranquila si, antes, echo un vistazo en tiendas de las que he escuchado hablar. 
 
    Accedió tras muchos besos, caricias, caídas de pestañas, y apostando dos de sus guardias a mi lado. 
 
    No. No me importan los vestidos. Lo que de verdad pretendo escapando hoy es mandar un mensaje a Zafira. Decirle que Brandon está bien, que lo van a liberar el día de la boda gracias a ella, que hemos logrado que el gobernador piense que vamos a atacar durante mi viaje de novios, no antes. 
 
    Que sepa que el amor de su vida está ayudando desde dentro. 
 
    Ciudad de Luz hoy está preciosa, besada por los rayos del Sol. Por mucho frío que haga, las calles del centro nunca pierden la vida. 
 
    La gente va de un lado a otro bien vestida, con abrigos caros y botas de piel. Van en grupos, en parejas, algunos, solos. El ambiente huele a pan recién hecho. De las tiendas también sale el aroma de los ambientadores y el calor de las bombas de calor. 
 
    Hoy llevo el pelo suelto, unos tacones altos, un vestido de tubo (más pijo imposible) y unos guantes altos. Mi chaquetón es bastante grueso, así que no tengo frío. Bueno, en la nariz un poco sí. 
 
    Me detengo enfrente de una tienda llamada «Sueños». En el escaparate hay vestidos impresionantes. Si la gente supiera que la mujer que los atiende es una infiltrada de los rusnaís, no tardarían en quemar la mercancía. El edificio entero, de hecho. 
 
    —Esperad aquí. No quiero que nadie me vea vestida de novia. 
 
    Los guardias se miran. Finalmente, asienten. 
 
    Cuando abro la puerta, la campanita que hay encima suena anunciando mi llegada. De inmediato, una joven de aproximadamente treinta años, de piel morena y pelo oscuro, aparece desde la habitación que hay detrás del mostrador. Supongo que será el almacén. 
 
    —Buenos días —saluda. 
 
    —Buenos días. 
 
    Me desabrocho el abrigo y dejo al aire el tatuaje del cuello. Ella asiente en cuanto lo ve mientras su sonrisa se ensancha. 
 
    ¡Por Mandrión! ¡Esa mujer es preciosa! 
 
    —Vengo a preguntar por uno de esos vestidos de novia del escaparate. 
 
    Me acerco al mostrador y pongo la mano encima. Arrastro un papel hasta ella con cautela. 
 
    —¡Por supuesto! Dime, ¿cuál te ha llamado la atención? ¿Cuándo te casas? 
 
    —En cuatro días. 
 
    —¡Cuatro días! ¿No es demasiado precipitado? 
 
    Su mano viaja por encima de la madera hasta dar con el papelito, el cual agarra con disimulo. Deja la mano ahí encima de forma casual. 
 
    —¡Mucho! —Me río—. Pero me gustaría probármelo igualmente. Es ese de los claveles rojos. 
 
    —Claveles rojos para una chica atrevida. 
 
    Me carcajeo. 
 
    —Para una chica que esconde más de lo que muestra. 
 
    —Cuánto misterio. 
 
    Se guarda la nota en el bolsillo del delantal, y rodea el mostrador. Ya junto al escaparate, agarra el vestido y le da media vuelta. 
 
    —¿Necesitas que te ayude a ponértelo? 
 
    —Sí, estaría bien. 
 
    Me enseña el camino al probador y allí me ayuda a meterme dentro del vestido color negro. La falda, como dije, está plagada de claveles rojos, de más cantidad a menos cantidad conforme se acerca a la cintura, donde se estrecha. Me sube la cremallera y me lo ajusta con unas pinzas gigantescas. 
 
    —¡Ya está! Estás espectacular, chica. 
 
    Me giro hacia el espejo y recorro con la vista mis curvas. El vestido se pega a ellas como si lo hubieran pintado encima de mí. Además el color negro sería perfecto para el matrimonio con un hombre al que detesto. Sangre salpicando la oscuridad de mi alma. 
 
    Lo peor es que para él tendrá otro significado, porque soy su Reina Oscura, y verme vestida de negro le encantaría. 
 
    Es lo único que me echa para atrás. 
 
    —Sí que es espectacular, sí… Si para él tuviera el mismo significado que para mí. 
 
    —A veces son las sensaciones las que escogen el vestido de nuestra boda, no nosotras. 
 
    —Tienes toda la razón. 
 
    Parece que tendré que ponerme uno de los vestidos que Stephen ha mandado traer a casa esta noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28. CASI, CASI 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    —Está todo preparado. Si todos cumplimos con nuestro deber, debería salir bien. —Es Markus el que habla. 
 
    Se nota que lleva años en el puesto de ministro de defensa.  Su experiencia nos está siendo muy útil a la hora de planear cómo entrar, cómo sorprender. Asegura que lo ha preparado todo para la entrada de los ejércitos, pero debemos tener cuidado e intentar no llamar la atención hasta estar dentro. 
 
    El día de la boda se retransmitirá por Internet y por televisión en los canales más importantes. Si a eso le sumas el revuelo que causé con los vídeos del otro día… Fortión está ardiendo, es lo que quiero dar a entender. Los ojos de los habitantes están puestos en el gobernador y en su hermano. Eso es bueno, puesto que nadie se perderá la gran noticia. 
 
    Habrá un antes y un después. 
 
    Por mi parte, sigo sin pegar ojo. No ha habido noche que no haya recorrido la playa. Me he colado en los pubs de la costa, escuchado en silencio, pero no he sacado nada útil. 
 
    Para colmo, el gobernador no se ha dignado a responder a mis provocaciones. Pero están planeando algo. ¡Tienen que estarlo! 
 
    —¿Cuándo llegan los rusnaís? —inquiere Gata Caoba. 
 
    Ni siquiera me ha mirado a la cara. Está claro que piensa que he perdido la cordura, y en parte tiene razón, porque sigo dividida en dos Zafiras distintas. Mi parte racional está detrás de un velo. Es una cárcel semitransparente, y Hada de Fuego ha tomado el control. 
 
    Sé que, en cierto modo, ha sido mi culpa que el grupo se rompa. Sin embargo, viéndolo por el lado bueno, continuamos luchando por lo mismo aunque nos veamos sólo en las reuniones. 
 
    —Llegaremos por los túneles y nos fundiremos con la gente para llegar al Palacio Sol. No está lejos de las murallas —habla el rusnaí. 
 
    Markus asiente. 
 
    —¿Tenéis claro por dónde os esperarán mis hombres? 
 
    —Más que claro. 
 
    —Nosotras estaremos en la parte de atrás, seduciremos a todos los guardias que podamos y los dejaremos fuera de juego. Os abriremos paso para que lleguéis a los jardines, y también abriremos paso a los hackers de Markus para que… 
 
    —No. Mis hackers estarán en la estación de comunicaciones metiéndose en los canales más importantes, a quien tenéis que abrir paso es a Ostreón con sus documentos y su don de palabra. Tiene que llegar al informático. Se llamaba Ostreón, ¿no? 
 
    El rusnaí asiente. 
 
    —Así es: nuestro líder, con la ayuda del informático infiltrado, proyectará los documentos recogidos sobre el experimento después de contarlo todo. Los periodistas que ya estarán en el Palacio no perderán la oportunidad de registrarlo. 
 
    —Ahí es donde entro yo. Tengo que explicar la historia con Ostreón para sumarle credibilidad, ya que mucha gente me sigue —dejo claro. 
 
    —Genial. Entonces cada cual sabe lo que debe hacer. 
 
    Asentimientos. 
 
    —En este punto sólo me queda desearos suerte, compañeros, compañeras —continúa Markus—. Y recordad —señala un mapa que hay extendido sobre la mesa, con color rojo por aquí y por allá—, los guardias estarán apostados aquí, aquí y aquí. Además, habrá escorpiones junto al gobernador y paseando por los jardines. Si levantan sus colas, poneos a cubierto. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo. 
 
    La última vez que los escorpiones levantaron sus colas mecánicas, tuve que enterrarme en cadáveres y estuve a punto de morir. La pierna aún me molesta, aunque ya no me impide hacer vida normal. 
 
    «¡PUM!». 
 
    La puerta se abre de golpe haciendo que demos un respingo. 
 
    Un hombre alto como un armario, moreno, con un tatuaje rusnaí enlazado por el brazo, agarra a John del cuello y este manotea en el aire patéticamente. 
 
    Yo me levanto al instante para correr hacia ellos. 
 
    —¡Eh! ¡Eh! ¡Pero qué cojones haces! 
 
    Abiel, hasta ahora en silencio, le da un empujón al rusnaí. Este suelta al mayordomo, que se lleva las manos al cuello y tose. 
 
    Coloco las manos sobre sus hombros. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí… Estaba dando de comer a Donut cuando este… este… hombre, ha intentado colarse en el apartamento. He intentado detenerlo y me ha atacado. 
 
    En efecto, Donut está gruñendo y ladrando al desconocido. Verlo así me da ternura. ¿Qué va a hacer con ese cuerpecito tan pequeño? 
 
    —¡Lo siento! He sido yo el que le ha dicho que venga —comenta el contacto de los rusnaís que está sentado a la mesa. 
 
    Se levanta y se acerca a su compañero. 
 
    —¡Este hombre no me dejaba entrar! —gruñe el mastodonte. 
 
    Abiel afloja su presa y él se lo quita de en medio. 
 
    —Perdonadlo. Rufián a veces es un bruto. 
 
    —No me hables como si no tuviera cerebro, Mehujael. 
 
    ¡Ah, sí, se llamaba Mehujael! Me cuesta tantísimo recordarlo… 
 
    —Rufián me dijo que tiene un mensaje para Zafira de parte de Mayte. 
 
    El estómago parece subir y bajar dentro de mi cuerpo. Son los nervios mezclados con la debilidad y el hambre. Tengo el estómago cerrado. Abiel dice que debo estar fuerte para el día de la boda, pero, por mucho que lo intento, es como si con Brandon se hubiesen ido mis ganas de luchar. 
 
    —¿Para Zafira? —pregunta Abiel. 
 
    Mehujael asiente. 
 
    —Ilumínanos, Rufián. 
 
    El armatoste se cruza de brazos. 
 
    —Después de este recibimiento… 
 
    —Rufián, casi ahogas al mayordomo de Zafira, creo que se lo debes. 
 
    John tose a mi lado y Donut vuelve a ladrarle. A Rufián no parece importarle, así que toma aire, saca un papelito del bolsillo de sus pantalones y lee: 
 
      
 
    «Ojalá tuviera más tiempo, ojalá pudiera daros más detalles, pero tendréis que conformaros con esto. 
 
    Zafira, Brandon está bien. Por suerte, los métodos de tortura de Thomas no están poniendo su integridad física en juego, porque se enfoca más en los juegos y la manipulación mental. Además, me está utilizando para sacarle información. 
 
    No os preocupéis, él ha captado mis señales al instante y estamos aprovechando la ventaja. Gracias a ello, el gobernador y Stephen piensan que atacaréis en mi viaje de novios. 
 
    Viaje que espero que no se produzca, porque eso significaría que las cosas habrían salido mal. 
 
    Por cierto: liberarán a Brandon en la boda para restarle credibilidad a tus teorías, Zafira. Priman dejarte como una mentirosa a tener la ventaja que supone utilizar a Brandon en vuestra contra. 
 
    Os dejo. Me despido con un «te quiero». 
 
    Un «te quiero» para Abiel. 
 
    Nos volveremos a ver.» 
 
      
 
    Abiel le arranca al mastodonte el papel de entre las manos y lo lee en silencio. Por mi parte, mi corazón ha enloquecido en cuanto he escuchado que Brandon sigue vivo. 
 
    Vivo y sin heridas físicas. Las mentales me preocupan, pero sé que es un hombre fuerte y que se estará agarrando al recuerdo de su padre y al mío para no decaer. 
 
    Además lo van a liberar. ¡Van a soltarlo el día de la boda! ¡VIVO! 
 
    Por Myrnak… ¡POR MYRNAK! ¡Estoy que no quepo en mí del alivio! 
 
    Suelto el aire de los pulmones. 
 
    Volveré a verlo, a besarlo, a acariciarlo, a escucharlo. Mi provocación ha valido la pena. 
 
    Era una medida desesperada, pero ha funcionado. 
 
    Hada de Fuego da un pasito a un lado y Zafira destroza el velo que la separaba de mí. El mundo real vuelve a brillar en su esplendor, lleno de esperanza. La ansiedad no se ha ido del todo, pero es porque sé que sigue preso. 
 
    No estaré tranquila hasta tenerlo delante de mí, libre. 
 
    —Mayte se habrá jugado la vida para mandar este mensaje —susurra mi amigo. 
 
    Aprieta el trozo de papel entre sus manos. Este se arruga. 
 
    —Mayte no es tonta. Si lo ha enviado es porque ha visto que tenía una oportunidad. —Lo consuelo. 
 
    —Lo sé. Es sólo que me preocupa que las cosas salgan mal. Me preocupa que siga ahí dentro. 
 
    —Y gracias a que está dentro, el gobernador y Stephen no esperan lo que se les viene encima. Gracias a ella y a Brandon, tenemos el éxito casi asegurado. Son nuestros luchadores. Nuestros infiltrados. 
 
    —Infiltrados en contra de su voluntad. 
 
    Cierro los ojos y asiento. Noto cómo el nudo de ansiedad se mueve dentro de mí. 
 
    —Tres días. Sólo faltan tres días. 
 
    Mis palabras caen allí dentro como un jarro de agua fría. La certeza de que el día se acerca nos hace reflexionar a todos sobre nuestra vida, sobre nuestras familias, sobre la importancia que tiene lo que estamos a punto de hacer. 
 
    No sé en qué momento, la mano de Lisa acaricia la mía. Levanto la vista para verla allí mirándome. Su pelo rubio cae ondulado a ambos lados de su cara. Intuyo unas pequeñas ojeras bajo sus ojos, señal de que a ella también le está afectando la presión y los problemas dentro del grupo. 
 
    Aprieto sus dedos. Le dedico una sonrisa. Ella me la devuelve. 
 
    Un día. 
 
    Dos días. 
 
    Tres días. 
 
    Es igual a un suspiro. 
 
      
 
      
 
    Después de almorzar en la casoficina, los dos rusnaís se largan, Markus se excusa diciendo que tiene mucho trabajo y Gata Caoba y sus chicas se van sin dar ninguna explicación. 
 
    Tarde o temprano tendré que hablar con ella para solucionar las cosas. Ahora que sé que Brandon está vivo y van a liberarlo, me doy cuenta de lo estúpida que fui ese día. De lo descuidado que he tenido al grupo. Bella no actuó bien tampoco, porque no debió decir las cosas que dijo sabiendo lo sensible que estaba. 
 
    Yo no debí haberle pegado un guantazo. 
 
    Nos quedamos en la sala de reuniones: Sandra, Lisa, Abiel, John, Donut (dormidito en su camita de cachorro) y yo. 
 
    —Brandon tendrá que vender este apartamento cuando todo esto acabe —digo en voz alta. 
 
    Estoy mal sentada, con una pierna por encima de mi hermana y la otra flexionada con el pie encima del asiento. ¡De aquí a contorsionista, oiga! 
 
    —Bah. Tampoco es que los que han venido aquí sean peligrosos —opina Lisa. 
 
    Se toquetea el cabello. 
 
    —No lo son ahora. En el futuro, nunca se sabe. Además, aquí es donde lo secuestraron. El apartamento está lleno de malos recuerdos. 
 
    —¿Le tiene mucho cariño a este sitio? —pregunta Sandra. 
 
    Tiene unos ojos bonitos, vivarachos. Sonríe de un modo irresistible. ¡Es de esas personas que caen bien a cualquiera! Además, es transparente, y eso me gusta. 
 
    —No mucho. Tiene otros apartamentos por el centro de Ciudad de Luz, aunque la mayoría los tiene puestos en alquiler. Este era sólo su lugar de trabajo, porque es más pequeñito y está un poco más cerca de casa. 
 
    —Has dicho «de casa» —evidencia Lisa. 
 
    Meneo la pierna que tengo encima de ella. 
 
    —Sí. ¿Qué pasa? 
 
    —Que ya lo consideras también tu casa. Es curioso. ¡La de vueltas que da la vida! 
 
    —¡Ya ves! Un día estás en la Universidad y, al siguiente, conoces a la mujer de tu vida —interviene Sandra con expresión soñadora y una sonrisa juguetona en el rostro. 
 
    Fuera ha empezado a llover, y las gotas golpean el cristal provocando una sensación de tranquilidad que me pone los pelos de punta. 
 
    Es la calma antes de la tormenta. 
 
    Lisa le da un golpecito juguetón a su novia, Sandra se lo devuelve, y ambas se ríen, despreocupadas. 
 
    —Un día estás en una plaza de Maravilla —comienzo yo—, sale tu nombre en el sorteo de Tributo y te llevan a un edificio a la fuerza. Un día pagan por ti y conoces al mejor hombre del mundo, te enamoras en medio de una locura y luego te vuelves loca cuando lo secuestran. 
 
    Inconscientemente, me llevo la mano al bolsillo, donde tengo el cuarzo rosa del Cofre del Deseo de nuestra boda. 
 
    Os recuerdo que, dentro de dicho cofre, hay un cuarzo rosa que representa la curación, la fertilidad, la sabiduría y la capacidad de perdonar; una esmeralda, representando el poder, la protección y la eterna juventud del alma; dos anillos de diamante, utilizados para sellar la unión. 
 
    Desde que secuestraron a Brandon no me he separado del cuarzo. Sé que es una tontería, pero noto cierta energía ahí dentro. ¡Quizás no es mi imaginación! Tanto yo como Brandon, vimos cómo nuestra sangre enlazaba ambas piedras. Vimos cómo brillaban. 
 
    Abiel también participa, diciendo: 
 
    —Un día estás escapándote a un hotel con la mujer de tus sueños, intentas escapar de Tributo, fracasas, y tienes que entrar a sacarla de ahí. Un día te sientes parte de una tribu nacida de la rebelión y te ves envuelto en una locura. Descubres que toda tu vida ha sido, en parte, mentira. 
 
    Nos observamos. 
 
    Los cuatro hemos cambiado mucho este año. Han pasado demasiadas cosas, ¡e incluso yo noto que no soy la misma! Antes mi vida era tranquila. Mi única preocupación era ser amazona y levantarme temprano para ocuparme de la granja. 
 
    Ahora soy una chica dura, con el carácter un poco más avinagrado por el sufrimiento, y preocupada por… Bueno, ¡por todo! Por Fortión, por mis padres, por acabar con esta mentira, por ser libre y, sobre todo, por Brandon. 
 
    A veces, por la noche, lo huelo en su almohada y no puedo evitar imaginar sus brazos, notar su ausencia. 
 
    Duele. Pica. 
 
    ¿Hasta qué punto me he acostumbrado a hacer, de sus brazos, mi hogar? 
 
    —Pero bueno, intentemos ser positivos —suelta Lisa de repente, con el móvil en la mano—. Tus vídeos de hoy también se han hecho virales y sales en los periódicos. 
 
    Doy un respingo. 
 
    —¡¿Que salgo en los periódicos?! 
 
    —Ajá. En el Rayo, en el Spri con S y en el Maraca. 
 
    —No puede ser. 
 
    Le arrebato el móvil de las manos. Ella me deja hacerlo. Supongo que se siente aliviada por no tener mi pierna encima (al fin). 
 
    En la pantalla veo mi nombre en grande encabezando un artículo. «¿La portadora de la verdad, o pura fachada?», se titula. 
 
    —La portadora de la verdad, o pura fachada —digo en voz alta—. Si ellos supieran todo lo que hay detrás, fliparían. 
 
    —Y lo sabrán, de hecho. ¡Nada más y nada menos que en tres días! —exclama Abiel. 
 
    Se levanta y se coloca detrás de mí. Se inclina para leer mejor los artículos. 
 
    El primero no hace más que exponer lo más relevante de mis vídeos, y luego hacer un análisis, para acabar diciendo que, en realidad, no tengo pruebas de nada de lo que he dicho. 
 
    Ni siquiera del secuestro de Brandon. 
 
    El segundo artículo es más interesante. Se titula «La verdad detrás de la élite», ¡y pone verde al gobierno! En este no dejan duda de que hay verdad detrás de mis palabras. Adjuntan unas entrevistas que han realizado por las calles, mostrando cómo muchos de los habitantes de Fortión ya sospechan que está pasando algo raro. Uno ¡incluso se atreve a decir que escuchó a unos escorpiones hablando del experimento! Lo malo es que no aporta nada más allá de simples rumores. El artículo también defiende que Brandon Guzmán ha sido secuestrado, pues no ha dado señales de vida, su madre ha mostrado su preocupación públicamente, y su padre continúa esperando al que se llevará el premio por devolverle a su hijo. 
 
    —El gobernador tiene que estar que trina —comenta Abiel. 
 
    —¡Y tanto! Es lo que pretendía. 
 
    —¡Eh, mira ese! —Mi amigo señala a la pantalla sin llegar a tocarla. 
 
    Debajo del artículo, hay una imagen que te lleva a otro. En la imagen puede verse a un grupo de mujeres y hombres atentando contra el Palacio Sol, donde trabaja el gobernador. 
 
    Pulso. 
 
    —Así que por fin la gente se levanta, ¡y todo gracias a ti! 
 
    En efecto, en el periódico se explica cómo un grupo de gente se ha levantado en armas y ha entrado a tiros gritando por su libertad. Los escorpiones lo han reducido y está a la espera de juicio. 
 
    Juicio que no llegará a producirse, teniendo en cuenta que pienso destrozar este sistema podrido. 
 
    —No sabía que tendría tanto impacto. Me lo esperaba, pero no a este nivel. Supongo que Lisa ha tenido mucho que ver. —Me quito importancia. 
 
    —Ni hablar. La que habla en los vídeos eres tú, no yo. Este millón de seguidores es todo tuyo —me contradice. 
 
    —Ains, qué humilde eres, niña. Siempre has sido así de humilde. 
 
    —Y tú siempre has sido así de reventón —replico a mi amigo. 
 
    Es una broma inocente que me hace darme cuenta del tiempo que llevo sin bromear, sin meterme con mi amigo, sin, simplemente, sentirme feliz al completo. Desde que fui a casa de mis padres, de hecho. Ese día fue algo parecido a ir a un spa. ¡Qué digo! ¡Fue incluso mejor! 
 
    —Conozco a una mujer a la que le encanta que sea así de reventón, pero no está aquí. 
 
    A él le pasa como a mí. No puede disfrutar de estos momentos al cien por cien porque le falta Mayte. Le falta tranquilidad.

  

 
   
    CAPÍTULO 29. UNA PRUEBA MÁS 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    Algo ha ocurrido. No sé cómo han llegado a este punto, pero he logrado destruir la relación entre Stephen y Thomas. 
 
    Después de volver de «probarme vestidos», Thomas estaba discutiendo con Stephen a gritos. Los dos se increpaban ser unos traidores, y el gobernador no paraba de repetir a El Señor de la Noche que se había transformado en un pelele. 
 
    Lo primero que escuché fue: 
 
    —¡Ella te ha transformado! ¡No eres el Stephen que yo conozco! Te dejas manipular por esa mujer, lo das todo por ella, ¡pierdes la inteligencia! ¡Pierdes la puta cabeza! 
 
    —¡El que ha perdido la cabeza eres tú! Te has convertido en un asesino. En un hombre sin corazón que actúa a sangre fría. 
 
    —Tú eras como yo antes de conocer a esa… esa… bestia con piel de cervatillo. Te recuerdo que entraste a Tributo para satisfacer tus deseos más profundos. Te recuerdo que mataste a su exmarido, aunque ella no sepa qué o quién lo mató. Dime, hermanito —lo dijo con retintín—, ¿piensas reconocer eso también? 
 
    —Le reconoceré lo que me salga de la polla, porque es mi prometida y yo decido cómo quiero que sea mi futuro con ella. 
 
    El sonido de una risa entrecortada, seca. 
 
    Me pegué más contra la pared, consciente de que si me movía me vería el mayordomo o alguno de los guardias. Los otros guardias privados se quedaron en la cancela una vez me vieron caminar por los jardines en dirección a la puerta principal. 
 
    —Así que le vas a contar nuestro secreto pero no le vas a contar lo de su exmarido. Encima vas, ¡y la dejas salir a comprarse un vestido! ¡¿Estás loco?! Si es una rebelde. Si es una puta rebelde… 
 
    —No lo es. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y cómo estás tan seguro? Sus conversaciones con Brandon no aclaran demasiado. Recuerda que puede estar fingiendo. 
 
    Se me hizo un nudo en el estómago. El gobernador es listo. Sé que siempre ha sospechado de mí por mucho que he mantenido mi actuación. 
 
    —Estoy seguro porque la he sometido a varias pruebas para comprobar su lealtad. 
 
    —Ah, sí. —Puso los ojos en blanco—. Presentármela para ver si veía algo raro y para comprobar si iba corriendo a contar lo de Brandon a sus amigos, comprobar que no fingía con su versión de lo que ocurrió el Día Sobrenatural, reconocer sus sentimientos el día de vuestro compromiso delante de todo Fortión, hacerse pasar por tu esclava para sacar información a Brandon Guzmán, ¿y qué más? 
 
    —La prueba final será casarse conmigo. 
 
    —Algo que pasará sea rebelde o no. —Un silencio en el que imaginé a Thomas negar con la cabeza—. No, hermanito. No son pruebas suficientes. Tienes que ordenarle algo que le influya de verdad. Una quinta prueba que la ponga entre la espada y la pared. 
 
    —¡Ni hablar! No pienso llevarla al límite de nuevo. No… 
 
    —Lo harás porque te lo ordeno yo. 
 
    En esa ocasión fue Stephen el que se carcajeó. 
 
    —Tú no eres mi dueño. Nunca lo has sido. 
 
    —Porque no lo necesitabas. Encontraste tu camino y seguías tu papel en el experimento al pie de la letra. Ahora estás perdido, así que obedecerás o te echaré de Fortión. Tú eliges. 
 
    Otra pausa. 
 
    Ojalá pudiera ver qué estaba pasando, pero moverme sería una estupidez, porque si me pillaban me quedaría sin ver y sin escuchar. Imaginé cómo El Señor de la Noche se acercaba peligrosamente al gobernador, cómo sacaba esa parte oscura suya antes de susurrar: 
 
    —Está bien, propón un modo de ponerla a prueba. Pero que sepas y entiendas que, si la supera, si no tienes razón, no volveré a hablarte jamás por desconfiar de mi criterio y por obligarme a seguir tus términos, ¿¡me oyes?! 
 
    Se escucharon pasos. 
 
    Me sentí tan bien por mi pequeña victoria… Fue raro: una satisfacción dulce serpenteante en mis venas. El éxito, quizás. 
 
    Uf…, si me preguntaran a qué sabe, diría que a almíbar. 
 
    Retrocedí hacia el jardín e hice como que subía las escaleras después de una larga tarde. Él me vio en cuanto giró la cabeza. Alzó las cejas y preguntó: 
 
    —Mi Reina Oscura, ¿no has encontrado un vestido adecuado? 
 
    Me hice la cansada. Puse a mi vocecilla un toque inocente que sé que le encanta. 
 
    —No, mi Rey Oscuro. Estoy deseando ver qué vestidos has escogido para mí. 
 
    La satisfacción en su rostro le dio la razón a su hermano: Stephen ha perdido la cordura por mí. 
 
      
 
      
 
    —Arrodíllate. 
 
    Me ordena. 
 
    Mañana es el día de la boda. Stephen lleva desde la discusión con su hermano estresado y distante, así que tenía la esperanza de que se olvidara de mí en el sentido sexual. 
 
    No ha sido así. 
 
    Hoy ha convertido nuestra habitación en algo a medio camino entre mazmorra sexual y cuarto de descanso. Hace tiempo comprendí que es adicto al poder. Como tal, adora las cuerdas, inmovilizarme y utilizar la fusta. Amordazar es su pasión. 
 
    Obedezco. Dejo que Medusa tome el control. La chica sumisa que era en Tributo para sobrevivir, para enamorar a El Señor de la Noche, sigue aquí y sale en estas situaciones. 
 
    Agacho la mirada. 
 
    —No. Hoy quiero que me mires, Medusa. Mírame todo el tiempo. Tus ojos verdes son impresionantes. 
 
    —Sí, mi Rey Oscuro. 
 
    —Eres tan preciosa… —Me acaricia la cara. De pronto, me tira del pelo con más dureza—. Voy a hacerte el amor hasta vaciarme. Hasta que no te quede voz para gritar. 
 
    Me muerdo el labio. Un gesto ensayadísimo para demostrar un deseo inexistente. 
 
    Su lengua se mete en mi boca, ávida de mí. Me besa con pasión y yo respondo. Imagino que es Abiel, igual que todos los días. Es un modo de mantenerme a flote en ese mar de asco, de repugnancia y odio. 
 
    De pánico. 
 
    Su beso se hace eterno. 
 
    Después, me suelta y comienza a andar a mi alrededor. Me observa igual que lo haría un león con su presa. Soy consciente de lo que provoca mi físico en él. 
 
    Quiere devorarme. 
 
    Se coloca a mi espalda y me aprieta el nudo de las muñecas. A continuación, se dirige a la cajonera para agarrar una fusta pequeña que conozco muy bien, de color negro y brillante. Su tacto es aterciopelado, duro. 
 
    Estiro los hombros anticipando el picor que me va a causar el golpe sobre la piel. 
 
    Me apena ser consciente de que esta sensación sería agradable de probarla con Abiel, de ser él el que me acaricia después del picor. Es él el que debería estar poniéndome la piel roja para aumentar las sensaciones de las posteriores caricias. El que debería aplicarme una crema calmante mientras me mima en la cama tras la sesión de sexo. 
 
    Pero yo lo eché de aquí. Escogí seguir con esto en vez de huir. 
 
    Acabaremos con el experimento sí o sí. 
 
    Me sorprende el impacto de la fusta. Aprieto los dientes. 
 
    Repite el golpe una vez, dos, tres, cuatro, cinco. Al instante me llena de caricias y yo gimo del alivio. Las yemas de sus dedos rozan mi cuello, dibujan círculos en mi nuca. 
 
    Se agacha. Me respira al oído mientras dice: 
 
    —Así me gusta, preciosa, que te portes bien. Eres una hembra ejemplar. 
 
    Trago. 
 
    Una hembra ejemplar mientras le obedezca. Siempre es lo mismo. 
 
    —Ahora vamos a la cama. Quiero atarte de pies y manos. Abrirte bien para mí. 
 
    Me dejo hacer. En menos de lo que canta un gallo yo estoy atada y él encima de mí, besándome el cuerpo entero de arriba abajo. Sus manos llegan a mi entrepierna y allí acaricia e insiste. 
 
    No me queda otra que evadirme. Irme al mundo de mi imaginación, donde Abiel es el protagonista y todo me lo hace él. Los labios son los suyos, sus dedos, su voz, su olor. Ha pasado poco tiempo como para perderlo, aunque sé que son detalles que se olvidan con el paso de los meses. 
 
    Sus dedos juegan entre mis pliegues. Entran, salen, me provoca. Y yo muevo la cabeza buscando en el tacto el recuerdo de mi verdadero amor. 
 
    Gimo, respiro con fuerza, hasta que el placer comienza a aumentar entre mis piernas y comienzo a arquearme. Por un momento deseo mover brazos y piernas para tener más libertad. Estar así me frustra, pero a él le encanta. 
 
    —Sí. Así —insta. 
 
    Grito más alto. 
 
    No digo su nombre, porque sé que no es Stephen lo que saldría por mi boca, sino Abiel, y eso sería un problema. Así que me he acostumbrado a no nombrarlo. 
 
    De repente abandona sus jueguecitos y entra en mí sin previo aviso. Lo hace fuerte, con ganas y comienza a moverse rápido. 
 
    Yo no tardo en correrme y él tampoco. 
 
    De pronto, tocan a la puerta. Lo agradezco, porque el postsexo con él es una mierda. Él siempre quiere abrazarme y hablar, cuando yo lo único que deseo es correr al baño y restregarme la piel. 
 
    —Quién es —ruge Stephen, claramente molesto. 
 
    —Mi señor —el mayordomo—, su hermano está aquí con otro hombre. Me ha ordenado llamarle y decirle algo de una prueba de lealtad. 
 
    Me tenso. 
 
    No puede ser. 
 
    Al final sí que ha preparado una prueba que me pondrá entre la espada y la pared, ¡y algo me hace sospechar que el hombre que viene con el gobernador tiene algo que ver! 
 
    —¿Una prueba de lealtad? —Me sale un hilo de voz. 
 
    El miedo me cruza de arriba abajo. Es un calambre frío, doloroso. Me acelera el corazón y me hace sudar al mismo tiempo. 
 
    —Ah, sí. No te avisé… Lo siento. 
 
    No suena sincero. Sé que es lo que pretendía: pillarme desprevenida para que no pueda prepararme. Al fin y al cabo ¡es una prueba! 
 
    Stephen se levanta, se viste y me espera en la puerta. Yo voy al baño, me doy una ducha rápida y me meto en el primer vestido que veo. 
 
    Andando por el pasillo, pregunto: 
 
    —¿Y en qué consiste esta prueba, mi señor? 
 
    —No tengo ni idea. Thomas se ha encargado de prepararlo todo. De hecho, fue él el que me pidió someterte a una prueba más antes de la boda. Si la superas, él confiará en ti tanto como yo, y yo podré contarte lo de las teorías de Zafira. 
 
    —Pensaba que se te había olvidado. 
 
    —Te dije que te lo contaría antes de la boda y eso haré. Si superas la prueba. 
 
    Lo ha dejado claro. 
 
    Él no tiene ni idea de que escuché la discusión con su hermano y de que sé que, si supero su prueba, Stephen le hará la cruz a Thomas. La familia estará rota para siempre. 
 
    Si no la supero, le daré la razón al gobernador sobre mí y todo lo que he conseguido hasta ahora no habrá valido la pena. 
 
    La ansiedad se enrosca en mi estómago y ahí se queda a dormir. 
 
    El recorrido hacia el recibidor se hace enorme, ¡y peor es cuando veo que el hombre que hay junto al gobernador es Brandon! Lo han vestido para la ocasión y está rodeado de guardias. En la puerta, un escorpión. 
 
    El pelo se me pone de punta al verlo y noto cómo mi mano comienza a temblar. El pánico me ahoga. Sólo un pelín de lucidez me hace mantenerme de pie, con los pies en la tierra. 
 
    No puedo cagarla. Sea lo que sea que me vayan a pedir, tengo que hacerlo. 
 
    No llevo bien eso de que mi esfuerzo caiga en saco roto. Además, es posible que con esto me juegue el volver a ver, o no, a Abiel. 
 
    Pero es que el escorpión me recuerda tantísimo a Tributo que… 
 
    —Ah, aquí estáis. Os habéis tomado vuestro tiempo. 
 
    —Hermano. —Stephen suena enfadado. Está claro que no está de acuerdo con esto. 
 
    —Vayamos a un sitio más privado —pide. 
 
    El Señor de la Noche asiente y nos guía escaleras arriba, hacia una habitación de la tercera planta. 
 
    —No nos sigáis —ordena a los guardias y al mayordomo. A continuación, centra su atención en el escorpión y rectifica—: Tú sí.  
 
    Uf…, algo malo va a pasar. Algo muy malo. 
 
    Cruzo la vista con Brandon. Este no expresa nada más que perplejidad. 
 
    Llegamos a una de las habitaciones de invitados, lo cual me extraña. No tiene nada de especial. En mis días de soledad me he recorrido la mansión mil veces y no he visto nada raro. No hay puertas secretas, como en los castillos, ni mazmorras, ni nada extraño. La mansión de Stephen es un lugar diáfano con cero misterios. 
 
    —¿Qué me vais a pedir? —inquiero. 
 
    Mi voz sigue siendo más aguda de lo normal. 
 
    El gobernador le hace un gesto al escorpión. Este se acerca a Brandon, le coloca las manos en la espalda y, de una patada, lo obliga a arrodillarse delante de mí. Mi compañero, lejos de achantarse, le mantiene la mirada a Thomas. 
 
    Stephen cierra la puerta a sus espaldas. 
 
    —¿Ves a este chico? Nos has dicho varias veces que no tiene nada que ver contigo. Que sólo es el novio de Zafira. 
 
    —Y así es —aseguro. 
 
    —Muy bien. Entonces supongo que no te importará matarlo. 
 
    El gobernador disfruta mientras lo dice. Yo… ¡yo estoy flipando! Y aterrada, casi paralizada. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que lo mates, cuñada. 
 
    Agarra una de las espadas que hay de decoración en la habitación. 
 
    ¿Por eso me han llevado hasta allí? 
 
    Una nausea amenaza con hacerme vomitar lo que he desayunado por la mañana. 
 
    —No voy a matarlo. 
 
    Retrocedo un paso, como si la espada estuviera envuelta en fuego y pudiera derretir mi piel con tocarla. 
 
    Se ve afilada, larga. Eso sí: la empuñadora es preciosa con esos detalles en dorado y negro. 
 
    —Esta es tu prueba. Demuestra que no eres una rebelde. 
 
    Otro paso atrás. 
 
    Las manos de Stephen me agarran de los hombros, no sé si es para que no retroceda más o para que no caiga al suelo. 
 
    —No soy ni rebelde ni asesina. 
 
    Mi voz se quiebra. 
 
    Me estoy hundiendo en la oscuridad. He aguantado muchísimo tiempo, pero no puedo pasar por esto. Toda mi determinación y mi esfuerzo se desmoronan conforme el miedo me estrangula. 
 
    —Confía en mí, mi Reina Oscura —susurra Stephen a mi oído—. Hazlo, o no podré contarte toda la verdad. 
 
    —Mi Rey Oscuro. —Me giro. Las lágrimas ya inundando mis ojos. Me quiebro—. Por favor. Por favor. No quiero pasar por esto. No quiero matar a nadie, sea rebelde o no. Yo no soy así. Esa maldad no está en mí. Por favor —vuelvo a suplicar—, no me hagas esto. No me hagas perderme a mí misma. 
 
    En otro momento ¡me daría asco! Pero ahora el orgullo no importa. Estoy delante de algo terrible. Si consigo salir de ahí suplicando, arrastrándome, lo haré. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad, pero debes hacer esto. No te pediré nada más después. 
 
    —Me destruirás. No soy una asesina. 
 
    —Confía en mí. —Vuelve a repetir. 
 
    Es la segunda vez que lo dice. ¿Querrá darme a entender algo con ello, o es sólo una forma de lograr que me tire al abismo? El Señor de la Noche es cruel. Una maldito psicópata… o no tanto. Los psicópatas no pueden sentir cosas bonitas. No tienen apenas empatía, pero Stephen ha demostrado que le importo. Se ha preocupado cuando he tenido que plantarle cara a algo que me traía recuerdos, e incluso se ha enfrentado con su hermano por mí. Por mucho que lo vea como a un sádico, como a una serpiente de cascabel metida debajo de la almohada, sé que soy su mundo, y que no dejaría que me convirtiera en asesina. 
 
    —Hazlo —ordena Thomas. Se estira la corbata antes de añadir—: ponte al nivel de mi hermanito, asesino de tu exmarido. 
 
    Lo noto tensarse a mi lado. Una energía oscura sale de él, casi como si fuese magia. 
 
    —Qué haces. 
 
    Le enseña los dientes. 
 
    Jamás lo he visto tan animal. En un lugar profundo de mi cerebro, sé que debo mostrarme mínimamente sorprendida por mucho que ya supiera la verdad. 
 
    Levanto la barbilla con lágrimas en los ojos. 
 
    Una distracción. 
 
    Quizás esto evite que mate a Brandon. 
 
    —Tú.  
 
    La voz sale de mí en un hilillo. Me imagino desde fuera: decepcionada, herida, como un cervatillo al que acaban de disparar y cojea unos metros más allá antes de morir. 
 
    El pánico se asoma a los ojos de Stephen. 
 
    —Lo siento. Estaba fuera de mis cabales, mi Reina Oscura. Además, tú misma dices que él era malo para ti. Te quiso encerrar. Te hizo daño. 
 
    —Pero…, ¡pero eres un asesino! 
 
    Sus dedos se aprietan en mis hombros. Juraría que va a dejarme la marca de sus dedos en la piel. 
 
    —Hablemos de esto después, por favor. 
 
    —¿Cómo se supone que voy a casarme contigo después de esto? —Más lágrimas. Me falta el oxígeno—. No podré decirte que sí después de saber que mataste a mi difunto marido. No podré aceptar el enlace después de convertirme en… en ti. 
 
    Señalo a Brandon, dando a entender que asesinarlo me bajaría a su mismo nivel. 
 
    Al hacerlo, compruebo cómo Thomas sonríe. Está satisfecho con lo que ha hecho. Está disfrutando de nuestra pelea, y algo me dice que lo está haciendo a posta. Me culpa de haberse distanciado de la única familia que tiene. 
 
    Tiene un plan. 
 
    Un plan nuevo que ninguno sabemos, ni siquiera su hermano. Si no, ¿por qué obligarme a matar a Brandon, cuando lo que decidieron fue que lo soltarían? Si lo mata, no sólo le dará la razón a Zafira. También se echará encima a parte de la alta sociedad. 
 
    —Sé lo que estás pensando —comenta el gobernador. 
 
    Otro tirón de corbata. 
 
    —¿Qué? 
 
    Siento que me ahogo. 
 
    —No paras de mirar a Brandon y a mí. Te preguntas si me he vuelto loco. Te dices a ti misma que me echaré a mis propios compañeros encima por matar a una de las figuras más queridas de Ciudad de Luz. Lo que no sabes, es que lo tengo todo listo: cuando Brandon aparezca muerto, culparé a Zafira de mentir y de hacerlo desaparecer. Al fin y al cabo, es fácil, ¿no?: un hombre la compró, la humilló, y para tapar su asesinato hizo a todo Fortión creer que era bueno y que estaba enamorada. 
 
    »¡PUM! —exclama. Yo doy un respingo—. ¡Dos pájaros de un tiro! 
 
    Las paredes se están estrechando a nuestro alrededor. No sé por qué, parecen más altas. Tengo claustrofobia… o algo parecido. Mis pulmones no se llenan del todo. 
 
    Por su parte, Brandon intenta levantarse hecho una furia. Es la primera vez que lo veo sacar su verdadero carácter. Se transforma en ese Minotauro que lleva dentro, lanzando humo por la nariz, con los ojos enrojecidos por la rabia (por favor, no os lo toméis de forma literal: Brandon sigue siendo Brandon, sin cuernos, sin cara de toro y sin echar humo por la nariz). 
 
    Insulta. Suelta sapos y culebras por la boca. Creo escuchar palabras que ni siquiera conozco, pero que resultan superofensivas por el tono en que las dice. 
 
    El escorpión se ve obligado a forcejear con él. El gobernador se aparta unos pasos y su máscara se resquebraja un mínimo. ¿Qué habrá detrás? ¿Miedo?  
 
    No me da tiempo a averiguarlo porque se recompone en cuanto el escorpión  golpea a Brandon en la cabeza. 
 
    Este logra levantarse pese al aturdimiento y empuja al escorpión contra la pared. 
 
    ¿Pero qué hacer cuando te enfrentas a alguien que se ha preparado toda su vida, en exclusiva, para la guerra? ¿Qué hacer cuando te enfrentas con alguien físicamente más fuerte que tú? 
 
    Esto no es una serie de televisión, donde los sentimientos de pronto hacen que te salgan rayos del cuerpo y te transformas en un guerrero con poderes que destrozarían un mundo entero. Por mucho que Brandon ataque y forcejé, desesperado por imaginar a Zafira entre rejas, por mucho que vea cómo los planes de los rebeldes se vienen abajo y su muerte no servirá de nada, no se puede luchar contra un escorpión de este calibre. 
 
    Golpea a Brandon en el costado con un objeto eléctrico. Este cae, gritando. Su garganta provoca un gorgoteo que me pone los pelos de punta. 
 
    Apenas me doy cuenta de cómo Stephen me pega a sus caderas y susurra de forma nerviosa a mi oído: 
 
    —Confía en mí, de verdad. Tú di que lo matarás. 
 
    Pero mi garganta no me quiere obedecer, y el plan del gobernador es tan terrible, tan perfecto, que me causa pavor. 
 
    Decir que Zafira odia a su comprador, que lo ha matado y utilizado para ir en contra del gobierno… Muchas lo creerán. 
 
    —¡Está bien! —chillo—. Lo haré. 
 
    No sé por qué. Stephen ha insistido tanto en que confíe en él que siento que hay algo detrás. Además, no pretendo dar el golpe final. 
 
    Actuaré. Haré lo que mejor se me da. 
 
    Thomas da un paso al lado, satisfecho. Me tiende la espada para indicar que está esperando. Por su lado, El Señor de la Noche me suelta los hombros. 
 
    Agarro el arma. La empuñadura es bellísima, pero está fría como el corazón del gobernador. Es afilada, como su lengua. 
 
    —Que sea rápido —ordena el mandamás. 
 
    Brandon sigue retorciéndose en el suelo. Entre el dolor, encuentra las fuerzas para lanzarme un último vistazo. No es una mirada de traición, de decepción o de dolor, sino una repleta de tristeza y de comprensión. 
 
    Se me clava directa en el corazón. 
 
    ¿Pensará él que de verdad voy a cortarle la cabeza? 
 
    Grito mientras bajo las manos con todas mis fuerzas. Al cortar la espada el aire, suena un silbido. A continuación: 
 
    —¡Está bien! 
 
    Mis brazos se quedan helados a milímetros de Brandon. 
 
    —Hermano, ya has visto que Mayte sería capaz de matar por mí. Dijiste que lo dejarías aquí. Y ahora, vete de mi puta casa. ¡Lárgate a tu Palacio Sol! Y no te quiero ver el pelo hasta la boda. 
 
    Thomas se cruza de brazos, como si no le importaran esas palabras. La sonrisa burlona vuelve a su cara. 
 
    —Muy bien: tendré que confiar en Medusa. —Pasa por mi lado. A mi altura, comenta:— Pero que sepas que lo único que impide que lleve a cabo mi plan, es que muchos no creerían que Zafira lo ha matado. Muchos de la alta sociedad, me refiero. Para mi desgracia, Brandon tiene muy buena fama en nuestro mundo. 
 
    Y se larga. 
 
    El escorpión lo hace tras él, medio arrastrando a Brandon por el camino. Mi amigo asiente antes de salir por la puerta. No sé si lo hará para decirme que esté tranquila. Que entiende lo que ha ocurrido. 
 
    Se me escurre la espada de entre los dedos. El sonido que provoca al caer al suelo resuena en lo más profundo de mis oídos. 
 
    Mis rodillas golpean el suelo. El pelo me tapa la cara mientras observo las gotas de sangre salpicándolo. 
 
    El escorpión le ha hecho daño. 
 
    —Lo siento muchísimo, pero tenía que hacerlo para callarle la boca a mi hermano. 
 
    «Y yo tengo que parecer una chica sumisa para ti. Tengo que fingir que estoy desbordada por la tristeza, cuando en realidad me gustaría arrancarte la garganta con mis manos.» 
 
     Me tapo la cara y doy rienda suelta a mis lágrimas. Mi espalda se sacude por los hipidos. 
 
    Coloca su mano sobre mi espalda. 
 
    —Ya ha pasado todo. 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué has dejado que pase todo esto? 
 
    —Porque necesitaba demostrar a Thomas que no eres de los suyos. El… el día que tú fuiste a mirar vestidos, él dio a entender que eras una traidora, que cómo podía haberte dejado salir sola. Me dio órdenes, y he querido callarle la boca. 
 
    »Quizás he ido demasiado lejos. 
 
    —Casi me transformas en una asesina. Y tú —lo escudriño— mataste a mi exmarido y me lo has ocultado todo este tiempo. 
 
    —Lo siento también por ello, pero no me arrepiento. Siempre supe que tú no lo querías en realidad. Que él era para ti una obligación. 
 
    «Igual que tú.» 
 
    Se arrodilla a mi lado. Intenta agarrar mis manos, pero yo las aparto. 
 
    —Puede que fuera una obligación, pero yo lo quería, y tú no tenías ni idea de cómo era mi relación con él cuando lo hiciste. 
 
    »No sé qué pensar, Stephen… No sé qué pensar. 
 
    —¿Pero te casarás conmigo? 
 
    Eso es lo único que le importa: tener poder sobre mí. 
 
    Yonki del poder. 
 
    Adicto al poder. 
 
    —Me casaré contigo. 
 
    Un día más. Sólo un día más… 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30. ENTRANDO 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Los adoquines están húmedos por la lluvia de los últimos días. Hace un frío que se mete en cada poro de mi cuerpo. A mi lado, Zafira está tiritando. Ostreón está a su lado, dispuesto a colaborar con ella para convencer a Fortión entero de la verdad. 
 
    Apenas les ha dado tiempo a hablar. Cuando apareció en la casoficina (como dice Zafira) de Brandon, no pude hacer más que darle un abrazo. Se formó un nudo en mi garganta cuando me preguntó por Mayte. Tras explicárselo, no dijo nada. Sólo hubo un silencio solemne seguido de un «tranquilo». 
 
    ¡JA! ¡Qué fácil es decirlo! Qué fácil, cuando duermes bien en tu cama y no tienes a la persona más importante de tu vida al borde del abismo. Porque así está Mayte: al borde del abismo, al borde del vacío. Y si yo no la salvo hoy, se la comerá. 
 
    Los nervios atenazan mi estómago, mi corazón, y el pecho me da un pinchazo, supongo que debido al pánico. 
 
    Jamás he sentido tanta responsabilidad sobre mis hombros. Sí, sé que las veces anteriores, cuando fui a salvarla o a liberarla, tenía una responsabilidad enorme en la espalda, pero ahora es peor, porque es la última oportunidad. 
 
    Los rusnaís han crecido para el día de hoy. Yo me la juego el día de hoy. 
 
    Mayte también, y lo sabe. 
 
    Me toco a la altura de la cuchillada que me propinó El Señor de la Noche. Hace ya días que se cerró en condiciones y no ha vuelto abrirse, pero es una molestia constante. 
 
    Espero que no me impida ejercer fuerzas o moverme con rapidez. 
 
    Tal y como ordenó Markus (el ministro de defensa), vamos trajeados para no llamar la atención. Los alrededores del Palacio Sol están rodeados de gente, de decoración. Ya en los muros exteriores, hay flores blancas y negras. No sé por qué, creo que son los colores del vestido de Mayte. No hay pájaros, ya que hace frío, y el cielo está nublado, lo cual no influirá en la ceremonia. 
 
    Lo digo porque, ya desde fuera, se ven las enormes carpas floreadas que cubren los jardines. Más allá, se intuyen las altísimas ramas de un Árbol Sagrado, como si de verdad este intentara llegar a los dioses. Recordarles que, aquí abajo, vive alguien. 
 
    Los dioses… 
 
    Hace tiempo que dejé de creer realmente en ellos. Sé que hay fuerzas de la naturaleza que actúan en algunos momentos específicos, como cuando las energías del cuarzo y la esmeralda se unen en el matrimonio a través de la sangre, pero poco más. 
 
    El ambiente está plagado de felicidad, pero es una felicidad superficial para mi gusto, porque también hay tensión, como si algo gordo fuera a ocurrir. La gente habla, ríe, es verdad, pero los árboles, el viento, el cielo… todo está muy callado. 
 
    Los vestidos de las mujeres son EXAGERADOS. Pomposos, sí, ¡esa sería la palabra! Allí cada cual quiere ser el que más llame la atención. 
 
    «Pero nadie llamará la atención más que Mayte.» 
 
    La fiesta ha extendido sus tentáculos por todo Fortión, ya que incluso los que no están invitados se han arreglado para acercarse a ver qué ocurre. A ver salir a Mayte de la limusina blanca en la que la traerán, siempre rodeada de guardias y de escorpiones. 
 
    Va a ser todo un reto tener que esperar al momento perfecto. Aguantar hasta que empiecen a retransmitir la ceremonia, que será cuando las chicas de Gata Caoba y el ejército de los rusnaís entren. 
 
    —Por ahí viene —susurra Ostreón. 
 
    Zafira se yergue más si cabe. 
 
    Ella también lleva un vestido precioso, aunque cómodo, con una raja que le cruza por la pierna para facilitar su movilidad. Es vaporoso, todo gasa y algodón. Encima lleva un chal más pesado, del mismo tono tierra que el vestido. 
 
    —Tranquilo. —Me sonríe me amiga. 
 
    A mí no me engaña: ella está tan asustada como yo. 
 
    La limusina blanca pasa por delante de nuestras narices. Me pongo de puntillas para ver con claridad por encima de la multitud. 
 
    Cuando se para, las puertas enormes del palacio se abren y comienza a sonar una música celestial, acompañada por algunos hombres y algunas mujeres tocando sus trompetas sobre los muros. 
 
    Como si estuviera todo ensayado, Mayte sale del vehículo al ritmo de la música. Al instante está rodeada de seguridad, pero ella continúa con su camino, ignorándola. Pasa su vista por la multitud, quizás buscando algo, quizás buscándome a mí. No hay ni un ápice de felicidad en su cara. 
 
    Mi Mayte. Mi valiente Mayte… 
 
    Está preciosa con su vestido blanco y las rosas negras serpenteando por todo él. El corsé es entallado, de apariencia incómoda, pero le hace una cintura preciosa y le sube los pechos hasta el infinito. Me dan ganas de lamer su piel morena cuando una nube gris se aparta para dejar que los rayos del Sol la iluminen. Luce el pelo recogido en un moño tenso. Junto al rostro escapan algunos mechones juguetones, ondulados. El maquillaje se asimila al que llevaba en Tributo: oscuro, peligroso. Y al final, una diadema de diamantes bordeada por flores negras. 
 
    Mi corazón se retuerce dentro de mi pecho y los pinchazos vuelven. Me llevo la mano ahí y trago, emocionado. 
 
    Zafira aprieta mi mano por segunda vez. 
 
    —Está preciosa. 
 
    Me trago las lágrimas. 
 
    —Es una luchadora. 
 
    En efecto, lleva la barbilla levantada y un aire de orgullo que me hace respetarla más. ¿Qué es de esa mujer que huía de su marido? ¿Qué es de esa chica inocente que, al intentar escapar, cayó desde la ventana de su baño y formó tanto escándalo que llamó la atención de los guardias? ¿Qué es de esa mujer patosa? 
 
    Sigue ahí, estoy seguro, pero es más madura, más luchadora. Es una Mayte que tuvo que sacar las garras a la fuerza. Una chica que aprendió a sobrevivir por necesidad. 
 
    Un tirón me saca de mis pensamientos. Al girarme, me encuentro a Bella de frente. 
 
    Ella luce un traje con pantalón color crema, más típico de una empresaria que de una rebelde sin causa. Lleva el pelo suelto y decorado con pinzas brillantes. 
 
    —Vamos. 
 
    Nos damos la vuelta y comenzamos a bordear el Palacio Sol fingiendo contemplarlo. Apenas reconozco las caras de los chicos y las chicas que me rodean. Zafira también está sorprendida. 
 
    —¿Toda esta gente viene con Gata Caoba? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No tengo ni idea. 
 
    —Habrá por lo menos cien personas. Vamos a llamar demasiado la atención… 
 
    Bella se para y se gira. 
 
    —Esto es sólo un tercio, Zafira. Tus vídeos han sido más útiles de lo que parece. 
 
    —Pero, ¿dónde están los demás? 
 
    —Llegarán poco a poco. Markus me dijo que lo hiciera así, o llamaríamos demasiado la atención. 
 
    Mi amiga asiente y yo estoy de acuerdo con Markus. Ese hombre lo ha organizado todo. Se nota su experiencia en el puesto y le estoy muy agradecido. Tanto a él como a Brandon, que fue el que nos puso en contacto. 
 
    Con humor, reparo en que varios de los allí presentes lanzan miradas de admiración a mi amiga, ¡como si viesen a Myrnak hecha carne! Ella no se da ni cuenta del efecto que produce su presencia. En realidad, la mayoría de los que están ahí son sus fans. 
 
    —Buenos días —habla Gata Caoba. 
 
    Vuelvo al aquí y al ahora. 
 
    Hemos llegado a las puertas traseras. Están bordeadas por guardias vestidos de blanco (su color de las celebraciones). Habrá, por lo menos, seis guardias, todos fornidos y armados hasta los dientes. 
 
    Ellos no esconden sus armas como hacemos nosotros. 
 
    —Buenos días. 
 
    —¿Podemos pasar? 
 
    ¡Casi bizqueo! ¡Pero qué cara tiene Gata Caoba! 
 
    El guardia levanta una ceja, curioso. 
 
    —¿A santo de qué? 
 
    —Nos envía Markus, el ministro. 
 
    Los guardias se miran y asienten los unos a los otros. Está clarísimo que los seis han sido puestos allí a dedo por el ministro, y que ellos también están deseando acabar con las mentiras del gobernador. Con su mandato. 
 
    —Tened cuidado ahí dentro —dice. 
 
    Se hace a un lado. Una vez pasamos junto a él, comenta con claridad: 
 
    —No la caguéis. Confiamos en vosotros. Nuestras familias también. 
 
    Así que es eso: ellos, como nosotros, tienen esposas, hijas, familia por la que luchar por un futuro mejor. Un futuro libre, donde las mujeres no sean esclavas sexuales y se mantenga el orden que hasta ahora nos ha hecho crecer juntos. Donde el hombre y la mujer son iguales, un equipo. Un mundo donde no exista Tributo. Donde no tengamos que preocuparnos por que alguien nos arranque los sueños y las ilusiones. 
 
    Un futuro real. 
 
    Ya nada más entrar se huele el lujo del Palacio Sol. Las paredes son blancas y doradas, y las ventanas son enormes, preparadas para soportar el frío, el calor y extinguir los ruidos de fuera. Los cuadros son obras de arte, y cuando digo que son obras de arte, no me refiero a que sean bonitos, sino a que de verdad son obras de gente importante. Histórica, podría asegurar. Pintores de esos que sirven como referente para los artistas del presente. 
 
    Tengo que aguantar el impulso de acariciar los lienzos. Tengo que recordarme que esto es mucho más serio y que Mayte estará a apenas unos metros de nuestra posición. 
 
    Trago. 
 
    Zafira también parece inquieta a mi lado. 
 
    —Shhhh, silencio. 
 
    Ordena Bella a unas chicas que no paran de hablar. 
 
    —Queremos llegar lo más lejos posible sin que nos descubran —aclara Zafira. 
 
    Me sorprende lo rizado e hinchado que es su pelo naranja. Lo bien que le queda a su piel pálida, a sus ojos azules y a esas pequeñas pecas en las mejillas. Siempre ha tenido ese aire salvaje a la par que adorable que volvía locos a todos los jóvenes de Maravilla. 
 
    Una esquina. 
 
    —Esperad, voy a adelantarme —dice Gata Caoba. 
 
    Da un par de zancadas. Al pararnos, reparo en el ruido que hacemos al andar por los pasillos. Somos muchos y algunas chicas llevan tacones para cumplir con el código de etiqueta y no levantar sospechas. 
 
    Somos elefantes intentando esconderse en una chatarrería. 
 
    Bella se asoma por la esquina con cuidado mientras aguantamos el aliento. 
 
    En serio. Seremos unas cien personas. ¿Por qué no se nos ha ocurrido ser más discretos para esto en específico? 
 
    Yo habría actuado de otro modo. 
 
    —Hay guardias al final del pasillo —informa con rapidez—. Quedaos aquí: Mery, Mohanna y yo nos ocuparemos de ellos. 
 
    De entre la multitud, salen dos chicas. Una de ellas es alta, delgada, con pintas de niña buena. 
 
    Me recuerda a Dragona Plateada. 
 
    La otra es bajita, rellenita y viste de un modo que es imposible no mirarle los pechos. Tiene un rostro muy provocativo y un cabello casi tan salvaje como el de Zafira. 
 
    Las tres se estiran antes de salir al pasillo. Se agarran las unas a las otras y fingen estar borrachas. 
 
    ¡Seguro que lo han practicado varias veces, porque les sale genial! Se tambalean. Sueltan risitas mientras bromean sobre un rollo de una noche llamado Mark. El sonido de los tacones golpeando las losas esconde cualquier murmullo que pueda haber. 
 
    —Señoritas, no pueden estar aquí. Deben ir a los jardines. 
 
    —Eh, ¡mirad! Un par de chicos más para ti, Mery. 
 
    Doy un respingo. La voz de Bella no parece suya. 
 
    —Chicas, de verdad… yo —hipido— tengo energía, peeeeero no tantaaa. —Arrastra las palabras la tal Mery. 
 
    Risitas. 
 
    —No pasa nada, Mery —una pausa. Un tambaleo—, yo te ayudo. Hola, guapetones, ¿sabéis que os queda genial el uniforme? 
 
    Es una voz que no conozco. Derretiría a cualquiera con su tono. 
 
    —Señoritas, ¿cómo es posible que vayan tan perjudicadas? El cóctel acaba de empezar. 
 
    Zafira y yo cruzamos una mirada divertida la cual me recuerda a esas tardes de bromas en la cervecería, cuando la vida era más fácil. 
 
    —¡Uhhh! El cóctel, dice. Peeero si nosotraaaas venimos ya perjudicadas de casaaaa —hipido. 
 
    Es Mery. La chica alta es la de los hipidos. 
 
    Más risitas. 
 
    —Venga, ¡no seáis estrechos! —chilla Bella. 
 
    De pronto, sonidos de forcejeos, de gorgoteos, pequeñas exclamaciones de sorpresa. No puedo evitar la tentación de asomarme por la esquina para ver cómo el grupo de las tres chicas dejan fuera de juego a esos dos mastodontes con unos cuantos movimientos calculados. 
 
    —¡Despejado! 
 
    Entre la multitud se oyen risitas y susurros. Se calman rápidamente, pues todos somos conscientes de lo que nos jugamos aquí. 
 
    Poco a poco, avanzamos hacia la habitación marcada por Markus, donde todo estará preparado para activar la pantalla gigante que sirve de cine de verano al gobernador en los jardines. 
 
    Los medios estarán ahí. Todo Fortión escuchará a mi amiga, a Ostreón, estas cien personas se asegurarán de que puedan acabar su discurso sin interrupciones, y los rusnaís entrarán por el alcantarillado y por todos lados a Palacio. 
 
    Entonces se hará el caos. 
 
    Entonces, será mi momento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31. ESTA ES LA VERDAD, FORTIÓN 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Estamos a un giro de la habitación cuando escuchamos varios pasos acercándose a nosotros de manera precipitada, como si tuvieran prisa. 
 
    Lo sabía. 
 
    Llevamos un rato andando junto a unas ventanas que dan a los jardines donde se ha empezado a celebrar la ceremonia de matrimonio y era cuestión de tiempo que alguien viera movimiento dentro y diera la voz de alarma. Pero estamos preparados. 
 
    —Ostreón y tú seguid —ordena Gata Caoba—. Llevaos a Abiel y a algunos más. Oso, Damián, Claire, Minnie, Matheo, id con ellos. 
 
    Saca dos pistolas de un lugar escondido bajo su chaqueta, dispuesta a disparar, a matar, a jugarse la vida por nuestro objetivo. 
 
    —Nosotras también vamos con Zafira. No nos separaremos de nuevo. 
 
    Lisa y Sandra se abren paso entre la multitud y Bella asiente. 
 
    —De acuerdo. Venga, ¡no perdáis el tiempo! 
 
    Me giro junto a mis compañeros tras lanzarle una mirada de complicidad a mi hermana, y echamos a correr hacia la habitación. 
 
    ¡Me entran ganas de reír cuando veo que está completamente desprotegida! 
 
    Ostreón abre la puerta de un tirón y el hombretón con gafas que hay dentro, toqueteando las teclas, da un respingo. 
 
    —Joder, ¡qué susto! Venga, os estaba esperando. ¿Por qué habéis tardado tanto? 
 
    Sin duda es el informático de Markus. 
 
    Una oleada de agradecimiento me golpea, porque, ¡no sé cómo habríamos logrado estas cosas sin él! 
 
    —Nos hemos cruzado con unos guardias y… —empieza a explicar Lisa. 
 
    Pero el muchacho gira la mano para quitarle importancia. 
 
    —No sé quién es Ostreón, pero siéntate en esa silla. —A continuación, centra su atención en mí—. En cuanto a ti… ¡soy superfan! Hada de Fuego, para mí eres algo así como un crush. 
 
    Me quedo sin palabras. Es Abiel el que me golpea el costado para desbloquearme. 
 
    —Eh…, gracias. Muchas gracias. Si todo esto sale bien, te lo agradeceré infinitamente —suelto. 
 
    ¡Qué incómodo! No estoy acostumbrada a la fama. De hecho, nunca he querido ser famosa. No sé lidiar con la admiración de los fans. Me cuesta y siempre me costará. 
 
    Sin embargo, el muchacho parece satisfecho con mi respuesta. 
 
    —¡Entonces hagamos que esto salga bien! 
 
    Se levanta de un salto. Lleva una bata blanca parecida a la que llevan los científicos. Ostreón ya se está sentando en el asiento asignado para él. El fan señala a su lado. 
 
    —Hada de Fuego, ponte aquí, por favor. Os encuadraré a los dos en la pantallita de la cámara. ¿Hay algo que necesitéis que muestre además de a vosotros? Documentos, artículos, mapas… 
 
    —Sí, aquí está todo. Quiero que lo enseñes cuando hable de que Fortión es mucho más pequeño de lo que creen, de que hay un mundo mucho más grande ahí fuera. 
 
    ¡La cara del chico es todo un cromo! Brinca debido al sonido de un disparo. A mí hace que se me encoja el corazón. ¡Parece viajar de abajo arriba y golpearme el cielo de la boca! Me hace ser plenamente consciente de dónde estoy. 
 
    Lo que me pregunto es dónde estará Brandon y si es cierto que hoy lo van a liberar. Quizás, al rebelarnos, cambien de idea. 
 
    Cierro los ojos con fuerza. De fondo, la voz de Ostreón tronando: 
 
    —Démonos prisa. 
 
    El informático le quita a Ostreón el aparatito de las manos con la información. Después, en voz baja: 
 
    —AHORA —vocalizando muy bien. 
 
    Y Ostreón empieza a hablar junto a mí, con la banda sonora de los gritos de pánico y los disparos de fondo. 
 
    Lo cuenta todo: que somos un experimento en un mundo mucho más grande; que Tierras Áridas está delimitado por fenómenos artificiales listos para asesinar a quien se acerque; que nuestra sociedad y nuestra vida nacen de una mentira; lo que se pretende con el experimento; la historia de la mujer y lo mucho que molestó su evolución, demasiado rápida, a los que acostumbraban a lo contrario; los responsables; explicación de los datos reunidos con la propia letra del gobernador (entre ellos se muestran los apuntes que Markus dio a Brandon en Tributo); para terminar con grabaciones de testimonios de varios refugiados que en su momento huyeron de Ciudad de Luz y se unieron a la causa de los rusnaís. 
 
    Un trabajo tremendo de montaje y memorización. Años y años de investigación ahí metidos, mezclados con la historia de los rusnaís y de cómo nacieron. Una realidad subterránea que hace aún más creíble todo lo que ha contado y mostrado durante esta última media hora. 
 
    Y mientras lo cuenta, es como si el jefe de los rusnaís se desinflara, como si cumplir con el objetivo por el que llevan luchando años lo estuviese vaciando hasta quedarse sin aliento. 
 
    Sus palabras son poderosas. Palabras que sólo un verdadero líder puede pronunciar con tanta fuerza, con tanto convencimiento. Salen y salen sin pausa, sin importar los golpes, los disparos y los gritos de lo que se está desatando fuera. 
 
    En algún momento, no sé cuándo, Abiel desaparece de la habitación. 
 
    Coloco mi mano sobre el hombro de Ostreón cuando este parece haber terminado, dispuesta a encender a la multitud todavía más. Dispuesta a invitar a los que están medio dormidos o tienen miedo del gobierno, a entrar en el Palacio Sol a vengarse. 
 
    —Lo que ha dicho Ostreón es cierto —hablo. Me sorprendo del tono de mi voz, casi tan autoritario como el de Ostreón. Una voz que sale de mi corazón—. Somos parte de un experimento, todos nosotros: madres, padres, hijos, hijas, hermanos, hermanas, amigos, amigas… Todos, absolutamente todos, hemos nacido y crecido en una mentira. Ni siquiera sabemos si los dioses son reales o los inventaron para darnos algo a lo que agarrarnos. Los exploradores, por ejemplo, son una profesión creada de esta mentira, ya que en realidad no hay nada que explorar ahí fuera. Somos ovejas metidas en un corral. Pájaros enjaulados a los que quieren quitar la habilidad de cantar. 
 
    »Y las mujeres somos carne. Carne, y placer, y servidumbre. Sonrisas y sumisión. Instrumentos, en eso quieren convertirnos. ¡Y no lo podemos permitir! Hombres y mujeres de Fortión, desde aquí os pido que os levantéis. Venid al Palacio Sol. Castiguemos a todos los que nos han hecho esto, porque su intención no era detenerse, sino continuar. Reparar sus errores y seguir. Continuar con Tributo, separándonos de los seres a los que amamos, robándonos todo por lo que luchamos. 
 
    »Ahora es el momento de luchar de verdad. De abrir las puertas a un futuro que sea real y libre. Desde aquí os lo pido: ¡levantaos! ¡Despertad! 
 
    ¡CRACK! 
 
    Algo rompe la ventana y cae al suelo con un sonido sordo. 
 
    Sandra chilla: 
 
    —¡A cubierto! 
 
    Y los allí presentes nos tiramos al suelo detrás de una mesa y la utilizamos como escudo. 
 
    Al instante, la explosión retumba en mis oídos y siento un dolor sordo. No por el impacto del fuego que ha prendido la pólvora en sí, sino por el de la onda expansiva que, aunque pequeña, me deja totalmente aturdida. 
 
    —Ah… —Me quejo. 
 
    Alguien me está agarrando del brazo para que me levante, pero escucho un pitido horrible en la cabeza y siento que me estallará en cualquier momento. 
 
    —Levántate, Hada de Fuego. No te quedes ahí. 
 
    La mano morena sobre mi brazo me indica que es Ostreón. 
 
    Yo lo miro, pero sólo veo un bulto borroso moviéndose. Detrás: fuego. El calor me alcanza por oleadas, infernal. 
 
    Pestañeo una vez, dos, tres, mientras Ostreón tira de mí hacia la salida. 
 
    —¡Lisa! —llamo. 
 
    —Estoy aquí. Estoy bien. 
 
    Es sólo un jadeo, pero suficiente para saber que sigue viva. 
 
    Estamos saliendo por la puerta cuando la vista se me aclara. De refilón, reparo en que el informático está muerto junto a los ordenadores tirados por el suelo. 
 
    La bata, repleta de sangre, las gafas, torcidas y rotas. 
 
    No podré agradecerle infinitamente lo que ha hecho por nosotros jamás. 
 
    Un héroe en esta guerra, de esos que son olvidados o, mejor dicho, recordados por muy pocos. 
 
    A través de las ventanas del pasillo veo que fuera se ha desatado el caos. Los rusnaís han entrado para matar a los escorpiones con armas que nunca antes había visto. Han entrado para enfrentarse a los fuertes, a los que fueron entrenados para no tener empatía. Ellos, nacidos del corazón, se enfrenta a humanos hechos de hielo y muerte. 
 
    Al girar la esquina, mi primera reacción es quedarme quieta en el sitio: el pasillo está lleno de cuerpo. Cadáveres de mujeres y hombres pertenecientes al grupo de Gata Caoba, muchos traídos hasta aquí por las palabras que una vez pronuncié por redes sociales. También hay cuerpos de guardias. Muchísimos. 
 
    Me dan ganas de vomitar, pero una parte de mí me pide buscar a Bella entre los muertos. Andando entre ellos, esquivándolos, no la encuentro. 
 
    Gata Caoba no está ahí. Sea lo que sea que ha ocurrido en ese pasillo, ha terminado. Todas las fuerzas están fuera. 
 
    Vuelvo a mirar por la ventana. 
 
    Desde aquí se ve el altar, precioso, lleno de rosas negras y blancas. Habría sido magia pura de no ser por el caos y porque, ahí, en el mismo altar, unos cuarenta escorpiones bloquean el paso a los rusnaís hacia Stephen, hacia Mayte y… y hacia el gobernador. 
 
    Casi en primera fila, luchando junto a los rusnaís: Abiel. 
 
    Abiel abriéndose paso hacia su amada. 
 
    —No —susurro pegándome al cristal. 
 
    Está frío, como el ambiente. 
 
    Justo en ese momento, varios de los escorpiones giran y… lo veo: Brandon. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32. REBELIÓN 
 
    MAYTE 
 
      
 
      
 
    —¡Vámonos! —grita El Señor de la Noche. 
 
    Su traje de novio sigue intacto (aunque, más que de novio, parece de vampiro. Un punto medio entre vampiro y príncipe encantado), y no se quiere alejar del Cofre del Deseo. Dentro están el cuarzo, la esmeralda y los anillos de diamantes que iban a unirnos en matrimonio a ojos de los dioses. 
 
    Tira de mí hacia el Árbol Sagrado con todas sus fuerzas. Yo estoy a punto de arrancarle un botón empujando en sentido contrario. 
 
    —¿¡Pero qué haces!? —Me increpa. 
 
    Tuerce los dedos alrededor de mi brazo izquierdo para clavarlos allí con fuerza. 
 
    —¿¡Qué haces tú!? ¡Me haces daño! 
 
    —¡Pues deja de moverte! 
 
    Tan acostumbrada estoy a obedecer que casi lo hago. Es el rostro de Abiel entre la multitud, pistola en mano, el que me hace reaccionar. El que me hace ser consciente de que es ahora, o nunca. No habrá otra oportunidad. Si no escapo… 
 
    —¡No! —grito. 
 
    Y de un tirón me libero de su presa. 
 
    —Mayte, te he dicho que… 
 
    —Tú no mandas sobre mí, Stephen. Ya no. 
 
    Sus ojos se entornan, sus hombros suben y lanza un resoplido pausado, como si al fin lo entendiera todo. 
 
    —Así que mi hermano tenía razón, ¿no? Estás con ellos. Todo este tiempo has estado con ellos. ¡Por eso nos hiciste creer junto a Brandon que atacaríais después de la boda, durante el viaje! 
 
    No lo puedo evitar: sonrío. Mis labios se retraen y muestro la sonrisa más cruel que puedo enseñar. No recuerdo haberla utilizado nunca, de hecho. 
 
    —Veo que lo entiendes. 
 
    Retrocedo. Él avanza. 
 
    —Pues tú te lo has buscado, mi Reina Oscura, ¡si no vienes conmigo por las buenas, será por las malas! Joder…, he intentado hacer las cosas bien, ¿sabes? Por un momento pensé que mi hermano estaba equivocado, que había perdido el corazón y que exageraba, que, en realidad, sí había una oportunidad para mí y lo nuestro era especial. 
 
    »Pero no era así. He estado equivocado este tiempo, ¡y tú me has engañado! Cada vez que me acostaba contigo, cada vez que me consolabas, que me echabas en cara no confiar en ti, mentías. He dejado que me separes de mi hermano y que se nos haga difícil tomar decisiones. De haber estado unidos, habríamos estado más atentos. Habríamos logrado anticiparnos, pero tú lo has estropeado. 
 
    »Te haré pagar por ello. ¿Quieres saber lo que es ser una esclava de verdad? Yo te lo enseñaré. 
 
    Con las mismas, se lanza hacia mí y me coge en peso. Yo pataleo, intento acertarle en los testículos, en las espinillas, pero el cabrón parece estar hecho de hierro. 
 
    Grito con todas mis fuerzas para hacerme oír entre la multitud asustada y los disparos. 
 
    —¡ABIEL! —Llamo. 
 
    Un cambio en la respiración me hace ser consciente de que le he hecho daño a Stephen, no sé si porque he acertado en alguna zona frágil o por escuchar el nombre de otro hombre en mis labios. 
 
    Me resisto. Lo hago por mí, por Abiel, por alargar el tiempo y hacer posible que me saque de allí, preferiblemente después de matar al psicópata que tengo detrás. 
 
    A Thomas ni lo escucho. Ya no sé si sigue con nosotros junto al Árbol Sagrado o ha huido lejos con Brandon. 
 
    Algo cae rodando por nuestro lado y lo siguiente ocurre muy rápido: los escorpiones se lanzan a por nosotros cubriéndonos con sus cuerpos. Suena una explosión que los lanza lejos. A mí me separa de los brazos de Stephen y me golpeo bocarriba contra el suelo. El impacto en la espalda me hace boquear en busca de aire. 
 
    Me incorporo atontada. A unos pasos, Stephen ya se está levantando. 
 
    No sé cómo, me arrastro lejos del árbol, lejos de él. No logro alejarme más de tres metros: Stephen me levanta del pelo y vuelve a apresarme. En esta ocasión me arrastra más rápido en dirección contraria a los rusnaís, a los escorpiones, en dirección al Palacio Sol. 
 
    Sé que hay habitaciones del pánico ahí dentro. Como logre meterme en una de ellas, no volveré a ver la luz del Sol. 
 
    Pero él tampoco avanza demasiado, porque alguien lo placa y lo hace rodar por el suelo. Lo placa con tanta fuerza que por un instante pienso que ha sido un animal. Un toro o algo por el estilo… ¡yo que sé! En momentos de estrés se me vienen ideas muy raras a la cabeza. 
 
    —Deja a mi mujer, imbécil despreciable con cara de mono. 
 
    ¡¿Pero qué clase de insulto es ese?! No lo sé, y me da exactamente igual. Porque es Abiel el que está ahí delante, interponiéndose entre Stephen y yo. Es él, grande y fuerte, más guapo que nunca y con la determinación dibujada en la mirada. En este momento me parece el ser más espectacular del universo. Me parece un dios que ha bajado a Ciudad de Luz a impartir un castigo divino; un héroe; un príncipe como el de los cuentos que me leía mi madre de pequeña. 
 
    —Tú: el pastelero. ¡Por eso me sonaba tu cara! Estuviste en el bosque tras el evento benéfico de los Carray. 
 
    Abiel suelta una carcajada sonora y seca. 
 
    —Enhorabuena, has logrado enlazar dos pensamientos seguidos. 
 
    —Voy a matarte —sisea El Señor de la Noche, ya incorporándose como si nada hubiese pasado. 
 
    —No: yo voy a matarte. 
 
    Los dos se apuntan con las pistolas a la vez, y suena un disparo. 
 
    Chillo. No sólo porque no me lo esperaba, sino porque ha sido rápido, como uno de los duelos que aparecen en las películas, donde dos hombres dan unos pasos y se giran al mismo tiempo. El que dispara antes y mata al otro, gana. Estas películas se ruedan siempre en Tierras Áridas, no muy lejos de los pueblos. 
 
    Durante unos segundos los dos se aguantan la mirada. Yo no tengo ni idea de qué está ocurriendo, porque no veo sangre por ningún sitio, hasta que al final… al final el Señor de la Noche deja escapar un suspiro y se derrumba en el suelo. La sangre encharca su traje empezando desde un orificio a la altura de su corazón. 
 
    Y así es como Stephen muere. 
 
    Rápido e indoloro, tal y como se merecía, porque, por muchas cosas malas que hizo en vida, en su interior había un hombre que deseaba ser mejor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33. NUNCA UNA MUERTE DOLIÓ TANTO 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Veo caras desconocidas pasar por mi lado. Algunos intentan huir, otros se dirigen al meollo de la batalla (supongo que algunos de los que se han unido a las filas de Bella estas últimas semanas). A mis espaldas he dejado a un grupo de rusnaís, todos vestidos con unas extrañas armaduras marrones con el logo rusnaí cosido en el pecho. 
 
    No. No os imaginéis a unos guerreros vestidos como los pintan en los cuentos antes de entrar a un castillo, porque no hemos viajado al pasado de repente. Sus ropajes se parecen más a los de los escorpiones, pero sin esas largas colas y el color granate que los caracteriza. 
 
    Por su parte, los escorpiones están sembrando el caos. Son menos, sí, pero sus armas son muchísimo más potentes. Por cada escorpión que cae, caen varios de los nuestros. Ocho civiles entrenados a toda prisa para la rebelión, o dos rusnaís que se han criado y entrenado durante toda su vida para eso, pero que no pueden acceder a la misma tecnología que el ejército del gobernador. 
 
    Hace rato que vi a Thomas largarse hacia al interior del Palacio con un grupo de escorpiones, arrastrando a Brandon con ellos. 
 
    Y no perderé la oportunidad. 
 
    He corrido tanto que ni siquiera sé dónde están Lisa o Sandra. No tengo ni idea de si vienen detrás o hace rato que las perdí. 
 
    Y no me importa. 
 
    Sé hacia dónde va Thomas porque hace mucho me tragaba todos los documentales del Palacio, de su infraestructura, de sus secretos y de su historia. Si no recuerdo mal, en la segunda planta había varias habitaciones del pánico. Secretas, claramente, por lo que tengo que llegar al pasillo principal antes que Thomas y sus escorpiones para ver dónde se esconden. 
 
    Estoy a punto de perder el equilibrio cuando un grupo de guardias choca contra mí. Uno de ellos me reconoce en cuanto me ve y da la voz de alarma. Yo me agacho, le propino una patada en una rodilla y él cae al suelo rabiando de dolor. Los otros no esperan: levantan las armas y me apuntan con ellas dispuestos a matarme. 
 
    ¿Cuánto dinero les darán por mi cabeza? 
 
    No me da tiempo a pensarlo, pues suenan dos disparos y los guardias caen inertes al suelo. 
 
    Me giro. 
 
    —Joder, Zafira, podrías ir un pelín más lento —gruñe Ostreón. 
 
    Detrás están Lisa, Sandra y el grupito que Gata Caoba mandó con nosotros. 
 
    —¡Tiene a Brandon! ¡Lo he visto entrar con él! Y, seamos sinceros: no va a liberarlo. 
 
    —No: lo utilizará como medida desesperada. Minotauro es su rehén, Zafira. 
 
    —No por mucho tiempo. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    No pretendo permitir que lo usen como objeto de chantaje o de intercambio. 
 
    Me giro de forma precipitada y echo a correr de nuevo entre la multitud. Ahora estoy segura de que me siguen. De que hay alguien que me guarda las espaldas. 
 
    No tardo en ver a un grupo de escorpiones metiéndose en una habitación a unos metros de nuestra posición, pero ya no son tantos como antes. Habrá unos tres escorpiones (si es que dentro no hay más). 
 
    —¡Allí! —Señalo. 
 
    Antes de entrar por la puerta, me giro y digo: 
 
    —Ostreón, llévate a mi hermana y a Sandra de aquí. 
 
    —¡Ni hablar! —exclama Lisa, escandalizada—. No volveré a separarme de ti. 
 
    El pelo lo lleva enredado. La ropa, arrugada. Creo que es la primera vez que la veo desarreglada. Me acerco a ella y le agarro la cara suavemente. 
 
    —Lisa, escúchame —está caliente entre mis palmas—, tienes que irte de aquí. Sandra y tú debéis ir a un lugar seguro, porque ahí dentro sólo hay escorpiones. Ahí dentro os jugaréis la vida. 
 
    —Tú también te la jugarás, Zafira. 
 
    Asiento. Es inútil negarlo. Estaría mintiendo si lo hiciera. 
 
    —Lo sé, pero yo me la jugaré por el hombre al que amo. Vosotras merecéis ser felices, por favor. Al menos, que una de nosotras dos viva. Por papá. Por mamá. 
 
    Mis palabras impactan en su corazoncito como estacas. Lo sé por el cambio en su expresión: de decidido a dudoso, después, a triste. 
 
    Lo ha entendido. Pensar en mi padre y en mi madre ha tocado su fibra sensible. 
 
    —Lo siento. Lo siento muchísimo. 
 
    Medio solloza. 
 
    Su cornea está ahora brillante. Yo tengo que aguantar las ganas de llorar, porque esto suena a despedida. Una despedida muy corta y en medio de una locura. 
 
    Nos mereceríamos mucho más. 
 
    —No lo sientas, Lisa. Has sido la mejor hermana que se puede tener. Eres una mujer de armas tomar. Fuiste a salvar a Mayte sin tener que hacerlo, aguantaste a El Señor de la Noche cuando te secuestró, has manejado mis redes sociales como una experta, y ahora estás luchando como una auténtica gata salvaje. 
 
    »Estoy orgullosa de ti. 
 
    Una lágrima resbala por su mejilla. 
 
    En esta ocasión no retengo las que quieren resbalar por las mías. No sé si volveré a ver esos ojos preciosos, si volveré a escuchar su voz o a oler su perfume. No tengo ni idea de si seguirá adelante después de esto, porque quizás en unos minutos estaré muerta. 
 
    —Yo también estoy orgullosa de ti —dice ella—. Eres la hermana más molona que se puede tener, aunque a veces te despiertes con el pelo tan erizado que parece que tiene vida propia. Aunque a veces me sueltes una bordería tremenda por una nimiedad. 
 
    Las dos nos reímos. Las carcajadas, repletas de pena. 
 
    —Te quiero, rubia tonta. 
 
    Aunque de tonta ella sabe que no tiene nada. 
 
    —Y yo a ti, borde de mierda. 
 
    No abrazamos una última vez. 
 
    —Sal de ahí con vida —ordena. 
 
    Yo asiento. 
 
    —Si os vais a ir, hacedlo ya —suelta Ostreón, con los ojos también rojos de aguantar las lágrimas—. Que os acompañe mejor Mery. 
 
    La chica alta y rubia asiente, y se larga junto a Sandra y a Lisa. Yo me giro. Lo hago para no flaquear, porque sé que ella me echará un último vistazo y yo le pediría otro abrazo más. Porque estoy a puntito de romperme allí mismo, en el peor momento de todos. 
 
    —Vamos. —La voz apenas me sale de la garganta, pero Ostreón me escucha y asiente. 
 
    Junto a los otros enviados por Bella para ayudarnos, entramos en la habitación. 
 
    Es un escritorio enorme, con estanterías altas de madera oscura, todas barnizadas, brillantes, sin un poquito de polvo. En el centro hay un escritorio del mismo material, enorme, sosteniendo aparatos que ni yo sé lo que son, algunos con la marca de las empresas Guzmán. Detrás hay una chimenea que escala hasta el techo, en apariencia hecha de piedra, y delante, un cuadro del gobernador a tamaño real. 
 
    Thomas está de cara a él, junto a Brandon y a los tres escorpiones que vi entrar. Tienen a mi chico bien sujeto. 
 
    Un instinto protector se instala dentro de mí haciéndome apretar la mandíbula, los puños. Estoy a punto de echar a correr hacia ellos como una loca, a sabiendas de que los escorpiones podrían matarme con chasquear un dedo, y quiero tener presente la discusión que tuve con Brandon con respecto a la temeridad. 
 
    —Quietos ahí. 
 
    La voz de Ostreón retumba por la estancia, grave, poderosa como es él. 
 
    La verdad es que el jefe es enorme, alto. Es testosterona pura. Su piel canela brilla debajo del sudor y sus ojos marroncísimos están fijos en su objetivo. ¡Se asemeja de verdad a un gato nocturno de Tierras Áridas! 
 
    Los escorpiones se giran ya con los fusiles en alto. También lo hacen el gobernador y Brandon. Al verme, mi chico ¡pone los ojos como platos! Noto que intenta dar un paso, pero uno de los escorpiones lo retiene en el sitio. 
 
    —Zafira —dice. 
 
    Oírlo tras tantos días hace que se me revuelva el cuerpo entero. No de asco ni de tristeza, sino de necesidad. Las lágrimas se acumulan al otro lado de mis ojos y la garganta me arde por aguantar el llanto, y es que lo tengo ahí, tan cerca… y a la vez tan lejos. 
 
    Lo quiero. Necesito sentir su piel, su respiración fundiéndose con la mía. 
 
    Es impresionante cómo llegamos a encariñarnos y a sentir por la persona indicada. Tanto que seríamos capaces de ir al fin del mundo por ella. 
 
    Yo lo daría todo por Brandon, incluso mi propia vida. 
 
    Está claro que lleva secuestrado días, pues su barba está más larga y su ropa se ve algo desgastada. ¿Para qué iba a dar Thomas ropa nueva a un rehén? 
 
    —Brandon —medio gimo. 
 
    Es más bien un sonido estrangulado escapando de mi interior. 
 
    Doy un paso. Los escorpiones se colocan delante de Brandon dando a entender que es inaccesible. 
 
    Una risa seca, cruel, cruza por la estancia y Thomas camina hasta estar a la altura de sus perritos falderos. Él sí va impecable con un traje negro y blanco y el pelo repeinado. 
 
    ¡Mira que lo he visto veces a través de la pantalla! Pero tenerlo ahí delante es peor. Es como si pudiera apretar el gatillo y matarlo. 
 
    Se acabarían los problemas, pero, con tres escorpiones delante, yo acabaría como un colador. 
 
    «Tengo que pensar las cosas antes de hacerlas», me obligo. 
 
    Ostreón, por su parte, no parece tener ni pizca de miedo. 
 
    —¡Pero, bueno, si es Hada de Fuego y su séquito! —Niega con la cabeza mientras chista, como si yo no tuviera remedio—. Inocente criatura, no lo entiendes, ¿verdad? ¡Mira lo que tengo a mi lado! —Señala a los escorpiones—. ¿No vas a cansarte de jugarte la vida? Es imposible que llegues a mí. 
 
    —No quiero llegar a ti. Quiero que liberes a Brandon. 
 
    Pasea su vista de Brandon a mí. De mí a Brandon. 
 
    —Ah, sí: el traidor. Un chico de buena familia que traiciona a los de su clase. 
 
    —Y lo haré mil veces si son como tú. 
 
    El gobernador hace caso omiso a las palabras de Brandon. 
 
    —Estás de broma, ¿no? Porque no pienso liberarlo. Lo utilizaré cuando me venga en gana. —Resopla. Parece estar pensando en algo—. Ains…, Stephen estuvo a puntito de convencerme para soltarlo hoy, ¿sabes? Todo por mantener el experimento en secreto. Pero, ahora que todo el mundo sabe la verdad, ya no tiene sentido. Además me has complicado mucho las cosas: tendré que borrar esta pequeña sociedad-burbuja y empezar desde cero. Con todo lo que habíamos avanzado… 
 
    —¿Empezar de cero? —Me carcajeo. Intento sonar como lo haría una chica dura, aunque no sé si lo logro—. Jamás podrás empezar de cero. Una sociedad es muy difícil de eliminar. Siempre se te escaparán algunos. 
 
    Una media sonrisa aflora en su cara. Se coloca la corbata en su sitio. En los dedos lleva dos anillos que brillan bajo la luz artificial. 
 
    —¿Recuerdas a la sociedad de los Tisanos? 
 
    Los Tisanos, nuestros antepasados. En el colegio nos enseñan que descendemos de ellos y que Fortión es como es y tiene el sistema que tiene porque ellos lucharon sus propias batallas. Sin embargo, un día hubo una catástrofe y la mayoría se extinguieron. 
 
    Tuvimos que empezar de cero. 
 
    —Claro que sí. Son los primeros que llegaron a Fortión. Supongo que, como todo, es parte de una mentira. En realidad los Tisanos no existieron. En realidad… 
 
    —Sí existieron. 
 
    Es Ostreón el que ha tomado la palabra. Centro mi atención en él para comprobar que sigue en la misma posición que antes, aunque un poco más adelante. 
 
    —¿Qué? —inquiero. 
 
    Me toco los bucles naranjas. 
 
    —Que sí existieron. Lo sé porque los que escaparon son los que comenzaron con la sociedad de los rusnaís. Nosotros venimos de ellos, por eso siempre digo que hemos nacido de la rebelión. 
 
    —Os criasteis sabiendo la verdad desde el principio. 
 
    Parpadeo, confusa. 
 
    Ya lo hicieron hace años. Borraron la sociedad y los que huyeron se escondieron en Tierras Áridas. ¿Qué les impediría volver a borrar otra sociedad para rehacerla de cero? 
 
    —¡Así es, Hada de Fuego! —exclama el gobernador—. Sé lo que estás pensando: mis antepasados borraron a los habitantes de Fortión y rehicimos el experimento, pero mejor. Lo volveremos a hacer solventando los fallos. No sé cuántos años tardaremos esta vez, pero hemos avanzado. 
 
    »Lo triste es que moriré de viejo, igual que lo hizo mi abuelo antes de ver el resultado. Con lo cerca que he estado… 
 
    —No pasará —grazno. 
 
    Me lo quiero creer, pero en verdad no lo hago, porque, ¿qué oportunidad tengo yo de salir bien parada, cuando somos cuatro civiles poco entrenados y un rusnaí, contra tres escorpiones? 
 
    —Por supuesto que no pasará, porque llevo toda mi vida preparándome para esto —deja claro Ostreón. 
 
    Entonces, de repente, la chimenea se abre por la mitad. Lo hace con una vibración ruidosa que hace temblar al suelo entero. De la piedra se desprende polvo y arena por no haber abierto eso desde hace años. Y detrás… Detrás hay cuatro rusnaís armados hasta los dientes. 
 
    El gobernador, junto con los escorpiones (que arrastran a Brandon, claramente), saltan hacia los lados sin llegar a caer al suelo. Están tan sorprendidos como yo. 
 
    —¿Qué…? —pregunto—. ¡¿Cómo?! 
 
    Ostreón sonríe con la suficiencia del que sabe que tiene el control. 
 
    —He dicho que llevamos años preparándonos para esto. 
 
    El gobernador se le encara hecho una furia. 
 
    ¡Oh, sí! ¡Qué bonito ver cómo se le resquebraja su máscara de mierda! 
 
    —¡Cómo has hecho esto! No puede ser. ¡No puede ser! —Una pausa. Por un instante me da la sensación de que golpeará su propia cabeza con los puños debido a la frustración—. ¡Atacad! 
 
    Antes de que los escorpiones comiencen a disparar, Ostreón me empuja hacia una estantería con tanta fuerza que esta se cae con un estruendo. Al hacerlo, queda entre los escorpiones y nosotros formando una especie de escudo de libros y madera. 
 
    «¡Cuerpo a tierra!», pienso. 
 
    Y me escondo, ya sacando las pistolas que Gata Caoba me ha proporcionado. 
 
    Agradezco tantísimo haber cazado en el bosque de la granja… De no ser así, mi puntería sería pésima. 
 
    El sonido de los disparos baña la sala y ahoga cualquier otro que pueda haber. Al levantar la vista, veo sangre. Más allá, los enviados de Gata Caoba están tirados en el suelo de cualquier forma, muertos. 
 
    Me pongo la mano en la boca, horrorizada. 
 
    ¡Por Myrnak! A los escorpiones no les ha hecho falta más que un par de disparos para matarlos. Yo habría sido una de ellos de no ser por la rápida intervención de Ostreón. 
 
    Se lo debo todo. 
 
    Le debo la vida. 
 
    De todos modos, espero que Myrnak y Mandrión (si es que existen) acojan a estas almas entre sus brazos. 
 
    Una parte de mí se pregunta si tuvieron familia. Si tenían a alguien fuera de esto por el que luchar, como me ocurre a mí con mis padres. 
 
    Pestañeo una vez, dos, tres… Tengo que ahuyentar esos pensamientos para estar centrada. 
 
    Más disparos. Por la cantidad de pequeñas explosiones que escucho, los rusnaís ya han entrado a la sala y luchan contra los escorpiones. 
 
    Asomo la cabeza con muchísimo cuidado por la esquina de la estantería. En la otra esquina, Thomas se ha puesto a cubierto junto a Brandon, el cual le propina una patada enorme en el estómago. El gobernador gruñe, pero no lo deja escapar. Brandon, lejos de rendirse, ¡le suelta un puñetazo en la nariz! 
 
    Esta vez sí, Thomas se lleva la mano a la cara y suelta a Brandon. Este serpentea sin perder un segundo hacia el escritorio. 
 
    —¡No dejéis que escape! 
 
    Los escorpiones vuelven a disparar, cubriendo a un compañero que sale de su escondite y se precipita hacia detrás del escritorio para reducir a mi chico. 
 
    «Y una mierda. ¡Ya está bien!». 
 
    Y la Zafira temeraria sale. 
 
    Me levanto de un salto y, rápida como una leona en plena caza, corro esquivando astillas hacia Brandon y el escorpión. Cuando me ven, los otros dos escorpiones me disparan, pero los rusnaís son más rápidos y también lo hacen. Excepto uno. 
 
    Uno que, de un salto, se coloca entre la bala que iba a acertarme y yo. 
 
    El sonido de cómo la bala agujerea piel, carne, órganos y hueso se quedará siempre metido en mis oídos. La sensación de ver cómo una persona suelta el aire en un gemido explosivo, sabiendo que va a morir. Se ha sacrificado por mí: una desconocida que se dejó llevar antes de tiempo. Una desconocida a la que dominó la desesperación. Las ganas de proteger a un chico. 
 
    Cae al suelo con un golpe sordo y a mí… ¡no se me ocurre otra cosa que quedarme quieta en mitad del estudio! 
 
    —¡Quítate de ahí! —ruge Ostreón. 
 
    Reacciono. Apunto al escorpión más cercano y disparo. Para mi satisfacción, veo cómo la bala impacta en una zona sin armadura y se queda muy quieto antes de desplomarse. 
 
    ¿Alguna vez os habéis preguntado si matar es agradable? Espero que no. De todas formas, ¡ya os digo yo que no es un placer, precisamente! Los placeres de la vida dejémoselos al sexo, al comer, al beber. A cosas básicas de la vida que sólo unos cuantos son capaces de valorar en condiciones. 
 
    De un salto, derribo al escorpión que mantiene apresado a Brandon. Echo todo el peso de mi cuerpo y la fuerza del salto en él, así que yo también salgo rodando hasta chocar contra la pared. ¡Ruedo igual que una albóndiga! Y choco así: ¡PLAFF! 
 
    Un dolor tremendo me cruza el brazo desde la muñeca. Me la he pillado con fuerza en un ángulo imposible contra la pared, y ahora no puedo ni moverla. 
 
    Me quejo con suavidad, aunque no lo suficiente como para que Brandon no note que me he hecho daño. 
 
    En cuanto el escorpión le da la espalda para rematarme, él lo agarra del cuello y… «¡CRACK!». Se lo parte. 
 
    Es un crujido desagradable. Otro sonido más que añadir a los que me acompañarán en mis pesadillas después de este día, si es que salgo viva. 
 
    —Joder, ¡por fin! Estaba harto de perder todas las peleas últimamente. 
 
    —Brandon —grazno de nuevo. 
 
    Él se agacha a mi lado y me ayuda a incorporarme. 
 
    El olor de su sudor, sentir el calor de su piel, escuchar su voz tan cerca de mí, poder tocarlo, abrazarlo… Joder, ¡he soñado tantísimas veces con el día de hoy! 
 
    No espero más: le rodeo el cuello con mis brazos, ya llorando del alivio. Mi pecho se sacude arriba y abajo por el esfuerzo, y algo dentro de mí parece explotar de felicidad cuando él me aprieta a su vez. 
 
    El dolor del brazo no importa. Cuando él está delante, nada importa. 
 
    —Te he echado tanto de menos y lo he pasado tan mal… —reconozco. 
 
    —Pero ya ha pasado: estoy aquí. Has venido a por mí. 
 
    —¿En algún momento dudaste de que lo haría? 
 
    —Jamás. Jamás. 
 
    —¡Entonces, tonto! —Me río. 
 
    Nos apretamos más, pero el sonido de una ráfaga de disparos y el impacto de una explosión nos devuelven a la realidad. 
 
    —¡Ah! —chillo. 
 
    Mi Minotauro me cubre con su cuerpo enorme, fornido. Ese cuerpo que tantas veces me ha envuelto con sus brazos por la noche para hacerme gritar de placer. Un hogar en cualquier lugar. Una luz en la oscuridad. 
 
    De nuevo pitido en mis oídos, aunque en esta ocasión no estoy tan aturdida como para no levantarme. 
 
    Lo retiro: ojalá no me hubiera levantado, ¡porque el último escorpión se ha vuelto loco y ha matado a los rusnaís! El único superviviente es Ostreón, que también se ha levantado e intenta (no con mucho éxito) disimular lo compungido y enrabietado que está. 
 
    Cruza su mirada con la mía. 
 
    Y lo sé: sé que va a hacer algo. Va a tomar una medida desesperada para que yo pueda salir de allí. 
 
    —Eh, tú, escorpión de los cojones. 
 
    El escorpión se gira hacia él. 
 
    Si supierais, sólo por un segundo, lo intimidantes que son los escorpiones con la cola levantada y esa decena de armas que se despliegan a su alrededor… Son ángeles de la muerte creados para eso mismo: matar. Y cuando te miran no encuentras luz en su interior, sino vacío. 
 
    —Ven a por mí. ¿O vas a conformarte con una chica pequeñita de cabello rizado? 
 
    Funciona. El soldado lo sigue hacia el pasillo y ambos desaparecen al otro lado de la puerta. Pese al sonido de los disparos que llega después, nadie entra en la habitación. 
 
    Supongo que siguen jugando al «ratón, que te pilla el gato». 
 
    —Brandon, vamon… 
 
    Me interrumpo. 
 
    A su lado, está el gobernador con la cara completamente ensangrentada. Sangre que no le ha quitado la sonrisa, por cierto. 
 
    —No tan rápido, Hada de Fuego. ¿En serio pensabas que no tenía un As en la manga por si ocurría algo así? —chista. 
 
    Es la segunda ocasión que hace eso. Me encantaría quitarle la manía de un guantazo. ¡Pero un guantazo bien dado! ¡Que se le queden los putos dientes pegados en la pared y tenga que hablar sin ellos! 
 
    —Estos aparatitos de la empresa de los Guzmán son muy útiles. Los destinados a los cuerpos de seguridad, digo. 
 
    Sacude la mano hacia un lado y deja colgar de esta un mando fácil de manejar, de aproximadamente cinco centímetros de largo. Por su parte, Brandon se agarra el cuello mientras unos temblores exagerados se extienden por su cuerpo. 
 
    —¡Qué le has hecho! —grito enrabietada. 
 
    No puede estar pasando. ¡Otra vez no! 
 
    —Electrocutarlo, igual que fingisteis hacer en vuestra primera vez en Tributo, pero con más voltios. Duele, ¿eh? —Le pregunta a mi chico. 
 
    En cuanto lo hace, él lo placa y comienza a darle puñetazos en la cara. El mando está ¡a puntito de despegarse de la mano de la bestia! Pero consigue cerrar los dedos en torno a él y pulsar el botón. 
 
    Al segundo, Brandon ruge de dolor y cae al suelo entre terribles temblores. 
 
    —¡Brandon! ¡Brandon! —Me agacho junto a él. 
 
    Paso las manos por encima de su cuerpo sin llegar a tocarlo, porque sé que si lo hago me electrocutaré yo también. 
 
    Tiene los ojos cerrados con fuerza y los labios tan apretados que se le quedan blancos. Su cabeza da golpecitos contra la losa debido a la fuerza de la electricidad. 
 
    —¡Para, por favor! —pido al gobernador con lágrimas en los ojos. 
 
    Levanta el dedo del mando. 
 
    —Si quieres que pare, Hada de Fuego, deja que te grabe admitiendo la mentira que ha sido todo esto. Deja que me deleite de verte perder antes de exterminaros a todos. 
 
    —Nunca. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Pulsa el botón y Brandon se sacude de nuevo a mi lado. El sonido del rechinar de sus dientes y el gorgoteo de su garganta me hacen desbordarme de dolor. 
 
    ¿Alguna vez habéis visto sufrir a alguien a quien amáis? Ya sea física o emocionalmente. 
 
    Yo sí, y es terrible. Literalmente daría cualquier cosa por evitar que Thomas pulsara de nuevo el botón. 
 
    —¡De acuerdo! ¡Grábame! ¡Grábame y libéralo! Me rendiré. Me rendiré. 
 
    El fuego de Hada de Fuego apagado. Hay veces en las que una en la vida pierde, y es necesario aceptarlo. Hay que saber cuándo rendirse y yo voy a hacerlo ahora. 
 
    Por Brandon. 
 
    Por mí. 
 
    —Tú no te vas a rendir hoy. —Una voz femenina hace eco. 
 
    La voz rebota de una pared a otra. 
 
    El gobernador se gira ya con el mandito preparado. Yo no me atrevo a moverme, a separarme de Brandon. Mi chico abre los ojos y trata de incorporarse. La voz no le sale de la garganta aunque abre la boca para hablar. 
 
    —Ah, ¡Gata Caoba! Qué sorpresa. Tenía ganas de matarte por mí mismo. 
 
    Levanta la pistola, pero ella ya sujeta en alto la suya. 
 
    Dispara. 
 
    La bala golpea el pecho del gobernador haciendo que este pierda el equilibrio y caiga hacia atrás. Su espalda choca contra el muro. Escucho cómo deja escapar todo el aire de sus pulmones. 
 
    —Joder, con la gatita —se queja mientras se levanta. 
 
    Entreabre su traje para dejar ver un chaleco antibalas escondido. 
 
    —Suponía —aclara— que esto podía pasar. Como se dice: es mejor prevenir que curar. 
 
    Y mientras mi amiga se recupera de la sorpresa, es él quien dispara. 
 
    —¡Bella! —chillo. 
 
    Pero ya es tarde, porque la bala corta el aire y va a parar directamente a su hombro. 
 
    El pelo pegado por el sudor a su frente y a sus sienes se sacude cuando se da media vuelta. Su piel morena se abre como mantequilla. 
 
    —Grrr… —Aprieta los dientes—. ¿Crees que puedes acabar conmigo de un balazo? Soy como los gatos, psicópata de mierda: tengo siete vidas. 
 
    —Entonces, harán falta siete balas. 
 
    Como en una película de terror, Gata Caoba avanza inclinada, con un hombro más abajo que el otro y los ojos marrones repletos de veneno. 
 
    La segunda bala impacta en el mismo hombro que la primera. Yo estoy paralizada. 
 
    Me siento inútil, atada de pies y manos. Quiero golpearlo, placarlo, tirarle al suelo y quitarle el mando y la pistola, pero si las cosas salen mal Brandon también acabará muerto. 
 
    —Ve —murmura él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que vayas. Sálvala. 
 
    —Pero… 
 
    —Ve. 
 
    No me lo pienso más: corro hacia el gobernador, lista para derribarlo. 
 
    ¿Sabéis cuál es la diferencia entre la realidad y la ficción? Que la realidad es peor. En la ficción ocurren cosas bonitas y milagros, pero yo estoy en la vida misma, y la vida es cruel. ¡Todo el mundo lo sabe! En la realidad, la tercera bala impacta en el pecho de Gata Caoba y esta cae hacia atrás de cualquier forma. En la realidad, Thomas se da cuenta de que voy hacia él y activa el mando con la otra mano para que me esté quieta. 
 
    En la realidad, me detengo en plena carrera para agacharme junto a una Gata Caoba agonizante que luchó hasta el final, recorro con mis dedos su cara sudada y le limpio la sangre de las mejillas. 
 
    —No, no, no, no… —digo de forma compulsiva. 
 
    No sé cuánto tiempo llevo llorando. 
 
    —Zafira, lo… lo siento —reconoce antes de que su corazón se apague—. Siento muchísimo haber sido tan imbécil contigo. Siento… 
 
    —Tranquila, tranquila. —La mezo entre mis brazos—. No lo sientas. Tú has cumplido con tu deber, con tus objetivos. En realidad, siempre fuiste más lista que yo. Allí dentro, en Tributo, fuiste tú la que abatió al escorpión, fuiste tú la que escapó, porque sabías que no iba a servir de nada ir a por Harlequín, y nos intentaste sacar de ahí después. Fuiste tú la que puso a Fortión por encima de todo, porque eres la verdadera heroína de esta historia. 
 
    —Sí. —Se ríe, aunque en vez de risa de su cuerpo sale tos—. Yo he sido una heroína sin corazón. Debí ayudarte, Zafira. Debí entenderte a ti y a Abiel. 
 
    —No digas que no tienes corazón: tienes más que yo incluso, porque te importaban millones de personas. A mí, sólo una. La verdadera líder de todo esto eres tú. 
 
    Niega con la cabeza. Intenta subir su mano hasta mi rostro, pero no le quedan fuerzas. 
 
    Bella se apaga. 
 
    —Teníamos que haber encontrado el equilibrio. 
 
    —No importa. Lo importante es que eres la mejor chica que he conocido. Lo siento muchísimo, de verdad. 
 
    —Te… Te perdono. —Tose—. Perdóname tú también. 
 
    —Te perdono, por supuesto que sí. Y te admiro. 
 
    Sus comisuras se curvan hacia arriba, y sus ojos se apagan. Su alma sale con ese suspiro que todos sueltan antes de perder la última mota de vida. 
 
    Suenan unas palmadas. Un aplauso. 
 
    —Precioso. ¡Precioso! ¡Vaya despedida más emotiva, sí, señor! Y ahora, si me permites… 
 
    Thomas me apunta con la pistola al entrecejo. Añade: 
 
    —Reúnete con ella en el Más Allá. 
 
    ¿El Más Allá? Ni siquiera sé lo que es el Más Allá. 
 
    —¡Espera! —la voz estropeada y forzada de Brandon—. Quiero que sepas algo antes de disparar, porque quizás prefieras matarme a mí: ¿Sabes por qué ayudé a Zafira? La razón real. ¿La sabes? 
 
    El gobernador no me deja moverme. Apoya el cañón de la pistola en mi frente por si se me ocurre hacer una tontería. 
 
    Y ¡pobre Brandon! Está claro que hablar es un sufrimiento para él. 
 
    —Brandon, ¡no se lo cuentes! 
 
    Si lo hace, Thomas lo matará después de matarme a mí. 
 
    —¡Cállate! —grita el gobernador, durante un momento fuera de sí—. Por qué. Vamos, ¡sorpréndeme! 
 
    —¿Te acuerdas del ministro que mataste? Lo descubrió todo y tú acabaste con él. O lo ordenaste, tanto da que da lo mismo. 
 
    —Ah, ¡sí! —Sonríe—. Me dijeron que gritó hasta el final. 
 
    —Pues es mi padre. ¡Mi verdadero padre! Y pienso vengarlo. Tú, demonio de los cojones, asesino, has sido siempre mi objetivo. 
 
    Echa a correr hacia él, pero el gobernador parece supercontento con la noticia. 
 
    Me mira. 
 
    Cierro los ojos y… dispara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34. HA TERMINADO 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Los labios de Mayte son pura droga. Me enganchan a ella de un modo potente. De un modo que no me deja pensar en otra cosa. Noto sus dedos enredados en mi pelo corto, su pelvis pegada a la mía y sus pechos aplastados contra mis pectorales. No huele como una rusnaí (a jabón rústico, hecho a mano), sino a colonia cara y champú de jazmín. 
 
    No es su olor, pero ahora mismo eso da igual, porque su saliva sabe a ella. Son sus ojos, sus dedos, sus manos, su naricita, sus labios, su lengua. 
 
    Bebo de ella por todos estos días de incertidumbre en los cuales no he sabido si la recuperaría. 
 
    Pero aquí está. No importa que Stephen esté ya más que muerto y que los rusnaís hayan acabado con todo lo que nos rodeaba. No importan los cadáveres ni el olor a muerte, porque para mí es un triunfo. 
 
    Hemos logrado nuestro objetivo: hemos dicho a Fortión la verdad y he recuperado al amor de mi vida. 
 
    Mayte se separa de mí. 
 
    Después de matar a El Señor de la Noche, los dos nos refugiamos en el Árbol Sagrado, bajo sus raíces. Fue como si los dioses quisieran ofrecernos un lugar en el que estar a salvo hasta que pasara la matanza. 
 
    —Abiel, tenemos que parar. 
 
    El corazón se me va a escapar por la boca por el deseo. Se ha mezclado con la adrenalina, ¡y no hay quien lo pare! 
 
    —Lo sé, pero tenerte entre mis brazos es… 
 
    —Éxtasis puro, lo sé. Me pasa igual. Pero escucha: no se oyen gritos, ni disparos. Todo ha terminado. 
 
    —Es verdad. No se escucha nada. Así que podemos hacer lo que queramos. —Alzo las cejas. 
 
    —¿En serio? —Ella me imita. 
 
    Yo me río. 
 
    Joder, ¡qué alivio siento! 
 
    —¡No! Hay que ir a ver si Zafira está bien. Si Ostreón, Lisa, Sandra y Bella han logrado salir ya. Hay que comprobar que han conseguido acabar con el gobernador. 
 
    —Tienes razón. —Se escucha un disparo lejano. 
 
    Mayte se estremece entre mis brazos, frágil de repente. Una chica hecha de cristal, capaz de recubrirse de diamante cuando lo necesita. Débil e indestructible a la vez. Preciosa. 
 
    —Se ha escuchado muy lejos —digo. 
 
    —Dentro del Palacio —coincide. 
 
    —Vamos a ver qué ocurre. 
 
    Le tiendo la mano y ella la acepta y se levanta. Salimos de nuestra guarida para ver (ahora de verdad, con los ojos bien abiertos y el cerebro despejado) el campo de cadáveres que nos rodea. Mayte no lo aguanta y vomita en el suelo. 
 
    Yo estoy a punto. 
 
    Las rosas blancas están salpicadas de sangre. 
 
    En realidad, sólo hay sangre, sangre, sangre… El césped verde, bañado de sangre; las ropas elegantes, rojas en vez de azules, o moradas, o rosas. Incluso se intuye la sangre húmeda en los que van de negro. 
 
    Del cielo cae una gota. 
 
    —Los dioses están llorando —suelto. 
 
    Porque sigo pensando que algo existe. 
 
    Mayte se limpia la boca con una mano mientras recupera el resuello. 
 
    —Pues que lloren. Que limpien todo esto. 
 
    —Como si nunca hubiese ocurrido. 
 
    —Pero ha pasado. 
 
    Hacemos una pausa. Un silencio de respeto para los caídos sin importar el grupo o la clase a la que pertenecían. 
 
    —Venga, vamos —insto. Antes, le hago dar una vuelta sobre sí misma, como si estuviésemos bailando—. Por cierto, estás preciosa. 
 
    Se sonroja. 
 
    —Gracias. Quise escoger algo con flores negras para dejar claro que sentía que iba a mi propio funeral, por mucho que para él yo fuera una especie de reina oscura. 
 
    —¿Le gustaba el vestido? 
 
    —Le encantaba. Eso es lo que más me jode. 
 
    —Bueno, pues ya está muerto. En realidad, has sido como la novia fantasma que avisa de una catástrofe. 
 
    Se ríe. ¡Y vaya risa! Suena incluso mejor que en mis recuerdos. 
 
    —Venga, ¡busquemos a los demás! —insiste ella. 
 
    Tira de mí sin perder la sonrisa, aunque cada vez que pasa la vista sobre un cuerpo veo la tristeza en su cara. 
 
    Juntos, recorremos los jardines hasta llegar a la puerta trasera, por donde hemos escuchado uno de los disparos. Estamos llegando cuando escuchamos algo al otro lado, a la altura de la segunda planta. 
 
    —¡Ostreón! 
 
    Mayte me saca de mis ensoñaciones. 
 
    El rusnaí está tirado en el suelo sujetándose una herida. Mi primera reacción es correr hacia él temiéndome lo peor. Por fortuna, Ostreón está bien. Dolorido, podría estar mejor, pero bien. Un bien muy raspado. 
 
    —Mayte, Abiel. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    Se arrodilla delante de él precipitadamente. 
 
    Su vestido se mancha de la sangre de un escorpión que hay junto al jefe de la tribu. Le presiona la herida con sus finas manos, con cuidado. Pese a ello, Ostreón hace un gesto de dolor. 
 
    —Este escorpión ha estado a punto de acertarme en un órgano importante, pero yo he sido más listo. 
 
    —¿Has matado a un escorpión tú solito? —pregunto. 
 
    ¡Vaya! Estoy sorprendido, tengo que reconocerlo. 
 
    —Sí. Después de que se cargara a un grupo de rusnaís de los que estaban escondidos en las habitaciones del pánico por si Thomas intentaba escapar. 
 
    —¡¿Había rusnaís escondidos en las habitaciones del pánico?! ¡¿Por qué no lo sabíamos?! 
 
    Él se encoge de hombros y sonríe. 
 
    —Porque no quería arriesgarme. Había demasiada gente implicada en esto y no sabía en quién confiar.  
 
    —Has hecho bien —interviene Mayte. 
 
    Está observando la herida con ojo crítico. Añade: 
 
    —Te pondrás bien. La bala ha salido por el otro lado en diagonal y no ha tocado nada importante. 
 
    —Me alivia —reconoce el hombretón. 
 
    —¿Y Zafira? ¿Dónde está? 
 
    Ostreón centra su atención en mí. Por su mirada, sé que no va a contarme algo agradable: 
 
    —La dejé con el gobernador y con Brandon. 
 
    —Dónde. 
 
    —En el segundo piso. 
 
    Justo entonces escuchamos otro disparo EN EL SEGUNDO PISO. 
 
    Me levanto de un salto. ¡Parece que me han puesto un resorte en el culo! 
 
    —Tranquilos, yo me quedo con él. 
 
    Es Markus el que aparece al girar la esquina. Lleva el traje arrugado, sucio, y la frente perlada de sudor. Cojea, así que llevará una pierna rota. 
 
    —Y tú quién coño eres —sisea el líder de la tribu. 
 
    —Soy Markus, el ministro de defensa. Os he abierto las puertas y planeado todo esto. 
 
    —Así que eres el cerebro. 
 
    Markus asiente. 
 
    —Encantado. 
 
    Ambos se estrechan la mano. Ahora que sabe que no está herido de gravedad, Ostreón logra levantarse pegando su espalda a la pared. 
 
    —Os dejo aquí. Tengo que ver cómo está Zafira. Mayte, ¿vienes? 
 
    La observo por encima de mi hombro. Ella asiente. 
 
    —No volveré a separarme de ti. Sobre todo ahora, que seremos libres por fin. 
 
    —Libres para formar nuestra propia familia. Para vivir nuestra propia vida. 
 
    —Libres para estar juntos. 
 
    Nos damos otro beso intenso y… corremos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35. CON UN DISPARO ACABA TODO 
 
    BRANDON 
 
      
 
    Estoy agotado. Estoy cansado. Me siento inútil. Por mucho fuego que llevo dentro, Thomas me ha llevado al límite. 
 
    Jamás pensé que al secuestrarme me mataría de hambre y de sed. Jamás imaginé que habría alguien tan cruel con las ideas tan claras y todo tan bien atado. 
 
    De no ser por los rusnaís, el gobernador se habría escondido en la habitación del pánico y habría sido tan fácil como esperar a que llegaran aún más refuerzos. 
 
    Jamás imaginé tampoco que estaría tan débil como para resistirme, como para arrancarme este collar de cuajo. Estaba de espaldas y él se acercó a mí con demasiado cuidado. Colocó el collar en mi cuello porque yo estaba descentrado, disperso, descolocado y preocupado por Zafira.  Y nada más colocarlo pulsó el botón y me convirtió en su siervo. 
 
    Me ha hecho sentir castrado, y peor ha sido cuando me ha utilizado en contra de Zafira. 
 
    He querido decirle todo el rato que no obedezca, que yo no importo tanto como ella misma, que no lo tire todo a la basura… y no he podido. El collar parece haberme quemado las cuerdas vocales. La garganta me duele tanto que incluso respirar arde. 
 
    ¿Pero  sabéis qué? Que nada de eso me ha importado cuando lo he visto apuntar a mi chica a la cabeza. Cualquier rastro de dolor y raciocinio ha desaparecido, y me he convertido en el animal que llevo dentro. El mismo que ha estado esperando, agazapado, a que llegara el momento de actuar. 
 
    He corrido, pero en la vida real no se puede ser más rápido que una bala. El amor no salva vidas, por eso hay que vivirlo en el día a día. Recordémoslo siempre. 
 
    Lo siguiente fue el sonido de un disparo. Mi grito, irreconocible por el dolor y la desesperación, y sangre. 
 
    Caigo al suelo de rodillas y aquí estoy ahora, llevándome los dedos a los ojos, sintiendo cómo la tierra se abre debajo de mi cuerpo y caigo, caigo, caigo en un mar de oscuridad, y negrura, y dolor, y vacío. 
 
    Y sólo paro de caer cuando el gobernador se desploma delante de mis narices, inerte y frío. La muerte llevándose su alma, pero trayéndome esperanza. 
 
    Levanto la cabeza. 
 
    Zafira está viva, con los ojazos azules que tan loco me vuelven mirándome. Está aterrada, desconcertada a la par que aliviada. 
 
    Mi corazón brinca. 
 
    —Zafira. 
 
    Me arrastro por el suelo hacia ella, pero no se separa del cadáver de Bella. Se agarra a él sin parar de sacudirse por el llanto. 
 
    Tiene el pelo enmarañado (aunque en su pelo rizado es normal verla con el cabello encrespado), el rostro empapado de lágrimas y el maquillaje completamente corrido. El vestido marrón ni siquiera parece marrón por toda la sangre que ha empapado. 
 
    Aun así es la mujer más espectacular que me he echado a la cara, y ha luchado hasta el final. 
 
    Ha venido a por mí y lo habría dado todo por mí. Incluso habría entregado a Fortión entero. 
 
    Para qué mentir: yo haría lo mismo por ella, porque un mundo donde no respirara, no sería un mundo que valiera la pena. 
 
    —Cómo —pregunta ella. 
 
    Su vista se pasea de Thomas a mí. De mí a Thomas. 
 
    Señalo hacia la puerta de entrada y ambos nos quedamos mudos. 
 
    Porque allí está la última persona, no sólo que esperábamos ver, sino que ¡esperábamos ver con una pistola en la mano! 
 
    Dragona Plateada, la chica más joven de Tributo, está allí. La pistola colgando de su mano como si fuese un bolso, un complemento más. 
 
    —¡Miranda! —exclama mi chica. 
 
    Suelta a Bella con sumo cuidado en el suelo, como si temiese hacerle daño más allá de la muerte, y corre hacia la jovencita. 
 
    La muchacha va vestida con un vestido rosa, corto por delante y largo por detrás, ancho, y lleva dos coletas largas que sostienen un pelo ondulado, rubio y brillante. Tiene los labios entreabiertos y la piel pálida. 
 
    ¡Parece una niña que acaba de ver al monstruo de debajo de la cama! 
 
    —Hada de Fuego —le dice ella. 
 
    Se deja abrazar, pero no devuelve el abrazo. Parece que está en shock, así que me acerco. 
 
    —Miranda, ¿estás bien? ¡Por Myrnak! No puedo creerme que me hayas salvado la vida. Mira, ¡has matado al gobernador! 
 
    Señala a Thomas. Mejor dicho: a esa cáscara que era Thomas. ¿Que por qué lo digo? ¡Pues porque una persona así tiene que llevar al Diablo dentro! 
 
    Se merecía una muerte peor. ¡Muchísimo peor! Se merecía seguir vivo para ver cómo sus planes fracasaban, para ver cómo salíamos de aquella tierra y cómo rompíamos las cadenas de la mentira que cuidadosamente trazaron. Merecía tortura y humillación. 
 
    Pero entonces tendría una oportunidad para salir de allí y volver a empezar. 
 
    Muerto está… pues eso: muerto. 
 
    —Lo he matado —repite la jovencita—. Yo. 
 
    —Sí, ¡tú! 
 
    —Mi marido me va a castigar. 
 
    —Tu marido no va a hacerte nada —intervengo. Intento que se me vea inofensivo para no asustarla—. Yo mismo he visto cómo un rusnaí le partía el cráneo en dos. 
 
    —No hables más. Se nota que cada palabra es una tortura —me recomienda Zafira observándome con compasión. 
 
    La saliva me sabe a sangre. 
 
    Dragona Plateada se agarra a mi esposa como si el edificio se estuviese derrumbando y tuviera que agarrarse a algo. 
 
    —Tú estabas en Tributo. 
 
    —Pero él es bueno. Me ayudó a pasar las pruebas. Fingimos. ¿Es que no has visto la tele? 
 
    —No. Mi marido no me dejaba ver la televisión, ni tener móvil, ni salir más allá de los jardines. 
 
    —Te tenía como a una princesa en una torre. 
 
    Ella asiente y a mí se me encoge el corazón. 
 
    Es terrible. 
 
    Dragona Plateada no ha sido más que un juguete roto. Una esclava para el resto de su vida, hasta que su cara se arrugara y sus carnes se pusieran flácidas. 
 
    No quiero pensar qué habría hecho con ella después. 
 
    —Pues ya no será así nunca más —suelta Zafira con determinación y furia—. Ahora somos libres. ¡Vayamos ahí fuera! Gata Caoba merece que lo hagamos por ella. 
 
    Los presentes nos giramos hacia el cadáver de la chica. 
 
    No me había dado cuenta de cómo su cabello castaño se desparrama por el suelo. Cómo pierde brillo con cada minuto que pasa. 
 
    Al fondo del pasillo, escuchamos pasos y la voz de Abiel y de Mayte hablando precipitadamente, con las respiraciones entrecortadas. 
 
    Dragona se hace a un lado y se aprieta más contra mi mujer. 
 
    —Tranquila, son Medusa y mi mejor amigo, Abiel. 
 
    —¿Medusa? 
 
    —Ajá. Escapó de Tributo, ¿recuerdas? 
 
    Miranda pone los ojos en blanco. 
 
    —Cómo olvidarlo. 
 
    Una vez Mayte y Abiel llegan a nuestra posición, Abiel pregunta: 
 
    —¿Estáis bien? He escuchado disparos. 
 
    Zafira cruza una mirada de entendimiento conmigo. De ahí, pasa su vista a Gata Caoba, no obstante, Abiel ve antes a Thomas. 
 
    —Lo habéis matado. ¡Habéis matado a Thomas! Y estás vivo, Brandon. Me alegro. 
 
    Asiento. Me llevo las manos al collarín antes de decir: 
 
    —Sí. 
 
    Ni yo me reconozco. Zafira me saca del aprieto acercándose a mí. Su caricia en mi mano es como un río de agua clara y fresca. 
 
    —El gobernador lo ha electrocutado varias veces. Tiene las cuerdas vocales achicharradas. 
 
    Mayte se lleva las manos a los labios, espantada. 
 
    —¡Es terrible! 
 
    —Se curará —asegura mi chica—. Lo importante es que esté aquí. Por desgracia, no todos han corrido la misma suerte. 
 
    —¿Por qué dices eso, Zafira? —inquiere Abiel. 
 
    —Gata Caoba ha… —Se le corta la voz—. Me defendió y el gobernador… 
 
    Se gira de nuevo. 
 
    En esta ocasión, Abiel sí ve el cuerpo inerte de la chica tirado en el centro de la habitación. En su recorrido hacia el gobernador hay un rastro de sangre que salió de su hombro. 
 
    —¡Bella! —chilla Mayte. 
 
    Doy un respingo. Joder, ¡vaya tono de voz! 
 
    La morena de ojos verdes corre hacia ella y se agacha. 
 
    —No puede ser. ¡No! Tú también no. 
 
    Miranda y Zafira se acercan por la espalda y también se arrodillan. Allí, rodeando a su amiga, se abrazan. 
 
    Dragona Plateada, Medusa y Hada de Fuego llorando a Gata Caoba. Tres mujeres unidas por unas pruebas estúpidas. Tres mujeres que fueron más que amigas: fueron hermanas. Porque sufrieron juntas, se apoyaron las unas a las otras y fueron la única familia que tuvieron ahí dentro incluso pensando que todo estaba perdido. 
 
    Se me ponen los pelos de punta. 
 
    —Y ahora qué hacemos, Brandon. 
 
    Abiel se ha puesto a mi lado. Lo miro de frente, ya que es un pelín más alto que yo. 
 
    —Salir de aquí y vivir —grazno. 
 
    Porque esta vez es verdad: en cuanto desactivemos los aparatos de Tierras Áridas, seremos libres. 
 
    No habrá muro invisible, huracán o tormenta de arena que pueda detenernos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36. LA REBELIÓN DEL FUEGO. 
 
    ZAFIRA 
 
    Un año después 
 
      
 
      
 
    La han llamado así: La Rebelión del Fuego. Por mucho que he dicho una y otra vez que el nombre no va por mí, que mi apodo Hada de Fuego no tiene nada que ver y que yo sólo fui la cara de las redes, que, en realidad, hay muchos héroes en esta historia, la gente no me ha creído. No sé la razón. Quizás cada cual cree lo que quiere creer aunque a veces pongas la verdad por delante. 
 
    Pero no miento, porque sí que hay varios héroes en esta historia: Mayte, con su infiltración y su capacidad para debilitar la relación entre Stephen y Thomas (ambos eran imbatibles. De no ser por ella, se nos habrían adelantado); Abiel, por matar a El Señor de la Noche, un factor importante; Ostreón, por liderar al ejército de guerreros más fieros que he visto jamás; Lisa y Sandra, por hacer viral mi imagen y llevar mis vídeos más allá; Markus, pues sin él no habríamos podido entrar al Palacio Sol sin llamar la atención, ni habríamos sabido manejar la tecnología del palacio, ni habríamos logrado encontrar hackers que llevaran las imágenes a todos los rincones de Fortión, ¡y tampoco habríamos encontrado dónde estaba la tecnología que desactivaba los aparatos que delimitaban Tierras Áridas! Estaban en las dependencias de los escorpiones, por cierto. Hubo pelea, más muerte… pero eso es otra historia para otro momento, porque, al fin y al cabo, Markus era el ministro de defensa e incluso el ejército debía obedecer; Gata Caoba, por seguir adelante siempre, decirme sin miedo las cosas que estaba haciendo mal y llevar a su pequeño ejército a la batalla. Por darme esperanza y eliminar Tributo de la ecuación; y yo, junto a Brandon. 
 
    Mi esposo me dice que soy demasiado humilde y no me doy importancia, pero que como líder he sido la mejor y que, para encender el fuego en las venas, también. 
 
    Por eso en redes sigo siendo Hada de Fuego. 
 
    Ha pasado un año. Un año desde que salimos de allí y descubrimos un mundo nuevo. ¡Muy nuevo! 
 
    Aquí fuera no hay escorpiones. El ejército es distinto. Además los guardias no son guardias, sino policías, guardias civiles, y otras cositas más que aún me cuesta aprenderme. 
 
    En cuanto a los dioses… ¡es un lío! Allí dentro había dos dioses y cada cual veneraba a uno de ellos, pero aquí, en el planeta Tierra, hay diferentes religiones. 
 
    También me cuesta entenderlo. 
 
    Para colmo, Pipertook, la red social con el logo del caracol, no existe. ¡No existe! En su lugar hay varias: Instagram, Tiktok, Facebook, BeReal… ¡Hay hasta un chat llamado Wathsapp! Es comodísimo, porque cuando Brandon está fuera de casa, le mando un mensajito y me responde al instante. Además, ¡lo emoticonos son supermonos! 
 
    Podría asegurar que ha sido el año más duro de mi vida. No sólo por Tributo y por La Rebelión de Fuego, sino porque al salir de allí me sentí perdida, ¡incluso con Lisa, Brandon, Abiel, Chocolate y mis padres al lado! 
 
    No sabíamos lo que hacer con la granja, con los animales, y ¡tampoco estábamos seguros de cómo proceder con todo eso del experimento! Porque recordemos que todo esto vino desde fuera. 
 
    De hecho, estuvimos unos meses dejándonos llevar y obedeciendo órdenes del que de verdad parecía entender allí: Markus. 
 
    —Hada de Fuego es la que tiene que dar a conocer esto. Nadie más. Tú —aseguró. 
 
    —¿Yo? ¡Pero por qué! 
 
    —Porque eres mona, tienes pintas de ser una rebelde sin causa y ya te conocen todos los que han salido de aquí. 
 
    Así que me dijo que debía abrir cuentas en las distintas redes sociales y contar la verdad, igual que lo hice por Pipertook una vez. 
 
    Lo hice. Le mostré al mundo qué había ocurrido ahí y la respuesta… 
 
    La respuesta dio puto miedo. No sólo por el nivel de fama que he alcanzado ya (cuento con la friolera de veinte millones de seguidores), también porque el mundo entero ardió, y esta vez no me refiero exclusivamente a Fortión. 
 
    La población… Fue extraño, porque al parecer allí fuera se había establecido un orden mundial en el que el pobre era muy pobre, la clase media la convirtieron también en pobre, y el rico se enriquecía más a costa de muchísimos. Había una especie de esclavismo encubierto, en el que apenas podías opinar. 
 
    Era un mundo en el cual todo estaba del revés. 
 
    Y explotó. 
 
    La gente de todos los continentes se levantó contra los poderosos, y ellos hicieron lo que mejor sabían hacer: intentar doblegarlos con la fuerza. 
 
    Lo bueno vino cuando los que tenían que ejercer fuerza también se volvieron contra ellos. 
 
    Se quedaron sin ejércitos. 
 
    Se quedaron sin poder. 
 
    Esto fue enorme. ¡Podría escribir un libro con ello! Pero, al fin y al cabo, sólo duró seis meses. Y aunque todavía no están las cosas tranquilas, ya se nota el cambio. 
 
    Somos una sociedad que empieza desde cero, y Fortión siguió llamándose Fortión. El País de la Valentía, donde los habitantes son agradables y te dan los buenos días, pero no callan una. 
 
    Y mientras ahí fuera todo sigue estableciéndose, mientras ahí fuera alguien con mejor corazón intenta solucionar lo que ya estaba completamente podrido, en Maravilla (pero una libre) encuentro mi pedacito de felicidad. 
 
    Sí. Al reconocer a Fortión como un país más, nos dejaron quedarnos en nuestros pueblos, en nuestras casas, con nuestra granja. 
 
    ¡Y qué suerte! Tengo entendido, por la gente que he conocido por redes, que la cosa ya estaba tan mal que los jóvenes apenas podían ganar para comer. La propiedad privada se estaba convirtiendo en un lujo, además. ¡Y esto me pareció una aberración! Porque cada uno necesita su nidito para sentirse seguro. 
 
    Aquí estoy ahora, en mi granja, con las voces de mis padres en la planta de abajo, y yo con Brandon y Donut en la planta de arriba. El perrito juega con unas zapatillas viejas y yo estoy tumbada en la cama bocarriba con las piernas encima de las de Brandon. 
 
    —Entonces te parece bien. 
 
    Él asiente. 
 
    Acaricia mi piel con sus dedos y yo me estremezco. ¡Qué gustito! 
 
    —Sigo teniendo dinero de sobra para construir una casa aquí. 
 
    Nos han permitido conservar nuestra moneda sin que pierda valor. 
 
    ¡Tuvieron que entender que somos una sociedad aparte, con nuestra tecnología y nuestras costumbres! 
 
    —¿Te da igual estar cerca de la suegra? 
 
    Suelta una carcajada. Yo le lanzo un vistazo travieso. 
 
    —¡Pues claro! Tu madre es un Sol, y seguro que nos ayudará a cuidar a nuestro futuro hijo, o a nuestra futura hija (si la tenemos en unos años). 
 
    —¡No me hables de críos! Primero quiero vivir en este mundo. 
 
    —Y yo. Estoy deseando viajar contigo a Escocia, ir cogidos de la mano a ver castillos, y conocer su historia. 
 
    —Me gusta que quieras aprender —reconozco. 
 
    Él levanta las cejas varias veces mientras dice: 
 
    —¿Y qué no te gusta de mí? 
 
    Me río de nuevo y le doy un golpecito juguetón en el brazo. 
 
    —¡Tonto! 
 
    Tras un rato de risas, volvemos a centrarnos en el tema: 
 
    —Entonces tenemos que diseñar nuestra propia casa y nuestros propios jardines. 
 
    La emoción se enrosca alrededor de mi estómago. Me hace cosquillas. 
 
    —¡Lo estoy deseando! Y podremos tener sitio para Chocolate. 
 
    —E ir a pasear al bosque cuando queramos. 
 
    —Y venir aquí a hacer queso por las tardes con Lisa, mamá y papá. 
 
    La emoción me ahoga. Se acumula en forma de nudo en mi garganta. 
 
    Por Myrnak…, ¡soy tan feliz! 
 
    —¡Ya está hecha la comida! 
 
    Llama mi madre. 
 
    El olor de pastel de carne nos llega con una intensidad que fácilmente podría dejar K. O. a un perro. 
 
    Me levanto. 
 
    —¡Qué bien huele! 
 
    —Espera, espera… ¿dónde vas con tanta prisa? 
 
    —A comer. Quítate, a no ser que quieras que te coma un brazo. 
 
    —Un brazo, lo que es un brazo, no, pero… 
 
    Se mira la entrepierna. 
 
    —¡Marrano! Un día de estos voy a tener que meterte en el redil con el resto de tus compañeros. 
 
    Echa la cabeza hacia atrás y se carcajea. 
 
    —¡Parece mentira que sigas sonrojándote cuando te digo cosas guarras! 
 
    —Y lo haré toda mi vida, te lo aseguro. 
 
    El amor inunda su mirada entonces. Me pega contra él y ¡me planta un beso de infarto en los morros! 
 
    Al instante me caliento. Con él soy como un charco de gasolina al que le prenden fuego. ¡No lo puedo evitar! Soy ganas, y piel, y emoción, y amor. Plenitud. 
 
    Yo le sigo el beso, juguetona. Acaricio su labio inferior con la lengua y le hago cosquillitas en la nuca. 
 
    Él ronronea. 
 
    —No empieces… 
 
    —Has sido tú. 
 
    —Sabes que te tiraría en esta cama y… 
 
    —¡A COMEEEERRR! —Mi madre de nuevo. 
 
    —¡Voy! —ladro. 
 
    A continuación me disculpo y me separo de su cuerpo sin perder la mirada juguetona. Él me propina un azote en el culo. 
 
    —Venga, anda. Ya te daré esta noche lo que mereces mientras te digo al oído lo que significas para mí. 
 
    El corazón se me encoge dentro del pecho, pero por la felicidad de estar con el amor de mi vida, por la sensación de ser tan feliz. Si bien es cierto que los primeros meses los pasé fatal con esto de las redes sociales y la muerte de Gata Caoba. 
 
    Cuando llegamos a la mesa, Lisa y Sandra están acabando su partida de ajedrez. 
 
    —Míralas ellas, qué sofisticadas. 
 
    Ha sido Abiel, que entra por la puerta con su esposa del alma, ya embarazada de cinco meses. 
 
    —¡Abiel! ¡Mayte! ¡Qué ganas tenía de veros! 
 
    Abrazo con efusividad a cada uno, y Brandon les da la mano a los aquí presentes. 
 
    —Por Myrnak, ¡pero qué guapa estás! 
 
    Le digo a Mayte. 
 
    Porque es verdad. El pelo le brilla más que nunca, tiene un rubor natural rosado en las mejillas y no esconde su maternidad. La lleva a la vista con una camiseta bien pegada. 
 
    —Así de bien me siento. Este hombretón me cuida un montón. 
 
    —Típico de Abiel, eso de querer controlarlo todo… 
 
    Mi amigo me da un puñetazo cariñoso en el hombro. 
 
    —¡Eh! ¡Pero si soy un partidazo! 
 
    —Si tú lo dices… —bromeo. 
 
    Ains, las bromas… Estuve mucho tiempo sin hacerlas. 
 
    —Venga, ¡sentaos a la mesa, que se enfría! 
 
    Lo ochos tomamos asiento y mi padre dice: 
 
    —Poned las noticias para ver lo que está pasando en el mundo. 
 
    —¡No! —sentencio. 
 
    Las miradas de los allí presentes se clavan en mí, así que carraspeo y aclaro: 
 
    —Hoy es un día feliz. No más guerras, no más problemas. No quiero saber cómo está la cosa ahí fuera. 
 
    La prueba de que todos queremos seguir siendo felices, es que están de acuerdo conmigo. 
 
    No ponemos la tele. No pensamos en el exterior. 
 
    Hoy nos dedicamos a reír, a cantar, a bromear, a ser nosotros y a disfrutar de nuestra gente. 
 
    «Qué situación más curiosa», pienso, «estar aquí en esta mesa, valorando tanto a mis amores como hice la noche antes de irme a Tributo. Dos situaciones parecidas pero a la vez totalmente distintas». 
 
    Y así es como por fin conseguí ser feliz. 
 
    Libre. 
 
    Con ellos. 
 
    Para siempre. 
 
    

  

 
   
    AGRADECIMIENTOS. 
 
      
 
    Gracias, vida, por traerme a personas que me cuidan y que me valoran por lo que soy. Por presentarme a gente que (aunque poca) me hace sonreír en mi día a día y a mirar al futuro con esperanza. Ellos me ayudan a seguir adelante con mis ilusiones. Tienen fe en mí, en mis libros, en lo que hago, así que, cada vez que flaqueo, alargan su mano para sujetarme. No dejan que me hunda, y eso lo valoro muchísimo. 
 
      
 
    En especial doy las gracias a mi chico, Jonathan, que me abraza cuando me da por pensar que nunca conseguiré mis metas. Me lee, y me aconseja cuando me quedo seca de ideas. 
 
      
 
    También doy las gracias a todos los que me leen, porque sin vosotros no sería la misma. En especial, a aquellos que me hablan por mensaje para darme su opinión sobre mi obra. ¡No sabéis la emoción que siento cuando me mandáis esos párrafos kilométricos contando lo que más os ha gustado, lo que menos, cuándo os habéis emocionado, etc! En serio, creo que uno de esos mensajes es capaz de alegrarme el día entero. ¡No exagero! 
 
      
 
    Y a los que valoráis mis obras en Amazon… ¡os amo! ¡De verdad! Las reseñas y las estrellas benefician a mi trabajo y recompensan mi esfuerzo. Si vivieseis cerca de mí, ¡os firmaría el libro a todos!  
 
      
 
    He de reconocer que ha sido emocionante escribir esta bilogía. Recuerdo que todo surgió de un simple sueño hace años. Sí, un sueño me dio la idea de escribir Las seis pruebas de Tributo, y a partir de ahí surgió esta sociedad. La más especial de esta bilogía ha sido (para mí) Zafira, porque tiene un carácter que me enamoró desde el principio. La historia de Mayte y Abiel surgió después, y ¡también me enamoró! Hay muchas cosas de esta bilogía que han logrado engancharme y animarme a seguir escribiendo. Gata Caoba es otro de los casos. Sinceramente, no tenía pensado darle tanta importancia al principio, pero cuando la describí, con esa mirada de gata, me sedujo. 
 
      
 
    ¡Espero con ganas vuestras valoraciones! 
 
      
 
    Gracias. Gracias.  
 
  
 
 cover1.jpeg





images/00001.jpeg
A0





